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Puente  del  Espíritu  Santo,  Número  1. 


Medicinas  ü osimétricas 

Del  Doctor  Burg grave,  preparadas  por  el  Doctor  6 h.  Chantea 

GRAN  DEPOSITO 

EN 

LA  DROGUERIA  UNIVERSA 

DE  EDMUNDO  YANDEN  WYNGAERT 

Puente  del  Espirita  Sq  nto,  IST .  1. 

MÉXICO 

(la  DROGUERIA  QUE  SE  QUEMÓ  EL  5  DE  ABRIL.) 

En  la  misma  DROGUERIA  se  vende  el  famoso  SEDL 
CHANTEAUD  granulado. 

Los  Granulos  dosimetricos  de  Chanteaud  vienen  en  cajitas 
contiene  cada  una  diez  frasquitos  de  g ránidos. 

Se  vende  a  un  real  Frasquito,  en  la  Droguería  de 


La  Droguería  Universal  garantiza  la  legítima  procedenc 
esos  granulos,  como  garantiza  la  legitimidad  de  todas  las 

Medicinas  de  Patente  que  expende, 

TODO  LEGITIMO. 

TODO  FRESCO. 

TODO  BARAr 

CA.S A.  BELGO'MEXICAN, 

ESTABLECIDA  EN  1850 
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Segunda  edición.  MEXICO,  DICIEMBRE  1  DE  1884  NUM.  1 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  do  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valpeá  lo  que  valí  una  decimal,  un  ckntayito. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  ántes  ele  leerlo» 


¿NO  SE  JUIGM! 

¿AQUI  ESTA  SU  VALEDOR! 


Viene  con  todo  aquello  del  entu- 
siasmamiento  a  arrejuntarse  con  las 
güeñas  riatas,  con  los  suidadanos  que 
no  se  pándian,  ni  se  fruncen,  ni  re¬ 
culan  cuando  se  versa  de  nuestros 
derechos;  caros,  porque  no  todos 
venden  de  eso;  preciosos,  porque  no 
admiten  gruñido,  digo,  que  los  bru¬ 
ñan  ó  los  relujen;  imperecederos,  por¬ 
que  no  los  siembran  los  camposante- 
ros  en  los  pantiones,  y  devinos,  por¬ 
que  con  ellos  nos  echaron  nuestras 
siñoras  madres  al  mundo. 

Esténse  juertes  como  elsantoDios! 
Los  que  juyeron  son  los  tiempos  en 
que  nos  tantiaban  y  nos  incostituían 
en  nombre  de  la  Costitucion;  y  los 
que  se  jueron  son  los  que  nos  trujie- 
ron  los  ñiques  para  matarnos  des¬ 
pués  a  boca  de  jarro;  los  que  juyen 
son  los  que  no  se  enderezan. 

Arriba,  Consuidadanos.  ¡Aquí  es¬ 
tá  su  Valedor!  No  lo  hagan  menos 
entre  la  flor  de  la  calabaza.  Ya  en¬ 
tró  Porfirio,  nuestro  vale,  este  sí  es 


planchado,  este  no  es  carbonero  aun¬ 
que  jué  lucero  en  la  "carbonera,!!  es¬ 
te  no  tiene  manos  liebres,  sabe  que 
no  sernos  zurdos,  sino  que  nos  cobi¬ 
jamos  solos  con  el  jorongo  de  la  De¬ 
mocracia;  y  sabe  también,  que  nos 
paramos  bonito  cuando  nos  queren 
sacar  de  los  pies  eso  que  no  se  da  en 
nuestra  tierra,  eso  que  Hidalgo,  Mo- 
relos  y  Guerrero  consideraron  indino 
de  nuestras  manos;  eso  que  Iturbide 
y  Marsimiiiano  pusieron  en  sus  ca¬ 
bezas  y  que  tovía  algunos  grandes 
güegüenehes  han  querido  aparentar. 

Muy  refantaisiosam  ente  quere 
vuestro  Valedor  que  todos  nos  arre¬ 
juntemos  en  el  tabernáculo  de  la 
Costitucion  de  57,  que  ninguno  se 
baga  pato  cuando  so  versa  de  la  cosa 
pública,  y  que  juremos  ser  hombres 
libres  infurtidos  en  el  deber,  y  que 
no  afeitemos  lo  que  no  se  debe  desa¬ 
guar  ©  desahogar;  y  que  flordeslice- 
mos  á  los  traidores;  y  recortemos  las 
escobas  de  los  barrenderos  del  tesoro 
nacional,  aunque  sean  las  de  los  que 
nos  guardan  nuestras  cobijas  cada 
ratito  y  nos  clan  mientras  un  cheque 
carambolero:  y  que  alevantemos  con 
toditas  nuestras  juerzas  álos  gíienos 
vales,  á  los  que  se  conforman  con  ser 
costelaciones  de  ese  cielo  que  no  tie¬ 
ne  mas  sol  que  El  Pueblo. 
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EL  VALEDOR 


El  Valedor  no  se  doblará  aunque 
lo  quebren,  liará  ver  al  mundo  cevi- 
lizado  que  los  vagos  de  cantina  me¬ 
xicanos  no  son  débil  chalupa  que  en¬ 
lodan  ó  arrastran  los  despojos  tras¬ 
parentes  de  unos  cuantos  párcias  de¬ 
leitosos,  que  no  la  brillan  donde  los 
buenos  vales  pintan. 

El  Valedor ,  os  vesitará  todos  los 
dias  de  San  Lúnes,  ántes  de  la  deci¬ 
mal  para  que  no  digan  que  ya  está 
enfermo,  siempre  contribuyendo  con 
su  media  cuchara  á  recostruir  el  edi¬ 
ficio  social  que  ha  de  contener  en  su 
guapo  recinto,  no  mas  que  á  los  re- 
íantaiciosos  Suidadanos  honrados  á 
carta  cabal,  á  los  que  no  se  hacen  de 
las  aguas  un  patrimonio,  de  las  deu¬ 
das  un  susidio,  de  los  empachados  y 
afeitados  un  ganado. 

Y  ya  los  vide,  ya  me  voy;  hasta 
el  bines  los  veré. 

Chucho. 


JPixet>lo. 

El  vale  saluda  á  su  buen  amigo  el 
pueblo  y  lo  convida  y  anima  para 
que  vaya  á  votar  en  las  primeras 
elecciones  populares  que  ya  se  acer¬ 
can. 

Todo  el  que  se  considere  mexica¬ 
no  y  patriota  debe  hacer  uso  de  es¬ 
te  derecho  que  da  la  Constitución  en 
el  art.  35. 

Acuérdense  los  mexicanos  que  la 
soberanía  nacional  reside  esencial  y 
originariamente  en  El  Pueblo  y  que 
todo  el  poder  público  viene  del  Pue¬ 
blo  y  se  instituye  para  su  beneficio. 
xVsí  es  que  por  esto  mismo  deben 
Lacef  uso  de  sus  derechos  sin  temor 
de  que  algunos  bribones  quieran  im¬ 
pedirlo. 


Procuraremos,  pues,  por  todos  los 
medios  que  podamos,  elegir  al  nue¬ 
vo  ayuntamiento  y  escoger  entre  los 
ciudadanos  á  los  más  honrados  para 
que  sepan  cnmplir  con  su  deber  y  no 
defrauden  las  esperanzas  que  en  ellos 
se  tienen;  y  puedan  hacer  todo  el 
bien  á  la  ciudad. 

Animo!  ánimo!  Pueblo!  á  votar!  á 
votar! 

Doña  Simona  y  su  esposo  D.  Jacinta 
en  casa  de  Paula  la  blanquiilera. 

Paula. — ¡Cuánto  beeno  por  este 
puesto! 

D.  Jacinto. — Nada  mejor  que  lo 
que  aquí  hay. 

Doña  Simona. — Ese  cerote  que  ya 
le  estábamos  teniendo  nosotros  al 
ispeitor,  al  de  la  polecía,  me  hace 
hasta  decir  quedito  ¿dónde  está  el  so¬ 
plón?  cuando  pregunto  por  mi  aven¬ 
tador  á  la  hora  que  llega  á  almorzar 
mi  guárdate. 

Paula. — Y  eso  ¿qué  tiene  qua  ver? 

Doña  Simona. — Bah!  Pues  como 
qué?  No  haste  visto  los  potriones 
que  andaban  andando  á  cintarazos 
contra  nuestros  probes  cristianos? 

D.  Jacinto. — No  hables  ya  de  eso, 
Simonita,  ya  eso  pertenece  al  libro 
de  Dios,  á  la  historia. 

Doña  Simona. — Si  yo  hubiera  si¬ 
do  hombre,  verías  nomás;  y  no  que 
tútamien  te  dejat.es  golpiar  como 
una  peña. 

D.  Jacinto. — Já,  já,  já.  Esos  cin¬ 
tarazos  que  me  dieron  son  como  los 
palmetazos  que  daban  en  ilo  tempo- 
re  en  las  escuelas,  lastiman,  pero  no 
enseñan;  matan,  pero  glorifican. 

Doña  Simona. — Pero  es  menes¬ 
ter  no  dejarse  manosiar  tan  á  lo  bo- 
I  rrego  ¿verdá  Paulita? 
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Paula. — ¿Qué  quiere  usté  madri¬ 
na?  Lo  que  algo  vale  algo  cuesta. 

D.  Jacinto.— Si  esta  Simonita  no 
quiere  entender.  Ya  le  he  dicho  que 
nosotros,  el  populacho,  como  nos  lla¬ 
man  algunos  de  los  que  se  alimentan 
con  nuestro  sudor;  la  canalla,  como 
eos  dicen  los  codiciosos,  siempre  nos 
recostamos  en  las  más  defíciles  cues¬ 
tiones  en  el  mostrador  de  la  oserva- 
cion,  como  endiferentes,  como  que 
no  nos  va  ni  nos  viene,  como  si  jue- 
ramos  tan  taimados  como  se  nos  su¬ 
pone;  pero®  á  la  hora  del  pleyto, 
cuando  nos  llaman  á  la  de  de  veras, 
entonces  es  cuando  nos  metemos  co¬ 
mo  los  hombres  á  puro  cuerno  lim¬ 
pio;  y  entonces  tamien  es  cuando 
les  abandonamos  á  nuestros  jefes, 
porque  ni  des©  necesitamos,  los  lau¬ 
reles  del  triunfo. 

Doña  Simona. — Ya  está  siñor  leí¬ 
do  y  escrebido,  hablaste  como  un  li¬ 
bro. 

Paula. — Y  esque  el  sábado,  al  es- 
eurecer,  un  siñor  muy  astero  jué 
personal  y  sencillamente  por  la  mos¬ 
ca  al  Museo  ¿no? 

D.  Jacinto. — Gon  razón  Pepito,  el 
que  quiere  ir  al  colegio  de  medecina, 
estaba  diciendo  que  los  extremos  se 
tocan. 

Doña  Simona. —  Yo  entiendo. 

Paula. — Expliqúese  usté,  padri- 
nito. 

D.  Jacinto.  —  Pus . ¿qué  ven 

ustedes?....  ó....  ¿qué  dirían?  al 
ver  un  siñor  jefe  que  iba  con  sus  ta¬ 
legas  debajo  del  brazo  por  la  mos¬ 
ca? 

Paula.— Pus  que  era  un  probe 
cargador  decente,  (uno  de  la  reser¬ 
vada)  Chst .... 


Nos  complacemos,  por  ahora,  en 
publicar  dos  composiciones  de  los 
güenos  vales  que  nos  representan  en 
el  triato  diturbide. 

Ahí  va  una. 

Estás  para  bien  saber, 

Y  yo  para  mal  contar, 

Que  él  me  comenzó  á  querer; 

Y  yo,  quial  fin  soy  mujer, 

Mice  muncho  del  rogar. 

El  los  vientos  se  bebia, 

Y  yo  como  si  tal  cosa; 

Por  de  fuera  no  queria; 

Pero  por  dentro  ardía 
De  empeñada  y  amorosa. 

Me  pintó  el  oro  y  el  moro 

Y  yo  le  dije,  no  creo, 

Pero  no  soy  medio  de  oro, 

Ni  reina  del  coliseo, 

Ni  canónigo  del  coro. 

Así  es  que  me  vido  rir 
Con  su  muncho  fasetiar 

Y  su  muncho  ir  y  venir 
Ques  eso  del  devertir 
Cuento  de  nunca  acabar. 

Y  yendo  y  viniendo  días 
Cobró  j  uerzas  el  cariño, 

Y  no  sé  en  qué  artes,  ¿creerías? 

Que  vino  de  Francia  un  niño. 

Llamado  «Tusé  Marías. 

A  Dios!  ¿Seré  la  primera? 

¿Será  milagro  ó  espanto? 

Y  armaron  tal  jicotera, 

Y  chillaron  tanto,  tanto, 

Como  si  en  el  mundo  juera. 

Yo  le  dije  á  mi  siñor 
—¿Qué  hago?  y  me  dijo:  has  un  verso 
Malayas  té  tan  traidor 
Voime  á  ver  al  ispeitor. 

— Habrá  pipila. — Habrá  escuerzo 

Iba  como  un  cuachiehil 
Rumbo  á  la  comisaría; 

Pero  en  éstas  ya  él  vinía 
Con  el  juez  de  lo  cevil. 
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EL  VALED ÓR 


«‘Véngase  acá  la  valiente 
•  «Me  dijo,  la  remilgosa, 

“Dónde  lleva  esa  inocente? 

“Venga  acá  la  haré  mi  esposa 
*  Como  la  gente  decente.  “ 

Yo  súpita  y  sin  querer 
Quije  y  no  quije  peliar 
Sin  dar  mi  brazo  á  torcer 
Pero  á  la  postre  ¿qué  hacer? 
Pongasiusté  en  mi  lugar? 

El  me  miró  cual  diciendo, 

Si  al  fin  soy  hombre,  mi  vida, 

Si  yo  no  miando  escondiendo: 

Si  eres  mi  prenda  querida; 

Si  mestoy  por  tí  muriendo. 

Caramba!  estaba  en  un  brete 
Al  tun  tun  del  corazón, 

Siñor  cura  el  del  sorbete, 

Echenos  su  bendición, 

Y  tenga  el  peso  del  flete. 

Fidel. 

Aquí  la  segunda: 


CONSONANCIAS. 


¡No  intentes  convencerme  de  torpeza 
Con  los  delirios*'  de  tu  mente  loca, 

Mi  razón  es  al  par  luz  y  firmeza, 

Firmeza  y  luz  como  el  cristal  de  roca! 

Semejante  al  nocturno  peregrino, 

Mi  esperanza  inmortal  no  mira  el  suelo: 
No  viendo  mas  que  sombra  en  el  camino 
Solo  contemplo  el  esplendor  del  cielo! 

Vanas  son  las  imágenes  que  entrañan 
Tu  espíritu  infantil,  santuario  oscuro! 

Tu  mimen  como  el  oro  en  la  montaña 
Es  virginal,  y  por  lo  mismo  es  puro! 

A  través  de  eso  vértice  que  crispa 
Y  ávido  de  brillar,  vuelo  ó  me  arrastro, 
Oruga  enamorada  de  una  chispa 
O  águila  seducida  por  un  astro! 

Inútil  es  que  con  tenaz  murmullo 
Exageres  el  lance  en  que  me  enredo: 

No  soy  altivo,  y  el  que  aüonta  orgullo, 
Lleva  un  broquel  impenetrable  al  miedo! 


Fiado  en  el  destino  que  me  empuja 
Desprecio  los  peligros  que  señalas, 

El  ave  canta  aunque  la  rama  cruja: 

Como  que  sabe  lo  que  son  sus  alas! 

Erguido  bajo  el  golpe  en  la  porfía 
Me  siento  superior  á  la  victoria, 

Tengo  fe  en  mí:  la  adversidad  podría 
Quitarme  el  triunfo  pero  no  la  gloria! 

¡Deja  que  me  persigan  los  abyectos! 

¡Quiero  atraer  la  envidia  aunque  me  abrume  i 
¡La  flor  en  que  se  posan  los  insectos 
Es  rica  do  matiz  , y  de  perfume  ! 

El  mal  es  el  teatro  en  cuyo  foro 
La  virtud,  esa  trágica,  descuella; 

Es  la  sibila  de  palabra  de  oi^p 
La  sombra  que  hace  resaltar  la  estrella! 

¡Alumbrar  es  arder!  Astro  encendido 
Sobre  el  fuego  voraz  que  me  consuma! 

¡La  perla  brota  del  molusco  herido 

Y  Venus  nace  de  la  amarga  espuma! 

Los  claros  timbres  de  que  estoy  ufano 

Han  de  salir  de-la  calumnia  ilesos, 

Hay  plumajes  que  cruzan  el  pantano 

Y  no  se  manchan...  mi  plumaje  es  de, esos! 
¡Fuerza  es  que  sufra  mi  pasión!  La  palma 

Crece  en  la  orilla  que  el  oleaje  azota, 

El  mérito  es  el  náufrago  del  alma: 

Vivo  se  hunde:  ¡pero  muerto  flota! 

Depon  el  ceño!  y  que  tu  voz  me  arrulle, 
Consuela  el  corazón  del  que  te  ama! 

Dios  dijo  al  agua  del  torrente  ¡bulle! 

Y  al  lirio  de  la  margen  embalsama! 
¡Confórmate  mujer!  Hemos  venido 

A  este  valle  de  lágrimas  que  abate, 

¡Tú,  como  la  paloma,  para  el  nido, 

Y  yo,  como  el  león,  para  el  combate! 

Salvador.  Díaz  Mirón.  . 

Señoras  de  salud  delicada  y  niñas  anémicas, 
pasen  &  la  Droguería  de  Van  den  Wyngaert.  (la 
que  se  quemó),  y  compren  el  famoso  Vino  ue  Be- 
llini,  de  quina  y  colombo,  y  encontrarán  alivio 
casi  inmediato. 

Vale  dos  pesos  botella. — Lleva  el  modo  c.e 
usarlo. 

Responsable,  Lúeas  el  Bvincon. 

Tip.  de  J.  A.  -LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  nuni.  ¡2. 
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EL  VALEDOR 


Periódico  joco-séiio,  ladino,  chismoso,  médico»  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  ckntayxto, 


A  lo  que  te  truje,  al  toro. 


Las  eleisicEes  no  serán  en  lo  dia¬ 
delante  albures  que  se  pierden,  por¬ 
que  la  baraja  está  compuesta.  En  ca¬ 
da  sitio  donde  sioserva  una  mesita 
con  sus  escribanos,  la  brillaron  los 
güenos  vales  de  sus  respeitivas  man¬ 
zanas,  los  cuales  vales  han  precura¬ 
do  precurar  quel  sufragio  no  esté  he¬ 
cho  horqueta;  que  la  ley  no  venga 
nomás  de  dientes  pajuera  y  que  las 
práticas  costitucionales  se  pongan  á 
laltüra  de  la  dinidá  por  el  respeito. 

No  podemos  agora  dicir  que  he¬ 
mos  ganado:  no  es  riata  la  que  no  re¬ 
vienta,  ni  ginete  el  que  no  lo  tum¬ 
ban;  pero  siquiera  nos  hemos  alevan¬ 
tado  con  el  sombrero  en  la  chueca  y 
el  deber  en  la  derecha;  á  lo  menos, 
ya  chamuscamos  la  endiferencia.  Es¬ 
to  núes  trompezarse,  sinuandar  dere- 
chitito  y  como  Dios  manda. 

Tampoco  es  ganar,  lo  que  se  ver¬ 
sa  en  las  eleisiones,  sino  oservar  y 
asumar,  legalito;  sin  brincos  ni  equi- 
turbaciones  de  las  diajuerza. 

Desagüémonos  de  contentura  por 
haber  entrado  ya  lorden,  prencipio 
de  todo  progreso,  por  habernos  ex- 
pontaniado,  y  hasta  tomado  la  eni- 
ciativa  ques  Iónico  boleto  conque  la 


ley  osequió  á  lautoridá;  y  por  haber 
mirado  que  ya  se  quitó  las  lagañas 
el  espíritu  público,  ques  la  flor  que 
agüele  más  bonito  en  ¿di  güerto  re¬ 
publicano. 

Paula  lablanquillera  enea  de  los  espo¬ 
sos  Simona  y  Jacinto. 


Jacinto. — ¡Tú  por  aquí,  criatura,  y 
el  puesto  solo! 

Paula. — Pus  como  el  otro  dia,  ya 
no  nos  dejó  conversar  el  de  la  reser¬ 
vada:  y  yo  tengo  muchas  ganas  de 
saber  con  sus  ágilis  mógilis  loquiubo 
en  el  tomulto  del  mes  de  muertos  y 
lastimados,  me  di  ora  una  juidita  con 
el  ojeito  de  quiusté  me  lo  platique. 

Simona. — Pero,  niña,  ¿y  los  blan¬ 
quillos? 

Paula. — Le  dije á  Don  Canuto  que 
me  tuviera  un  ojito:  primero  es  el 
chisme  y  luego  los  blanquillos,  pri¬ 
mero  la  Patria  que  los  clacos. 

Jacinto. — ¡Bravo  por  mi  ahijadita! 
Eso  merece  una  decimal  y....  ¡del  de 
fresa! 

Paula. — Aquiusté,  padrinito. . .  . 
pus .  .  vaya,  pero  siempre  y  cuando 
no  la  vea  yo  con  cimborrio. 

Simona. — ¿Qué  quieres  dicir  con 
eso? 

P aula.—  .  .  .  .Pus  que  no  esté  con 
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copete...  que  no  se  venga  redaman¬ 
do  el  vaso. 

Simona.--]  ¡  Ahli ! ! 

(Todos  echan  su  traguito  con  man¬ 
cha  satisfaicion) 

Paula. — Conque  andusté  padrinito 
á  lo  que  se  versa,  mire  que,  si  no  an¬ 
da  listo,  le  aviento  un  dicho. 

Jacinto.— Calma,  niña,  déjame  ha¬ 
cer  miseonmisceraciones,  un  momen¬ 
to;  ya  sabes  que  yo  soy  probe  de  me¬ 
moria. 

Paula. — -Quero  que  me  digasté  pri- 
merito,  ¿quen  meniaba  la  batuta? 

Jacinto. — Yo  no  3a  verso  con  esos 
amores,  niña,  ellos  son  siíiores  decen¬ 
tes. 

Paula.- — Pos  ¿quiubo  de  lá  igualdá? 

J acinto.—  Esa  ha  de  ser  no  mas  an¬ 
te  la  ley,  hija,  acuérdate  que  no  es  lo 
mesmo  baso  que  jarro. 

Paula. — ¡Cómo!  ¿á  ver?  feruisté  los 
papeles  y  sáqueme  la  suma. 

Jacinto. — Ora  que  mi  he  recupera¬ 
do,  te  alvertiré,  que,  assgun  oservé 
el  que  meniaba  la  batuta,  unos  di- 
cian  que  era  Don  Umesindo,  y  otros 
que  el  desgobernador;  la  pelada,  lo 
inoro. 

Paula. — Y  ¿por  que  jué  el  tomulto 
de  gente? 

J acinto. — Primeramente,  porque 
Don  Umesindo  mandó  que  nos  echa¬ 
ran  menos  de  la  gallera;  y,  a  la  pos¬ 
tre  porque  como  ya  hablan  empor¬ 
cado  muncho  el  gorro  de  la  Libertá, 
era  juerza que  alas  volandas  se  mos¬ 
trara,  claro  como  lo  quo  arde,  her¬ 
moso  como  la  luz! 

Simona. — Y  ¿que  juerza  era  que  us¬ 
tedes  se  jueran  al  triato  de  íturbide 
y  que  nos  dejaran  á  nosotros  miran¬ 
do  pa  nuestra  tierra.? 

J acinto.  —  ¡Cómo  qué! nos  hablamos 


estado  por  la  sombrita  con  lo  de  los 
ñiques;  nos  dejamos  tantiar  con  lo  de 
los  papelitos  que  se  pegan  por  detras 
con  saliva;  nos  hacíamos  patos  y  nos 
estábamos  de  don  silencio,  cuando  al¬ 
gunos  siñores  de  los  que  se  traspa- 
rentan  (seguramente  porque  estaban 
éticos)  jugaban  al  ya  lo  vites  seco, 
míralo  mojado  para  ser  de  la  noche 
á  la  mañana  hasta  de  coche:  a^ora, 
querían  que  taimen  nuestra  Aguila 
mexicana  se  apiara  del  nopal  y  juera 
á  vesitar  la  Inglaterra  con  las  alas 
recortadas. 

Paula. — ¡Quéndinos!  Primero  que 
nos  recorten  los  pescuezos. 

Simona  y  J acinto. — ¡¡Cabal!! 

Simona.  —  ¿Cual  era  el  pretesto  de 
esa  vesita,  manís? 

Jacinto. — Como  los  desgobernan¬ 
tes  habían  acostumbrado  ya  á  mercar 
al  rejón  las  alcancías  de  los  emplea¬ 
dos  y  de  los  que  tienen  su  pinsion; 
pensarán  que  es  lo  mesmo  comer  que 
tirarse  con  los  platos,  escurrieron 
que  era  igualito  mercar  alcancías  de 
aquí  que  de  ajueras  de  la  República. 
Y  aunque  les  debemos  un  algo  á  los 
ingleses,  como  esos  ingleses  son  ago¬ 
ra  diaquí,  tantiaron  que  así  apreta¬ 
ría  mas  mejor  la  cuña;  y  por  eso  vi¬ 
nieron  el  tomulto,  los  acintarazos, 
los  palos  y  hasta  los  valientes  que 
dejaron  en  su  casa  las  diabajo  para 
pidir  aluego  las  diarriba. 

Paula. — -¡Válgame  Dios,  cuanta  di- 
nidá. 

Simona. — ¡Y  qué  haiga  hombres 
que  se  presten  á  esas  cosas  como  lo 
de  la  vesita  de  nuestra  Aguila. 

Jacinto. — ISTo,  hijifca,  son  hambres; 
por  eso  oservarás  que  todos  los  va¬ 
les  los  aseñalan  con  el  dedo,  la  sccie- 
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dá  con  -su  estigma,  el  Pueblo  con  su 
desprecio  y  Dios  con  la  concencia. 

Paula . — Hasta  el  lunes,  padrini- 
tos,  basta  el  limes. 

— - O - 

ENTRE  DOS  VALES. 

Oye,  manís,  quihubo  en  el  dltur- 
bide? 

• — Pos  nada,  vale,  que  los  ingleses 
querian  200  libras  desterina. 

— Aluego  saben  quiaquí  nuhay 
esa  industria^ 

— Sí;  pero  ios  que  dician  que  es 
popular  la  chapusa,  buscaban  otro 
pelo. 

— Y  esos  qué  q aeren? 

— Ho  mas  dos  millones  y  medio 
de  libras  desterma  pa  guantes. 

— Y  qué  dirá  el  vale  Perlino? 

—Pos  quial  César  lo  ques  del  Cé¬ 
sar,  á  los  ingleses  su  esterina  y  á  los 
de  los  guantes  sebo  paque  sialum- 
bren. 

i  qué  dirá  de  don  Micróforo 
Míqud? 

; — Oh!  Si  yo  juera  Perfirio,  le  pon¬ 
dría  á  ese  gachu  el  33  colorado,  el 
de  los  calenturientos  perniciosos. 

—  Güeno!  Y  si  jueras  Porfirio, 
¿que  ie  hacías  á  los  que  nos  digieren 
inorantes  y  populacho,  esétera? 

— A  esos  probes  les  desinaba  la 
casa  grande,  ondestá  el  Niño  Dios. 

— Y  la  inviolabilidá! 

— \  el  vale  don  Chente  Diva  Pa¬ 
lacio! 


Perdí,  manís... .  .  me  voy . 

si  no,  me  tiras  un  refrán. 

Pero  patrones,  pasan  á  crer  eslíes- 
tos  probos  tecolotes  se  juyeron. 


Ya  dialtiro  ni  las  clavijas  le  tapan 
á  la  guitarra,  estos  miarnos  del  ayun¬ 
tamiento. 

Han  de  saber  que  á  mis  acuaches 
Ies  pasó  lo  que  á  mí,  es  dicir  (y  aquí 
se  escupe,  como  quien  se  va  echar 
una  chica  de  maguey,  por  supuesto 
haciéndose  de  laclo  para  no  ensuciar 
á  las  personas  que  forman  la  concu¬ 
rrencia),  que  clende  temprano  me  le¬ 
vanté  pa  laboriarla  en  esto  del  su¬ 
frago,  y  aluego  meché  en  busca  de 
los  míos,  quere  dicir,  de  los  que  co¬ 
memos  de  lo  nuestro  y  no  del  gobier¬ 
no,  paque  juéramos  á  peliar  el  voto. 

En  la  zapatería  onde  sihacia  la 
runion  pa  la  mesa,  estaba  asustado 
el  probe  encargado  que  nos  dijo  que 
el  inspeitor  le  había  echado  la  eajita 
pa  la  casilla,  y  que  por  no  desaigrar 
ad  comisario,  admitió,  pero  que  ya 
sabíamos  quera  de  los  nuestros. 

Estábamos  hablando  los  siete  que 
manda  la  ley,  cuando  siapareció  un 

monton  de .  gendarmes,  pero 

de  filtros  y  sin  garrotes,  diciendo 
queran  personas  quiban  á  formaría 
con  nosotros,  pero  un  regiieno  licen¬ 
ciado  questaba  allí,  les  dijo,  que  no 
la  versaban,  porque  vivían  en  Tepi- 
to  y  en  esta  seision  no  podían  echar 
la  mano. 

Diáy  nos  juimos  á  agarrar  boletas, 
y  otros  vales  j nerón  á  que  se  les  die¬ 
ra  tajada  porque  no  les  había  tocado 
y  los  hicimos  juertes  con  sus  boletas 
que  manda  el  art.  12  de  la  ley  de  los 
elegidos;  á  las  tres  de  la  tarde  ya  no 
víamos  de  calor  (hambre),  y  con  su 
engíicltito  le  mandamos  á  Don  Gui¬ 
llermo  Valle  el  recado  del  rebumbio 
que  en  sana  paz  hicimos. 

Agora  no  pestañen,  vales,  que  fal¬ 
ta  la  güeña,  es  dicir,  la  elegida  de 
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los  meros  güenos,  de  los  ayunta- 
mienteros.  No  se  les  duerma  su  ga¬ 
llo  porque  tovía  no  sihace  grande  la 
pelea. 

Conque . hasta  otro  patrón 

San  Lúnes. 

— Yivan  los  planchaos. 


Miren  qué  mano. 

González  se  emparejó, 
entró  D.  Perfirio  ufano, 
solo  el  pueblo  se  quedó 
diciendo  ¡miren  qué  mano! 

Es  la  miseria  completa; 
todos  están  en  la  chilla; 
nadie  consigue  cuartilla 
ni  conoce  una  peseta; 
el  casero  nos  aprieta, 
el  níquel  nos  arruinó; 
ya  el  empeño  nos  tragó; 
la  patria  está  agonizando, 
pero  dichoso  y  triunfando 
González  se  emparejó. 

Dios  nos  tentó  de  paciencia, 
en  Belen  nos  encajaban; 
á  Yuoatan  nos  mandaban; 
todo  era  palo  y  violencia; 
acabó  la  presidencia 
en  palacio  muy  temprano, 
allí  se  dieron  la  mano 
y  estuvo  el  caso  muy  tierno, 
y  con  su  suegro  al  gobierno 
Entró  don  Porfirio  ajano. 

Toditos  fueron  derroches; 
favoritos  y  mujeres; 
el  pueblo  costeó  placeres, 
haciendas,  casas  y  coches; 
pasaron  las  tristes  noches; 
la  justicia  no  llegó, 


todo  el  que  pescó,  pescó; 
pero  mísero  y  burlado 
todo  el  pueblo  se  quedó. 

Todo  pasa  entre  compadres; 
todo  ha  quedado  en  familia: 
y  ni  es  carne  ni  vigilia, 
como  dicen  nuestras  madres; 
vamos,  pueblo,  no  te  cuadres, 
estás  como  ántes  y  en  vano 
te  la  echas  de  veterano, 
y  con  todas  tus  porfías, 
saldrás  como  don  Folias, 
diciendo  ¡miren  qué  mano! 

Qué  mano  le  ha  de  pasar 
al  pueblo  si  se  jotea, 
que  se  lo  comen  los  perros 
como  si  fuera  zalea. 


En  la  mera  calle  de  Dolores  y  ca¬ 
llejón  de  las  Damas,  estaban  unos 
amigos  del  orden  con  sus  paraguas 
sombriándose,  pero  haciendo  su  elei- 
cion  güeña,  no  de  los  germanes;  y 
allí  con  piedras,  bancos  y  otras  co¬ 
sas  sihacian  asientos  y  levantaron  su 
aita  y  todo  y  ganaron  á  la  güeña. 

Yivan  los  planchaos! 


TOXvAY  EXQUISITO.  ’, 

Vino  húngaro,  Túnico,  Aperitivo,  Reconstitu¬ 
yente.  Se  recomienda  especialmente  para  las 
personas  débiles,  convalecientes  y  niños  enfermi¬ 
zos. 

Muy  agradable  al  paladar.  Tres  ciases  distin¬ 
tas.  Unico  Depósito,  en  México,  Droguería  Uni¬ 
versal  de  Edmundo  V  an  den  W  yngaert,  Rúente 
del  Espíritu  Santo  núm.  1. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  AJ.  L.  Alveano,  Santísimo  num.  3. 
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PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  lúnes  y  valdrá  lo  que  valeuña  dedmalTii^trte 


CONDICIOIVES: 
Pagarlo  Untes  que  leerlo. 


Contestación  en  que  el  “Valedor” 

contesta  las  cartas  de  los  Siñores  que 
han  escrebido  y  que  el  Valedor  no  ha  re¬ 
cibido. 

Señores  de  mi  afeuto: 

Me  alegraré  que  al  recibo  de  esta  se  ha- 
yen  vdes.  en  buena  salá  y  que  sin  mas 
novedá  que  lo  que  yo  deseo  en  unión  de 
sus  apreciables  familias. 

Pos  siñor  esta  no  tiene  mas  objeto  sino 
que  como  todos  vdes.  se  han  vuelto  cartas 
porque  el  Siñor  presidente  hechó  carta,  el 
Siñor  D.  Enriquez  desgobernador  de  Ve- 
racruz  hechó  carta,  el  Jefe  de  la  Polecía 
D.  Carballeda  hechó  carta,  el  vale  D.  Gre¬ 
gorio  desgobernador  del  Distrito  hechó 
carta,  D.  Espinosa  el  de  la  guardaduría 
de  los  tecolines  hechó  carta,  todos  han  co- 
jido  la  inesma  contestación  de  hechar  car¬ 
tas  y  todos  se  hacen  la  gata  mansa  y  di¬ 
cen  que  no  son  aitos  pal  puesto  que  los 
llamaron,  que  queren  que  digan  los  siñores 
deslustrados  los  consejos  que  les  han  de 
dar  y  El  Valedor  por  eso  como  no  le  he- 
charon  carta  por  eso  se  las  contesta  di- 


ciéndoles  á  toditos  que  no  coteja  que  les 
hecharon  carta  á  todos  de  los  de  acuartilla 
pa  arriba  y  sola  del  Valedor  porque  es  de 
á  centavo  ni  quien  le  dijiera  por  ai  te  pu¬ 
dres;  pero  esas  defeutosidades  no  son  güe¬ 
ñas;  porque  El  Valedor  es  probe  el  ser 
probe  no  es  ofrenda  y  por  eso  les  va  á  di- 
cir  lo  que  oyó  á  los  siñores  decentes  que 
dicen  que  todos  son  lo  mesmo  que  dicen 
que  no  son  aitos  pa  qué  se  meten,  porque 
es  como  si  yo  me  meto  á  recamarera  y 
luego  le  hecho  carta  á  la  ama  y  le  digo 
no  soy  aito,  vd.  dígame  como  he  de  cum¬ 
plir  con  mi  obligación  y  lama  me  dice 
pos  qué  es  chiquita  que  no  sabe  su  obli¬ 
gación,  pos  tome  su  portante,  que  al  cabo 
pa  esos  acomodos  lo  que  sobra  quen  los 
quera,  con  que  nose  anden  haciendo  de  la 
boca  chiquita  que  parece  que  no  saben 
quebrar  un  plato,  si  al  cabo  vds.  son  con 
el  pueblo  como  dice  la  canción  de  los  no- 
bios  probres  que  al  hora  de  enamorar. 

Que  listones ! 

Que  mascadas! 

pero  después  de  agarrar 

Que  bofetones ! 

Que  trompadas!  i 

Ansina  son  vdes.  cuando  son  candida- 
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tos,  el  pueblo  por  aquí,  la  ley  por  allá,  el 
sufragio  libre  por  el  otro  lado;  pero  llegan 
al  poder  y  allá  van  los  soldados  á  las  elei- 
siones  como  en  Puebla,  y  el  coronel  Beja- 
rano  comiéndose  todos  los  padrones  de  la 
ciudad  y  qué  mandadotas  á  Yucatán  y 
qué  metidotas  á  Belen  y  luego  que  dicen 
que  los  juegos,  cuando  entra  un  desgober¬ 
nador  manda  que  paren  los  juegos  de  ju¬ 
gar  y  las 'roletas,  pero  que  eso  no  es  más 
que  parada  picuda  para  que  ofrezcan  más, 
y  luego  siguen  y  quesque  eso  es  por  los 
hospitales  que  les  mandan  dinero  al  me- 
nisterio  de  gobernación,  pero  ya  sabemos 
también  que  otros  jóvenes  hacían  tamba- 
chitos  particulares  conque  luego  compra¬ 
ban  á  las  viudas  sus  sueldos  que  solo  da¬ 
dos  más  baratos,  por  les  pagaban  á  medio 
el  peso  y  con  eso  compraban  haciendas  y 
redepente  ya  D.  García  Ramírez  tenia  co¬ 
ches  y  caballos  y  quesque  D.  Cárlos  Ri- 
vas  ya  vive  en  la  alameda.  Con  que  así 
mejor  que  andar  hechando  cartas  no  se 
hagan  los  petelosos  y  mejor  será  que  no 
esculquen  las  leyes  ni  anden  invencionan- 
do  habilidades  para  seguir  las  mesmas 
procedencias  de  los  del  año  pasado,  por 
que  ya  dialtiro  el  pueblo  no  aguanta  esas 
diatribas  y  si  queren  ser  honrados  no 
nos  lo  cuenten  sino,  que  nos  lo  dejen  ver 
y  es  cuanto  por  hoy  les  dice  el  Valedor. 
Ascenso. 

Por  los  servicios  quel  coronel  Bejaranó 
prestó  al  gobierno  en  las  eieisiones,  pare¬ 
ce  que  le  darán  la  banda  de  general. 

Barridas. 

Esque  lotra  tarde  estaba  el  vale  Don 
Perfirio  con  Don  Juanito  Gutiérrez,  vien¬ 
do  probar  una  máquina  de  barrer  calles. 

Mire,  vale,  déjenos  á  nosotros  los  pro¬ 
bes  la  barredura  de  las  calles  y  su  mercé 
ocúpese  de  barrer  palacio  que  tanta  basu 
ra  tiene  en  sus  ofecinas;  pero  ya  usté  me 


entiende  de  qué  basura  le  hablo,  no  me 
vaya  á  echar  carta,  diciéndome  que  no  es 
aito. 

Reflexiones. 

Ansí  como  la  Reforma  se  alevantó  sin 
hacer  caso  de  las  maldiciones  de  los  de 
la  conserva,  ansí  el  entusiasmamiento  del 
Pueblo  se  alevanta  sin  escuchar  los  puji¬ 
dos  de  los  párcias;  ansí  como  la  democra¬ 
cia  nació  entre  las  paperosidades  de  to¬ 
dos  los  fanatismos,  ansí  el  güen  sentido 
popular  se  pondrá  más  ¿vrriba  de  todos 
los  defeitos. 

Algunas  viles  cascárrias  de  las  que  se 
trasparentan,  de  las  que  se  tantean  acon¬ 
sejadores  de  la  multitud  y  que  no  son 
más  que  medios  lisos,  decían  no  hace 
muncho:  que  seria  muy  güeno  que  los  si- 
ñores  que  la  han  de  brillar  en  el  Ayun¬ 
tamiento,  pa  que  trabajen  bonito  y  no 
vayan  á  matar  el  sapo  ni  á  hacer  la  guan¬ 
ta,  deberían  ser  pagados  por  la  suida  y 
nombrados  por  el  vale  Perfirio. 

Probes  ende  vi  dos,  dialtiro  monton  dihu¬ 
mo!  ¡Qué  maníficos  conceitos  de  Libertá! 
¿En  qué  escuela  tan  caseurrichi  aprende¬ 
rían  esas  leisiones  tan  ormacheas?  ¡Qué 
ojotes  tan  grandototes  pelarían  nuestros 
agiielitos  los  costituyentes,  si  arresucita¬ 
ran  y  los  vieran! 

Pos  qué,  ¿todos  los  que  vivimos  en  la 
suidá  del  tifo,  de  la  pestilencia  y  de  los 
albañales  sernos  brujos?  Munchos  tienen 
su.  mosquita  y  no  restringen  cuando  se 
les  habla  de  la  humanidá.  ¿También  se  I 
jueron  los  hombres  endependientes  quo 
saben  ver  por  la  salú  del  prójimo?  A  la 
güeña  si  los  habíamos  de  jayar  entre  la 
mayoría  aquella  del  de  Iturbide.  ¿La 
honra,  la  dinidá  y  el  amor  á  México  ya 
espicharon?  Eso  no  mas  aconteció  en  un 
jonuco  de  Santa  Inés.  ¿Habría  de  bajar- 
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se  agora  Perfirio  del  lugar  á  donde  lo  tru- 
jieron  la  estima  y  la  esperanza  del  bien, 
pa  convertirse  en  sanguijüelero?  Si  ya  no 
juma,  le  duele  el  pecho  y  hasta  el  estó- 
gamo,  dice  que  otro  dia,  tatita,  porque  si 
no  se  impone. 

Y  á  mas  de  eso,  ya  no  estamos  tan  de- 
siosos  de  leyes,  ya  queremos  más  nueces 
y  ménos  ruido,  ya  nos  hartaron  de  teorías 
y  es  juerza  saber  á  lo  que  sabe  la  práctica, 
ya  no  deja  el  oficio  de  farolero.  ¡Hombre! 
Acuérdense  que  si  acabó  cuan túa  la  co¬ 
lima  que  acarriaba  al  pueblo  escojido, 
que  ya  cholencos  adivinos  y  que  como  di¬ 
jo  un  gran  vale:  "El  Sinai  tempestuoso 
donde  el  legislador  encuentra  las  tablas 
de  la  ley,  es  el  mismo  Pueblo  que  ya  quie¬ 
re  dictarlas  antes  de  recibirlas 


Flaquezas. 

Uno  de  los  güenos  vales,  de  los  que  nos 
defienden  en  el  friato  del  fator,  de  los  que 
no  se  arrugan  ni  se  andan  por  las  ramas; 
de  los  que  con  la  palabra  Veracrú,  digo, 
sonora,  como  la  campanota  de  catredal, 
hicieron  oservar  á  los  desgobernantes 
que  ya  no  hay  de  piñ»  y  que  hasta  lue¬ 
go  tio  Luis;  ese  planchado  vale  ha  publi¬ 
cado  algunos  produtos  de  su  pensamien¬ 
to,  y  nosotros,  que  almiramos  lo  fino,  no 
podemos  aguantar  las  ganas  de  que  nues¬ 
tros  valedores  las  oserven,  y  por  eso  co¬ 
piamos  las  siguientes 

CONSONANCIAS. 

¿Detenerme?  ¿Cejar?  ¡Vana  congoja! 
La  cabeza  no  manda  el  corazón. 

Prohibe  al  aquilón  que  alce  la  hoja, 

¡No  á  la  hoja  que  ceda  al  aquilón! 

Cuando  el  torrente  por  los  campos  halla 
De  pronto  un  dique  que  le  dice:  n atras, u 
Podrá  saltar  ó  desquiciar  la  valla, 

Pero  pararse  ó  recular. . . .  jamás. 


¿Por  qué  te  adoro  y  á  tus  pi  és  me  arrastro? 
¿Por  qué  se  obstinan  en  volverse  así 
La  aguja  al  Norte,  el  heliotropo  al  astro, 
La  llama  al  cielo  y  mi  esperanza  á  tí? 

Salvador  Díaz  Miéon.  . 

Anéidotas. 

— Oye,  manís,  que  ora  no  me  la  enca¬ 
chas? 

— No  puedo,  vale,  estoy  muy  probe. 

— Hombre,  y  yo  que  tenia  tantas  ganas 
de  colocármela. 

— Pus ....  tablas,  manís,  yó  hasta  veo 
oscuro. 

— Trai  la  cobija  y  la  llevaremos  al  Co¬ 
legio  de  Niñas. 

— Uhh! ....  qué  esperanza ....  si  ya 
me  la  gonzaliaron. 

—  Siñor  gendarme,  siñor  .gendarme, 
atájeme  á  ese. 

— vQué  le  hizo,  eh? 

— Pos  goipiarme,  ¿se  le  parece,  poco? 

— Epa.  eh,  oiga.  Y  usté  por  qué  le  sa¬ 
có  el  chocolate  á  esta  señora. 

— No,  amigo,  si  le  di  con  el  pañito. 

— Sí;  pero  se  suena  de  sota,  porrazo  y 
limpia. 

Los  esposos  Simona  y  Jacinto 
en  el  puesto  áe  Paula. 

Simonh .  ¿Qué  tal  te  ha  ido  ahijadita? 

Paula.  Mal  tal  con  la  presiencia  en  el 
oficial  del  siñor  que  carece  de  fundamen¬ 
to. 

Jacinto.  No  es  enteramente  esacto  que 
permanezca  todavía  con  los  dos  pande¬ 
ros. 

Simona.  Pero  como  ya  vienen  las  po¬ 
sadas,  á  otros  vales  les  tocará  pandero  y 
al  giierito  le  dejarán  de  los  con  que  se 
chifla. 

Jacinto.  Bastante  la  ha  pitado  ya,  ha¬ 
biéndosela  rapado  de  puro  pelegrino. 
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Paula.  A  juerza  de  ser  las  gentes  con- 
dutos  de  otras  personas,  acaban  por  ser 
muy  órganos. 

Simona.  Y  en  efeito,  y  en  efeito. 

Jacinto.  Cisca  les  había  de  dar  y  no 
que  ni  la  conocen,  se  parecen  ó  á  mí  se 
me  afiguran  licenciados  homópatas 

Paula.  Ni  me  hablusté  de  esos  ende- 
vidos;  basta  que  los  haya'defendido  el  del 
sol  noturno  en  nombre  de  la  Libertá. 

Jacinto.  Es  tan  ámplio  el  cerro  de  la 
Igualdá,  siñoritas,  (y  hablo  de  la  Igual- 
dá  porque  es  su  hermana  de  la  Libertá) 
que  la  mesma  gloria  que  cobija  á  un  már¬ 
tir,  á  un  instruido  ó  á  un  gran  vale,  le  em¬ 
presta  un  cachito  diala  lo  mesmo  á  una 
bailarina  de  can  can  que  á  un  político  in¬ 
digestado  de  honradez. 

Simona.  Sí,  si  de  la  uña  de  un  gavi¬ 
lán  se  pudiera  sacar  un  tranchete,  yo  tam¬ 
bién  hasta  haría  versos. 

Jacinto.  Muy  ralos  son  los  que  aculti¬ 
van  eso  de  los  versos  por  mero  amor  al 
arte,  munchos,  munchísimos  sacrifican 
sus  espiraciones  á  la  mosca,  á  un  puño  do 
medios,  que  ya  los  quisiéramos. 

Simona.  Hasta  el  lunes.  Hasta  el  lu¬ 
nes. 


ADIVINANZA. — Casa  barrida, 

País  fregado, 

Sigue  un  negrito  redactando  el  Diario. 

¿Qué  será? 


DÉCIMAS. 


Sacó  el  pueblo  de  la  tinga 
Para  su  gusto  y  regalo 
Xa  mismísima  jeringa 
A  unque  con  distinto  polo. 


i Ay  madre!  dijo  un  gendarme 
Cuando  se  armó  el  aforrado, 

Yo  soy  como  Juan  Pelado 
Que  me  bajo  sin  apearme. 

Que  vengan  á  relevarme, 
Pues  ya  la  muía  respinga 
Se  surró  la  deuda  gringa, 

Subió  el  agua  hasta  el  cogote 

Y  un  rasgón  en  el  capote 
Sacó  el  pueblo  de  la  tinga, 

Sacó  sustos  y  carreras, 
cuchilladas,  cintarazos, 
y  tiros  y  culatazos, 
por  sus  vivas  y  sus  mueras. 

Lloraron  las  garbanceras. 

Un  soplon  se  puso  Aalo 

Y  después  de  tanto  palo, 
Reventando  de  verrinchi, 
Muchos  fueron  á  la  chinche 
Para  su  gusto  y  regalo. 

¡Aprieta  rigor  tirano! 

Dale  vuelo  al  papelote 

Y  agárrate  de  un  popote 
Aunque  te  embarres  la  mano. 

Recójete  muy  temprano 
Antes  que  la  luz  se  extinga 
Sin  que  nadie  te  distinga 
Porque  como  padre  tierno 
Quiere  aplicarte  el  gobierno 
La  mismísima  jeringa. 

Ya  el  señor  que  manda  mas 
Dijoá  los  otros  mandones 
“Apriétense  los  calzones 
"Y  pónganse  el  alma  atras 
nOra  pueblo  ya  verás 
“Como  te  traigo  un  regalo, 

“Y  aunque  te  finjas  muy  malo 
“Y  reses  las  agonías 
“Te  atrancaré  en  estos  dias 
Aunque  con  distinto  palo. 

¿Qué  palo,  será  mas  fuerte 
Para  colgar  mi  guitarra, 

Que  hasta  el  diablo  se  agarra 
Con  las  ansias  de  la  muerte? 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 

Imp.  Laguna  y  Correa*  RebeMeslfi. 
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PERIÓDICO  .JOCO-SERIO,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  triste  centavito. 


¡Que  rechine  el  violín! 


El  Valedor,  que  de  puro  corto  y  porque 
no  le  vayan  á  correr  un  desaigre,  ni  si¬ 
quiera  vá  á  vesitar  á  sus  compás  de  apu- 
fclicacion,  ha  oservado  que  algunos  en- 
devidos  lo  tachan  de  prosaco  y  otros  di- 
norante. 

En  cuanto  á  lo  prosaco,  debe  alvertir 
á  sus  consumidores  y  á  los  que  no  mas 
1®  andan  tantiando,  queso  le  viene  de  los 
qjetos  que  ha  tenido  que  atocar  y  de  los 
asuntos  que  ha  tenido  ganas  de  comba¬ 
tir. 

En  cuanto  á  lo  inorante,  no  repela,  ni 
se  arruga;  pero  quere  que  le  digan  no 
mas,  si  sale  uno  muy  juerte  en  ediomas 
cuando  acaba  en  San  Alifonso.  .  . .  si¬ 
quiera  en  el  que  anseña  el  maistrito  mas 
chiquitit©  de  ese  mantel. 

Solo  el  del  sol  noturno,  asegun  oservó 
en  su  listoria  recopeliada,  como  lo  mira 
masque  esté  escuras  y  masque  no  se 
prendan  los  cabitos;  y  otros  de  su  pelo, 
están  tantiando  que  en  modo  de  precurar 
la  istrucion,  estamos  al  hilo.  Y  es,  que 


como  siempre  están  alumbrados,  porque 
miran  munchas  luces  con  los  ojos  de  las 
águilas  de  la  guardaduría  de  los  tecoli¬ 
nes;  y  munchos  soles,  de  los  bolaos  que 
están  gonzaliando  con  el  papel  ofecial; 
tovía  tantean,  corno  el  astero  y  sencillo, 
que  primero  es  lamistá  de  los  amigos  que 
la  pátria,  y  que  sobre  ésta,  es  dicir,  sobre 
la  bandera  nacional,  deben  estar  los  que 
los  osequian  con  lo  que  no  es  suyo.  ¡Pien¬ 
sa  el  zorrillo  que  todos  jieden  lo  mesmo! 

¡Vales  del  triato  del  fator!  No  es  un 
trato  diaguas  ni  nada  que  sinifique  ose- 
quio  lo  que  quere  El  Valedor.  Parece  que 
tovía  regimos  el  sistema  coloñal  [según 
me  mentó  un  dotor  ques  muy  mi  alesna]; 
se  me  afigura  que  tovía  sernos  colorados 
por  de  juera  y  blancos  por  de  dentro,  co¬ 
mo  los  rábanos;  munchos  endevidos  hay 
que  rechuzan  el  bracilete  de  un  probe 
por  mas  honrado  que  qué.  Parece  como 
á  modo  de  mentira.  Pero  no  mas  se  ha 
precurado  que  portemos  ferros  carriles^ 
telegráficos,  elétricas  [aunque  muy  di  al- 
tiro]  y  hasta  telesfóros  que  estorban  el 
pavimiento:  y  no  tenemos  enseñanza  obli¬ 
gatoria. 
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Se  precuraron  col  oñas,  casotas  y  qué 
sé  yo;  y  no  se  precuran  colonos  de  la 
idea,  artistas  paque  pulan  esas  piedras 
preciosas,  esos  diamantes  sin  gruñir  que 
andan  jugando  á  las  canicas. 

¡No  tenemos  enseñanza  obligatoria! 

¡Sesenta  y  nueve  añas! 

Hace  hoy  que  el  mas  planchado  de  los 
endependientes,  el  mas  entrón, el  mas  dial- 
tiro,  el  gran  Morelos  cayó  en  las  uñas 
ensangrentadas  de  los  que  no  querían 
meterle  tijera  al  ombligo  que  nos  detenia 
de  la  España. 

Es©  gran  vale,  que  nada  tenia  de  apa- 
rentador,  ni  de  papero,  ni  de  defeitoso 
jué  el  que  mas  quihacer  le  dio  al  deslus¬ 
trado  Calleja  y  á  sus  aparceros;  ese  gran 
vale  jué  el  que  tantió  á  los  párelas  en 
Cuautla  y  aluego  se  metió  al  puro  cuer¬ 
no  limpio  en  Oaxaca. 

Quera  Dios  que  diaquí  á  mañana  se¬ 
pamos  emitir  su  costancia  y  atividá,  que 
jueron  las  mas  mejores  flores  que  aculti¬ 
vó  en  su  pleito  por  la  mas  santa  de  las 
causas. 

Ese  gran  vale,  Morelos,  nos  está,  mi¬ 
rando  dende  el  cielo  como  quen  dice: 
¡Pueblo  mexicano!  ¿Qué  tal  lias  aprove¬ 
chado  la  endependencia  y  la  liberta  que 
á  costa  de  mi  sangre  conseguí  tes?  ¿Qué 
tal  te  bulles  cuando  se  versa  de  los  dere¬ 
chos,  que  con  la  ayuda  de  los  vales  te 
precuré?  ¿De  qué  manera  oservas  las 
obligaciones  y  los  deberes  que  como  Ciu¬ 
dadano  tienes? 

¡No  demos  lugar  con  nuestra  endife¬ 
rencia  en  lo  de  la  cosa  pública,  á  que  nos 


echen  la  muía  cuando  nos  toque  irlo  á 
vesitar! 

Paula  la  Manqmllera  en  cá  de  los 
esposos  Sinsosia  y  Jacinto. 

Patiia.— ¡Albricias,  padrinitos,  albri¬ 
cias! 

Simona. — T  ¿de  qué  atole,  chulita? 

Paula. — Asegun  he  oservado,  no  en  el 
candelario  que  ofrece  agua  y  echa  vien¬ 
to,  sino  en  el  que  prometía  moralidá  y 
echa  earcaman;  pronto  tendremos  con¬ 
jucion. 

Jacinto. — ¿Conjucion  de  qué? 

Paula. Conjucion  de  Fernandez,  de 
los  tres  montados:  Fernafdez  Mona,  Fer¬ 
nandez  Gorra,  y  Fernandez  Coloña. 

Simona.  ~~  V aya.  Hasta  que  se  burro- 
rizó  Fernandez  Mona. 

Jacinto. — Qué  se  ha  de  burrorizar,  si 

es  de  los  que  ni  por  el  forro .  croque 

tendrán  que  arrempujarlo.  Burrificado  ya 
lo  estuvo  como  matasanos  y  burrificado 
quedará  hasta  que  pataleare  nequeat. 

Paula. — ¿Qué  es  eso  de  méquiat,  pa- 
drinito? 

Jacinto. — Cuando  esque  quería  yo  ser 
licenciado  y  antes  con  muncho  de  que  me 
llevaron  á  juerza  al  batallón  de  volunta¬ 
rios,  oyí  dicir  eso  en  el  Colegio  de  San 
Alifonso;  y  aunque  no  recuerdo  su  mero 
sinificado,  te  al  vertiré  que  néqueat  es  una 
palabrita  qne  corre  como  plata  juerte  en 
el  dicionario  de  los  recostrutores. 

Paula. — ¡A  que  ya  lo  ade  vine! 

Simona. — ¡A  que  no,  ehh! 

Paula. — Pos  méquiat  se  me  af .  .  .  . 

Jacinto. — No  es  méquiat,  criaturita 
se  dice  néqueat. 

Paula. — Güeno,  pus  néqueat,  se  me  afi¬ 
gura  que  es:  no  pueda. 

Simona. — ¿Y  por  qué  dices  que  esas 
dos  palabritas  corren  como  plata  juerte 
entre  los  vales? 
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Jacinto. — Porqueapenas  diceuno:  ‘'qué 
güeno  sería  echar  menos  de  la  represen¬ 
tación  nacional  á  los  de  la  popular  cha¬ 
puza,  á  los  indigestados  de  honradez,  á 
los  soles  nocturnos;u  luego  oyes  una  voz 
que  dice:  “Pos  quien  sabe  si  néqueat.  Si 
otro  dice:  “qué  güeno  sería  qne  Perlirio 
declamase  de  manos  muertas  los  bienes 
de  manos  listas;»  luego  oyes  otra  voz  que 
dice:  “Pos  quien  sabe  si  néqueat. u  Si  otro 
dice:  nqué  güenu  seria  que  trugiesen  al 
taburetito  6  al  banquillo  á  los  tres  man¬ 
cos,  al  astero,  al  de  las  monas,  á  Micrófo- 
ro  Ñique,  esétera;»  luego,  lueguito,  lue- 
guitito  oyes  o^a  mas  voz  que  dice:  “Pos 
quien  sabe  si  nequeat. 

Pavía. — ¿Y  por  qué  no  han  de  poder? 

Simona.— Esa  aicion  haría  muy  gran¬ 
de  á  Perfirio,  lo  anivelaría  con  el  indito 
que  no  vido  al  invasor  en  su  silla. 

J acinto. — Pero  si  á  Perfirio  no  le  toca, 
Simonita . pus  ¡estamos  frescos!  To¬ 

do  hemos  de  querer  que  lo  haga  Perfirio, 
parece  que  no  sabemos  el  lugar  que  ocu¬ 
pa.  Si  ya  no  estamos  en  los  tiempos  de 
Calleja  y  de  sus  acuaches,  agora  sila  mas 
delgadito,  agora  es  juerza  que  otro  vale 
ataje  la  pelota. 

Simona. — Solo  que  la  atajara  El  Tiem¬ 
po ,  El  Monitor  Republicano,  El  Correo 
del  Limes  ó  El  Valedor. 

Jacinto. — Lo  que  sobra  es  quien  la 

ataje;  pero  la  verdad  es . que  quién 

sabe  si  nequeant. 

Simona — ¡Qué  bien  has  nequiado!  y 
¿por  qué  no  han  de  poder?  pus  qué  ¿no 
son  hombres?  • 

J acinto. — Y  secansan  de  verlos  bueyes; 
pero  qué?  estamos  seguros  de  que  la  ma¬ 
yoría  aquella  no  se  abra  sino  que  diga 
que  hay  modo  de  formar  el  boleto?  ¿No 
te  acuerdas  cuando  el  vale  D.  Chen¬ 
co  acuso  al  que  tenia  celebro  de  Sol  y 


cuando  le  hicieron  el  coco  al  que  está  en 
Oaxaea? 

Simona. — Pos  de  veras  quién  sabe  si 
nequeant. 

Ponda. — Lo  que  yo  siento  es  que  si  se 
pas$  el  año,  ques  el  término  que  aseñala 
la  Costitucion,  entonces  ya  no  hay  en¬ 
trada. 

Simona. — Acaso  seria  lo  más  mejor,  al 
fin  y  al  cabo  si  lo  bien  habido  se  lo  lleva 
el  diablo .... 

Jacinto. — Déjate  de  eso.  Nuestra  Agui¬ 
la  mexicana  es  bastante  altiva  para  per¬ 
donar  á  sus  entenados,  nuestro  pabellón 
tricolor  bastante  sereno  pá  cobijar  á  to¬ 
dos  los  que  se  le  arrejuntan,  y  la  hermosa 
México  bastante  liberal  para  dar,  como 
dijo  un  gran  vale,  un  asilo  para  todos 
los  infortunios,  un  altar  para  todos  los 
dioses  y  un  sepulcro  para  todos  los  tira¬ 
nos. 

Paula — Hasta  el  iúnes.padrinitos,  has¬ 
ta  el  limes. 

Una  «le  tantas  escenas. 

Decoración:  Una  calle. — Personajes: 

Cástula  y  Báta. 

Pústula. — Algame  la  virgen  pura 
Madre  de  la  Soledá, 

¿Pos  cuándo  se  acabará 
Nuestra  triste  desventura? 
Comemos  garrote  y  pala, 

El  gobierno  jala  y  jala, 

Y  para  más  pior  tormento, 

El  Siñor  Ayuntamiento 
Se  nos  encaja  á  la  mala. 

¿Pos  qué  nos  queda,  ñá  Fúta? 

Ya  el  pueblo  de  hambre  perece! 
Rita. — ¡A  la  güeña:  si  parece 

Que  me  trujieron  maldita! 
Cástula. — Cómo  ha  de  haber  comagrita, 
Siguro  cree  como  yo 
Si  es  que  no  se  le  olvidó 
Que  á  un  vale  uNegron  le  dan. 
Diez  mil  pesos  al  ehan  chan 
Por  dicir  siempre  que  uno. h 
Rita. — ¡Cómo  se  me  ha  de  olvidar! 

¡Diez  mil  gruyos  cada  mes 
Por  escrebir  al  revés 
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Lo  que  al  derecho  ha  de  estar! 

Ya  no  se  puede  pasar 
Tantos  rasguños,  comagre, 

Con  razón  dijo  mi  padre: 
nPara  ganar  la  existencia 
Es  juerza  que  la  concencia 
Sea  perrito  que  no  ladre. n 
Gástala. — Pos  no  ladrar,  que  morder. 

Le  debiera  ese  siñor 
Como  al  otro  valedor 
A  quien  debe  conocer. 

Rita. — ¿De  quién  me  dice,  mujer? 

Pos  hable  claro  del  toro. 

Cástula. — Deun  gachupín  que  es  un  moro 
Quesque  que  vino  encuerado 

Y  dicen  que  ha  rejuntado 
A  juerza  de  uña,  un  tesoro! 

Rita. — ¡Algame!  Conque  esto  más? 

¿Pos  esos  vales  sarnientos 
»  No  han  visto  en  los  mandamientes 
El  que  dice:  uNo  hurtarásn? 

¡Hace  visto!  Barrabás 
Cargue  con  ellos 

Gástala. — . ¡Chiton! 

Rita. — Sí,  que  se  acerca  el  soplon 

Y  es  vale  que  no  me  cuela. 
Gendarme. — ¡Adiós  palomas! 

Gástala.—  ¡Su  agüela! 

¿Habrá  mayor  sin  razón? 

¿El  gendarme  hechando  flores 
A  las  mujeres  honradas? 

Por  algo  sernos  casadas 
Rita. — Se  me  trepan  los  colores 

Cuando  estos  me  hablan  de  amores 
Gástala. — Pos  valla,  comagre  Rita, 

Hasta  estos  jalan  la  pita. 

¿Qué  hemos  de  hacer?  Aguantar 
Agur  y  no  hay  más  que  hablar. 
Rita. — Que  valla  bien,  comagrita. 


El  Valedor,  como  güen  mejicano,  quie¬ 
re  osequiar  á  sus  conclapaches  con  una 
comida  ovípara  en  La  Estrella,  si  gana  el 
partido  electoral  endependiente,  para  lo 
cual  ha  ordenado  la  siguiente 

LISTA: 

Sopa  Juliana,  á  la  González. 

Olla  podrida,  á  la  Búlnes.  n 

Pa,tas  de  puerco,  á  la  García  Ramírez. 

Mancha-manteles,  á  la  Islas  y  Busta- 
mante. 


Empanada  de  bagre  á  la  Diez  Gutié¬ 
rrez. 

Flores  de  calabaza,  á  la  Fuentes  y  Mu- 
ñiz. 

Patos  en  pesadumbre,  á  la  Tenedores 
de  bonos. 

Gallina  trufada,  á  la  Gumesindo  Enrí- 
quez. 

Puerco  frito,  á  la  Justo  Sierra. 

Asado  de  Zorrillo,  á  la  López  de  Lara. 

Dátiles  beduinos, ála  Miguel  da  la  Peña. 

Crema  de  zapote  borracho,  á  la  Ramón 
Fernandez. 

Frijoles,  á  la  Noetzlin. 

Helado  de  vainilla,  á  la  Nacho  Beja- 
rano. 

Ensalada  de  Noche  Buena,  á  la  Minis¬ 
terio  actual.  ^ 

Timbiriches,  á  la  Frías  y  Soto. 

Pepinos  y  sandía,  á  la  Gabilondo. 

Conserva  de  camote  á  la  Goytia. 

ADIVINANZA. 

Ni  agua  pasa  por  mi  casa 
Ya  Malo  nos  arruinó. 

¿Qué  será? 


En  el  jardín  de  Santo  Domingo. 

— iQye  manísq  mira  lo  ques  ser  honrado 
y  no  andarse  emborrachando  ni  jumando 
brand  yeuautengo. 

— ¿Por  qué  me  dices  eso? 

— Esa  casota  que  ves,  la  costruyó  un 
siñor  des  gobernador  con  el  purito  sudor 
de  su  inteligencia. 

— Muy  mal  parada,  pus  qué  ¿piensas 
que  yo  soy  de  los  que  se  escapan  de  los 
tratos  de  ajuerasdicion,  ó  que  vengo  de 
arriar  jumentos  con  pistola. 

— ¿Por  qué  me  contestas  ansí? 

—  Anda,  asómate  y  mira  la  puertita  de 
jierro,  allí  divisarás  unas  endiciales. 

— Y*  ¿qué  dicen  esas  endiciales? 

— Pus  clarito  está,  vale,  claritito,  arrí¬ 
mate  más,  te  lo  diré  en  la  oreja.  Ro. . . . 

Fuer . 

— Ahhhüfl 

Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 

Imj}.  8  «gii na  y  Eorrea.  Rebeldes  1$ 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  futes  de  leerlo. 


Carta  qne  el  “Valedor”  ha  recebldo  y 
QI«ea  para  que  loserven  sus 


Siñores  del  iiValedorsi 

Como  lo  saben  ustedes,  yo  soy  la  madre  de  mi¬ 
jo  Perfirio  Díaz,  mijito  que  quero  muncho;  y  co¬ 
mo  estoy  ensumamente  mortificada  por  las  crí¬ 
ticas  que  dél  hacen  algunas  personas,  y  no  quero 
pasar  por  madre  consintidora,  haganmustedes  por 
vida  de  lo  que  más  queran  de  apublicar  esta  car¬ 
ta  que  le  dirijo,  pa  ver  si  evito  que  se  descarri¬ 
le  y  siaga  un  lado  de  las  malas  compañías.  Dios 
Ies  pagará  astedes  su  favor,  si  es  que  me  lo  ha¬ 
cen. — La  Patria. 

Hijito  mió,  Perfirito  de  mi  corazón: 

-Tu  no  puedes  haber  inorado  lo  muncho  que  te 
quero;  y  aunque  ya  eres  gei  e  'al  y  te  manejas  por 
tí  solo,  como  que  eres  mayor  de  edá,  saber  y  go¬ 
bierno;  no  por  eso  dejan  de  dolerme  las  críticas 
que  por  todas  partes  tiacen.  Dicen  que  tias  cam¬ 
biado,  que  ya  no  eres  aquel  Perfirito,  tan  güen 
muchacho  que  todos  lo  querían  muncho,  y  que  lo 
ponían  de  modelo  entre  mis  güenos  hijos;  sino 
que  agora  te  has  metido  con  malas  compañías  que 
testás  maliando,  al  grado  quesque  no  te  conozco, 
ni  yo  que  te  nací;  yo,  hijo,  aunque  te  casates  de 
segundas  nuncias  y  ya  eres  harina  diotro  costal, 
no  por  eso  digo  que  dejas  de  ser  mijo,  ni  de  que¬ 
rerte  muncho;  pos  mas  que  los  hijos  sean  malos 
y  luego  se  desamoren,  el  corazón  diuna  madre 


nunca  jamas  recula,  ni  tiene  más  afeito  que  su 
hijo.  Por  eso  yo  te  digo  que  carcules  cuanto  se¬ 
rá  mi  dolor  al  saber  lo  que  dicen  de  tí  y  que  no 
te  quisiera  yo  repetir,  pa  que  no  digas  que  ?on 
cosas  de  vieja,  como  de  aquello  deque  ya  no  eres 
tú  aquel  soldado  que  te  la  pasabas  tan  mal  en 
osequio  de  tu  probecita  madre,  sino  que  ahora 
eres  como  los  hijos  que  los  rancheros  mandan  á 
la  suidá,  que  luego  que  se  ponen  ía  levita  te 
vuelves  desamorado  como  los  catrines  que  ni  ma¬ 
dre  tienen,  con  tal  que  haiga  yoquichí  y  eras  esas 
otras  cosas- de  esencias  y  pomadas.  Pero  no  pata 
aquí,  sino  que  dicen  que  acontigo  siguen  los  jue¬ 
gos  y  las  cosas  todas  lo  mesmo  que  con  tu  com¬ 
padre  y  con  Othon  Perez  y  D.  Sebastian;  que 
jué  en  valde  que  tantas  papas  que  hechates  en  el 
pan  de  la  Noria  que  hicites  de  palo  blanco,  ques¬ 
que  dicias  quera  mala  la  deuda  inglesa  y  ora . 

croque  unos  diputados  sianaan  jotiando  y  dicien¬ 
do  que  porque  tú  los  llamates  y  les  dijites  que 
votaran  y  feriaran  la  nación  por  unas  velas  de  es¬ 
terina:  dime,  Porfirio,  pa  qué  querías  tu  la  este¬ 
rina?  qué?  por  tener  esterina  habías  de  dejar  que 
azoten  á  tu  madre  los  de  la  Ingalaterra?  Si  vie¬ 
ras  qué  dolor  me  causaba  ir  al  Congreso  cuando 
oiba  yo  que  gritaban  muera  González,  muera  Per- 
Jirio  Díaz;  no  mas  rezaba  yo  la  manífica  y  te  per- 
sinaba  y  le  dicia  con  todo  fervor  á  Nuestro  Se¬ 
ñor:  nlíbrame  á  mi  Perfirio  y  que  se  haga  tu  vo¬ 
lunta  en  los  bueyes  de  su  compadre,  n  Yo  ques- 
taba  acostumbrada  á  oir  gritar  siempre  viva  Per¬ 
firio  Diaz  y  que  tantiaba  que  eras  tú  mijo  predi- 
leto,  tenia  muncho  dolor  al  oir  que  murieras:  y 
no  que  ora,  que  vivan  los  estudiantes,  que  viva 
Viñas,  esétera;  y  todo  porque  esque  hechates 
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carta  por  el  telebrejo  á  los  ingleses,  que  palabra 
por  palabra  te  gustaba  su  arreglo  para  las  esteri¬ 
nas  pos?  de  qué  te  habían  de  servir  á  tí  las  este¬ 
rinas?  Probe  como  eres  nunca  te  ha  faltado  la 
luz  de  tu  casa,  ques  la  luz  de  la  honradez;  y  vale 
más  un  cabito  de  á  claco  quesos  luj  os,  pero  con 
honra,  satisfaicion  y  tranquilidá  de  la  concencia. 
Yo  te  seguiré  diciendo  en  otra  lo  que  se  corre  de 
las  eleisiones  y  de  Cuagüila,  quesque  jué  tu  sue¬ 
gro  á  llorar  al  pié  de  un  naranjo  pa  que  sestuvio- 
ran  quietos  y  que  le  ofrecites  que  le  ponías  al  go¬ 
bernador  quel  quisiera,  ques  que  los  senadores 
sio  votaron  hasta  que  tú  le  pedites  por  favor  á  tu 
compadre  que  jueran;  y  que  ya  con  eso  te  ama¬ 
rraron  pa  que  no  aflojes  el  negocio  del  agua  que 
le  regalaron  los  sínicos  del  Ayuntamiento  á  un 
Biflor,  que  todo  el  mundo  dice  ques  malo,  y  de  los 
juegos  se  dicen  otras  munchas  cosas  que  yo  te 
diré  en  lotra,  si  sigues  ansí  y  haciéndole  ppís  ca¬ 
so  á  Romero  Güero  que  á  tu  madre,  que  te  he¬ 
cha  su  bendición: 

La  Patp.ia, 


AL  VUELO. 


• — Adiós,  Don  Cruz! 

• — Adiós,  Don  Encarnación!  ¿cómo  lo  vasté? 
pos  onde  andaba,  que  hacía  muncho  tiempo  que 
no  lo  di  visaba?  tanto  que  estábamos  creindo  que 
ya  se  lo  habían  alzado  as  té  pa  Yucatán:  porque 
como  cuando  se  narcotizasté,  tienusté  la  imposi¬ 
ción  de  armarla  con  los  germanes . ! 

• — No,  sifior,  lo  que  sucede  es,  que  no  me  gus¬ 
ta  hacerme  mónos  entre  los  amigos;  ansina  es, 
que  cuando  estamos  en  riinion,  nos  cuadra  el  gus. 
to  y  nos  hedíamos  nuestras  clases  mas  que  no 
les  cuadre  á  munchos. 

— Pero  giieno:  pos  onde  estallaste  metido?  por¬ 
que  eso  do  quiusté  no  la  vaya  á  versar  entre  los 
hombres,  francamente  es  quedar  en  defeito  y  us¬ 
té  nunca  ha  sido  defeitoso. 

-  Pos  francamente...  juí  á  donde  está  el  niño 
Dios,  y  dioquis  ques  lo  mas  pior;  tantiusté  no 
mas  que  mi  compadre  Don  Bruno  y  yo  estába¬ 
mos  en  versación  amistosa  y  franca  eon  unos  ami¬ 
gos  en  la  pulquería  dd  vale  Don  Espiridion,  cuan¬ 


do  salimos  mi  compadre  y  yo  con  enmienda  dius- 
té  á  soltar  los  calzones  junto  álacequia;  y  en  es¬ 
to,  que  llega  uno  de  la  secreta,  que  se  la  había 
estado  heehando  eon  nosotros;  y  nos  alzó  pa  la 
comisaría,  donde  nos  jué  á  levantar  la  falsa  ca¬ 
luma  de  que  éramos  ladrones,  cuando  que  ya 
sabusté  que  yo  á  naiden  le  pido  y  francamente  si 
me  embriago  es  con  lo  mió.  Pos  güeno,  luego 
que  nos  arriaron  pa  la  comisaría,  el  ispeitor  nos 
mandó  pa  la  Diputación  con  un  parte;  y  otro  día 
en  la  calificación,  me  hecharonun  mes  en  Belem 
y  al  prohe  de  mi  compadre  se  lo  arriaron  pal 
cuartel. 

--¿Pero  qué,  de  verdá  se  tantiusté  algo? 

— No,  Don  Cruz;  pero  hoyCio  hay  modo  de 
salvarse  uno,  regulusté  no  más  que  nos  formaron 
en  ringla  4  todos  los  consinades  y  luego  nos  jue- 
ron  llamando  á  sigun  nos  tocaba;  el  Gobernador 
no  mas  nos  vido  y  habló  con  el  de  la  polecía  que" 
ra  un  gallo  de  barbas  blancas  y  calvo;  y  ese  lue¬ 
go,  luego  dijo  que  nos  conocía  harto  y  que  el  mal¬ 
dito  tecolote  dicia  la"  verdá,  y...  cuela  con  noso¬ 
tros;  porque  no  creasté  que  le  dan  asté  licencia 
de  hablar  una  palabra.  Lo  columbran  asté  de  la 
cabeza  á  los  pies,  le  preguntan  al  de  la  secreta 
quiubo,  el  soplon  le  alevantasté  un  falso  y  le  he- 
chan  asté  quince  dias  6  un  mes,  asigun  están  di- 
umor. 

— Pos  francamente  esas  son  tarugadas  porque 
ora  si  como  luego  dicen  pagan  justos  por  pecado¬ 
res;  pero  yo  creo  que  ya  eso  se  acabó,  pos  ya  sa- 
brasté  que  el  de  la  polecía  es  el  vale  Carballeda, 
el  que  antes  estaba  de  rudal  y  el  gobernador 
quesque  arrenunció,  pero  yo  creo  que  la  pelada 
e3,  que  lo  hecharon  mónos  y  metieron  en  su  lugar 
al  vale  Ceballos,  que  francamente,  él  ajucilasté 
pero  no  se  incuentra  suficiente  pacumularle  cosas 
quiuno  no  hace;  pos  también  es  juerte  cosa  que 
nomás  ansina,  ee  lo  arrien  asté  pal  cuartel  sin  co¬ 
merla  ni  bebería. 

— Si  siííór,  si  ora  que  salí,  ya  mincontré  con 
quibay  otro  gobierno;  dicen  que  ya  nos  manda 
otra  vez  Perfirio,  y  ¿qué  tanteasté,  qué  tal  irá  á 
ser  ese  vale? 

— Pos  hombre,  puede  que  salga  güeno,  sique- 
ra  éste,  masque  sea  de  machete  le  ha  de  dar  ce- 
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rute  fruncirla  tanto  como  loíro;  ese  sí  que  dial  ti¬ 
ro  nos  tantió. 

— ¿Y  ya  hay  otros  menistros,  nó? 

_ Pos  sí,  y  onque  yo  le  se  dicir  asté  que  mon¬ 
cha  gente  nuestá  conforme  con  ellos,  yo  creo  que 
cuando  menos,  po3  procuraran  por  uno,  no  que 
los  que  se  jueron  noinás  se  procuraban  solos,  oial- 
tiro  como  la  suela. 

— -Y  jquenes  son  los  menistros? 

— Yo  no  lo  sabré  dicir  asté  de  todos,  porque 
francamente,  tónico  periódico  que  yo  leo  es  El 
Valedor  que  no  lo  lia  avisado;  pero  el  cobrador 
de  mi  casa,  que  tiene  que  ver  en  palacio,  me  di¬ 
jo  de  tres,  un  siñor  Daran  croque,  ó  Doblando, 
ñor  allí  va  su  q^lativo:  es  el  que  tiene  que  ver 
con  los  clacos,  y  onque  es  muy  cierto  que  este 
siñor  dicen  que  la  brilló  cuando  Marsim diario  y 
luego  con  Juárez  y  más  después  con  Lerdo  y  lue¬ 
go  con  el  mesuro  Perlino  y  basta  con  González; 
como  es  licenciado,  hecha  muncha  lengua,  de 
manera  que  siempre  cai  como  los  gatos,  digo,  pa~ 
rado. 

— Ya  miacuerdo  de'l,  si  antes  dentrar  á  la  cár¬ 
cel  jai  un  día  á  dormirla  á  palacio,  onde  -  estaba 
la  capilla,  allí  había  munchos  vales  y  entónces 
menseñaron  este  gallo  questnba  trepado  en  uno 
como  barandal  liecbando  munchas  papas,  mien¬ 
tras  que  I03  otros  sihacian  patos  con  el  periódi» 
co;  pero  yo  le  diré  asté  que  asigun  yo  vide  esta¬ 
ba  dol  lado  de  la  gonzalidá,  porque  defendía  á 
los  gringos  del  banco  del  Espíritu  Santo,  onde 
acaban  de  componerla  casa.  En  fin,  ya  vere¬ 
mos,  dijo  un  ciego.  ¿Y  quén  más  hay  de  monis- 
tro? 

— Pos  su  suegro  de  Perfirio;  pero  no  el  suegro 
del  Ejecutivo,  sitio  el  suegro  diora,  aquel  qr.es- 
tuvo  con  Lerdo  y  que  salió  juido  pa  luropa  creo; 
dicen  quesque  es  planchado  y  que  en  cuanto  que 
se  lo  cuento,  lo  enredasté  mas  quiusté  no  quera, 
también  es  licenciado,  y  menea  la  sin  gúeso  como 
maíz. 

— Y  ¿ese  onde  está?  ¿croque  de  gobernador, 
no? 

— Ese  es  como  quen  dice  más  quel  gobernador; 
y  dicen  quesque  es  muy  risueño  y  muy  decidor, 
yo  lo  conozco  y  la  verdá  me  confronta;  no  más 
quesque  le  gusta  meterse  en  lo  que  no  le  vá. 


--¿Por  qué,  eh? 

— Porque  dicen  que  siempre  lia  sido  su  vicio 
hacer  las  eleisiones  y  ya  sabusté  que  eso  es  cosa 
diuno,  del  populacho,  como  nos  dijo  aquel  gallo 
del  triato  del  Fator;  no  que  ¡os  siñores  del  go¬ 
bierno  como  no  devisan  bien  las  cosas,  eren  que 
i  odo  el  monte  es  orégano,  y  sin  más  nL  más  lo 
hecban  asté  en  el  ayuntamiento  unos  cuantos 

planchados  y  los  demás . .  puros  rotos  desos 

quiandan  de  cereros  y  que  n ornas  precuran  comi¬ 
lonas  y  francachelas,  y  cuando  más  mercan  cue¬ 
tes  el  5  de  Mayo  y  piden  emprestada  la  tropa  pa- 
que  nos  diviértanlos  con  la  formación.  Yo  creo 
questo  de  las  eleisiones  es  güeno  quiuno  lo  baga, 
con  eso  que  si  la  j ierra  pos  uno  tiene  la  culpa,  no 
quiera  an  andado  los  germanes  ninguniando  á 
los  suidadanos,  basta  que  francamente,  núes 
fantasía,  peruno  no  se  deja  y  redepente  brinca, 

y  efitóríces .  Yuca .  Zapa . 

—De  verdá  que  tienusté  razón,  mejor  atiende 
uno  á  sus  cosas  que  los  otros  y  si  no,  viasté  las 
calles,  son  una  maldición  dé  Dios  y  ansí  queren 
andar  de  paperos  echando  cavitación  paque  los 
extranjeros  nos  vengan  á  vesitar,  ¿qué  dirían  los 
chinos  al  ver  los  telesfóros  y  todas  esas  porque¬ 
rías?  En  fin,  ya  contestamos  harto,  nos  veremos 
después  pa  platicar  de  los  otros  menistros; 
quero  echarse  una  chica  del  juerte,  vamos  á  la 
güeña  suerte  donde  iné  fían,  porque  francamente 
no  traigo  mis  ñiques. 

Los  aparceros  se  jueron  y  al  Valedor  le  han 
dado  ganas  de  contárselo  á  Perfirio,  mas  que  pa¬ 
rezca  que  ya  se  metió  á  soplon.  Quien  quha  y 
del  agua  dulce  nazcan  los  caracoiitos. 


Los  esposos  Simona  y  Jacinto  en  el 
puesto  de  Paula  la  foíanqufflera. 

Paula. — ¿Quiubo  de  eleisiones,  padrinito? 

Jacinto. — Nada,  niña,  nos  hicieron  la  tambora 
de  lado  y  ganaron  (¿?)  los  todos  menos. 

Simona.— Sí,  paro  les  pasó  la  delcuetero,  por¬ 
que  solitos  se  tantiaron  y  sin  hacerles  cabales  á 
los  endependientes. 

■  Paula.  — Platíquemelo  dende  nican  pico. 
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Jacinto.  A  figúrate  nomás,  que  empezó  la  pan¬ 
orama  con  un  sermoncito  que  predicó  el  desgo- 
temad»,  .1  cual  me  trujo  4  1»  memoria  aqíel 
«anoto  de  Piaaa  que  se  «..titula  El  poeta,  y  el  fmi . 

’  porque  esque  suplicaba  y  muy  formalot#  que 
cumpliéramos  honradamente  con  la  ley. 

Paula.—  Já,  jó,  jó.  Con  el  ejemplote  tan  re- 
ueno  que  da  don  Gregorito,  el  mesmo  que  siace 
do  la  vista  gorda  con  loa  taugres  y  quiasí  cura- 
p.en  honradamente  con  su  deber. 

^  Jacinto. -L a  pior  es,  que  cuando  íbamos  á  la 
caobras  son  amores,  resultaron  güenos  trompo¬ 
nes;  y  nostás  pa  saberlo,  que  esque  se  alevanta 
el  primer  toro,  y  que  gritan  luego,  lueguito  los 

Va  es;  “Este  es  Porez¡u  y  que  sin  más  ni  mónos 
se  e  jueron  las  patas  al  Perez;  y  le  han  dado, 
aoajo  de  la  trifulca,  ó  que  diga,  del  templete, 
una  entrada,  pero  de  Dios  y  Liberta:  y  lo  más 
t-n  o  jue,  que  se  la  dieron  los  mesmos  tecolo¬ 
tes,  tantiándolo  de  los  de  la  joventú.  Aluego  nos 
J  tumos  paque  lucieran  su  cena  do  negros  y  volvi¬ 
mos  alotro  dia  siguiente. 

Paula.  ¿Seguirán  más  bravos,  no? 

Jacinto.  —  Croque  ya  los  habían  adicionado 
porque  los  encontramos  más  mansos;  pero  si  vie¬ 
ras  cuánta  carátula  rasguñada,  cuántos  de  barbi¬ 
quejo  en  el  cuero,  cuántas  fichas  sin  narices 
cuanto  endevido  de  aspeito  desagradable.  Lue<m.’ 
Juego  se  oiserva  qqe  esos  no  eran  pueblo,  sirio 
desos  probes  juidos  de  la  casa  grande,  que  tie¬ 
nen  suspendidos  sus  derechos.  Ni  siquiera  pare, 
cm  que  los  mandaban  los  ispeitores  que  siabian 
arrejuntado,  más  bien  parecían  estar  coleicicna- 
dos  por  Micróforo  Ñique. 

Simona.  Yo  también  los  vide  donde  ¡esquina 
cuando  entraban,  y  oiservó  que  los  únicos  que 
teman  cara  de  pueblo  de  los  editores  gobiernis¬ 
tas  eran  los  impleádos  de  varias  oficinas  que  jue- 
ron  los  más  por  pinito  miedo  de  que  los  echaran 
menos,  como  si  nomás  deso  supieran  buscarla  ó 
como  si  la  nación  además  do  pagarles  su  trabajo 
les  alquilara  su  concencia. 

Paula.  ¿Entóneos  muy  ralos  oran  gobiernis¬ 
tas  por  convieion? 

Jacinto.  Casi,  casi,  a  figúrate  que  se  voltio  el 
mirnon  por  el  palito;  á  uno  de  los  vales  le  dije- 
■onquen traba  tan  juerte,  porque  le  brindaban 


lo»  endopend.ente»  con  un  impleiu»  en  el  palacio 
e  las  chapuzas,  y  juimos  mirando  mi,  depue, 
que  lo»  qU8  goc.feraban  contra  le»  cndependlen- 
es  »c  votaron  tolo  pa  ¡ucee,,  regidora,  sínicos, 
esitera.  Yo  me  salí  yn„  qui>  ü.  e,  dom¡n„0' 

porque  francamente  no  me  guata  ver.arlacou  d 
que  no  juegan  limpio. 

Paula.  ¿Y  esque  ya  tienen  entrada  los  leí  de- 
ros,  no? 

Jacinto.  =  Pus,  como  los  había  de  largar  ese 
smor  que  dicen  ques  gochicocliino.  Y  cómo  no 
se  lo  habían  diarrastrar  agora  á  Romero  Güero! 

Simona.  Yo  tanteo  que  por  eso  la  brillan  en 
la  comisión  que  tiene  que  remendar  el  ditámen 
de  la  tirada  gringa,  esos  maldecidcLdel  indiges¬ 
tado  dionradez  y  el  del  populacho. 

Paula.  Si  juera  yo  Perfirio,  ó  siquiera  Ro¬ 
mero  Güero  ya  los  hubiera  despachado  á  moler 
á  sus . comitentes. 

Jacinto.  Adiós,  ahijadita,  hasta  el  lunes. 


-A  divi  nan  z  a . 

Un  gachupín 
Dos  tantanes, 

Un  culebrón 

Que  hizo  al  pueblo  muchos  males. 
¿Quieri  será 
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MEXICO,  ENERO  5  DE  1885 


EL  VALEDOR 

Periódico  joeo-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  j  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  cinta  vito. 


CONDICIONES: 

PagarIo*antes  de  leei’lo. 

El  QBE  SE  QUEME,  QUE  SOPLE! 

Dende  la  torre  de  la  moralidá  y  entre  las  es¬ 
quilas  de  las  grandes  alciones  se  devisan  las  puer¬ 
tas  jediondas  de  Birjan  y  se  oserva  el  repercutir 
de  los  gruñidos  de  los  tortugos. 

El  vale  Romero  Güero  de  puro  gordo  no  los 
mira,  Don  Gregorito  sestá  por  la  sombrita,  los 
del  menistro  público  no  hacen  juerte  el  capítulo 
tres  colorado  del  título  ocho  negro  del  Nódig© 
Venial;  y  la  pior  es,  que  la  tantiada  la  lleva  la 
almenistracion  del  vale  Perfirio. 

Creiba  El  Valedor  que  los  Bulnes,  los  Rojas  y 
los  Ramón  Fernandez  se  habrían  juido  roindo  el 
pan  de  »u  inominia,  y  agora  devisa  sus  plumas  de 
perico  y  sus  volidos  de  verdín. 

La  güeña  gente,  los  meros  vales,  los  escrebido- 
dorea  de  concencia  y  todos  los  que  oservan  las 
señas  de  la  dinidá,  ansí  como  han  precurado  la 
liberté  del  pensamiento  tal  y  como  nos  la  trujo 
la  Costitucion  de  57  y  no  cual  la  dejó  la  prosti¬ 
tución  del  deber;  ansí  tamien  precuran  la  quema¬ 
zón  del  R*y  de  los  cojos,  ó  que  diga  de  los  treces, 
ansí  tamien  precuran  el  ódio  á  ese  vicio  que  ni 
los  arrempujados  por  el  interés  pueden  sostener, 
ansí  tamien  precuran  la  oservancia  estrita  de  la 
ley. 

Un  abogado  con  acicates  ques  agora  melitar 
sin  condeadomaciones  ha  querido  alevantar  su 
aguardentosa  voz,  que  si  no  han  ascuchado  los 
deseos  de  los  güenos  vales,  sí  se  ha  aseñalado  por 


su  apestilencia  y  por  su  jedor.  Si  ese  maiatro  es 
tan  güeno  pal  machete  como  pa  la  pluma,  en¬ 
tonces  sí  que  El  Valedor  tamien  de  gordo  ya  no 
vido. 

Pedir  un  reglamento  pal  juego  y  que  se  saque 
el  capítulo  del  título  ya  mentados,  y  quererlo 
atolerar  esque  porque  no  se  puede  empedir,  es  la 
pior  de  las  tantiadas,  es  la  más  rapada  de  las 
papas,  es  la  mas-  ataimada  de  las  ostinaciones, 
es....  la  mas  astera  de  las  sencilleses. 

¿Por  qué  falsificar  un  bien? ¿por  qué  pretender 
que  se  apague  una  luz,  que  no  es  del  tinieblero 
político!  ¿por  qué  dar  una  sinrazón  pa  lo  bien 
dispuesto?  ¿cómo  sí  se  ha  podido  empedir  la  li- 
bertá  franca  de  la  idea,  y  no  se  había  de  poder 
atarzanar  la  libertá  embozada  de  la  baraja?  ¡To- 
vía  los  órganos  muy  órganos  de  la  tortuga,  no 
pueden  tantiar  el  planchado  volido  de  las  águilas! 

No.  Perfirio  inora  quen  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica  se  juega,  Perfirio  es  honrado  á  carta  cabal 
y  pruebas  como  máiz  nos  ha  dado  de  su  morali¬ 
dá.  El  juego  esiste  sin  su  parecer.  El  jumo  del 
encensio  que  le  queman  los  que  le  adulan,  no  lo 
ha'dejado  que  lo  devise  ¡oh!  si  eso  juera,  ya  lu- 
biera  hecho  perseguir  hasta  que  lo  arrancaran 
con  todo  y  ráiz. 

El  Valedor ,  como  güen  mexicano,  como  aman¬ 
te  de  su  patria,  como  muy  afeito  al  güen  nombre 
de  Perfirio,  alevanta  hoy  por  vida  de  comienzo 
diaño  la  primera  piedra  pa  la  maldá,  aseñalando 

el  primer  trompezon  del  gobierno.  Ya  apuntó _ 

á  ver  si  hace  juego  (pero  no  del  que  aseñala). 
Agora  aspera  tranquilo  que  la  virtü  se  desempi¬ 
ne  y  que  México  pueda  dicir  enorgullecido  del 
vale  Perfirio,  lo  quiun  gran  vale  dijo  de  nuestro 


EL  VALEDOR 


O 


primer  héroe:  «‘Honor  y  gloria  al  único  traator- 
“nador  que  entre  nosotros  no  ]¡a  querido  sujetar 
“á  sus  caprichos  los  intereses  y  los  deseos  de  sus 
“conciudadanos.  “ 

J.  E.  M. 


la  blanqilllera  Paula  en  ca  de  los 
esposos  Simona  y  Jacinto. 


Paula. — Padrinitos  aquí  lea  traigo  astedes  este 
probe  regalito  diaño  nuevo;  ustedes  me  han  de 
disimilar. 

Simona. — ¡Mira  Chinto!  ¡qué  güeno  está  esto! 
¡Un  guajolotito  en  pelota  á  la  Cárlos  Pacheco  y 
unos  gaznates  aventureros  á  la  Telésforo  García! 

Jacinto,-— Pe ro  paquó  te  metites  en  eso,  ahi- 
jadita? 

Paula. — Ustedes  son  los  que  se  lo  han  de  me¬ 
ter  entre  pecho  y  pulmón,  que  loques  yo  estoy 
aquí  libre  y  lista  pa  servir  astedos. 

Simona  y  Jacinto. — Gracias,  miaírna. 

Paula. — ¿Cóm®  nos  irá  on  estiaño  de  1885? 

Jacinto. — Esperamos  en  Píos  que  en  nada  se 
parecerá  al  anterior,  en  que  no  faltó  mas  quiun 
Güiteau  pa  que  se  reventera  lolla. 

Paula. — No,  nunca!  En  la  gran  Tenoxíitlán 
no  se  logran  los  asesinos!  Por  eso  abusan  los  ti¬ 
ranos! 

Jacinto. — Bien  tirada  la  pelota!  El  pueblo  me¬ 
xicano  siempre  sia  destinguido  por  su  güen  sen¬ 
tido,  por  su  liberal idá  y  por  su  franqueza.  El 
pueblo  mexicano  es  aguantador  harto,  y  si  no) 
que  lo  digan  los  telesforos  y  las  tantiadas,  eséto 
ra,  ese'tera. 

Simona.—  Sí  siñor,  másque  nos  muérdamos  la 
lengua,  aquí  todo  el  que  no  quiere  y  más  si  e8 
pernicioso  no  se  alevanta,  masque  sea  pa  dicir- 
n os  populacho,  canalla,  vagos  y  todas  esas  pala» 
bras  invencionadas  por  el' orgullo  y  la  guajada. 

Jacinto. — Yo,  por  eso,  en  nombre  del  Valedor 
respeitosamente  á  todos  los  que  oiservan  nues¬ 
tras  conversaciones,  disiándoles  mucha  salú  y  fe- 
licidá,  alvirtiéndoles  que  nuestén  tantiando  que 
la  conserva  so  quiere  ya  espesar,  cuando  questá 
muy  aguada.  ¡Hombro!  Si  tovía  no  senos  acaban 
los  confites  del  10  de  Setiembre,  del  5  do  Mayo 
del  año  de  1867.  ¡ 


Paula. — Ya  me  voy,  padrinitos,  porquiora  sí 
está  juerte  la  venta,  como  mañana  es  dia  de  los 

Santos  Reyes . los  necesitan  muncho  pa 

brillarla  y  atorarle  al  plus-tlamapa. 

Simona  y  Jacinto. — Hasta  el  lunes,  ahijadita. 

Idem. 


D.  CRUZ  y  D.  ENCARNACION 


— Siñor  D.  Encarnación. 

— Siñor  D.  Cruz!  ¿cómo  le  vaste?  dendiace  ocho 
dias  que  no  le  he  visto,  y  ya  miandaba  por  pla¬ 
ticar  con  usté,  porque  francamente  me  cuadra 
como  máiz  contestar  con  usté,  jorque  la  verdá, 
claridosamente  hablando,  tienústé  rnuncha  fan¬ 
tasía  y  muncho  aquello  pa  echar  lengua  y  pa  dar 
noticias,  porque  ya  sabrasté  quiora  todos  la  ver¬ 
samos  de  la  cosa  pública  y  usté  sabe  harto  de 
eso. 

— Pos  ándele,  siñor,  si  yo  también  me  despe¬ 
llejaba  por  trompezar  con  la  persona,  pa  contarle 
hartas  cosas  que  me  platicó  el  cobrador. 

• — Pos  hasta  sia  dilatado,  vaya  echando  por  esa 
lengua,  que  yo  soy  como  dicen  diun  vale  general, 
toda  orejas. 

— Ya  le  platiqué  asté  lotro  dia  de  dos  menis. 
tros,  ¿no?  Güeno,  pos  órale  voy  á  contestar  otras 
munchas  cosas,  y  ay  tienústé  nomás  que  ya  sa¬ 
brasté  quel  vale  de  los  clacos,  parece  que  de  vor- 
dá  no  quiere  quedar  en  defeito  y  esque  ya  man¬ 
dó  pagar  di  á  dos  quincenas. 

— Le  diré  asté,  D.  Cruz,  que  ya  sabia  yo  deso, 
porque  en  mi  vecindá  vive  una  pinsionista,  y  asi- 
gun  oservé  pa  la  noche  güeña  tuvo  sus  clacos, 
porque  mercó  su  pescadito  y  á  mi  mujer  le  man¬ 
dó  su  revoltijo:  se  conocia  que  hacia  lo  ménos 
seis  meses  no  prebaba  mas  de  parraleños,  y  eso, 
porque  asigún  me  dijeron  le  mercó  3us  alcancías 
uno,  que  no  lo  sabré  dicir  asté  su  nombre,  pero 
su  apelativo  es  Patas.  De  manera  que  cuénteme 
diotra  cosa,  quial  cabo  lo  de  pagar  los  clacos  hay 
tiempo  pa  ver  si  sigue. 

— Güeno.  Pos  ya  sé  quenes  son  los  menistros 
otros  que  no  sabia  yo  lotro  dia  y  ay  tienústé  quel 
que  manda  la  tropa,  como  quen  dice  el  mero  pe- 
tatero,  es  el  vale  Hinojosa,  que  tuvo  la  mesraa 
colocación  en  tiempo  de  Juárez. 
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• — Ah!  si  os  el  general  de  los  quebraditos,  si  lo 
conozco  harto;  figúrese  nomás  que  munchas  ve¬ 
ces  lo  he  devisado  ansina,  cerca  y  francamente 
nue3  refantasioso;  ni  so  la  hecha  con  naiden;  la 
versa  lo  inesmo  con  los  probes  que  con  los  ricos, 
paque  veasté,  éste  3Í  me  cuadra.  Con  tal  que  du¬ 
re  ya  verasté  como  ya  nuechan  leva  y  los  probes 
ya  no  vamos  á  servir  pa  soldados,  como  ha  suce¬ 
dido  siempre  que  por  cualquier  cosa .  ay  vas¬ 

te'  pa  la  tropa. 

— Yo  tanteo  lo  mesmo,  por  este  vale  es  de  los 
gitanos  liberales,  de  los  meros  federales  que  la 
brillaron  cuando  la  guerra  de  los  tres  años  contra 
la  mocha;  y  asigu^yo  rigulo,  ya  empezó  á  echar 
menos  á  unos  cuantos  y  va  á  riducir  la  tropa, 
porque  dice  quiaquf  la  tropa  no  sirve  mas  que 
pal  tiempo  de  paz,  porque  en  tiempo  de  guerru 
no  salen  á  peliar,  si  núes  que  se  pasan;  y  franca¬ 
mente  yo  le  diré  asté  que  he  visto  muncho  deso, 
y  hasta  con  todo  y  gerenales.  Hasta  esos  tamion 
L  fruncen  y  defeicionan,  y  los  hacen  harto  y  los 
ponen  de  gobernadores. 

— Pos  francamente,  yo,  la  verdá  ajusilaba  á 
esos,  porque  comuayer  defeisionaron  con  los 
otros,  mañana  liacen  asté  una  mala  pasada;  y  on¬ 
de  quialgunos  de  ellos  dicen  que  no  son  mexica¬ 
nos,  ya  habrasté  oido  [dicir  diun  gallo  que3 . 

ques...  ora  verasté...  já...  já...  japonés.  Gücno; 
perora  cuénteme  diotros  menistros,  ya  sabemos 
quel  vale  Hinojosa  está  güeno,  si  ansí  jueran  to¬ 
dos,  pos  ni  quen  repelara. 

— No,  pos  todos  no  son  ansí,  dicen  quial  revés 
quesque  Perfirio  Iapitado  con  otros;  como  cox  el 
vale  Pacheco  que  vino  de  jumento. 

— ¿Cuál  Pacheco?  ¿aquel  queatuvo  con  Gonzá¬ 
lez? 

— El  mesmo. 

— Pos  ¿ese  qué  gracia  tiene?  que  nos  trujo  á 
los  limosneros  italianos,  pa  esas  gracias,  yo  me 
voy  al  asilo  de  méndigos  ó  por  cualquiera  calle, 
y  en  cuanto  que  se  lo  cuento  asté,  le  rejunto  una 
bola  y  se  la  traigo  á  Palacio.  Y  ¿ya  por  eso  mian 
diacer  menisíro?  ¿á  que  no?  yo  tanteo  que  paser 
menistro  se  necesita  muncha  capacidá  y  franca¬ 
mente,  ese  gallo  se  miace  que  no  ataja  la  pelota. 
Ora.  ya  no  lo  habían  mandado  de  gobernador  á 


donde  están  los  indios  bárbaros,  pos  ¿pa  qué  que- 
re  más? 

— Pos  ese  es  el  quiebra,  esque  lo  trujo  Perfi¬ 
rio,  porque  como  esque  es  su  amigo . . 

— ¿De  manera  que  porque  usté  es  mi  amigo,  yo 
tengo  obligación  de  meterlo  asté  case  ó  no  case  á 
una  colocación  pa  que  no  sirve?  ora,  siñor,  ¿ques 
Iónico  amigo  que  tiene  Perfirio?  no  siñor,  tiene 
hartos  y  de  muncho  caletre,  pos  ¿por  qué  no  lla¬ 
ma  uno  desos?  ¿qué  necesidá  tenia,  quiero  que 
me  digasté  nomás,  dir  á  sacar  su  menistro  dentro 
de  los  salvajes? 

— No,  pero  este  no  es  salvaje,  vallasté  nomás 
per  la  Acordada  y  verasté  una  casa  de  gente  ce- 
vilizada,  hecha  con  harto  gusto  y  á  la  moda,  y 
luego  me  dirasté  sino  tiene  enteligencia  un  hom¬ 
bre  que  tiene  tanto  gusto,  que  la  verdá. . .  .ni  Per¬ 
firio  ques  más  quel. 

-—Pos  masque  sea  ansina,  yo  creo  quel  vale 
Perfirio  hizo  mal,  muy  mal  con  meter  un  hom¬ 
bre  que  retachan  todos;  güeno  está  que  llaga  sus 
valonas,  pero  no  tanto,  mas  cuanto  ya  sabemos 
que  lleva  tanto  con  el  gachupín  ese,  que  se  sirve 
masque  pa  su  negocio;  y  sobre  todo,  en  su  tiem¬ 
po  se  gastó  muncha  plata  sin  provecho,  porque 
eso  de  trair  limosneros,  como  si  aquí  no  tuviéra¬ 
mos  hartos  y  güenos,  como  D.  Lincer,  el  de  la 
capa;  los  jierro-carriles,  por  cierto,  ya  siacuerdas- 
té  de  lo  del  de  Morolos.  Pero  aquello  de  que  no 
nos  ógemos  con  la  del  valle  de  México,  y  que  no 
nos  enfermemos  con  las  suciedades  de  lacequia  y 
todo  eso,  ni  quen  diga  nada  pa  qué  vale,  sial  ca¬ 
be  los  amolados  sernos  los  probes.  No  siñor,  que 
traiga  'más  méndigos  y  más  yatas  que  aquí  no 
prenden:  mejor  juera  que  lo  hicieran  diretor  del 
asilo  y  jardinero  de  la  lameda,  pa  que  ay  se  de 
vuelo;  pero  que  deje  el  menisterio,  porque  lo 
ques  pa  eso  tanteo  que  son  las  once. 

— A  que  diantre  de  don  Cruz,  dialtirc  lo  tan- 
te  asté  de  segunda  fila;  pero,  francamente,  todos 
dicen  lo  mesmo  y  hasta  dicen  que  siempre  se  va 
pa  su  tierra. 

— Dios  lo  1  aga!  D.  Encarnación,  ¿y  los  otros 
menistros  quenes  son? 

— Pos  el  vale  Mariscal,  que  ajuerza  ha  de  te¬ 
ner  siempre  esa  colocación,  tiene  el  mérito  de  ser 
de  Gaxaca,  y  ha  sido  menistro  en  07  y  77  y  ha 
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de  ser  en  87  y  en  97  y  hasta  en  2,007  si  Días  le 
empresta  vida  y  salú.  Ora  ’jué  á  Ingalaterra  y 
croque  anduvo  regentiando  lo  de  la  diudaj  pero 
no  le  sabré  dicir  asté  la  verdá  porque  pa  oso  han 
3 do  hartos  y  hay  algunos  comuel  vale  Payno,  el 
del  golpe  destado,  que  hace  como  cuatro  años 
que  se  jué  á  luropa  y  tovía  no  sabemos  á  qué. 

— Pos  adivinaste!  Aquí  todo  se  giielve  comí-- 
siones,  siofrecen  carreteros  pa  la  basura  y  allá  va 
un  comisionado  pa  estudiar  cuáles  son  los  mejo¬ 
res,  y  mientras  quiandan  estudiando  tienen  la 
canasta  baja  y  al  último  le  salen  asté  después  de 
hartos  años  conquiaquistán  las  velas.  Güeno,  fal" 
ta  el  menistro  de  justicia. 

—Ese  sobra.  Pa  lo  que  tiene  quiacer,  seria 
mejor  que  nubiera  al  fin  y  al  cabo  la  justicia  an_ 
da  á  las  trompadas  con  todos;  pero  le  diré  asté, 
quel  menistro  es  don  Baranda,  el  mesmo  questu- 
vo  con.  el  manco.  Croque  á  este  luacea  chico  y 
no  lo  dejan  aliar  muncho. 

• — De  modo  queste  gobierno,  pos  es  como  lo' . 
tro,  y  ansí  no  tenemos  esperanza  de  mejorar  gran 
cosa. 

— Le  diré  asté  que  yo  me  conformo  con  que 
haiga  honradez  y  una  poca  de  Libertad,  y  no  que 
tanto  liacen  al  giíey  manso  hasta  que  embiste. 

— No,  yo  tanteo  quel  vale  Perfirio  mía  de  ser 
tan  lija  como  lotro  gallo.  Yo  dendiora  le  pidiria 
que  atienda  á  listrucion  pública  primeritito,  y  á 
tener  gente  honrada  á  su  lado;  que  no  se  rondié 
de  ciertas  personas,  porque  3 u echan  de  cabeza,  y 
más  queso,  que  no  nos  vaya  á  dejar  otro  presi¬ 
dente  del  pelo  del  que  se  jué, 

— Güeno,  pos  hasta  luego. 

— Que  vaya  bien,  don  Cruz. 

EL  Valedor,  pa .  congraciarse,  da  cuenta  de  todo 
esto.  Ora,  siñor  D.  Perfirio,  usté  dirá. 


SEICION  DI  ANUNCIOS. 

Se  vende  una  conccncia  apelillada  y  muy  ba¬ 
rata. 

Para  informes,  dirigirse  á  Yamond  Karakés. 


Se  vende  una  casa  hecha  de  puras  puertas,  si¬ 
tuada  en  la  calle  de  la  Independencia. 

En  3a  calle  de  la  Sota  núm.  36  [colorado]  la 
vieja,  ó  la  moza  darán  razón. 


SOLO  DADO  ES  MAS  BARATO! 

Por  no  haber  servido  para  el  objeto  para  que 
se  le  compró,  se  vende  un  ayuntamiento  salido, 
ó  se  cambia  por  dos  pipas  nocturnas. 

Nota.  La  persona  que  lo  compre,  debe  reco 
jerlo  luego,  pues  se  necesita  tener  limpio  el  lo¬ 
cal.  c* 

MAGNIFICA  GRATIFICACION! 

Y  sin  averiguación  de  ninguna  clase,  se  dará  á 
la  persona  que  entregue  en  el  palacio  nacional 
una  cartera  que  contiene  las  renuncias  de  Ramón 
Fernandez  y  del  señor  D.  Nicolás  Islas  y  Busta- 
mante. 


jeringas! 

De  laureles  con  mangos  de  palo  blanco-. 

Lo  ajustado  del  émbolo  garantiza  su  fuerza  de 
absorción.  La  administración  pasada  las  usó  con 
gran  éxito. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 


PRODUCTOS  QUIMICOS. 

Drogas  medicinales,  drogas  industriales,  y  en 
general  para  toda  clase  de  industrias,  un  surtido 
completo  de  esos  efectosse  halla  siempre  en  la 
gran  Drogería  Universalde  Yanden  Wyngaert, 
Puente  del  Espíritu  Santo  núm.  1.  México. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M .  L.  Al  re  ano,  Santísimo  únm.  2. 
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EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  centavito. 


Tío  atranquen  que  falto  yo. 

%  — — 

De  verdá  quel  dia  de  los  Santos 
Reyes  es  como  los  tamalitos  cerni¬ 
dos  de  chile,  de  dulce  y  de  manteca, 
sin  atole  de  leche. 

El  dia  seis,  hizo  cuatrocientos  cua¬ 
tro  años,  que  en  su  tierra  de  Micro- 
foro  cayeron  las  seis  primeras  víti- 
mas  que  sialzaron  los  tecolotes  de  la 
Inquisición;  el  dia  seis  deste  mes,  ca¬ 
yeron  en  México  los  seis  últimos 
atarantados  que  tantiaban  defender 
con  su  presiencia  la  apublica cion  del 
papel  mas  gediondo,  que  no  hizo 
masque  esque  sostener  las  barbaja- 
nadas  del  mas  odioso  de  los  tiranos, 
papel  que  meniaba  la  batuta  el  mas 
pernicioso  de  los  calenturientos  y 
que,  por  fortuna  no  circulaba  mas 
que  en  las  ofecinas;  y  dende  el  dia 
seis,  se  han  alevantado  aquí,  entre 
nosotros  las  seis  primeras  vítimas  de 
esos  dos  Arbues  que  se  llaman  Pan¬ 
cho  Montes  de  Oca  y  Joaquín  Ba¬ 
randa,  endevidos  que  no  servirán  en 
lo  di  adelante  á  la  causa  progresista, 
masque  pá  uncirlos  como  güeyes  al 
carro  de  la  Constitución  de  57. 

Esos  dos  nombres  los  apunta  El 
Valedor  y  se  los  dice  á  todos  los  va¬ 
les,  pá  maldecirlos  hoy,  y  tal  vez.,., 
pá  perdonarlos  mañana. 


Esos  seis  vales  que  se  alevantan 
como  la  voz  diun  planchado  en  los 
momentos  del  rebumbio,  se  llaman 
Ricardo  Ramírez  Manuel  de  la  Fuen¬ 
te,  Rafael  O  Horan,  Manuel  Vaz- 
pez  Tagle,  Antonio  Martínez  Lo¬ 
gic  y  Enrique  M.  de  los  Ríos. 

A  estos  vales,  con  esecion  del  pri¬ 
mero,  esque  los  echaron  ménos  de 
los  impleos  que  muy  dinamente  ser¬ 
vían,  esque  por  haber  cometido  el 
delito  de  no  ser  reviñeros  sino  muy 
amigotes  de  lonradez  almenistrativa 
y  de  esas  práticas  costitucionales 
que  jueron  batizadas  con  la  sangre 
de  los  Ocampo,  de  los  Degollado  y  de 
los  Valle,  y  que  han  querido  cowfir- 
miar  los  González,  los  Fernandez, 
los  Rivas  y  los  Cebados. 

El  Valedor  oserva  muy  en  el  medio 
de  la  escuridá  de  su  caletre,  que  has¬ 
ta  la  fecha,  los  desgobernantes  tan¬ 
tean,  que  decir  impleados  del  gobier¬ 
no,  es  lo  mesmo  que  decir  esclavo  de 
su  magestá;  y  esto,  la  verdá,  en  nues¬ 
tro  conceito,  es  lo  mesmo  que  oler  el 
chicharrón  y  no  dar  con  la  esquina, 
como  quen  dice,  oir  cantar  el  gallo  y 
no  dar  con  el  corral. 

La  Costitucion  reza  que  todo  en¬ 
divido  que  pise  el  suelo  de  nuestra 
Agüila  mexicana,  no  mas  por  eso, 
ya  es  muy  libre;  luego  aquí,  no  hay 


2 


EL  VALEDOR 


esclavos;  luego  aquí,  se  debe  mirar 
á  los  déspotas  como  pura  mugre. 
Aquí  todos  los  mexicanos  sernos  Sui- 
cladanos,  pareso  nada  que  menos  se 
lia  peliado  como  máiz  la  din  ida  de 
los  hombres;  y  ser  Suidadano  es  lo 
mesrno  que  valer  harto,  no  por  lo 
que  sea  el  endevido,  sino  por  lo  que 
valen  los  derechos  grandísimos  del 
Suidadano. 

Pero  todavía  hay  pescados  diagua 
dulce  que  tantean  quiun  impleado  no 
tiene  de  Suidadano  mas  qudl  nombre 
y  que  sus  deberes  son  los  de  cual¬ 
quier  garbancero  particular,  cuando 
que  ni  los  menistros  pagan  de  su 
bolsa,  ni  ellos  mismos  sirven  de  güá- 
güa,  ni  la  ley  les  pide  á  los  impleados 
masque  acumplir  y  hacer  guardar  (pe¬ 
ro  no  con  los  libreros  del  portal)  la 
destitución  política  de  la  Repúbli¬ 
ca;  cuando  que  la  colocación  no  les 
esige  masque  el  acumplimiento  de 
sus  deberes,  comotro  trato  cualquie¬ 
ra,  ni  la  Nación  les  pide  masque 
sean  mexicanos  netos  y  cabales. 

Y  ¿esto  es  lo  que  sihace?  Cuando 
hemos  oservado  endevidos  quihan 
puesto  hasta  de  diputados  sin  poder 
servir  masque  pá  tapaderas,  cuando 
vemos  á  algunos  de  los  que  nos  re¬ 
presentan  ajueras  de  la  República 
que  no  son  mas  que  desgraciaos  que 
se  escaparon  del  tranchete  de  la  vin- 
dita  pública;  tovía  pá  el  colmo  del 
cuartillo,  miramos  que  á  la  dinidá  la 
ponen  por  los  suelos  y  al  vicio  y  á 
los  rateros  en  primera  fila. 

Y  el  vale  Perfirio  ¿sabrá  desto? 
esto  qué,  masque  haiga  mil  jumos 
diun  inonton  diaduladores  y  farole¬ 
ros,  se  alevanta  como  la  que  esque 
brotó  de  la  nuca  del  dios  del  rayo? 
¿Se  dejará  tantiar  tanto  por  los  que 


lo  rodean?  ¿Pensará  él  tamien  que 
la  nación,  además  de  pagarles  á  los 
impleados  su  trabajo,  les  alquila  la 
conceneia?  Si  no  le  tuvieran  desmen¬ 
tido  sus  aiciones  anteriores,  «El  Va¬ 
ledor'*  lo  sospecharía! 

Pero  no,  estamos  casi  seguros  de 
que  el  vale  Perfirio  rechaza  esas  te 
j onadas.  Sí.  Porque  Perfirio  no  res- 
peitó  ni  al  gran  3  uarez,  porque  siem¬ 
pre  ha  combatido  la  tiranía  onde 
quera  que  la  devise;  Parfirio  comba¬ 
tió  al  que  esque  tenia  celebro  de  so!, 
nomás  porque  en  él  miró  la  tiranía 
y  lambicion.  Perfirio  en  sus  dias  de 
triunfo  nos  ha  dicho  que  tras  de  la 
ley  del  embudo  anda  la  ley  de  ligual- 
dad.  Perfirio.  ha  cantado  harto  con 
nosotros  á  lora  del  regumbio  aquel 
versito  diun  gran  vale  que  dijo: 

"Pero  tú  acabarás,  raza  inhumana 
De  lobos  carniceros  y  rapaces; 
j  No  importa  que  engañosa  te  disfraces 
Con  el  rico  uniforme  ó  la  sotana!" 


Los  esposos  Simona  y  Jacinto  en  ei 
puesto  de  Paula  la  Planqaiílera. 

Jacinto. — ¿Ya  supites,  ahijadita, 
que  se  liacabó  el  papel  oficial  al  sú¬ 
bito  D.  Micróforo  Ñique? 

Paula. — ¡Bendito  seaDios!  nomás 
quiora,  quen  sabe  de  qué  la  gonza- 
liard . 

Jacinto. — Pos  de  sus  orros,  ques- 
que  hizo  su  pochita,  quesque  rejun¬ 
tó  sus  clacos  y  quesque  ya  se  cansó, 
ántes  quel  vale  Perfirio  tome  una 
medida. 

Simona  — Yo  ya  cuantuá  que  mu- 
bicra  tomado  una  y  la  mitán,  pos 
ese  gallo  dialtiro  lá  arriscado;  tovía 
en  su  despedida  les  dijo  á  los  vales: 
inorantes,  revoltosos  y  holgazanes  y 
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se  la  echó  de  periodista .  y  de  que 
tuvo  influencia  harta  y  de  que  siem¬ 
pre  tuvo  güeña  disposición  con  las 
cuitas  de  los  vales. 

Jacinto.— Yo  tanteo  que  la  escri¬ 
bió  dormido,  porque  todos  lo  cono¬ 
cemos  dindustrial,  lo  de  la  influen¬ 
cia  seria  con  su  paisano  el  manco, 
pero  en  lo  de  las  cuitas  si  que  dial- 
tiro  la  pitó,  porque  lo  ques  yo,  por 
mi  parte  nunca  le  pedido  más  que 
tres ....  favores  y  eso  tovía  no  los 

Simona — ¿Cuáles  jueron  esos  fa- 

Paula.—V os  ¿no  siacuerdasté?  el 
orimero,  jué  que  no  siguiera  gonza- 
liando  el  papel  oficial;  el  segundo  que 
se  juera  con  el  padre  Padilla,  y  el 
tercero,  que  le  de  memoiias  a  No- 

güelva.  1.. 

Jacinto. — -Y  esque  también  urjo 
que  ni  el  afeito  de  padre  le  hacia 
precurar  la  vida  de  su  Lija  “La  Li¬ 
bertad.  H  . 

Paula. — Será  muy  grande  el  alei- 

to  de  un  padre  con  una  hija-,  pero  no 
sia  de  sentir  tan  bonito  mirar  que 
no  sale  de  Tepech idílico  y  más  ques- 
que  munchos  lindicaban  el  buen  ca¬ 
mino. 

Simona.— Y  ora  ¿quiará  el  mais- 
tro  ese  quesque  tiene  en  las  patas 
las  iras  del  Pueblo  y  quesque  sobre 
de  ellas  se  alevanta  y  quesque  se 
quere  antitular  el  hermano  mayor 
de  la joventú? 

Jacinto. — Pos  mirar  pa  su  tierra, 
sentado.  Lo  de  que  tenga  en  las  pa¬ 
tas  las  iras  populares,  lo  dice  nomás 
de  pura  biscochada,  y  si  no,  pregún¬ 
tenle  nomás  que  tal  cerote  hacia  al 
salir  del  triato  del  Faitor  el  mero 
dia  de  los  confitazos.  En  cuanto  á 


lo  de  la  hermanía  mayor . já . 

jé . jí . jó . jú...  ...se  le  vido 

juerte  la  oreja  de  Caín  paque  quiera 
ser  desos  hermanos  mayores.  Lo 
mejor  que  debe  haser  es:  cairse  sin 
bajar  y  alevantarse  sin  subir  y  sa¬ 
carse  de  profesor  de  San  Alifonso. 

Paula.  — Y  aya.  Pero  ya  siquiera 
espichó  el  papelucho  aquel  que  por 
anti  tisis  se  llamó  uLa  Libertad, n 
yá  no  andarán  pidiendo  que  nos  em¬ 
briaguemos  los  probes  para  que  se 
compongan  las  calles,  nomás  porque 
no  jumamos  coteles  ni  sernos  de  levi¬ 
ta....  Ansí  entendian  esos  cascarrias 
uLa  Igualdad.!! 

Simona. — Bueno  juera  que  á  ellos 
los  hubieran  puesto  á  barrer  los  ar¬ 
bolitos  el  dia  aquel  que  se  salieron 
tan  ebrios  del  hotel  diturbide,  pa 
que  hubieran  andado  hablando  agua¬ 
do. 

Jacinto. — Gracias  á  Dios  que  ya 
sempiezan  á  pandiar  los  paperos,  y 
eso ....  que  bastera  no  han  devisa¬ 
do  más  quel  limpia  uñotas  tan  bue¬ 
no  que  trujo  Perfírio  donde  qu entro 
á  la  Presidencia. — Hasta  el  lúnes, 
ah  ij  adita. 


En  la  esquina  ele  Poríaeeeliy  D.  Joan 
Manuel. 

— Manís,  qué  no  me  la  echas  de 
can-can? 

— Como  lo  queras,  vale,  colorao  ó 
blanco! 

— Lo  tomaremos  bianquito.  He 
jurado  no  jumar  del  colorao,  hasta 
que  no  me  empareje;  siempre  que  lo 
miro , reflejo  en  la  sangre  redamada 
por  la  que  llamaron  “Deuda  ingle¬ 
san' 

-—Pero,  esto  es  sangre  de  co¬ 
nejo. 
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— Por  lo  mesmo,  vale,  me  ricuer- 
da  la  íantiada,  ni  siquera  como  co¬ 
nejos  nos  trataron. 

— -Pos  cómo  vale? 

— Como  burriones,  no  vites  á  los 
vendidos  y  á  los  tecolotes  echando 
tiros  pa  la  eléitrica? 

— -Y  entonces  ¿los  que  mataron? 

— Jueron  ensayos  que  no  pudie¬ 
ron  hacerse  en  Guatemala. 

— Vaya,  don  Lupe,  dos  chicas  del 
juerte. 

— -A  tu  salú,  manís,  por  lamistá  de 
los  amigos  y  paque  contribúygamos 
no  con  un  grano  diarena,  sino  con 
munchas  piedras  pa  la  recostrucion 
de  nuestras  libertades  y  paque  los 
hombres  públicos  no  anden  tantian- 
do  que  porque  nos  ven  de  lana  se¬ 
rnos  borregos. 

— Bien,  vale,  hablas  como  deputa- 
do,  ¿qué  cosa  es  hombre  público? 

— -Pos  hombre,  la  verdá  quen  sa¬ 
be;  pero  los  rotos  que  van  al  taller 
dicen  que  son  los  destruidos  quian- 
dan  con  las  mujeres  públicas. 

— Pos  si  los  desta  almenistracion 
salen  tan  públicos  como  los  de  la  pa¬ 
sada.  .  .  .  que  los  fajen. 

—No  lo  creas,  vale,  Perfírio  sabe 
mejor  que  nosotros,  que  si  es  fácil 
prudenciar  un  arlo  como  el  español, 
se  necesitaría  no  tener  ni  madre  pa 
aguantarse  cuatro. 

— Y  al  propósito  de  gachupines, 
¿quias  oido  dicir  de  D.  Micrófono? 

— Que  los  empeñeros  son  unos 
ángeles  custodios  á  su  lado,  que  por 
poco  hace  una  necesidá  en  la  na¬ 
ción. 

— Pos  el  gobierno  debía  echarlo 
menos,  porque  güeno  está  quiaquí 
coman,  que  pa  tocios  hay  como  no 
arrebaten;  pero  pa  las  necesidades.... 


que  las  hagan  con  su  familia  y  en  su 
tierra. 

— Pos  eso,  vale,  sabes  cómo  se  lla¬ 
ma?  Aplicar  el  art.  33  de  nuestra 
Carta. 

■ — Y  ¿por  qué  no  se  lo  aplican? 

— Porque  la  Carta  croque  se  vol¬ 
vió  baraja  y  tovía  no  le  miran  las 
patas  á  la  sota. 

— \  eo,  vale,  questás  mu}^  destrui¬ 
do  y  que  me  puedes  sacar  de  mun¬ 
chas  dudas  (otras  dos  chicas,  don 
Lupe),  por  hay  oyí  dicir  quiban  á 
interpelar  á  don  Manuel  González, 
que  croque  siempre  salió  gachupín, 
¿qué  cosa  es  interpelar? 

— Interpelar,  quere  dicir  pelar  en¬ 
tre  dos. 

— Entonces  no  oyí  bien,  porque  la 
que  ha  llevado  la  gran  interpelada 
es  la  nación.  A  la  tuya,  manís,  por 
la  güeña  almenistracion  del  vale  Per- 
tirio  y  porque  triunfe  la  verdadera, 
la  santa  Igualdad. 

— Conquiora  sí,  vale,  como  en  el 
chifliclo,  ya  te  vide  ya  me  voy. 

— Adiós,  manís. 


La  maldita  pelona  se  alzó  á  nuestro  vale  @1 
poeta 

JESUS  ECHAIZ 

j  se  lo  llevó  onde  no  se  mira  masque  igualdá. 

EN  LA  DROGUERIA  UNIVERSAL 

de  Edmundo  Validen  Wyngaert,  puente  del  Es¬ 
píritu  Santo  núm.  1,  se  encuentra  constantemen¬ 
te  un  grande  y  variado  surtido  de  Perfumería 
fina,  Ehancesa,  Inglesa  y  Americana,  de  las 
principales  fábricas  de  Europa,  y  á  precios  suma¬ 
mente  reducidos.  Todo  nuevo,  todo  elegante  y 
tode  siempre  barato  en  e3ta  casa.  'Droguería 
Universal  de  Edmundo  Vanden  Wyngaert.  Mé¬ 
xico. 


Responsable,  Lúeas  el  B rincón. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  únm.  S% 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  do  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 


Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vals  una  decimal,  un  centayito. 


i  X  ESA  RUEDA,  LE  FALTA 
XEBO! 

En  la  manífiea  ilesia  del  deber  han  tocado  la 
campana  rajada  de  la  ilegalidá  y  scstá  oservap- 
do  el  bronco  sonido  de  la  arbitraliedan. 

Los  desgobernantes  queren  enflautar  á  juerza 
al  sol  del  noturno  como  profesor  en  San  Alifon- 
so,  los  vales  no  lo  aceitan  porque  no  les  cuadra 
la  mugre  y  parece  que  siarma  la  gorda. 

El  vale  Perfirio  quere  destapar  el  25  de  Junio, 
tantea  que  la  sepoltura  de  los  tiranos  está  tapa¬ 
da,  se  la  afigura  que  tovía  hay  capillitas  sin  fies- 
tecista,  escurre  que  la  luna  es  queso  y  nosotros 
aeraos  los  que  miramos  redondo.  ¡Tamien  nos¬ 
otros  tenemos  compaito  con  la  muerte  palimen- 
tarla  con  purita  sangre,  y  de  la  nuestra,  pero 
campechaniándola  con  la  de  nuestros  verdugos. 

Los  vales,  el  sentimiento,  el  patriotismo  y  has¬ 
ta  el  sentido  común  retachan  un  maistro  que  (por 
mas  quiande  hechando  carta)  quijo  humillar  á 
nuestra  Aguila  mexicana,  aparentando  una  hon¬ 
radez  descolorida  y  anémica,  porqués  de.  las  que 
se  trasparentan,  y  un  honor  de  los  que  tovía  han 
menester  muncho  copal,  paque  güelan.  La  joven- 
tu  no  lo  aceitará  porque  la  joventú  desecha  lo 
corrompido  y  lo  reviñero,  porque  la  joventú  ama 
juertemcnte  lo  limpio  y  lo  diño,  lo  planchao  y  lo 
J  valiente,  lo  justo  y  lo  debido;  pero  restringe  con 
lo  in  Justo  y  con  lo  inicuo.  Sí.  Porque  en  Ies- 
cuela  busca  la  pureza  de  la  enseñanza  y  no  la  co- 
rrucion  de  la  maldá,  porque  en  lescuela  precura 
hecharse  sus  clases  distrucion  y  no  diaguar¬ 
diente  amarigiianado. 

El  vale  Carballeda  parece  que  ya  jayd  la  vere¬ 


da  que  abrid  lotro  gallo  seco  de  barbas  bla  ticas  y 
ya  se  descolgó,  como  esos  valientes  quen  lugar 
de  lucirse  en  fes  mojoneras  de  Yucatán,  Tabasco 
6  Chiapas,  se  presentan  ante  una  joventú  inde¬ 
fensa  con  una  manada  de  tecolotes.  ¡La  indinidá 
queriéndose  gonzaliar  lescalera  de  la  idea!  ¡La 
injusticia  queriéndose  trepar  al  cielo  de  la  glo¬ 
ria! . ¡Se  mihace  que  les  machuca  el  pan! 

Por  fin  ¿á  cómo  corre  el  máiz?  ¿á  cuántas  nos 
toca?  ¿el  gobierno  es  del  pueblo,  ó  el  pueblo  es  el 
ganado  del  gobierno?  Si  el  gobierno  es  del  pueblo 
¿por  qué  no  respeitar  sus  giienos  deseos?  ¿por  qué 
no  ponerle  á  su  joventú  un  maistro  más  dino?... 
¿qué  San  Alifonso  y  Belen  son  iguales/  ¿en  esas 
dos  escuelas  se  aprende  lo  mesmo?  ¿hasta  quioras 
la  brillarán  los  santos  derechos  del  suidadano? 
¿por  qué  á  los  del  colegio  da  agricoltura  se  les 
arrebata  de  las  manos  un  pan,  que  les  tumba  los 
dientes  á  los  vendidos?  ¡  Ya  dialtiro  se  les  afigura 
que  sernos  sus  candeleros  empachados,  y  ni  si- 
quera  al  solecito  nos  arriman! 

El  Valedor  le  pide  al  General  Diaz  por  lo  que 
más  quera  y  con  el  debido  respeuto,  quioiga  las 
justas  quejas  de  la  joventú  y  de  la  sociedá;  que 
ya  que  no  quijo  llamar  á  cuentas  á  los  grandes 
chapuceros,  siquiera  les  dé  gusto  á  sus  consuida- 
danos,  quiandan  por  la  guapa  calle  de  la  ley;  que 
no  nos  arrempuje  al  precipicio.  La  generosidá 
que  viene  diarriba,  siempre  tiene  el  aspeito  de  lo 
grandioso,  masque  no  sea  deveras  generosidá.  La 
joventú  no  podrá  decir,  si  le  quitan  al  del  sol 
noturno,  quiha  triunfado  sino  que  lan  complaci¬ 
do.  Ya  no  siamarran  á  los  perros  con  longaniza, 
la  luz  del  derecho  y  de  la  idea  está  arrempujando 
lescuridá  de  linorancia,  todos  los  vales  siacuer- 
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dan  diaquello  que  nos  dijo  el  Gran  pensador  di 
América,  lo  rezan  cada  ratito  y  El  Valedor  aquí 
lo  apunta:  " 

¡Honor  y  gloria  al  hombre  que  se  precia, 

I)e  respeto  infundir  hasta  á  la  muerte! 

¡Dios  por  invulnerable  la  desprecia 
Y ,  por  su  dignidad,  el  varan  fuerte! 

MI  ^DOS^COM  ADRES , 

—¡Comadre,  Serapia!  güenos  dias. 

■ — Güenos  dias,  comadre  Cipriana!  ¿que'  mila¬ 
gro  que  se  diusté  una  descolgadla,  pa  ver  á  los 
probes, 

— Ni  mi  agradezcaste'  la  vesits,  porque  franca¬ 
mente,  vengo  á  coger  una  resolladita;  porque  hay 
tienusté  nomas  de  que,  noatasté  pa  saberlo,  pero 
ando  juida;  porque  este  Don  Crespin,  ques  el 
siñor  quiora  me  tiene,  (ya  sabrasté,  el  que  está 
de  sargento  en  la  propia  compañía  de  Don  Felipe, 
su  siñor  diusté),  liego  trastornado  un  pelo  y...... 

ya  sabusté,  de  que  toma,  se  güelve  loco  y  yo  la 
pago. 

— Si,  comadre,  si  Felipe  mihá  contado,  que  le 
dá  as  té  sus  llegadas. 

■ — Y  pior  ora  quianda  inojado,  toita  la  semana 
ha  tenido  una  cara......  bina,  que  nomas  le  dig® 

asté,  que  yo  que  lo  conozco  de  vicio,  mestado 
incomendando  á  todos  los  santos  del  cielo  ¡coma¬ 
dre  de  mialmal 

— Pero  güeno  ¿pos  qué  giieso  se  lihá  atorado? 
¿qué  reconcomía  tiene?  qué,  ¿tiene  algo  que  sentir 
con  usié? 

— No,  comagre;  ora  si  como  luego  dicen,  ¡mal 
rayo  me  parta!  si  yo  le  dad  o  motivo;  lo  que  tiene 
es,  que  dice  que  silia  de  brindar  un  mocho,  pa 
que  vean  lo  ques  hablar  de  los  hombres. 

— Pos  ¿qué  liha  sucedido? 

— Carcule  usté  nomas  quel  jué  á  guerriar  cuan¬ 
do  el  Empedrador  y  se  jué  con  Juárez,  y  andu¬ 
vo  con  él,  y  vido  todo  lo  quiso  esc  hombre;  de 
modo  quiora  que  vido  un  papel  en  que  tratan  al 
indito  de  traidor,  pos  ha  determinado  indinarse 
contresos  y . ya  les  quiere  dar  pa  sus  tunas. 

— Pos  hace  bien  ;  vaya!  pos  como  ha  de  querer 
uno  que  nomás  ansina  lo  alevanten  una  falsa  ca¬ 
luma  á  un  vale)que  tanto  hizo  por  nosotros,  pus... 
inoa  hubiéramos  liado  de’  TlusGísitno  Señor  me¬ 


ro  traidor  D,  Pelagio  Antonio . dende  quiaque 

si  no  juera  por  Juárez,  que,  la  patria  se  lubieran 
cogido  los  gringos,  pero  ¿qué  de  verdá  tratan  á 
Juárez  de  traidor? 

— Oh!  como  estar  Dios  en  los  cielos  quese  lian 
dicho. 

—Pero  ¿quén  se  atreve  á  acomularle  eso? 

Pos  ¿quén  ha  de  ser?  unos  escribanos  diun 
periódico,  que  le  dicen  el  Tiempo. 

— El  comal  le  dice  á  i  olla. . ¿qué  le  parece 

asté?  ¡qué  sinvergüenceros  son  estos!  ¡maldita 
sean  ellos,  tan  alevanta  falsos!  mirusté,  yo  deso 
sé  mancho,  porquel  siñor  quiantes  me  tenia,  tam¬ 
bién  jué  á  la  guerra  esa  y  vidol^ue  D.  Benito  se 
talló  harto  por  nosotros,  y  vido  que  se  quedó  sin 
comer  munchísimas  veces;  mientras  que  los  del 
Empedrador  aquí,  en  México,  se  daban  unas 
atracadas. . que  ni  en  tiempo  de  Lerdo. 

— Pos  630  mesmo  dice  D.  Crespin,  y  por  eso  le 
da  tanto  berrinchi, porque  dice  que  los  traidores 
son  ellos,  que  hasta  sembarcaron  pa  irá  luropaá 
trairnos  al  probe  de  Marsimiliano,  y  que  lo  en¬ 
redaron  y  en  cuanto  que  se  lo  cuento  asté,  nos 
trujieron  á  los  franceses  y  ellos  mesmos  se  arre¬ 
juntaron  con  los  gabachos  pa  guerriar  contra  los 
que  defendían  la  indinidá  de  la  patria;  y  luego 
munehos  hasta  sicieron  nobles,  nomás  porque  se 
andaban  de  garbanceros  de  los  gabachos. 

— Cuéntemusté  á  mí  deso!  regulusté  nomás, 
que  yo  antónces  estaba  muy  muchacha,  mi  ma¬ 
má  estaba  de  casera  en  una  casa  de  vecindá,  y 
hay  devisaba  yo  cuando  los  amos  (queran  unos 
rotos  muy  mal  encuendados)  iban  á  palacio  isque 
á  bailar,  cuando  que,  núes  hablar  de  naiden,  pe¬ 
ro  nomás  iban  á  remediarse  en  ese  baile. 

— No  me  lo  digasté! 

—Por  esta  luz  que  nos  alumbra!  afigúresiusté 
quesque  como  era  corte,  y,  sobre  todo,  como  no 

les  costaba  la  plata . pos  echaban  munchas 

fraudes  y  munehos  lunjos;  y  ponian  un  cuarto  en 
quiabian  munehos  zapatos  nuevos,  con  el  conque, 
de  que  si  echando  brincos  se  le  rompían  asté  los 
zapatos  que  llevaba,  se  juerasté  á  remudar  al 
cuarto.  Güeno,  ¿pos  qué  seria  giieno  quicieran 
algunos? 

—Qué? 

—Pos  safcustó  lo  quiacian  esos  rotos?  llegaban 
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y  se  metían  luego  luego  al  cuarto,  se  encajaban 
zapatos  nuevos  munchas  veces,  masque  les  que¬ 
daran  grandes,  y  dejaban  allí  unos  chalanes  ¡co¬ 
madre!  que  ni  en  la  estampa  de  San  Andrés.  Y 
no  le  diga  yo  asté  diotras  cosas......  porque  dicen 

que  los  mesrnos  queran  dialtíro  personas  de  los 
traidores,  siagachaban  harto  y  andaban  grangian- 
do  hasta  los  oficiales  franceses. 

— Y  ansina,  ¿tienen  la  aquella  de  dicir  que!  si- 
ñor  Juárez  jué  traidor?  cuando  quellos  jueron  los 
traidores;  pero  ¿por  qué  entonces  son  tan  desca¬ 
rados? 

— Asigun  oyí  dicir  á’un  siñor  desos  que  la  bus¬ 
can  de  evangelisfib  en  Santo  Domingo,  caques tán 
rebuznando  de  pura  muina. 

— Pero,  ¿muina  de  qué? 

— Pos  friolera!  cómo  no  Ies  ha  de  dar  muina. 
Cuando  lo  de  la  diuda  estuvieron  defendiendo  á 

la  patria  y .  son  tan  sinvergüenceros  quiasta 

hablaban  por  la  Costitucion,  pa  ganarse  á  la  jo- 
ventú  pa  sus  trácalas  y  sus  porquerías:  entónces 
no  hablaban  de  naiden  y  tantiaron  que  ya  por* 
que  habían  echado  contra  la  diuda,  tenían  al  rey 
de  las  orejas.  Por  eso  escurrieron  que  habían 
triunfado  y  echaron  un  ayuntamiento.........  uy! 

que  no  le  diga  yo  as  té:  desde  intónces  empezaron 
á  alevantar  falsos  y  dijieron  que  los  estudiantes 
los  pidian;  pero  les  jueron  dando  su  tapón. 

— Já . 1  já . !  já . !  que  dialtiro  jueron i 

pos  qué,  tantiaron  que  los  jóvenes  iban  á  querer 
esas  matracas? 

— Pos  croque  sí.  Si  son  muy  atrevidos!  Pos 
giieno,  dijo  el  siñor  evangelista,  quiansí  que  les 
salió  la  criada  respondona  y  les  dieron  su  tapón, 
porque  no  almitieron  á  su  gente,  han  repelado  y 
como  no  les  queda  otra  cosa  quiacer,  se  ponen  á 
echar  pápas. 

— Pos  esta  sí  es  güeña!  pero  quién  les  ha  de 
creer  nada  cuando  tienen  sus  pecadotes  tan  gran¬ 
des  y  tan  gediondos.  Ya  dialtiro  la  chi . na  no 

parece. 

Pos  ansí  son  estos  mochos:  de  que  no  Ies  ha¬ 
cen  caso  y  los  tantean,  se  ponen  á  caluniar;  pero 
no  importa,  vale  que  ya  sabemos  que  ni  pa  lam¬ 
berle  los . piés  á  Juárez,  que  jué  tan  plancha¬ 

do,  que  los  nengunió  y  no  los  dejó  darse  vuelo 


ni  echársela  de  nobles  vaya  unos  nobles!  pior  que 
los  de  las  comedias  del  triato  de  Tenespa. 

— - En  fin,  ya  contestamos,  aguardemos  el  res¬ 
pingo,  ya  me  voy,  porque  si  no,  yo  pago  las  ha¬ 
bladurías  destos  furrias;  ya  sabusté  que  Crespín 
no  los  quere,  porque  dice,  que  por  lo  mesmo  ques 
del  pueblo,  ya  los  conoce  harto;  porque  los  del 
pueblo  los  han  visto  bien  y  no  se  dejan  tantíar. 

— Pos  apénas  tienen  razón,  si  pa  todo  buscan 
el  chisme  y,  la  verdá  comagre,  con  gente  chis¬ 
mosa  no  es  güeno  meterse. 

— Éso  dicen  todos  los  que  los  han  mirado  que 
escupieron  al  cielo  y  les  cayó  alocico,  tratan  de 
traidor  á  Juárez  y  ellos  son  los  que  nos  quisieron 
i  vender. 

— Sí,  señora,  ellos  y  nomás  ellos  de  puro  pique 
de  que  les  quitaron  sus  easitas  á  los  padres  y  los 
echaron  menos  de  los  conventos. 

— Cómo  ha  de  ser!  quiagan  lomos  y  siaguan- 
ten.  Yaya,  pos  hasta  luego. 

— Adiós,  comagre,  no  tenga  miedo  de  P.  Cres- 
pin  y  dígale  que  no  se  comprometa  por  esos  des¬ 
graciaos,  remediaos,  juidos,  cascarrias, 

—Güeno.  Adiós. 

— Adiós. 


Paula  la  Mantptllera  en  ca  de  los 
esposos  Simona  y  Jacinto. 


Paula.  — Esquiara  la  queren  brillar  dos  rotos  á 
lo  Telésforo  Ñique  con  lo  del  agua,  no? 

Jacinto.  =  Croque  el  más  rigular  dellos  es  el 
que  vive  en  Manrique,  y  eso,  lúnioo  almirador 
que  tiene  es  el  de  jumento,  porque  como  es  qués 
su  amigo. 

Simona. — Pero  esque  el  dia  ménos  pensado 
nos  aprieta  las  clavijas  y  tendremos  nosotras  que 
guisar  con  purito  masaquiágua. 

Jacinto. — Probe  del!  paque  quería  su  ovación 
como  la  que.  dijo  D.  Diario  Baquetón,  que  licie- 
ron  á  D.  Manuel. 

Paula. — Pero  esque  tiene  pesos  que  temor  die¬ 
ra  y  esque  la  brilla  recio. 

Jacinto. — Sí,  como  las  banderitas  del  viernes 
de  Dolores,  que  nomás  las  tienta  uno  y  se  le8 
quedan  entre  los  dedos  y  ni  la  saliva  aguantan. 

Simona. — Y  esqués  muy  lanzon  pa  los  negó- 
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eios,  quesque  les  entra  juerfce  y  quesque  le  cua¬ 
dran  harto  las  viú,  digo,  las  bebidas  frescas. 

Jacinto. — Yo  no  les  sabré  dicir  astéeles  muncbo 
deso,  pero  sí  les  al  vertiré  quen  materia  de  nego¬ 
cios  se  parece  á  El  Tiempo  que  dijo  el  jueves  que 
sincuentra  en  la  latancia. 

Paula. — Já...  já...  já...  Alotro  perro  con  ese 
güeso. 

Simona. — Pos  qué  lo  dudas? 

Paula. — Quen  les  va  á  creerá  esos  siñores  que 
se  mantienen  con  purita  carne  sin  güeso  y  con 
purita  leche  sin  pan, 

Jacinto. — Que  les  haga  güen  provecho.  Agora 
te  voy  á  contar  do  lo  que  manducamos  ayer  con 
el  vale  D.  Chucho,  que  jué  dia  de  su  santo  y  ni 
siquera  lo  juites  á  acompañar. 

Paula.  —  Si  ya  sabusté,  padrinito,  que  yo  soy 
muy  corta  pa  eso  de  las  vesitas :  nomás  con  uste¬ 
des  la  verso,  y  eso  porque  deveras  me  oservaron 
donde  la  latancia  ansina  es,  que  no  miande  con 
cuchifletas  y  cuénteme  del  comeliton. 

Jacinto. — Pos  luego  que  llegamos,  nos  recibió 
nuestro  vale  con  una  copota  de  champaña  de  la 
viuda  de  clacote,  y  cuando  nos  sentamos  pa  la 
diadentro,  nos  dieron  sopa  de  tortuga  á  la  Mi- 
guelito  Meudez,  después  robalo  relleno  á  la  Juan 
B.  Acosta,  aíuego  pollos  amostazados,  á  la  becas 
destituidos... 

Simona. — No  siñor,  acuérdate  que  jueron  pri¬ 
mero  los  pichones  tapados,  á  la  defensores  de  la 
diuda  gringa. 

Paula. — Y  qué  ¿no  tomaron  mamones  en  vino 
á  la  deputados  continuos? 

Jacinto.  —  Piso  jué  más  después,  esta  Simonita 
está  tergivesando  las  cosas,  cómo  mié  diacordar 
al  pié  de  la  letra  de  lo  que  pasó? 

Paula. — Pos  cuéntenos  de  los  otros  potages 
como  so  le  vayan  viniendo  á  la  memoria. 

Jacinto. — Tamien  nos  dieron  empanada  de 
lengua  á  la  Búlnes,  Arem  que  á  la  González,  Pu- 
diug  de  bizcocho  en  molde  á  la  Justo  Sierra,  se¬ 
sos  de  puerco  á  la  Darío  Balandrano,  garbanzos 
fritos  á  la  iinpleados  del  Gobierno  del  Distrito; 

y  nos  liemos  puesto  una  turca . quiora  nomas 

miarrimo  al  solecito,  me  sacudo  la  panza,  y 
arremedo  luego,  luego  las  últimas  letras  del  alfa¬ 
beto,  donde  la  S. 


Paula. — Pos  ni  envidia  les  tengo  astedes,  por¬ 
que  lo  ques  á  mí,  hasta  me  alzaron  pá  la  comisa¬ 
ría;  pero  como  el  ispetor  es  mi  amigo . nomas 

hechamos  un  párrafo,  y  me  dijo  que  me  juera 
con  Dios. 

Simona. — Si  yo  dendiora  me  la  voy  á  colocar 
del  diario,  ¡solo  ansí  se  puede  olvidar  todito  lo 
que  miramos  y  lo  que  nos  está  pasando! 

Jacinto. — Deja,  Simonita,  si  al  cabo  sernos 
como  los  cubos  de  noria  y  andamos  como  los 
chorizos.  ¡Tamien  nosotros  sabemos  arriesgarle 
á  la  desgracia! 

Paula. — Ora  sí,  padrinitos,  hasta  el  lunes. 
Simona  y  Jacinto. — Adiós,  ahijadita. 

- -  (, 

ADIVINANZAS. 

Este  era  un  hombre  barbudo, 

Tenia  un  brazo  nada  más; 

Hizo  males,  cuantos  pudo, 

Eué  muy  ladro»  y  algo  más. 

Quién  será? 

Un  endevido  eneajoso 
JDentelegencial  regüeno, 

A  Manolo  liace  «1  oso 
En  sus  idas  y  venidas. 

Deso  toman  las  paridas 

Cómo  se  llama? 

Decid:  ese  caballero 
Que  gasta  tanto  dinero 
Debe  ser  hombre  muy  rico, 

— No,  Perico. 

— Por  fuerza  tiene  caudal. 

■ — No  hay  tal. 

— Entónces  será  un  magnate. 

■ — ¡Disparate! 

Tendrá  empleos...  algunas  minas... 

— Desatinas. 

—Le  dá  el  rey,  para  eso  trenes 
Y  esos  gastos? 

— Razón  tienes: 

El  de  oros,  copas  y  bastos. 

A.  G.  Trejo. 

vino~de  ouina~ 

Del  Dr.  Trousseau. — El  mejor  y  mas  barato  de 
los  conocidos  hasta  hoy. 

Depósito  único: 
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QUE  HAN  LLEGADO  LOS  ARRIEROS. 

Las  ruedas  de  todas  las  clases  sociales  rechinan 
bajo  el  peso  de  la  atual  almenistracior. 

Se  ha  osidado  el  eje  y  á  cada  arrempujon,  la 
república  convertida  en  carretón  de  basura,  se 
tambalea,  trastavilla  y  á  punto  está  de  socumbir. 

Cuando  créibamos  entrar  en  el  camino  del  pro¬ 
greso,  iluminado  por  el  sol  de  nuestra  libertá, 
no3  encontramos  en  un  callejón  sin  salida,  oscu¬ 
ro  como  Balandrano  y  sucio  como  diputado  go¬ 
biernista. 

Hachábamos  en  el  héroe  de  la  Carbonera,  el 
astro  que  nos  había  de  conducir  en  la  nublazón 
del  porvenir  y  vá  á  ser  la  estrella  de  los  pastores, 
que  conduzca  á  Belem  á  los  endependientes. 

Las  viudas  con  cinturita  de  alambre  por  la 
juerza  enflacante  de  la  necesidá,  el  impleado  color 
do  sacatlascal  por  la  astinencia,  los  viejos  del 
zócalo  y  del  cafe  del  Cazador  que  se  alimentaron 
con  cáscaras  de  plántano  tantos  meses,  y  en  dos 
palabras,  el  país  entero,  vido  en  D.  Porfirio  lú- 
j  nico  indio  capaz  de  remar  en  la  chalupa  del  Es- 
[  tado. 

Todas  las  miradas  se  indilgaron  á  su  persona* 
j  lidá  y  cuando  esperábamos  ver  salir  al  valiente 
melitar  tiznado  con  el  polvo  del  combate  y  en 
compañía  de  los  hombres  questuvieron  á  su  lado 
á  la  hora  de  los  mayatazos,  nos  encontramos  con 
un  empomadado  seguido  de  uno3  cuantos  rotos 
apestosos  del  Yoque-clu. 

Y  su  primer  aito  de  gobierno  jué  una  horizon- 
talidá. 

' 


Los  gochicochino?,  crudos  tovía  de  la  ebriéz 
lerdista,  vinieron  á  sentarse  al  banquete  tustepe- 
eano. 

Bien  sabe  la  mona  el  palo  en  que  se  trepa. 

El  gobierno  no  arrejuntó  liberales  honradas, 
porque  estos  nunca  han  hecho  oficio  de  tapaderas 
y  se  habían  opuesto  á  que  la  Cosfitucion  juera 
sostituida  por  el  machete  hecho  rosca  del  general 
Bumbum. 

D.  Perfirio  necesitaba  lazarillos,  mi  tes  del  tia- 
tro  Hidalgo. 

Allí  está  el  menisterio  atual  con  el  color  de 
aguatibía  que  lo  carateriza. 

La  república  juó  ajusilada  en  Tecoac,  estamos 
en  plena  ditadura. 

Pero  la  ditadura  es  la  revolución,  la  ditadura 
y  la  riaiccion  se  dan  la  mano. 

Por  eso  se  les  paran  los  pelos  do  punta  de  pu- 
rito  goce  á  las  momias  apachurradas  de  la  Sociedá 
Católica. 

A  D.  Pellejo  de  Lavativa  se  le  ha  quitado  su 
gota  clerical  ó  melitar,  que  en  este  caso  es  lo 
mesmo,  solo  de  pensar  en  los  manojos  de  léperos 
que  había  de  hacer  barbacoa  en  la  plazuela  de 
Santo  Domingo. 

Y  la  prensa  de  los  mochos  vomita  sus  asquero¬ 
sas  babas,  y  como  el  mole  de  guajolote,  mancha 
hasta  al  que  no  lo  come. 

Los  mochos  han  sido  juertemente  padecedores 
pa  alevantarse. 

Pero  las  istit uciones  democráticas  peligran. 

S  i  el  pueblo  patriota  se  endereza,  estillas  de 
palo  blanco  han  de  volar  y  morirá  como  Sansón 
con  lodos  sus  achichincles. 

Ya  ompezaron  los  pujidos 
Dio3  arregle  á  la  Nación. 
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El  pasado,  el  presente  y  un  ángel 

NEGRO,  PERO  HARTO  NEGRO,  QUES  DE 
LOS  DOS  Y  QUIHA  DE  SER,  DE  TODOS 
LOS  TIEMPOS. 

Ei  pasado.— Ya,  sabes,  compadre,  que  yo  te 
dejé  el  puesto  y  lo  qués  á  mí,  no  me  haces  una, 
como  las  que  acostumbras. 

MI  presente. — Cuando  yo  digo  las  cosas . ya 

sabes . 

El  pasado. — Qués  como  si  ñolas  dijieras:  ya 
te  conozco  máscara;  á  mí  me  cuadra  cumplir  y  no 
me  gusta  juntarme  con  rajones. 

El  presente. — Si  yo  no  me  rajo,  lo  que  tiene  es 
que  apénas  empiezo  y  tú  ya  vienes  á  esegir  como 
aquel  á  quien  se  le  vá  la  torta. 

El  pasado.—  Pero  si  te  conozco  hasta  en  mole: 

ya  parece  que  veo . á  la  mejor  deféicionas. 

Ora,  si  no  has  de  cumplir,  dímelo  claro  pa  qui¬ 
tarte  este  ángel  que  rniha  defendido  y  lo  mesmo 
tiha  de  defender  á  tí;  ansí  como  nos  atacó  ántes. 

El  ángel. — Por  supuesto,  yo,  así  soy 

El  presente. — Pos  mira,  compadre,  francamen¬ 
te  estas  muy  mal  parado,  porque  todos  echan 
de  tí;  yo  te  prometo  entregarte,  si  me  ofreces 
componerte. 

El  pasado. — Te  lo  ofrezco  y  en  prueba  dello... 

El  ángel. — ¡Yoy  á  llamar  un  tortugo! 

El  pasado. — ¿Paques  el  aguador?  ¡qué  bruto  es 
este  defensor! . 

El  ángel. — Pos  como  yo  oyí yo  no  sé  qué... 

yo  creía . 

El  presente. — Silencio!  truhán  antiguo  y  maja¬ 
dero  moderno . 

El  pasado. — Pues  bien,  lo  ofrezco. 

El  presente. — Pos  haber  qué  dice  mi  corte . 

en  fin . ya  veremos . creoque  sí . 

El  pasado  y  el  presente  se  separaron  y  se  j  ueron 
cada  quen  por  su  lao:  entonces  el  ángel  reparó  y 
dijo:  "Puede  que  cumpla  el  presente,  y  si  es  así, 
ya  mo  aseguré  palotra.it 

El  Valedor  los  oyó  y  dice  pasu  concencia:  ¡Qué 
palos  nos  diera  el  diablo! 


Caria  de  un  ranchero. 

Sr.  D.  Chucho  el  Vale. 

Tolimon,  Enero  10  de  85. 

Muy  apreciable  compagrito  y  siñor: 

Me  alegraré  que  al  recibo  desta  se  halle  vd.  en 
cabal  salú  en  compañía  de  lasiñorita  y  las  niñas, 
que  yo  para  mí  deseo,  pues  compagrito  como  iba 
yo  diciendo,  digame  si  es  verifico  lo  que  por  acá 
se  ruje  de  que  ya  el  gobierno  searrecuó  y  que  ya 
D.  Perfirio  parece  que  sia  repaipado,  porque  no 
más  sianda  cortando  de  la  manada  de  los  libera¬ 
les  sus  amigos  viejos  y  siarrejunta  nomás  con  el 
chinchorro  de  los  lerdistas. 

¡  Jálgame  compagre!  como  son  dañeros  esos  si- 
ñores  y  relajos,  como  el  buey  limón  que  se  mete 
á  reculones  á  la  limpia  pa  que  crea  que  salió  y 
no  lo  vayan  á  echar  en  corrida,  y  luego  va  sa¬ 
liendo  basta  aventando  de  tanto  tragar;  y  ya  sa¬ 
be  compagrito  como  se  pegan  las  mañas,  que  has¬ 
ta  los  caballos  viejos,  que  ya  no  son  más  que  flo¬ 
jos  y  armones,  aprenden  en  tanto  quel  aigre  y 
hacen  lomo  y  muerden  el  freno. 

Yo  tanteo  que  con  esas  gurbias  no  se  destapa 
el  casco,  ni  con  esas  riatas  se  saca  el  toro  de  la 
barranca;  porque  esos  siñores  sestán  creyendo  los 
emprosultas  y  si  se  reguelve  lagua,  más  lucha  ha¬ 
ce  un  puei’co  en  un  atascadero.  Yo  me  siento 
muy  desconsolidado,  porque  no  vaya  á  venir  juer- 
te  la  novedá,  pero  quen  sabe,  porque  después  de 
Dios  y  de  la  persona  de  usté,  naiden  nos  lia  per¬ 
judicado  tanto  como  estos  últimos  gobiernos  y 
vamos  á  dicir,  si  hubiera  guerra  ó  pronuncia,  ó 
federales;  pero  nada,  que  los  del  gobierno  están 
cimo  el  cochino  de  tía  Nica,  que  hasta  la  mata 
que  no  come  perjudica. 

Y  la  verdá  que  ya  los  hombres  están  agorzo¬ 
mados  y  ya  les  {enfadó  el  chaguistle  y  créamelo 
por  Dios  compagrito,  que  yo  nomás  ando  roncian- 
do  á  los  particulares,  y  cuando  digo  que  la  burra 
es  pinta  es  porque  traigo  los  pelos  en  la  mano  y 
ya  no  quiere  lá  puerca  el  maiz,  nomas  lo  masca  y 
lo  deja  y  estamos  ya  todos  tan  roñosos  que  no 
nos  vale  ni  el  alabado  viejo.  Estos  siñores,  que 
mandan  más,  tienen  un  trote  muy  seco  y  paja¬ 
rean  muncho  y  se  paran  sobre  las  manos  y  en  una 
destantiada  nos  sacan  y  se  les  va  la  silla  al  pes¬ 


cuezo. 


EL  VALEDOR 


3 


* - - - - -  -  “  '  “  - 

Es  juerza  pensar  qué  harémos,  porque  ya  sa- 
busté  compadrito,  que  más  vale  un  téngase  hom¬ 
bre,  que  un  Jesús  lo  favorezca  y  más  vale  una 
mala  sombra  que  un  buen  resistidero,  y  el  con¬ 
greso  luego  sale  de  arrebatados  y  ganan  todos 
por  onde  va  la  yegua  caponera,  y  mas  cuando  le 
cuelgan  cencerro  de  plata  y  hasta  el  jato  largan, 
y  aquello  es  tirar  patadas  cuando  se  vacía  la  pe¬ 
sebrera,  con  que  adiós,  compadre  y  yo  me  quedo 
diciendo  quiasegun  van  las  cosas  mas  cura  tiene 
un  lázaro  y  es  cuanto  le  dice  su  compadre. 

Sacramento  Chafa. 

Pordata. — Cuídese  no  le  vayaá  suceder  loque 
al  buey  de  la  pastorela  que  lo  persoguen  en  Pe¬ 
len  para  estar  ecnando  bau,  y  dicen  que  hay  otro 
bramadero  que  se  llama  Santiago,  por  allí  quis¬ 
que  no  llevan  á  las  bestias  orejonas  no  mas  quial 
ganado  que  tiene  el  jierro  de  la  hacienda. 

Ya  la  plebe  está  despierta, 
no  vaya  á  venir  la  bola, 
ah  qué  ojos  divina  tuerta! 
si  le  hacemos  la  mamola, 
nos  echa  una  rata  muerta 
con  un  gendarme  en  la  cola. 

Enfrente  de  Catedral 
se  pararon  los  silgueros 
y  les  dijo  un  colegial, 
no  se  duerman  aparceros, 
miren  que  en  este  andurrial 
á  tedos  dejan  en  cueros. 

Ya  el  águila  se  voló 
y  el  nopal  quedó  temblando, 
si  hasta  las  tunas  cortó 
cuando  estaba  gobernando 
mal  haya  quién...  pero  no, 
si  al  fin  nos  siguen  tuzando. 

VERSOS  PAL  JARABE. 

En  el  campo  hay  una  planta 

Cupido  se  jué  á  comer, 
á  los  llanos  de  Pero  te 
y  le  dijo  á  su  mujer: 

*'Ya  me  jiede  á  zopilote, 
quiere  el  gobierno  correr 
y  está  tragando  camote." 

que  le  dicen  el  quelite, 
la  mugre  que  se  levanta 
se  lleva  hasta  el  chiquihuite 
pobre  patria,  cómo  aguanta! 
cuando  pierde  hasta  el  envite. 

Le  dijo  el  vale  á  un  inglés 

Dijo  el  sabio  Salomón 
cuando  lo  estaban  pelando, 
hasta  puja  la  nación, 
no  le  sigan  apretando, 
échense  juera  el  coton, 
no  se  carguen  en  lo  pando. 

al  salir  de  Chilpancingo 
arregulo  por  sus  pies, 
que  usté  debe  ser  un  gringo? 
y  el  otro  le  dijo:  yes, 

!  muncho  güeno  por  jeringo. 

Ya  dejamos  el  pellejo 

Ay  cielos!  gritó  un  violin 
que  estaba  en  un  tinajero, 
dicen  que  ya  D.  Delfín 
se  mete  recio  al  dinero, 
qué  bueno  es  ser  gachupín! 
dónde  me  dieran  un  cuero? 

y  siguen  raspando  pior, 
por  eso  gritó  un  conejo 
ó  este  pueblo  aguantador: 
no  te  arrugues  cuero  viejo, 
que  lias  de  servir  pa  tambor, 

En  la  torre  de  San  J uan 

Dialtiro  faltó  el  huizaclie, 
por  eso  se  va  Pacheco, 
ay  Chihuahua,  cuánto  apache! 
ay  Palacio,  cuánto  meco! 
busquen  otro  contlapacbe 
y  no  anden  picando  chueco. 

canta  un  murciélago  tierno, 
no  quiere  apiarse  Birjan, 
se  le  ha  subido  al  gobierno 
por  cuatro  clacos  que  dan, 
solo  pal  probe  hay  infierno. 

No  me  duele  el  sinapismo 
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lo  que  me  arde  es  el  pellejo, 
este  gobierno  es  el  mismo 
Porfirio  es  González  viejo, 
no  saquen  fé  de  bautismo 
si  todo  sigue  parejo. 

Gritaba  un  periodiquero 
á  bocas  de  loracion : 

"se  acabo  la  subvención, 
ahora  qué  hago  de  dinero, 
que'  gobierno  tan  pelón ! 

Qué  mal  le  paga  al  barbero." 


El  I  aledor  que  se  quere  volver  leído  y  escre- 
biuo,  ha  mercado  hartos  libros  en  el  portal  y  se 
los  ofrece  á  sus  vales,  paque  ai  queren,  se  güol- 
van  deslustrados.  Nomás  les  va  á  dicir  diunos 
cuantos,  paque  por  hay  tantien  los  demás. 

No  hay  quien  me  tosa . .  Romance  por 

P.  D. 

El  Sufragio  Popular,  por  M.  R.  R. 

Derechos  de  las  minorías,  por  P.  D  y  M 
R.  R. 

Manual  del  Elector,  por  el  general  J.  G.  C. 

El  Elector,  manual  por  F.  de  P.  G. 

El  Vaquetón,  por  D.  B. 

Arte  del  equilibrista,  por  el  mismo. 

Prudencia.  Disertación  por  el  Illmo.  Sr.  N.  I. 
y  b. 

El  prelado  en  política,  por  el  mismo. 

Siempre  mamando,  por  M.  D. 

Apuntes  sobre  la  cria  do  gusanos,  por  el  "ene¬ 
ra!  C.  P. 

Del  abismo  á  la  cumbre.  Novela  por  M.  R.  R. 
Medidas  que  deben  tomarse  para  combatir  el 
juego  y  sus  efectos  perniciosos  por  Y.  K.,  doctor 
graduado  en  la  Universidad  de  Belem. 

Las  aves  de  corral,  por  H.  F.  y  S. 

Iríduo  al  Señor  de  las  buenas  intenciones, 
compuesto  por  el  Lie.  V.  A. 

Las  tres  caídas.  Poema  épico  por  J.  S. 

Higiene  privada.  Canciones  por  el  Dr.  F  M 
de  0. 

Los  secretos  de  la  naturaleza.  Obra  escrita  por 
el  diplomático  I.  M. 

El  choque  de  las  esferas  por  J.  S. 


Naufragios  célebres,  por  el  mismo. 

Catecismo  de  economía  doméstica,  por  el  ge¬ 
neral  M.  de  la  P. 

La  vordad  sospechosa,  por  el  Lie.  V.  A. 
Camino  real  de  da  cruz,  meditaciones;  por  el 
doctor  R.  F. 

Análisis  del  reptil,  por  D.  B. 

El  industrial  práctico,  por  T.  G.  (á)  M.  N. 

El  ciego  y  el  cojo,  reminiscencias  por  F.  B.  y 
C.  B. 

Bufón  de  los  niños,  por  V.  C.  y  N. 

Leyes  de  la  absorción,  por  el  general  M.  G. 
Los  lanceros,  cuadrillas,  por  el  general  Trini¬ 
dad  Martínez. 

fl’  yitinuará. ) 

AI  IVINANZA. 

Porfirio  trabaja 
Y  con  rudo  tezon, 

Mas  nadaaveutaja, 

Cuál  es  la  razón/ 


SEICION  DIANUNCIOS. 

Se  vende  un  caballote  tordillo  de  un  ex*minis- 
tro,  que  ganó  en  las  últimas  carreras  populares 
de  la  deuda  inglesa. 

Para  los  padecimientos  del  estaérgamo  el  car¬ 
bón  de  Bellos.  De  venta  en  la  redacción  del 
"Diario  Oficial." 

Historia  del  libertinaje 

POR  LA  ADMINISTRACION  PASADA. 

Esta  obra  forma  48  tomos  en  cuarto  mayor  de 
abundante  lectura. 

Do  venta  en  todas  las  redacciones  indepen¬ 
dientes. 


GRAN  DROGUERIA  DE  E.  VAN  DEN 
WYNGAERT. 

Recomiendo  al  público  el  uso  de  las  Medicinas 
de  patente  siguientes: 

Para  el  hígado  y  la  bilis,  las  afamadas  Piído- 
ras  inglesas  de  Cochle.  (Coclde’s  pills.)  Flatos,  las 
pastillas  inglesas  do  Magnesia  de  Handall.  Gota, 
las  píldoras  y  el  licor  del  Dr.  Laville.  Calentu¬ 
ras,  fiebres.  Las  cápsulas  de  Sulfato  de  (¿vina  de 
Pelletier,  de  los  3  sellos. 

Estas  medicinas  se  hayan  de  venta  en  mi  casa, 
Droguería  Universal. 

Edmundo  Vanden  Wvngaept 


Responsable,  Lúeas  el  Erincon. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  AI.  L.  Alveano,  Santísimo  núm.  2. 
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Da  México  á  Tolimon,  Enero  30  de  1835. — 
Siñor  Don  Sacramento  Chafa, 

Compagrito  de  mi  respeuto: 

¡Dialtiro  me  desagüé  de  contentamiento,  al 
reeibo  de  su  cartita!  Agora  que  precuro  contes¬ 
társela,  tamiea  porto  muUcha  contentura,  porque 
tanteo  que  la  siüora  mi  comagre  estará  güeña  en 
c  >mpania  de  las  niñas  que,  ni  siquiera  me  trujo 
razón  dellos  en  su  estimable  del  10  del  cursante. 

Pos  ya  que  tantas  ganas  tiene  su  niercé  de  sa¬ 
ber  los  precios  desta  pinza,  debo  comenzar  por 
advertirle  que  ya  que  no  las  puede  aguantar,  le 
diré  asté,  quel  vale  Pérfido,  en  caso  de  que  se 
haiga  hecho  menos  entre  la  flor  de  la  calabaza,  ha 
sido  nomas  un  polvo. 

Yo  inoro  si  por  defeito  orgánito  de  la  verdá  de 
las  cosas  ó  si  por  restricion  armónica  de  los  asu- 
cedimientos;  pero  el  ca30  es,  que  la  atual  plaza 
pública  soministra  el  aspeito  de  los  pozos  de  mi 
pueblo,  que  ya  siacuerdasté  que  son  jondos,  cam¬ 
panudos  y  tragadores  de  riata. 

Oservando  las  cosas  á  lo  poeta  esímio,  le  diré 
asté,  que  ansí  como  junto  de  la  rosase  jaya  Ies- 
pina  y  junto  de  la  Caitidal  el  Circo  de  los  Ori¬ 
nes;  ansí  tamien  junto  del  vale  Perfirio  se  jaya 
Pacheco  y  junto  del  vale  Ceballos  estún  esque 
Prelado. 

Pero  á  mi  modo  de  ver,  que  ya  sabusté  que 
s<iy  miope  sin  antiojos  y  que  me  parezco  á  cierto 
direitor  estruido  sin  fama,  melitar  sin  condea- 
dornaciones,  abojado  con  polainas  y  recluta  con 
entecados,  he  reflexionado  que  cuando  espulgo 


lo  que  se  versa,  no  diviso  mas  que  puro  jumo,  o 
como  nos  dicia  aquel  siñor  Cura,  que  se  la  e- 
chaba  con  nosotros,  en  los  viernes  de  Dolores: 
"Nihil  video  nise  putrédinem,  ossa  et  vermes,  u  que 
voltiado  en  Castilla  es:  "Nada  veo  nina  que  pudre¬ 
dumbre,  güesos  y  gusanoso  palabras  tomadas,  no 
borrachas,  de  San  Juan  Crisostomo,  en  el  capí¬ 
tulo  y  verso  ya  tant.iados. 

Es  cosa  muy  cierta,  que  los  siñores  lerderos 
sestán  apuntando  juerte  en  la  atual  almenistra- 
cion;  pero  hastora  no  los  han  ocupado  masque 
paloque  son  giienos,  ya  siacuerdasté,  pa  carica- 
tuzar  el  voto  del  Pueblo,  esto  no  quere  dicir  que 
Perfirio  los  aceito.  Ellos  son  los  que  se  aceitan 
y  se  menean  y  se  bullen  paparecer  gentes!  i  ero 
los  vales  sernos  tamien  los  que  devisamos  quian- 
dan  sobre  sus  colas. 

Y  como  lo  van  tocando  diana  y  le  pican  el  amor 
propio  y  lo  barbean  como  maicena,  dihay  viene 
que  nomas  siandan  atravesando  y  dejando  atras 
á  los  que  nos  jayamos  con  el  vale  Porfirio  en  los 
cocolazos  de  Tecoá. 

Ya  los  devisarasté,  compagrito  de  mi  alma,  mas 
pior  siapun-arán  alora  de  pidir  dentro  de  poco 
la3  facultades  estrordinarias  en  los  ramilletes  di 
hacienda  y  guerra,  pos  aunquestos  dos  vales  son 
giienos  dialtiro,  la  verdá  es  que  jcomuan  de  ata¬ 
jar  la  pelota,  cuando  viene  tan  iuerte  que  tamien 
dialtiro  los  patiarriba? 

Lúnico  más  rigular  quepodido  oservar  en  la 
atual  almenistracion  es:  que  al  enemigo  Malo 
licieron  de  chivo  los  tamales  y  lo  sacudieron  de 

lalberca  porque . no  es  fantasía,  pero  croque 

sestaba  oganclo  con  lagua;  y,  que  al  amigo  de  la 
basura,  ya  siacuerdasté,  al  íícztlin,  lej  sacaron 
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el  poder  paque  nuande  con  la  tropa  ni  le  meta 
tan  recio  al  maguey. 

Esas  son,  como  diría  Juanito  Mateos,  las  dos 
solas  velas  quiarden  en  el  tinieblero  de  la  legali- 
dá,  <5,  mejor  tirada  la  raqueta,  como  diría  el  vale 
Don  Chente  Riva  Palacio,  las  dos  tínicas  estrellas 
que  brillan  en  el  cielo  del  porvenir. 

Lo  que  sí  miha  hecho  hasta  desaguar  de  la  risa 
es  lentrada  tan  Perico  de  ios  mochos,  que  queren 
toser  récio  y  juerte,  pos,  nostasté  pa  saberlo, 
pero  dicen  que  los  liberales  sernos  puros  encue¬ 
rados  que  siarman  con  lo  de  la  cosa  pública  y 
hastan  puesto  ejemplos,  esque  regüenos;  cuando 
que  ni  siquiera  siacuerdan  que  los  endevidos 
quian  sacado  á  colación,  son  los  meros  de  su  pelo, 
los  mesmos  que  nos  arrempujaron  de  su  partido, 
los  quen  todas  partes  han  salido  sobrando,  los 
que  triunfan  cón  traiciones  y  traicionan  con  los 
favores  que  harto  hace  en  emprestarles  nuestra 
Costitucion  de  57,  nuestro  Evangelio  moderno, 
nuestro  Gran  Sinaí. 

Se  raestaba  pasando  dicirle  asté  lo  que  se  versa 
tocante  á  los  que  jueron  atocar  á  lesposicion, 
probes,  ellos  jueron  los  tocados:  rigulusté  nomas 
que,  asigun  me  contesta  uno  dellos  en  una  car- 
tita.  los  llevan  á  bañar  en  el  rio,  delante  de  los 
que  siandan  bastando  en  sus  cbalupones  que  ca¬ 
minan  pal  gran  certamen,  todos  los  oservan  y  ni 
comua  nuestro  padre  Adan,  porque  croque  se 
bañan  sin  calzones  diguera:  ansina  es,  que  todos 
no»  tantiarán,  diciendo  que  ni  siquiera  conoce¬ 
mos  el  respeuto  debido  á  las  vesitas.  Tamíen  me 
-contestan,  quen  un  baile  onde  jueron  á  tocar  y 
los  osequiaron  con  cuatrocientas  águilas,  tamien 
los  tocaron  y  con  esos  cuatrocientos  jierros  mer¬ 
caron  un  reíd  diosequio  pa  no  sé  qué  gran  sifior. 

Y  no  le  contesto  aste',  por  agora,  de  algunos 
defeitoa  que  oservo  en  la  atualidá,  porque  como 
me  dijusté  en  su  posdata,  ya  sempiezan  alzar  á 
los  escribidores  pa  Beien;  á  uno  dellos  croque  lo 
queren  osequiar  con  el  33  colorado,  sin  contar 
con  que  Microforo  Ñique  tovía  no  lo  arrenuneian 
conformo  al  de  los  Proecdivientos  Oeviles, 

Le  voy  á  contar  asté  diuna  cosita,  pero  ha  de 
ser  con  la  condición  de  que  no  se  vallasté  á  rir. 
Güeno,  [ios  estaste  pa  bien  saber  quiun  vale,  ques 
muy  mi  concia  pacho,  y  que  núes  aparentador  y 


croque  tampoco  paperoso,  me  contó  quia  media¬ 
dos  del  mes,  miandaban  tantiando  tres  gatos  mon¬ 
teses,  con  el  planchado  ojeto  de  darme  palos  dul¬ 
ces;  inoro  hastonde  llegue  la  verdá  desto,  pero  por 
las  dudas  ya  estasté  al  tanto  lo  mesmo  que  yo. 
Tanteo  quesos  gatos  puede  que  salgan  atocados, 
pos  ya  sabrasté  que  inestoy  enseñando  á  abu j erar 
tantito  las  orejas  y  quialgolentelijo  debarbique- 
ro;  si  entraran  por  derecho  y  hubiera  modo  de 
tirarle  tantito  la  capa .  pos  siquiera  columbra¬ 

ríamos  qué  tal  retozan. 

En  fin,  compagrito  y  siñor,  ya  mestiró  harto, 
dirasté  ques  epístola  a  los  hebreos  ó  que  soy  dial- 
tiro  Matías  Romero  pareso  descrebir;  palotra  lo 
pondré  asté  en  oservacion  de  l,quen esta miaiga 
j  uido. 

Rccibasté  espresiones  de  todita  mi  familia,  que 
no  tiene  más  novedá  quia  mijito  con  calentura. 
Sabe  cuanto  lo  quere  su  compadre,  harto  acu  a* 
che. 

Por  el  vale  B.  Chucho  que  no  sebe  escrebir. 

Esmeregildo  Lanas. 


EL  5  DE  FEBRERO  r 

¡Valedores,  apaches  y  conclapaches! 

Se  aprosima  el  vigésimo  otavo  aniversario  de 
nuestra  redención  política. 

Juerza  es  solenizarlo  debidamente. 

Todo  aquel  que  no  sea  defeitoso  debe  precu¬ 
rarlo. 

El  derecho  y  la  LIBERTA  se  alevantan. 

México  libre  tira  el  guante  d  la  nobleza,  al  cle¬ 
ro,  á  todas  las  autoridades,  á  todas  las  clases,  á  te¬ 
das  las  razas,  á  todos  los  individuos,  que  pudieran 
tener  la  pretensión  de  colocarse  más  arriba  de  la  so¬ 
beranía  popular. 

Al  comemoriar  esta  fecha  gloriosa  deheríamos 
pedir  láscua  misteriosa  que  quería  Ezequiel  pa 
hablar  de  Dios. 

Porque  se  comemoran  los  grandes  derechos  del 
suidadano,  derechos  em\nados  de  su  Divina  Ma- 
gestá  y  eonsinados  en  nuestra  Costitucion. 

Nada  importa  que  los  liberticidas  laigan  piso- 
tiado. 

El  pasado  y  el  presente  les  dedican  palabras 
áridas. 
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Nada  Iiace  que  los  de  la  conserva  se  mofen  de 

A  aquel  que  por  fomentar 

Ha. 

sin  sentimientos  cristianos, 

De  jamóles  sospirar  por  lesclavitú. 

mandó  á  unos  pobres  romanos 

El  látigo  de  nuestro  desprecio  les  arde  pior. 

á  vivir  á  un  muladar, 

¡Viva  la  Costitucion  política  de  la  República! 

ya  le  empiezan  á  gritar 

¡  Viva  la  República  Mexicana! 

las  naciones  extranjeras: 
no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

Canto  del  billetero. 

A  un  magistrado  ramplón, 
que  todos  saben  quión  es, 

Al  gobierno  federal, 

que  por  chiste  anda  en  dos  pies, 

que  con  patriótico  anhelo 

pues  cuatro  los  suyos  son; 

procura  dejar  en  pelo 

le  dijo  un  calaveron, 

hasta  el  último  mortal, 

que  lo  encontró  en  las  carreras: 

le  dijo  gp  pobre  industrial, 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

ya  me  duelen  las  caderas: 

A  un  malísimo  doctor, 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

que  nunca  curó  un  empacho, 

Al  gachupín  descarado, 

y  que  de  pobre  borracho, 

que  se  la  echa  de  escritor 

llegó  á  ser  gobernador; 

y  no  le  causa  dolor, 

le  dijo  un  gran  bebedor, 

que  le  digan  que  ha  robado; 

que  estuvo  en  sus  borracheras: 

en  la  plaza  del  mercado, 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

le  gritan  las  garbanceras: 
no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

Y  el  pueblo,  que  ya  va  estando 

■ - - 

como  agua  pa  chocolate, 

Al  rico  que  hoy  tiene  coches, 

arriscándose  el  petate 

y  ántes  no  tuvo  ni  madre, 

al  ver  que  lo  están  pelando, 

y  que  lo  armó  su  compadre 

va  por  las  calles  gritando : 

á  cuenta  de  los  derroches; 

hora  si  fuó  de  deveras, 

le  cantan  todas  las  noches, 
alegres  las  turroneras: 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

COSAS  DEL  MUNDO. 

Al  señor  que  hoy  tiene  el  diario 

FÁBULA. 

y  ayer  ni  mensualidad, 

A  un  sujeto  muy  honrado, 

y  dice  la  vecindad, 

saliéronle  los  ladrones 

que  vá  para  millonario, 

y  sobre  haberle  pegado, 

otro  barbero  ordinario 

le  dejaron  sin  calzones. 

le  grita  en  su3  arranqueras: 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras, 

Aquel  hombre  se  aguantó 

— 

y  después  de  mil  reveses, 

A  aquel  que  se  fuó  á  Inglaterra 

á  los  ladrones  halló 

para  contarle  al  inglés, 

y  los  entregó  á  los  jueces. 

que  andamos  en  cuatro  piós 

Los  jueces,  rectes,  fallaron, 

los  qne  somos  de  esta  tierra. 

y  por  ser  hombres  de  bien, 

le  dijo  D.  Justo  Sierra 

á  los  ladrones  premiaron 

con  lágrimas  verdaderas: 

y  el  quejoso  fuó  á  Belen. 

no  rasgue,  que  aquí  hay  tijeras. 

— 

* - 

Y  ya  en  la  cárcel,  el  bobo, 

j 
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dijo:  “tengamos  prudencia, 
no  me  duele  tanto  el  robo, 
lo  que  me  arde  es  la  sentencia.  “ 

Lector,  si  tienes  talento 
y  si  sabes  adivinar, 
aplícale  al  pueblo  el  cuento 
y  aguántate  sin  pujar. 

UNA  PREGUNTITA. 

¿Qué  cosa  se  ve  dos  veces  en  el  Papa,  una  en 
Pacheco  y  ni  una  en  camote? 

QUEJAS  DE  UN  PELADO. 

Ayer  el  amo  me  echó, 
porque  en  el  albur  me  enristro, 
y  otro  que  era  pior  que  yo 
ha  llegado  hasta  menistro. 

El  ser  probe  me  perdió. 


(Continúa  la  Biblioteca  del  Valedor.) 

El  Cortacabezas.  Novela  por  P.  D.  con  colabo¬ 
ración  de  L.  M.  y  T. 

Aquí  estoy  porque  ya  vine.  Comedia  en  mu¬ 
chos  actos  y  hartos  cuadros  por  I.  M. 

Resurrección  da  Lázaro.  Para  bola  por  C.  P. 

Impresiones  de  mi  vida,  por  M.  D. 

No  me  echen  la  culpa  á  mi.  Danza  por  J.  B 
con  acompañamiento  de  violines  por  los  estudian¬ 
tes  y  los  empleados  destituidos. 

La  pesca  del  tiburón.  Relato  por  M.  R,  R. 

El  pirata.  Canción  por  M.  de  la  P. 

El  enano  del  tapanco,  por  Y.  C.  yN. 

Ante  un  cadáver.  Epitalamio  por  J.  S. 

El  Alcalde  Ronquillo.  Leyenda  por  el  Dr.  F. 

B. 

Costumbres  de  los  rumiantes,  por  H.  S.  G. 

El  general  Uñate.  Zarzuela  en  cuatro  actos, 
letra  de  M.  G.  y  música  de  T.  G.  [á]  M.  N. 

Tratado  sobre  la  explotación  de  las  canteras 
por  P.  D.,  M.  G.,  M.  R.  R.  y  otros  literatos, 
quienes  lo  dedican  á  las  señoras  cámaras. 

Un  rizo  de  mis  cabellos,  por  el  general  H.  C. 

Catecismo  de  urbanidad,  por  D.  L.  L. 

Ind.  de  perseverancia,  por  P.  B. 


El  Espíritu  Santo.  Estudio  por  el  Lie.  por 
Ah  A. 

El  Espíritu  Alcohólico.  Experiencias  por  el 
Dr.  R.  F. 

Belleza  plasta,  por  el  magistrado  M.  R. 

Tratado  de  patología,  por  M.  G.  R. 

Las  cruces  en  el  Calvario,  por  C.  B. 

Azucena  entre  rosales.  Idilio  por  un  marqué3 
retirado. 

Lo  veo  y  no  lo  creo.  Apólogo  entre  un  aiacrau 
y  un  chapulín  por  Ar.  K.  y  J.  P.  de  L. 

Qué  brutos  son  todos  éstos.  A  propósito  en  un 
acto  y  doce  cuadros  por  S.  L.  de  T. 

A  todas  vá  y  en  ninguna  pierde.  Comedia  por 
Trinidad  Marti  *ez. 


INTERESANTE. 

Suplicamos  á  las  muchísimas  personas  que  nos 
envían  remitidos,  tengan  la  bondad  de  poner  cla¬ 
ramente  las  señas  de  su  domicilio  y  sus  firmas, 
porque  dice  El  Valedor  que  á  lora  dir  onde  está 
el  niño  Dios  unos  son  los  unos  y  otros  los  solda¬ 
dos  del  uno. 


ESPECIALIDADES  RECOMENDADAS. 


Dentición  de  los  niños. — El  jarabe  calmante 
de  laSra.  AYinslow.  Falta  de  apetito.— Los  amar¬ 
gos  estomacales  de  Hostetter.  Solitaria. — Las 
cápsulas  tenífugas  de  Helécho  Macho,  de  Cario 
Erba.  Bilis. — La  magnesia  aereada  antibiliosa 
del  Dr.  José  Márquz. 


Depósito  general  de  estas  especialidades,  Dro- 
guerío  Universal  deE.  Apanden  Wynguert,  Puen¬ 
te  del  Espíritu  Santo  núm.  1. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

I  A  cargo  de  M.  L.  Alveario,  Santísimo  núm ,  2. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  da  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


Las  aguas  en  tiempo  de  secas. 
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Como  quera  que  al  Valedor  no  luhagan  minos 
entre  la  ílor  de  la  calabaza,  ni  ios  mesmos  rotos, 
ni  los  mesmos  planchados;  jué  formalmente  en¬ 
vitado  por  el  siñor  D.  Salvador  Malo  pa  oservar 
de  cerca  los  trabajos  de  su  eonclapache  D.  Cárlos 
A.  de  Medina,  y  agora,  les  va  á  platicar  un  pelo 
á  sus  vales  de  las  impresiones  de  su  vesita. 

Llegó  El  Valedor  cuando  ya  había  empezado 
la  j  ncion  y  sincontró  al  referido  Malo,  que  cro¬ 
que  no  lo  es  tanto,  haciendo  un  relato  de  sus 
obras  y  suplicando  á  todos  los  endevidos  escrebi- 
dores  de  periólicos  que  allí  se  arre  juntaron,  que 
hicieran  las  oservaciones  que  tantiaran  justas,  en 
el  conceito  de  que,  si  le  hacían  ver  clarito  como 
3a  luz,  que  lastá  pitando  y  que  de  deberás  es  ma¬ 
lo  su  contrato,  se  irá  pa  tarasquilloy  arrenuncia¬ 
rá  su3  deseos. 

Pero  nubo  más,  la  discusión  no  trujo  masque 
puros  cerillos  y  la  luz  sihacia  de  cuando  en  cuan¬ 
do  y  nomas  un  polvo.  De  modo  es,  que  rialmen- 
te  tovía  no  se  puede  dicir  nada  con  mera  justicia 
y  con  jondo  conocimiento. 

Tovía  tiene  quihaber  otra  liscusion  el  máríes, 
onde  tal  vez  miremos  mas  claro  y  puédamos  di- 
cirles  á  los  vales  la  pelada;  porque  hastora  lúnico 
quiha  divisado  El  Valedor  es  que  tamien  el  siñor 
iícgo  es  medio  picudote  y  algo  mas  que  lanzon, 
porque  croque  siha  dejado  alucinar  por  su  amor 
jj  propio  haciendo  un  lado  lermosa  luz  del  brillante 
y  desapasionado  raciocinio. 

híos  proponemos  como  verdaderos  mexicanos, 
oservar  concienzudamente  la  cuestión  y  dicir  á 
nuestros  vale3  nuestra  opinión,  en  la  inteligencia 


de  que  no  sernos  infalibles,  como  esque  lúes  el 
Papa. 

Ya  veremos  dijun  ciego,  cuando  en  lugar  de 
llover  del  cielo  nos  caiga. lagua  de  las  zoteas  y 
cuando  bébamos  de  los  Liones,  del  Desierto,  do 
Santa  Fé,  de  Culuacan,  de  Xaucopinca,  de  Ohi- 
malhuncan  y  hasta  diometusco,  con  la  venia  del 
siñor  Torres  Adalid. 

Agora  nomas,  liaremos  alvertir  que  casi  nos 
hemos  dejado  llevar  de  la  corriente  malina  que 
arrempujó  sobrcl  ánimo  popular  la  despedida  tan 
triste  de  lalmenistracion  pasada,  cuna  dese  con¬ 
trato,  juente  de  donde  brotó  lantipatía  quihoy 
queremos  moderar  un  pelo. 

Y  veremos  y  diremos. 

En  la  plazuela  de  Santa  Clarlta. 


— Oigastó,  D.  Perfeito,  do  quón  será  esta  ca- 
sotota  questán  acabando  de  frabicar  en  la  pla¬ 
zuela? 

— ¡Pos  qué  no  sabe,  D.  Chano?  Es  diaquel 
siñor  que  jué  sínico  del  Monecipio  pasao,  y  Pre- 
curador  General  de  la  Nación,  asigun  cuentan 
los  aparceros. 

— ¿Y  qué  quere  dicir  eso  de  Precurador  Gene¬ 
ral,  será  una  colocación? 

— Pos  arrigíílese  usté  D.  Chano,  á  un  endevi- 
do  que  se  precura  dialtiro  unos  altores  de  nego¬ 
cios  en  que  sin  defeito  de  la  güeña  persona,  se 
gana  muncha  mosca. 

— ¡Caracho! .  ¿Y  lo  de  sínico  del  Mo¬ 

necipio,  qué  sinifica? 

— ¡Ah,  ah,  ah!!! .  Eso  no  lo  sabré  di¬ 

cir  por  papel  con  todita  perfcicion;  pero  dicen 
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quiallí  sian  manijado  las  teclas  tan  de  lo  juerte, 
que  novecientos  miles  de  pesos  se  volaron  como 
águilas. 

. —  Y  la  juente  y  el  mercan  que  nos  iban  á  po¬ 
ner  en'esta  plazuela  después  de  la  empedradura? 

_ Pos  eso  se  quedó  pa  estarraentacion  de  cré¬ 
dulos,  y  el  terreno  pa  una  trenidá  de  enclevidos, 
Hsegun  lo  versó  nuestro  vale  el  Monitor  que  ya 
restringe  porque  no  canta  claro. 

— ¿Le  habrán  entrado  corbas? .  ó  siace  mé- 

nos  porquel  Tiempo  se  la  quereheehar  de  lao  con 
el  mesmo  asunto? 

— Yo  no  sé  lo  que  dirá  ese  vale  que  no  es  mi 
aparcero  como  lúes  la  Epoca  y  otros  que  dialtiro 
me  gustan  por  güeñas  riatas;  pero  ello  es,  queD. 
Robert  el  nuevo  séndieo,  es  un  siñor  muy  plan- 
chao,  liberalote  independenaioso  que  no  defau- 
ciona  ni  lialsa  pelo  á  naiden  y  que  se  fajará  los 
calzones  en  ese  negocio  de  la  Trenidá. 

. — Conque,  adiós  v alito  y  hasta  Jotro  lunes. 

—-Adiós  valedor. 


Al  vuelo. 


— Oye  párcia,  ¿pos  por  qué  ya  no  te  trasquilas 
á  peine  como  diantes  andabas? 

—Pos  porque  francamente  dicen  queso  núes 
decente  y  quiun  hombre  de  mi  pelo  nuá  diandar 
con  rediculezas. 

_ Pos  asigun  dicen,  cualquiera  diría  que  ya  te 

rajates  y  te  volvites  roto;  perun  roto  muy  triste 
porque  la  verdá  pareso  nostás  güeno;  todito  se  te 
despega. 

—Güeno,  pus  ora  qué,  será  mi  gusto  y  de  qué 
repelas? 

—Mira  vale,  no  te  me  solfures,  porque  te  digo 
la  pelada,  ora  francamente  tienes  el  genio  diun 
amigo  mió  que  de  cualquer  cosa  senoja,  ora  pos 
ouen  tia  de  crer  queres  roto  cuando  tovía  no  te 
quitas  el  cacle. 

Porque  sin  eso  si  no  miallo;  ¿careólas  tú  que 
ansina  nornás  se  cambia  de  decoración?  cuesta 
trabajo. 

_ _ pa  tu  genio?  quen  no  tia  devisado  quias  cam¬ 
biado  harto?  pos  que  nuas  defeisionarío  tanto?  y 
ora  me  sales  con  que  no  le  cuadra  o!  cambio? 


— ¿Pos  qué  ya  no  tiacuerdas  diace  17  años  que  t  e 
conocí  tan  persona  queras  y  ora  que  tias  vuelto 
tan  juido  tia&ustas  diuna  manchincuepa;  pues  la» 
has  dado  más  riesgosas  y  ni  quen  se  pándie. 

— Güeno,  pero  no  me  sigas  averiguando  y  ven¬ 
te  á  brindar  una  clase. 

— Arreglado,  vamos. 


EL  PAPEL  PLATA. 


Cada  ratito  si  andan  arrugando  nuestros  eco" 
nomistas  y  quejándose  de  que  naiden  quere  sa¬ 
car  sus  ñiques,  pa  que  la  brillen  por  donde 
quera. 

¿Cómo  laude  brillar,  si  nuestro  paternal  go¬ 
bierno  .á  todo  le  suelta  la  proteicion  menos  al  co¬ 
mercio  y  á  la  güeña  fé? 

El  Banco  de  Lóndres,  que  por  tanto  tiempo  y 
con  tanta  honra  la  ha  versado  con  nosotros;  está 
siendo  la  víctima  de  Jos  gringos  del  banco  del 
Espíritu  Santo,  quienes  ns>  lian  perdonado  me¬ 
dio  de  fruncirlo. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  Federal,  que 
tantiamos  nos  deberla  cuidar  del  cumplimiento 
de  nuestra  Carta  fundamental,  nomhs  siace  jaula 
y  parece  que  no  devisa  el  monopolio  que  queren 
hacer  esos  gringos,  parece  que  de  gorda  va  no- 
mira. 


LA  FESTÍYIDA  DEL  DIA  5. 

Masque  haiga  perdido  la  llave  El  Tiempo,  y 
masque  siga  gomítando  sus  asquerosas  y  gedion- 
das  pápas  contra  Juárez,  el  libertador  de  la  Re¬ 
pública  y  contra  la  Costitucion  de  57 ,  el  güen 
sentido  popular  se  alevanta  sin  trompezar  con  la» 
ratas  de  sacrestía. 

Todos  los  vales  concurrimos  á  solenizar  núes 
tra  gran  fiesta,  sin  que  ese  papelucho  se  hubiera 
podido  presentar  en  ese  dia  ante  nuestro  despre¬ 
cio. 

Oh  juerza  templada  de  su3  eníciatívas!  Qué  ca¬ 
sóte  tan  rajado  licioron  los  que  contribuyeron  ue 
cualquier  modo  al  antusiasmamiento. 

Bemlc  quesa  apublicacion  ha  querido  poners- 
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fJ  pelo  de  la  Libertad,  comenzó  á  rascar  su  se¬ 
pultura  y  el  pueblo  ya  no  lo  quere  ni  pa  uso  ex¬ 
terno.  Por  qué  no  dará  á  luz,  ya  ques  tan  afeito 
á  biografías  la  de  su  amo  y  siüor  D.  Pelagio  An¬ 
tonio? 

No  seria  tan  mala  esa  valona,  porque  ansina 
hasta  sus  menores  acuaches  gozarían  juertemen- 
te  como  de  siguro  gozaron  con  nuestro  paseo  cí¬ 
vico.  Ojalá  y  no®  hiciera  juego  con  eso  de  la  bio¬ 
grafía  de  D.  Labastida  y  Dávalos,  pero  con  to¬ 
dos  sus  ágiles  mógiles,  aon  lo  de  semiunimcsque 
micant  d'ujiti  de  Puebla,  con  las  maromas  de  Mi- 
ramar  y  las  jugaditas  en  los  rigodones  de  su  lier. 
mano  Almonte.  9 


Tamos  a  la  Exposición. 

CANTIÜOS  DEL  PAYASO. 

Vamos  á  la  exposición 
que  va  á  quedar  muy  bonita, 
nos  vamos  en  el  vagón, 
qué  te  parece,  Pachita? 

Me  voy  á  la  exposición 
que  están  haciendo  los  gringos, 
para  salir  los  domingos 
con  levita" y  en  forlon. 

Llevará  mi  bandolón, 
mi  pulque  y  mi  chaparrita, 
y  á  ver  qué  ronco  me  grita. 
Que  aunque  prieto  el  cuero, 

allí  soy  un  extranjero . 

qué  te  parece,  Pachita? 

Llevaban  una  lechuga 
á  la  exposición  aquella 
y  le  dijo  una  doncella: 
chaparra  de  qué  se  arruga? 
allá  no  será  verruga, 
allá  será  señorita, 
le  ponen  su  tarjetita 
y  dirá  la  gente  ufana: 

es  industria  mexicana . 

qué  te  parece,  Pachita? 


¿A  que  no  llevan  Belen, 
ni  gendarmes  que  apalean, 
eso  no  quieren  que  vean 
y  la  verdá  que  hacen  bien. 

¿á  (jue  no  cuentan  á  quién 
encajan  en  la  de  pita, 
sin  que  allí  se  le  permita 
mirar  á  su  mesma  madre? 
es  fácil  que  no  les  cuadre, 
qué  te  parece,  Pachita? 

¿A  que  no  van  á  contar 
en  la  gran  exposición, 
que  aquí  la  Costitucion 
solo  sirve  pa  raspar? 

¿A  que  no  han  de  presentar 
tanta  subvención  maldita, 
que  los  calzones  nos  quita? 
Solo  hablarán  de  progreso, 
pues  por  eso,  pues  por  eso, 
qué  te  parece,  Pachita? 

¿A  que  no  manda  el  erario 
lo  que  le  quedó  vacío, 
ni  llevan  á  don  Darío 
paque  les  escriba  un  diario? 
¿A  que  no  va  un  calendario 
en  que  conste  la  vesita 
de  tanta  gente  maldita 
al  tesoro  nacional? 

i 

mejor  llevan  un  tamal. 

Qué  te  parece,  Pachita? 

Que  lleven  tantas  casetas 
que  como  jongos  nacieron 
sin  saber  dionde  vinieron 
ni  quien  les  puso  las  botas. 
Que  lleven  tantas  güilotas 
que  por  la  hermana  bonita 
tuvieron  jaula  y  pepita 
y  de  tristes  y  sarnosos 
hoy  se  cantan  poderosos. 
Qué  te  parece,  Facilita? 

Mantenidos  en  vidrieras, 
y  con  caldo  de  pechuga, 
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que  presenten  la  ley  fuga, 
Yucatán  y  otras  frioleras. 
Verán  qué  caras  tan  fieras, 
hasta  la  hambre  se  les  quita 
y  la  hermana  mayorcita 
dirá  con  grito  sonoro : 

"para esto  medalla  de  oro." 
Qué  te  parece,  Pachita? 

Y  que  presenten  la  leva, 
y  el  sufragio  electoral, 
y  la  consigna  oficial, 
y  el  timbre  qué  no  se  lleva? 
Con  que  el  gobierno  se  atreva 
y  el  tiempo  se  lo  permita, 
solo  con  esta  anchetita 
va  á  sacar  el  premio  gordo, 
pero  creo  que  se  hace  sordo. 
Qué  te  parece,  Pachita? 

Ya  me  despido,  y  en  fin, 
para  completar  la  empresa 
que  manden  en  la  remesa 
á  un  picudo  gachupin, 
que  sin  saber  el  latín 
ni  donde  está  la  garita, 
como  el  gobierno  habelita 
trasquila  con  las  dos  manos 
á  los  pobres  mexicanos. 

Qué  te  parece,  Pachita? 


SONETO. 

Es  'o  mesmo  Perfirio  que  Manuel, 
por  eso  la  nación  anda  tan  mal, 
y  es  el  pueblo  tarugo  un  animal; 
porque  no  lia  entelegido  su  papel. 

Queda  Perfirio  á  don  Manolo  fiel, 
por  naiden  de  este  mundo  le  hace  mal 
es  la  mesma  jeringa,  cada  cuál 
le  zurra  á  la  nación  con  su  cordel. 

G  henos  están  los  dos  para  un  candil 
de  la  eléitrica  luz  en  un  farol; 
porque  pensando  un  pensamiento  vi!, 


N  >  deben  calentarse  con  el  sol, 
lo  mesmo  pasará  con  otros  mil 
que  hacen  lo  que  en  gabacho  llaman  roí. 


EL  DEPOSITO  GENERAL  EN  MEXICO 
De  las  siempre  eficaces  y  acreditadas  especialida¬ 
des  de  la  casa  de  Grimault  y  Comp.,  de  Pavis,  se 
encuentra  en  la  Droguería  Universal  de  E.  Y  an¬ 
den  Wingaert,  Puente  del  Espíritu  Santo  núme¬ 
ro  1. 

Todas  estas  preparaciones,  siempre  frescas  y  á 
precios  reducidos,  en  la  Droguería  Vanden  V  in- 
gaert,  Puente  del  Espíritu  Santo  número  1. — 
México. 


INTERESANTE. 


Suplicamos  á  las  muchísimas  personas  que  nos 
envían  remitidos,  tengan  la  bondad  de  poner  cla¬ 
ramente  las  señas  de  su  domicilio  y  sus  firmas, 
porque  dice  El  Valedor  que  á  lora  dir  onde  está 
el  niño  Dios  unos  son  los  unos  y  otros  los  salda¬ 
dos  del  uno. 


AVISO. 

Los  pedidos  que  se  hagan  de  los 
Estados,  no  se  atenderán  si  su  im¬ 
porte  no  se  envía  adelantado  en  tim¬ 
bres  del  correo. 

Valor  de  cada  número  franco  de 
porte  dos  centavos. 

Diríjanse  á  Trinidad  Martinez, 
alacena  47  Mercaderes,  México. 


Responsable,  Ericas  el  Erincon. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  núm.  2. 


TOMO  I 


MEXICO,  FEBRERO  16  DE  1885 


NUM.  12 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altirol 


SáXE  TODOS  LOS  LÜNE3  T  VALPRÍ.  LO  QUE  VALI  UNA  DECIMAL,  UN  CENTAYITO, 


¡Ménos  miel  j  mas  biñuelos! 

0  - 

Primero  el  jambado  lobo  se  juirá  del  probe 
borrego,  y  I03  planchados  tortugos  del  nuevo  cuño 
desagriaran  el  valle  de  México,  quel  Valedor  se 
de  tres  sentones  en  su  pergama. 

Como  quera  quiaigan  pegado  unos  papelotes 
en  las  esquinas,  y  repartido  unas  como  novenas, 
y  tantiado  la  güeña  fe'  dialgunos  vales  que  firma¬ 
ron  unos  libros  como  los  de  las  amonestaciones, 
y  dado  unos  periódicos  y  metido  unalgarabía  tan 

juerte . la  verdá  es:  que  le  dieron  tan  recio  al 

tambor,  que  dialtiro  estaban  haciendo  menos 
nuestros  bolillos. 

En  nuestra  primera  vesita  al  siñor  Malo,  nos 
cuadró  su  picudóz,  su  enteligencia,  su  viveza 

y . hace  cosquillas  dicirlo,  perúes  juerza  confe- 

sai'l° . nos  arrelampaguió  un  polvo  el  mamo¬ 

treto  de  sus  siete  años  destudio  sobre  lo  de  las 
aguas. 

Nuestra  concencia  nos  arrempuja  á  apuntarle 
una  del  No  en  su  negocio,  porque  al  oservar  su3 
picudezas,  hemos  j aliado  el  juego  de  la  taba,  nos 
hemos  trompezado  con  la  píldora  dorada  y  nos 
pandiamos  con  el  rigular  ajuste  de  la  jeringa. 

El  prencipal  chiste  consiste  en  la3  diez  mil  pa¬ 
jas  quihace  diez  meses  nos  ofrece  y  de  las  cuales 
ae  quere  guardar  tres  mil.  Esa  conserva  emplica 
la  carabana  diuna  corporación  á  un  particular, 
diuna  eiudá  á  un  endevido,  diuna  generación  á 
una  compañía,  diun  tantiado  á  untantiador. 

Eavo . i  se  nos  habla  de  Progreso!  ¡Oh!  Todos 

ios  vales  nos  debemos  descubrir  antesa  palabra 
que  produjieron  los  siete  dias  del  Góneses  y  que 
multiplican  las  diversas  carátulas  del  adelanto. 


¡La  idea  es  güeña,  el  contrato  núes  inmejorable. 

Tamien  algunos  endevidos  queren  hacernos  ver 
que  nuhá  habido  ningún  Pego  que  sioponga  á 
los  tratos  de  los  jierros  carriles,  que  convidan 
sus  produtos  á  las  empresas  durante  noventa  y 
nueve  años,  que  reciben  diez  mil  gruyos  por  ki- 
lómeto,  que  siapuntan  mientras  tanto  con  lo  gor¬ 
do  de  las  ganancias  y  que  al  fin  y  al  cabo  le  paran 
la  mano  al  gobierno  paque  hasta  las  ganas.  Y  nos 
cantan  forte  piano  quel  siñor  Malo  hace  un  con¬ 
trato  de  muncho  mejor  pelo,  porque  esque  solo 
quera  cuarenta  años,  quesque  no  pide  suvencian 
y  que,  cuando  siacabe  el  plazo,  no  parará  la  ma¬ 
no  paque  le  suelten  el  queso.  ¡Pos  masque  la 
mona  se  vistan  de  seda,  mona  se  queda! 

El  Valedor  les  dice  á  ese  respeito  á  SU3  vale» 
que  núes  cierto  que  nuaiga  habido  ningún  Regó 
que  tantie  los  tratos  de  jierros  carriles.  Luhay, 
y  ma3  planchao.  Ese  Regó  que  la  brilla  contra 
los  tratos  referidos,  es  lopinion,  es  el  pueblo, 
sernos  los  que  no  gozamos  al  saber  quiun  gringo 
avienta  por  las  ventanas  de  los  magones  á  lo» 
probes  que  no  portan  su  cuartilla  pa  completar 
su  pasage,  siempre  y  cuando  no  se  les  cobre  el 
doble  por  no  haberlo  mercado  en  los  respeitivo» 
espendios;  son  los  comerciantes  que  al  sambutir 
sus  efeitos  en  el  tránsito  del  Paso  del  Norte  á 
esta  suidá,  los  reciben  en  esta  cuando  ya  bajaron 
esos  efeitos  de  precio.  Y  á  eso3  comerciantes, 
núes  que  les  haigan  faltado  las  cuartillas  del  pa¬ 
sage:  diaquí  los  pleitos  jodiciales  que  se  alevan¬ 
tan  cada  ratito  contresas  compañías. 

Y  ¿quen  dice  que  el  trato  diaguas  no  se  quere 
suvencion?  ¿Y  la  horizontalidá  do  las  tres  mil 
pajas,  núes  por  tiempo  endefinido?  ¿Y  los  mate- 
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ríales  que  recibiría,  se  los  dieron  dioquis  al  Ayun¬ 
tamiento?  ¿Y  los  seiscientos  mil  gruyos  en  verti¬ 
dos  en  lentubacion  que  se  plantó  el  año  pasado, 
cayeron  del  cíelo?  Ningún  jierrocarril  ha  rompi¬ 
do  su  dia  destruyendo  arcos  de  Belem  ó  de  San 
Cosme,  cuya  demolición  deja  un  material  que  al 
venderse  trae  la  suvenclon  mas  rellena  y  rebusta 
que  las  apuntadas,  y  esto,  con  el  ojeto  dembelle- 
cer  ciertos  bolsillos,  digo,  barrios. 

La  incuria  dejos  Ayuntamientos,  que  nuhan 
precurado  el  remiendo  de  los  arcos  en  los  cachos 
por  onde  se  filtra  lagua,  núes  pretesto  suficiente 
ya  favorecer  el  contrato  questá  que  se  desbarata; 
como  tampoco  lúes:  quiun  munícipe  caque  haiga 
llevado  lentubacion  hasta  su  casa,  sin  procurár¬ 
sela  á  sus  vecinos.  Pior  parece,  quen  cambio  tu 
vo  la  dinidá,  pa  desemborucar  á  una  corporación 
que  sizo  sorda  á  los  llamamientos  del  bien,  que 
dió  un  banquete  (cuando  carecía  de  ñiques)  á  un 
cndevido  que  los  monopolizó,  y  que,  no  conten¬ 
ta  tovfa,  le  puso  la  medalla  dorada  que  por  mas 
señas  nua  sabido  llevar  con  decoro  en  extranjero 
suelo. 

Pero  esto  núes  hablar  de  lo  que  se  versa,  ni 
acabar  de  remachar  lestaca.  El  trato  diaguas  es 
Bulo,  porque  croque  las  ordenanzas  del  moneci- 
pio  no  dejan  matanguiarle  á  la  suidá,  ni  por  un 
momento  ese  líquido  endispensable  al  hombre. 

Esto  croque  tamien  es  lo  que  se  ventila  en  la 
atualidá  ante  la  autoridá  jodicial.  Ella  sabrá  ale- 
▼antar  la  vara  de  la  jwsticia,  pues  della  está  pen¬ 
diente  la  Capital  de  la  República. 

Nosotros  nos  leinitaremos  á  dieir  que  siuna  es¬ 
pada  abrió  lentrada  al  paraíso  de  lutilidá  ende- 
vidutd,  otra  espada  podrá  burlar  la  picudez  de 
lespeculacion  alevantando  lutilidá  común.  Has- 
tora  naidon  sia  muerto  diotra  se  que  de  la  sed  de 
justicia.  Y  si  en  el  presente  que  tovía  no  tune¬ 
mos  laumento  de  las  diez  mil  pajas,  nos  venden 
tan  aguados  los  brandys-cuantengos,  los  cherys 
tlamapas,  los  plous-ometuscos,  y  los  néctar  San 

Bartolos . pus  cuando  las  tengamos  y  con  la 

barsifia  de  los  filtros,  hasta  la  reina  Xóchitl  gri¬ 
tará  con  nosotros  ¡Abajo  ligualdá! 

El  atual  ayuntamiento,  que  más  que  nuaiga 
tenido  por  cuna  lunanimidá  popular,  pero  que 
goza  de  más  estimación  quel  anterior  y  aun  de 


más  cónfia,  puede  quiabriendo  una  suscricion,  ó 
de  cualquier  otro  modo  (talvez  con  el  mesmo  Ma¬ 
lo)  llena  esa  necesidá  con  más  provecho  pal  mu¬ 
nicipio,  con  más  garantías  pa  la  suidá,  con  mé- 
nos  miel  y  más  biñuelos.  Si  del  Valedor  solo  de¬ 
pendiera  liaríamos  ese  osequio,  pero  común  pre¬ 
mio  al  casi  único  deligente,  comprendedor  y  lu* 
chon. 

Algun<#dirá  questos  produtos  inslni ficantes  de 
nuestras  leituras  sobresa  cuestión  se  parecen  al 
Juan  Diego  en  lo  calllejonudo,  atirabuzonado  y 
que  ni  sombra  dá;  pero  nuestros  vales  encontra¬ 
ron  la  promesa  que  les  hicimos  dende  lotro  lu¬ 
nes. 


Caento  de  cocina. 


Están  vdes.  para  bien  saber  y  yo  para  mal  con¬ 
tar,  que  este  era  un  rey  que  tenia  seis  ministros, 
pues  este  rey  consentia  mucho  á  sus  menistros  y 
uno  de  ellos  que  estaba  inválido  de  un  pié  y  de 
una  mano,  le  dijo: 

— Saca-real  magestá,  (porque  han  de  estar  us¬ 
tedes  que  todos  los  reyes  son  saca-reales)  pus  co„ 
mo  iba  diciendo  el  menistro  le  dijo: 

— Pos  saca-real  magestá,  yo  tengo  munchas 
ganas  de  que  en  el  reyno  hayga  avestruces. 

Los  avestruces  son  unos  pájaros  muy  altos, 
unos  animales  muy  grandes,  puede  que  más  gran¬ 
des  que  cualquiera  de  los  diputados,  digo  con  el 
debido  respeuto. 

— Pos  mándalos  trair,  dijo  el  rey. 

Y  luego,  luego  se  jué  el  menistro  quiasta  le 
zumbaba  la  levita,  á  buscar  los  avestruces  á  su 
gusto,  pero  qué  trabajos  siñor  de  mialma;  por 
aquí  encontraba  á  un  senador,  por  allá  topaba  con 
otro  menistro  y  luego  con  uno  de  esos  de  la  cor¬ 
te,  pero  nada  que  nada,  que  no  le  cuadraban,  á 
todos  les  encargaba  los  animales;  pero  ¡ay  siñor 
de  mialma!' que  toditos  los  de  palacio  no  le  ha 
cían  el  gusto. 

Todas  las  mañanas  le  preguntaba  su  saca-real 
magestá: 

— Hijo,  ya  encontrates  los  animales  que  bus» 
cas? 
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Y  el  rnenistro  no  contestaba;  nada  más  llora  y 
llora  y  llora  y  llora. 

Y  el  rey  se  metía  muy  triste  á  su  cámara. 

Pos  quen  les  vá  á  dicir  astede*,  que  yendo  y 

viñendo  días,  llegó  una  carta  de  París  de  Fran¬ 
cia;  diun  amigo  del  rnenistro  que  se  llamaba Pay- 
no,  en  que  le  contestaba  al  rnenistro  diciéndole: 
que  haciendo  los  mayores  imposibles  liabia  con¬ 
seguido  dos  guacales  de  güevos  de  avestruz,  que 
se  los  mandaba  por  vapor  de  navio  francés. 

Pos  comuiba  diciendo,  salió  el  rnenistro  hasta 
Córdoba  á  topar  los  guacales,  y  Saca-real  Mages- 
tá  y  todos  los  otros  menistros  lo  recibieron  en 
Palacio  muy  contentos.  Y  que  ti  ya  vamos  á  te¬ 
ner  avestrucitos,  J>que  qué  bonitos  serán  de  chi¬ 
quitos,  y  que  yo  me  llevo  uno  pa  la  maistranza, 
y  que  no  que  mejor  pa  la  beneficencia,  y  todo  era 
alegar  y  estar  contentos. 

Perú  el  rey  los  infrió  á  todos  dictándoles; 

— Güeno,  aquí  están  los  blanquillos,  pero  de 
onde  cogemos  gallina  pa  taparlos,  porque  hay  ga¬ 
llinas  de  vidrio  pero  no  avestruses  de  vidrio  y 
puede  que  algunos  salgan  güeros. 

— Eso  de  güeros  no,  dijo  un  rnenistro,  porque 
ba  de  saber  su  Saca-real  Magestá  que  todos  esos 
blanquillos  son  de  Africa  y  allí  no  hay  güeros, 
pregúnteselo  su  Saca-real  Magestá  al  que  nos  es¬ 
cribe  el  periódico. 

— Güeno,  dijo  otro  rnenistro,  pero  á  ver  quien 
va  á  tapar  los  blanquillos,  porque  lo  mónos  se 
necesitan  tres  guajolotes  pa  caduno,  qué  güeno 
seria  un  cristiano  ¿pero  diondc  lo  vamos  á  coger? 

— Me  ocurre  dijo  otro,  que  seria  güeno  nues¬ 
tro  compañero  de  la  Gobernación:  porque  está 
muy  culeco. 

— No,  pero  tiene  mucho  quiacer. 

— Entónces,  el  siñor  quescribe  el  periódico. 

— No,  ménos,  está  flaco  y  es  algo  cambujo;  pos 
se  miace  ques  zopilote. 

— Pos  D.  Mañero,  qucstá  gordo  y  robusto. 

— Pero  si  nuestá  culeco, 

— No  liace,  azotándole  la  pechuga  con  ortiga. 

— Esas  son  mentiras  de  las  viejas. 

Y  ay  tienen  ustedes  que  comienza  la  contesta, 
y  que  sinojan,  y  que  su  Sacasreal  Magestá  los  re* 
gañó  á  todos  y  que  siajustaronporfin;  en  que  era 
mejor  con  aquellos  blanquillos,  hacer  güevos  es¬ 


trellados,  y  á  un  amigo  de  los  menistros  le  van  á 
dar  subencion  pa  quiaga  la  cazuela,  y  á  otro  pa 
que  compre  el  carbón,  y  á  otro  pa  la  manteca,  y 
á  otros  pa  que  vayan  almorzar,  y  entró  por  un  ca- 
llejoncito,  y  salió  por  otro  más  chiquito  y  cuén¬ 
teme  usté  otro  más  bonito. 


Al  indigesto  Diego." 

Yergarita,  digo  Ojeda:  lo  conocemos  astécom® 
si  luacabáramos  de  desensillar. 

Primero  redaitó  el  “Juan  Diego“  no  tanto  pa¬ 
ra  sacarle  dinero,  cuanto  por  la  mecatona  y  de¬ 
fendió  á  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  es  dicir, 
defendió  vd.  al  aguacate. 

Como  su  papelucho  viña  no  se  vendía,  lo  puso 
vd.  de  tres  garantías  como  anuncio  de  maroma* 
pero  ni  por  esas. 

Hoy  defiende  vd.  á  la  leche,  dínamente  repre¬ 
sentada  en  D.  Perfirio. 

De  suerte  es,  que  vd,  se  ha  dedicado  á  defen¬ 
der  presidentes  masque  siopongan  como  la  leche 
y  el  aguacate. 

Á  esto  le  llama  El  Valedor,  echarle  cacahuates 
en  los  confites. 

Es  la  primera  y  última  vez  que  contesta  y 
aprovecha  loportunidá  pa  manifestarle  que  nun¬ 
ca  ha  pedido  ni  agua  al  gobierno,  pero  el  diaque 
lo  haga,  lo  hará  gordo,  por  ejemplo:  lo  que  San 
i  Onofre  al  cielo. 


LAMENTOS  DE  UN  CARGADOR. 

San  Cuilmas  el  petwtero 
nos  saque  de  estos  apuros, 
que  ni  el  hombre  más  sombrero 
Consigue  medio  pa  puros. 

La  muchacha  más  bonita 
no  gana  para  el  frijol, 
á  que  chinchero  Pachita, 
sácate  la  cama  al  sol! 

Todas  son  contribuciones 
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y  gendarmes,  y  estampillas, 
ya  no  saben  los  mandones 
ni  cómo  hacernos  cosquillas. 
Y  lo  que  al  indio  se  quita 
va  á  parar  al  español. 

A  que  chinchero  Pachita, 
sácate  la  cama  al  sol! 


Ya  no  se  pueden  juntar 
cuatro  amigos  en  el  dia, 
sin  que  los  llegue  á  ultrajar 
todita  la  polecía. 

Y  el  menistro  solicita, 
que  los  frían  eu  un  perol. 

A  que  chinchero  Pachita, 
sácame  la  cama  al  sol! 

Ya  no  tiene  el  artesano 
ni  trabajo  ni  herramienta, 
y  del  empeño  tirano 
hasta  ha  perdido  la  cuenta. 
Plasta  el  aguador  nos  grita, 
que  no  tiene  chochocol. 

A  que  chinchero  Pachita, 
sácame  la  cama  al  sol! 

Son  tantas  las  arranqueras 
y  está  todo  tan  pelado, 
que  pierden  las  garbanceras 
el  centavo  del  mandado. 

Y  está  pior  la  señorita, 

Ni  tlaco  entre  col  y  col. 

A  que  chinchero  Pachita 
sácate  la  cama  al  sol! 

En  fin,  no  hay  más  que  decir, 
Que  la'magnífica  venga, 
deje  al  rico  á  un  pan  pedir 
y  al  pelado  lo  mantenga. 

Toda  la  mugre  se  quita 
con  un  baño  en  el  peñol. 

A  que  chinchero  Pachita, 
sócame  la  cama  al  sol ! 


ESPECIALIDADES  RECOMENDADAS. 

Dentición  délos  niños. — El  jarabe  calmante 
de  la  Sra.  Winslow.  Falta  de  apetito. — Los  amar¬ 
gos  estomacales  de  Hostetter.  Solitaria. — Las 
cápsulas  tenífugas  de  Helécho  Macho,  de  Cario 
Erba.  Bilis. — La  magnesia  aereada  antibiliosa 
deí  Dr.  José  Márquz. 

Depósito  general  de  estas  especialidades,  Dro- 
guerí©  Universal  de  E.  Yanden  Wynguert,  Puen¬ 
te  del  Espíritu  Santo  núrn.  1. 


PERFUMERIA  VICTORIA. 


Se  acaba  de  recibir  un  nuevo,  brillante  y  es¬ 
cogido  surtido  de  la  siempre  famosa 

PERFUMERIA  VICTORIA 

de  Rigaud  &  Cia.  de  París. 

Depósito  único: 

DROGUERÍA  UNIVERSAL 

de  Ed.  Yanden  Wyngaort,  Puente  del  E-píritu 
Santo  número  1. 


INTERESANTE. 


Suplicamos  á  las  muchísimas  personas  que  nos 
envían  remitidos,  tengan  la  bondad  de  poner  cía ' 
ramente  las  señas  de  su  domicilio  y  sus  firmas,  • 
porque  dice  El  Valedor  que  á  lora  dir  onde  está 
el  niño  Dios  unos  son  los  unos  y  otros  los  solda¬ 
dos  del  uno. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincan. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  núm.  2. 


MEXICO,  LUNES  23  DE  FEBRERO  DE  1885. 


Num.  13 


EL  VALEDOR 

PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  ÜN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  limes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  triste  centavitol 


mmmmm: 

o 

Pagarlo  ántes  que  leerlo. 


Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martínez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


¡Soy  novio  ó  soy  hespido! 


Ansí  esclama  El  Valedor  al  ver  la  fé 
|y  devoción  con  que  tanto  ¿ablativo  se  lia- 
I  punta;  y  por  eso  si  acuerda  diun  paisaje 
Iquioservó  en  un  pueblo  que  se  i  aya  entre 
■  México  y  Toluca. 

Había  en  ese  pueblo,  cuyo  nombre  no 
«queremos  dicir  y  cuya  descricion  no  que- 
I  remos  hacer,  nomas  porque  no  se  nos  va- 
Ira  arrugar  nuestro  copulativo  el  Presi- 
'|  lente  de  no  sabemos  qué  departamento, 
an  endevido  muy  Juan  Diego,  quera  eí 
.alcalde. 

Cierto  aia  le  presentaron  otro  indiges- 
|| jO,  que  se  había  colocado  y  que  vocifera- 
I  ja  como  El  Aparcero,  es  decir,  sin  ton  ni 
|*on,  ^e  jedía  á  fraile  y  que,  por  suponi- 
11o  andaba  turbado  turbando  la  tranqui¬ 
la.  ,  diaquella,  tranquila  mansión,  como 
lima  el  poeta  esímio. 

Pos  giieno,  al  jayarse  el  hebreo  ante  la 
i  venencia  del  alcalde,  producían  ruido  de- 

I  js  quiof enden  á  las  orejas  y  á  las  nari- 
I  es 

Li  alcalde  senfullinó,  tal  vez  por  nuha- 


ber  podido  contestar  en  la  mesma  idioma 
y  le  dijo: 

— Atrevido,  porque  se  necesita  serlo  pa 
jumar  del  maguey  de  por  allí  ¿que  oficio 
tienes?  no  le  quiso  preguntar  por  sus  ge¬ 
nerales  porque  ya  cholen. 

Y  el  otro  reponió: 

— Pos  si  ñor,  yuhago  violines;  pero  ya 
me  gonzaliaron  el  que  traiba  y  por  eso 
ando  tan  silencio. 

El  alcalde,  quera  muy  til  armonioso  y 
que  cantaba  en  su  joventú  tan  bonito  co¬ 
mo  luhaeen  Ja  atualida  mi  causal  Pepito 
Gamboa,  hecho  un  sospiro  yen  lugar  den- 
clalpiloyar  al  probe  dicípulo  de  Mi  cruel  de 
la  Peña,  linterrogó. 

.  —¿Cuanto  queres,  pues,  por  hacermun 
violín? 

f  nada,  si  ñor,  nomas  por  estar  us¬ 

té  arriba:  se  luharé  de  guágua,  con  tal 
que  me  dejir  á  ver  á  mi  mujer,  que  no 
preba  bocado  dende  que  me  salí  de  la  ca¬ 
sa,  pior  ora  que,  si  con  la  vénia  diusté 
me  retiro  ¿quen  sabe  qué  le  pasará?  al 
mirarme  llegar  sin  istrumento  y  sin 
los  cobres  ¿de  qué  pelo  será  su  adición? 
¿de  qué  lana  su  pena?  ¿y  de  qué  coton  su 
necesidá. 

Los  aturdidos  sabrán  aplicarsel  paisa¬ 
je,  de  la  manera  que  más  les  cuadre;  pe- 
rualque  lembocamos  el  ejemplo  es,  mas 
particularmente  á  aquel  que  no  sabe  ni  lo 
que  lee,  ni  lo  que  escribe,  ni  lo  que  dice, 
ni  lo  quihace,  ni  lo  que  se  versa;  alque  no 
trai  mas  verdá  quel  nombre  de  su  respon¬ 
sable,  que  representa  á  las  mil  maravillas 
su  apublicacion;  al  que  ni  nos  dá  tres... 
leicioncitas,  ni  siquera  nos  avienta  un  pe- 
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riódico  que  güelaá  gente:  lo  diremos  diun 
tirón,  al  que  esque  quere  despertar  al  pue¬ 
blo.  ¡Qué  bonito  modo  de  despertar,  ron¬ 
cando!  Ni  Filipito  Buenrostro. 

Ora  sí  que  nos  armamos  de  gramáticos, 
de  profetas,  de  cantadores  y  hasta  de  pi¬ 
pilos.  ¡Qué  arca  de  Nué,  ni  qué  ojo  dia- 
eha!  Dialtiro  nos  están  llenando  de  cata¬ 
rro  los  ayudantes  de  lilustracion, 

- - >  - - 

ENTRE  comadres. 


—  Ay  Socorrito  de  mialma  cómo  le  vas¬ 
té?  pero  dionde  sale?  qué  ha  estado  vd. 
presa? 

— Ni  le  cuente  asté  comadrita,  valía 
mas  haber  ido  al  infierno,  afigúrese  vd. 
que  estube  en  Laureles. 

— ¿Pero  cómo  la  dejó  ir  á  vd.  mi  con- 
padre  D.  Ventura? 

— Pos  ha  de  estar  vd.  comadrita,  que 
ya  Ventura  no  es  zapatero,  sino  zapador, 
pos  que  hay  tiene  vd.  que  iba  á  recojer 
unos  cortes  que  iba  á  aparar,  y  que  un 
soplon  de  la  secreta  le  dijo  qué  si  no  se 
la  hechaba  de  pulque,  no  quiso  Ventura, 
y  que  le  dice  el  esbirrio;  se  vasté  á  acor¬ 
dar  de  mí,  y  que  se  hacen  de  razones,  vi¬ 
no  el  gendarme  arrió  con  Ventura  pa  la 
diputación,  lo  calificaron  de  sospechoso  y 
lo  sambutieron  al  cuerpo  de  zapadores. 

— Pero  Socorrito,  hubierasté  metido 
influencias,  hubierasté  pedido  amparo,  ó 
algo. 

— Que  influencias  comadrita  ya  no  hay 
mas  influencias  que  el  dinero,  pos  que  no 
ha  visto  vd.  tantos  verdaderos  creminales 
que  han  estado  de  mandones,  eso  del  am¬ 
paro  es  mas  falso  que  el  níquel,  á  los  pro¬ 
bes  solo  nos  ampara  Dios. 

— Tiene  vd.  muncha  razón,  ora  como 
dicen  en  la  casa  onde  estoy  sirviendo;  pa 
llegar  hasta  Palacio  solo  se  puede  ir  por 
tres  calles;  la  de  Meleros,  la  de  La  Mone¬ 
da  y  la  de  las  Ratas. 

— A  haberlo  sabido  mialma,  yo  me  fui 
á  Palacio  por  la  plaza  de  la  Oostitucion  y 
no  vi  más  que  la  parada.  Pos  si  mialma, 
lo  que  he  sufrido  desde  que  soy  mujer  de 
.Juan  Soldado,  solo  Dios  y  yo  lo  sabemos. 


Afigúrese  vd.  que  dizque  estamos  en  Re¬ 
pública  y  que  somos  libres  y  que  ya  no 
hay  esclavitú,  asoménse  á  los  cuarteles  y 
verán  cuanto  probe  indio  mal  pagado  y 
pior  vestido,  que  tratan  á  chicotazos  co¬ 
mo  negros  de  la  Habana. 

--Pos  dicen  que-un  Santo  Padre  decla¬ 
ró  que  los  indios  eran  racionales. 

— Ay  comadre,  si  arresucitara,  los  de¬ 
claraba  no  solamente  irracionales,  sino 
injumables. 

— Pero  comadre,  ¿porqué  se  aguantan? 

—  Porque  nuestro  pueblo  ya  no  tiene 
ira,  ni  aun  casi  movimiento  de  ella. 

— Con  que,  sígame  (  mtando  coma¬ 
drita. 

— Pos  como  le  iba  diciendo,  el  dia  me¬ 
nos  pensado,  que  va  á  salir  el  cuerpo  que 
hay  revolufia.  ¡Ay  que  susto  comadrita! 
ora  si  que  torció  la  puerca  el  rabo,  me 
mataron  á  Ventura  dije  yo  pa  mis  aden¬ 
tros,  pos  ay  tiene  vd.  que  nada  que  la 
emprendimos  y  anda  y  anda  y  que  el  ene¬ 
migo  no  parecía  y  que  al  fin,  que  llega¬ 
mos  á  Laureles  y  que  en  la  hacienda  to¬ 
do  se  volvió  bola  y  ya  no  hubo  soldados, 
sino  garbanceros  y  por  hay  va  una  fagi¬ 
na  con  los  alteres  de  ropa  puerca  y  per 
allá  otra  á  fregar  suelos  y  ya  los  oficia¬ 
les  no  eran  de  la  primera  ó  de  la  segunda 
ó  de  tercera  compañía,  sino  que  se  llama¬ 
ban  el  capitán  de  los  ladrillos,  y  el  capi¬ 
tán  de  la  mezcla,  y  el  teniente  del  estiér¬ 
col,  y  el  coronel  guarda- costales  y  ay  tie¬ 
ne  vd.  á  todos  trabajando  como  burros 
muertos  de  hambre  y  arriados  á  varazos. 

— Yaya  comadrita  mas  valeansina,  pior 
era  que  se  hubiera  alevantado  una  poiba- 
dera  de  bigarrazos,  ya  me  tenia  vd.  con 
cuidado. 

— Pero  comadrita,  si  la  tropa  es  de  la 
Nación,  la  Nación  le  paga  pa  que  estaque 
el  cuero  en  su  defensa,  no  es  del  Presi¬ 
dente,  pos  no  faltaba  mas  que  porque  vd. 
juera  ínfima  amiga  de  D.  Perfirio,  le  cd- 
jerasté;  pos  señor  enprésteme  cuatro  ar¬ 
tilleros;  uno  pa  que  cargue  al  niño,  otro 
pa  que  lave  los  pañales,  otro  pal  bracero 
y  otro  pa  los  mandados. 

— Tiene  vd.  razón,  comadrita,  eso  se 


EL  VALEDOR 


8 


Lama  cargarse  á  la  manta  fiada  y  pedir 

de  la  tupida,  # 

_ Pus  adiós  comadrita,. otifo  día  queste 

mas  despacio  le  contere  otros  primores. 

— Adiós  Socorrito,  saludos  á  su  zapa¬ 
dor. 


D  iálogo.— El  soldado  y  la  vieja. 


Vieja. 

¿Dionde  vienes  buen  soldado? 
¿Dionde  vienes  zapador? 
¿Vienes  enfermo  y  cansado 
De  pelear  por  la  nación? 

Zapador. 


Yo  no  vengo  de  la  guerra, 
Yo  no  vengo  de  pelear, 
Yengo  de  labrar  la  tierra 
Y  de  servir  de  gañan. 


Vieja. 

¿Ya  tendrás  algún  ranchita 
Donde  mantenerte  bien, 

Para  comer  puerco  frito 
Y  engordar  á  tu  muger? 

Zapador. 

Que  raí  cbo  ni  que  cocina, 

Si  casi  me  fui  á  morir, 
Trabajando  de  fagina 
De  vaquero  y  albañil. 

Vieja. 

Pues  cuéntame  eso  aparcero, 
¿Cómo  has  servido  de  pión? 
¿Militar  ó  garbancero, 

Cual  es  por  fin  tu  faycion?  ■ 

Zapador. 

Pues  mi  faycion  claramente, 

Y  aunque  soy  un  melitar, 
Trabajé  como  sirviente 

Y  ansí  la  ofíciaiidá. 


Vieja. 

¿También  así  trabajaban, 
El  capitán  y  el  mayor? 
¿También  ellos  aguantaban 
Poniéndole  el  lomo  al  sol? 


Zapador. 

Ellos  eran,  mayordomos, 

Y  sobrestantes,  y  en  fin; 

Toditos  hacíamos  lomos. 

Y  no  había  más  que  decir. 

\ieja.  ' ..  11 

Pues  hechaste  buen  bolado,  ,  j 

Buena  estuvo  la  misión,  _ , 

Te  metites  de  soldado 
Para  cargar  chochoco!. 

Zapador. 

No  muelas  vieja  maldita 
Que  no  vale  repelar; 

El  gobierno  es  el  que  pita 

Y  nos  manda  trabajar. 

Si  mañana  por  su  tropa 
Pregunta  el  pueblo,  sabras, 

Que  está  lavando  la  ropa 
Del  señor  que  manda  mas» 

j  *  — - — — — 

jOfcro  tor©! 

En  un  periódico  que  se  apublico  cro¬ 
que  en  esta  ciudá,  en  el  año  de  l&6á  y 
que  por  mas  señas  se  llamaba  nElAlo- 
narcan  hemos  jayado  la  siguiente  com¬ 
posición  del  vale  Guillermo.  Prieto.  Eli» 
hará  gozar  juertemente  al  Tiempo,  al  quo 
masque  valga  una  triste,  procuramos 
darle  por  su  juego,  siquera  paque  no  les 
güelva  á  suplicar  á  las  garbanceras  que 
no  dejen  que  sus  amos  merquen  El  Va- 

¿&C0O7* 

¡Oh  juerzota  cbapulinuda  de  sus  eni- 
ciativas!  Y  luego  se  dirá  que  D..  \  itoria- 
nito,  digo,  D.  Cirquito  núes  enieiador  de 
lo  muy  diarriba.  Ya  ni  quen  merque 
nuestro  periodiquito,  nomas  por  el  cris¬ 
tiano  consejo  del  desvencijado  cristianis¬ 
mo  de  La  Libertad  digo  de  El  Tiempo. . 

Don  Cirquito:  ¿á  que  no  nos  hacínate 
una  maroma  en  la  mera  comiza  del  retó 
de  Catedral?  ¡Ansí,  lo  almiraríamos  mas 
mejor!  Paque  sialiente,  oigasté  á  Fidel. 

A  Monseñor  Labastida, 
concurrente  á  los  saraos  de  Almonte. 

Pastorcillo  adorable 
de  la  cristiana  iglesia, 
que  no  cuando  prédicas, 
que  no  cuando  confiesas; 
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sino  enmedio  dei  baile 
de  voluptuosa  orquesta 
la  mitra  entre  peinados 
y  entre  danzas  ostentas: 

¡qué  edificante  vista! 

¡cuál  la  cuadrilla  alienta! 
y  qué  sazón  el  suyo 
de  la  danza  habanera! 

Como  se  honra  una  mitra 
enmedio  á  las  piruetas 
y  el  alma  absorta  forma 
las  mas  hermosas  mezclas, 
si  la  sotana  dice 
triste  réquiem  eternam , 
el  pastor  delicioso 
recuerda  las  boleras; 
si  unos  dicen  amores, 
él  dice  labia  mea: 
y  si  oye  un  Aleluya, 
si  descubre  una  pierna 
provocativas  polkas 
con  giros  y  con  vueltas 
y  en  efusión  anegan: 
allí  puede  el  demonio 
sacar  pingüe  cosecha, 
si  al  pastor  de  las  almas 
no  vieran  las  parejas! 

¿Del  schottish  ardiente 
las  posturas  incendian? 

Se  estrechan  las  distancias, 
la  gasa  al  aire  vuela, 
y  el  malicioso  encaje 
del  calzón  travesea. 

Su  Xlustrísima,  entonces 
está  como  quien  reza, 
y  es  que  derrama  besos 
su  santa  reverencia: 
la  tiesa  varsoviana 
en  sus  compases  huelga 
á  dos  tiernos  amantes 
que  el  tono  eolumpea. 

El  pastor  adorable 

dice  enmedio  á  la  gresca: 

alégrense,  muchachos, 

que  aquí  hay  quien  los  absuelva, 

Y  luego  reverente 

pasa  de  mesa  en  mefea; 

y  ya  anima  el  tresillo, 

ya  al  mas  devoto  juega. 

Toma,  y  en  un  corrillo  • 
provoca  á  la  vihuela, 


que  sus  cuerdas  agita 
donosa  y  zandunguera 
que  aunque  se  vé  el  guitarro 
en  medio  á  la  regencia, 
del  rasgado  jarabe 
la  maldita  se  acuerda, 
y  el  palomo  murmuran 
sus  libertinas  cuerdas. 

Se  ve  extasiado  entonces 
al  pastor  de  la  Iglesia; 
y  qué  ojillos  aquellos 
y  qué  ladinas  muecas, 
como  entonces  platica 
de  la  Uluapa  y  la  huera 
del  Minuet  de  la  corte 
del  Ondú  y  las  bolera.^ 
y  dice  memento  hommo 
bajando  la  cabeza! 

Noviembre  29  de  1883. 


“El  valedor  de  á  centavo.” 

Es  el  nombre  de  un  nuevo  periodiqui- 
to  que  ha  aparecido  en  estos  dias  y  que 
parece  defiende  el  malísimo  contrato  dei 
señor  que  quiere  hacer  aguas. 

Como  pudiera  creerse  que  El  Valedor 
pelado  que  ya  conocen  nuestros  lectores 
se  ha  vendido,  hacemos  esta  aclaración 

El  pueblo  juzgará  quen  de  los  dos  Va¬ 
ledores  es  el  independiente. 


Pensamientos  de  im  belemitero. 
Como  no  más  soy  ratero 
Me  están  pudriendo  en  Belen 

Y  otros  han  robado  bien 

Y  tienen  muncho  dinero, 

Y  están  libres  y  ni  quien .... 

Me  diga,  adiós  compañero. 

Los  pedidos  que  se  hagan  de  los  Esta¬ 
dos,  no  se  atenderán  si  su  importe  no  se 
envía  adelantado,  en  timbres  del  correo. 
— Yalor  de  cada  número,  franco  de  porte 
2  centavos. — Diríjanse  á  Trinidad  Martí¬ 
nez,  Alacena  47  de  Mercaderes,  México, 

Responsable,  Lúeas  el  Brineon. 

Imp.  .Laguna  y  Correa.  Rebeldes  1$ 
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PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 


CONDICIONES: 
Pagarlo  antes  que  leerlo. 


Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martinez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


NOTICIA 

pa  los  que  escriben  con  su  concencia 
y  piensan  con  su  cabeza. 

De  Morelia  hemos  recibido  lo  siguiente: 
"Alas  dos  de  la  mañana  de  hoy  dejó 
de  existir  el  joven  Luis  González,  á  con 
secuencia  del  homicidio  alevoso  perpe- 


ciará  mas  juerte  al  hombre  quenseña 
iuial  hombre  que  mata?"  ¡Quen  lehabía 
de  dicir  que  en  su  mesma  ciudá,  en  la 
que  lleva  su  apelativo,  había  de  aparecer 
¡como  sistema  ojetivo  denseñanza  lasesi- 
nato  infame  y  gallinoso! 

Lopinion  pública,  ese  Daví  que  siempre 
tumba  al  Goliá  de  la  tiranía  y  de  lam- 
bicion,  calefica  dioficial  ese  homecidio. 

Por  un  lado  j  ay  amos  al  acuache  del  pese¬ 
tero  antiguo  y  mil  lonar  io  moderno,  al  suj  et  o 
quesque  puso  en  la  soberanía  de  su  repre¬ 
sentación  en  las  zancas  del  que,  en  su 
mesma  casa  se  puede  dicir,  luemplazaba 
pá  cuando  acabara  dechar  el  pisto.  La  di- 
inidá  á  las  patas  de  la  soberbia.  La  gula 
juntúa  la  lojuria. 

Por  el  otro,  miramos  un  hombre  ende - 
¡pendiente  que  redibaron  las  mugrientas 
manos  de  los  vendidos,  quihirieron  lo¬ 
que  no  pueden  ser  Ciudadanos,  quiaper- 


trado  en  su  persona. 

Los  individuos  del  partido  liberal  re„^ —  —  r -  ------ 

sidentes  en  esta  capital,  participan  á  vd.lgollaron  los  que  no  saben  lér,  que  mata- 
tan  triste  acontecimiento  y  le  ruegan  selron  los  que  no  saben  vivir;  un  Ciudadano 
digne  acompañar  el  cuerpo  del  occiso  áinuhabía  recibido  la  vida  de  las  gediondas 


su  última  morada. 

Morelia,  Febrero  25  de  1884." 

Echénse  ese  trompo  en  luña. 


Déjenlos  corcobiar. .... 
quehay  agarrarán  su  paso. 


manos  que  se  larrebataron.  Y  esto,  en  las 
chocheces  boriales  del  siglo  19.  Y  esto, 
cuando  la  dinidá  humana  pide  á  grandes 
gritos  labolicion  de  la  pena  de  muerte. 
!¡Oh!  El  despotismo  tiembla  en  presencia 
de  la  libertá  quihastora  nomás  luestá  cla- 
chando. 

Los  sábios  se  visten  de  seda  pá  jugar 
con  1  enojo  de  los  elementos,  con  el  rayo 
!¿de  qué  se  vistirán  los  viñas  quiansina 


Nuestros  vales  habrán  ya  escuchado  el»«. - •  ,.  ,  , 

crimen  cometido  nuá  mucho  tiempo  en  elEÍueSan  con  a  co  era  P°PU  ar 
Estado  de  Michoacan  de  Ocampo.  Este*  Si  es  asqueroso  y  gediondo  y  desgra- 
gran  vale,  dijo:  "¿Hasta  quioras  siapres  Ociado  y  reviñero  lomecida  común  ¿que 
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será  lasesino  que  se  tapa  con  sualto  pues¬ 
to?  ¿cómo  se  llamará  el  vifcolon  que  man¬ 
da  sospender  lesistencia  que  pudenjau- 
lar? 

El  Valedor  no  sabe  si  lihá  de  dar  cré¬ 
dito  á  lo  quihá  lido,  se  liafigura  que  se- 
quivocó  El  Explorador  de  Morelia,  tan¬ 
tea  que  nuil  ay  un  solo  endevido  liberal 
y  demócrata  que,  meniando  los  destinos 
diun  Estado  de  los  Unidos  Mexicanos, 
sea  capaz  de  tamaña  felonía,  de  tamaño 
crimen. 

¡Ah!  pero  cuando  ricuerda  lo  quihá  su¬ 
cedido  en  otras  ocasiones,  cuando  mira 
que  de  cuando  incuando  la  federación  so- 
luesiste  pencubrir  ruindades,  cuandoser- 
va  quiun  Estad©  solues  libre  y  soberano 
cuandués  dependiente  vil  y  miserable  del 
centro,  cuando  siacuerda  de  que  los  de¬ 
claran  en  estado  de  sitio  y  les  enflautan 
comandantes  melitares  por  la  menor  con¬ 
travención  á  las  ordenanzas ....  entónces 
es  cuando  grita  ¡Abajo  los  indicios!  ¡Arri¬ 
ba  la  gente  de  peluen  pecho! 

Pos  ¿pa  cuándo  sizo  la  dinamita?  San - 
guis  quem  tu  ipsefudiati  maun  tud,  cía - 
mat  ad  me.  La  sangre  derramada  pide 
venganza.  No  quedaremos  sastifechos 
mientras  nomás  se  le  dé  broma.  ¡Tovía 
nuhemos  llegado  á  ser  viles  cascárrias  de 
república!  Sí,  masque  se  pándiel  Ojeda 
Juan  Diego-,  redamemos  nuestra  sangre 
pero  campechaniándola  con  la  de  nues¬ 
tros  verdugos.  ¿Núes  lo  mesmo  llamarse 
Caballero  y  cair  debajo  de  los  garrotazos^ 
«le  los  achichincles  de  Ramón  Fernandez, 
que  llamarse  González  y  morir  á  mache¬ 
tazos  de  los  gatos  de  Prudenciando  Do¬ 
rantes?  Pos  improvisemos  como  dijun 
gran  vale:  un  trono  del  suelo  nacional  y 
un  dosel  fiel  estrellado  firmamento. 

Valedores,  en  pié!  Ya  ques  más  nece¬ 
sario  andar  armados  que  vestidos,  limpié- 
mos  nuestros  tranchetes  pá  que  la  tiranía 
no  piense  que  nos  pandiamos  antel  com¬ 
bate.  Hagámos  un  altar  con  los  cránios 
de  los  tiranos  ántes  que  ver  en  holocasto 
la  Independencia  y  la  Libertad. 


Placer. 

Dende  quel  ormachea  Oros  se  jué  á  Co¬ 
pas  y  vido  á  Don  Cirquito  como  güen 
candidato  pala  Presidiencia  de  la  Repú¬ 
blica,  El  Valedor  precura  hacerle  la  pa¬ 
tilla,  dándole  gusto  con  las  recuerdacio- 
nes  que  tan  récio  liagradan;  tanto  más, 
cuanto  que  tamien  nosotros,  al  devisar 
que  ponian  tan  arriba  del  clapanco  á  esen- 
devido,  luhemos  tantiado  muy  persona, 
al  grado  que  nuestra  fantásia  nos  le  trujo 
en  el  medio  del  sueño  y  en  esestado  lo 
devisamos  como  papelote  ouestaban  em¬ 
pinando  sus  col  aboriad ores.  ¿Podrá  dende 
laltura  en  que  se  jaya  darle  leitura  á  es¬ 
totra  composición  del  vale  Guillermo 
Prieto?  Croques  más  bonita  que  lante- 
rior ....  Sigasté  íiendo,  Don  Cirquito: 

DON  OPAS  EN  EL  BAILE. 

La  Sociedad  nos  anuncia, 
con  un  cristiano  fervor, 
que  en  la  tertulia  de  Almonte 
el  Arzebispó  brilló 
y  que  es  la  cosa  mas  bella 
mirar  un  Santo  Pastor 
hacer  lo  que  todos  hacen 
lleno  de  confianza  en  Dios , 
Cruzábanse  las  miradas 
con  eléctrica  emoción; 
iban  en  cada  pareja 

dos  calderos  de  vapor . 

La  mano  inquieta  reniega 
de  los  tabiques  de  gros, 
y  brota  irritante  afecto 
turbulento  el  rigodón. 

Chicos,  la  dama  aprovechen, 
que  les  cuesta  su  sudor .... 

Su  Ilustrísima  entretanto, 
en  su  cómodo  sillón, 
llevando  como  distraído, 
con  el  pié  morado  el  son, 
toca. . . .  austero  el  pié  pulido 
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de  un  arcángel  seductor .... 
y  avanza. . . .  pero  inocente, 
lleno  de  confianza  en  Dios. 

Tal  Terpsícore  nerviosa 
se  queja  de  un  machucón 
de  un  vástago  bien  fornido 
de  Forey  6  de  Billault: 
tal  sílfide  gesticula 
de  un  tremendo  pisotón 
que  el  acicate  de  acero 
en  herida  convirtió. 

Su  Ilustrísima  entretanto, 
de  palmadita.^ycubrió 
cierta  espalda  alabastrina, 
que  era  desesperación 
de  Crispiniano  Castillo 
y  don  Ignacio  Pavón; 
y  lo  hacia  con  confianza, 
lleno  de  confianza  en  Dios. 

¿Quiénes  son  esas  beldades 
que  deslumbran  como  el  sol? 

Para  ellas  las  atenciones 
y  los  saludos  de  honor, 
nadie  se  atreve  á  acercarse 
de  sus  ojos  al  fulgor .... 

¿Qué  más?  los  regentes  mismos 
tienen  tímida  la  voz. 

Mas  su  Ilustrísima  llega, 
con  calma  las  abrazó, 
y  retuvo  cada  mano 
de  su  mano  en  la  prisión: 
y  esto  sin  esfuerzo  alguno, 
lleno  de  confianza  en  Dios. 

Harto  de  danza  y  de  besos 
el  unjido  del  Señor, 
fué  de  Birjan  á  las  aras 
con  santa  resignación. 

Tiene  la  espada .  Es  mi  falla, 


^1  as . á  bastos  la  voy, 

codillo . Va  un  alburito: 


el  caballo  contra  el  dos; 
y  su  Ilustrísima  gana, 


porque  con  fé  en  el  Señor ...... 

miró  el  caballo  á  la  puerta 
lleno  de  confianza  en  Dios. 

En  el  Bufet  suculento 
nada  don  Opas  dejó; 

¡qué  sendos  tragos  de  añejo, 
y  qué  lonjas  dé  jamón! 
los  sangüisch  entre  sus  lábios 
se  entraban  de  dos  en  dos, 
alternando  en  vário  riego 
Pedro  Jiménez  y  el  rom; 
tambaleando,  á  su  sotana 
haciendo  más  de  un  girón, 
á  su  paso  interesante, 
en  su  coche  se  metió. 

Y  dizque  una  santa  hermana, 
cuando  salió  del  forlon, 
exclamó:  ¡Jesús!  cual  viene 
equis  formando  el  Señor! 

Quiso  entrar  por  un  espejo, 
la  nariz  se  magulló 

y  á - poco ....  bóveda  haciendo 

su  refornido  pulmón 
de  evangélicos  ronquidos 

la  alcoba  augusta  atronó . 

don  Opas  duerme  tranquilo, 
lleno  de  confianza  en  Dios. 

El  Monarca,  Noviembre  29  de  1863. 


Canticios. 

Me  dicen  quiandan  diciendo 
O  mejor  quiandan  cantando 
Que  el  sapo  dijo  á  la  rana: 

O  té  sacas,  ó  te  saco. 

Que  disque  el  vale  güerito, 
El  siñor  D.  Balandreno, 

El  redaitor  oficiero 
Se  lánda  echando  de  lao, 

Por  qués  cenador  y  es  güeno, 
De  lo  regular  del  palo 
Y  que  pescando  las  platas 
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Dejando  el  tesoro  flaco 
Sihace  sordo  cuando  cantan 
0  te  sacas,  ó  te  saco. 

Y  que  allá  en  el  desgobierno 
Del  Destrito,  hay  un  taimado, 

Que  con  careta  de  obispo, 

Y  munchos. . . .  pujidos  dando 

También  sihace  muy - prudencio 

Y  se  sigue  prudenciando, 

Inter  asina  le  pitan! 

No  te  estés  haciendo  pato 
Mira  que  todos  te  gritan: 

O  te  sacas,  ó  te  saco. 

Y  quesque  en  los  Menisterios 
Está  un  valito  quebrado 

Que  no  quedó  satisfecho 
En  el  pelaje  pasado; 

Y  después  de  cien  finquitas 

Y  otras  gangas  que  me  callo, 

Quiere  tener  diez  haciendas 

Y  tres  ó  cuatro  palacios 

A  donde  asisten  los  nobles 
,Que  lo  dejen  desplumado. 

Pero  todo  á  las  costillas 
De  este  pueblo  sin  un  tlaco 
Que  todos  los  dias  le  grita 
0  te  sacas,  ó  te  saco. 

Y  que  ansí  como  remache 
De  este  re ... .  negado  clavo 
Al  pueblo  solo  le  espera 
Ser  un  traste  de  trapase; 

Pues  de  Perfirio  á  Manuel 

O  de  Herodes  á  Pilatos. 

Vamos  á  quedar  lucidos 
O  mejor  dicho  ensartados. 

¿Hasta  cuando  pueblo  amigo 
Todo  por  todo  arriesgando 
Les  cantas  á  estos  acuaches: 

No  se  sigan  dando  taco, 

Y  a  que  hicieron  sus  tambaches 
0  se  sacan  ó  los  saco. 


Cuenta  redonda. 

Dice  un  periodiquillo;  que  dá  medio 
por  cada  aito  contra  la  Gostitucion  que 
haya  hecho  Don  Perfirio.  Sin  entrar  en. 
porfías  vamos  hacer  las  cuentas:  la  elei- 
cion  de  Rosendo  Márquez  en  Puebla  pá 
Gobernador;  medio,  y  medio  por  tener  á 
Gochicoa  de  diputado  y  de  direitor  del 
Correo;  es  un  real,  y  medio  por  tener  de 
oficial  mayor  del  menisterio  de  Relaciones 
á  uno  que  no  es  mexicano  de  nacimiento; 
real  y  medio;  y  medio  por  las  eleiciones 
de  Ayuntamiento  en  México;  son  dos  rea¬ 
les;  y  medio  por  tener  de  Secretario  del 
Gobierno  del  Destrito  á  Islas  y  Busta- 
mante,  menistro  de  uil  culto;  son  dos  y 
medio;  y  medio  por  enviar  á  Don  Cárlos 
Quaglia  á  hacer  las  eleiciones  en  Morelos; 
son  tres  reales;  y  medio  por  tener  á  Don 
Ulogio  Guillow,  clérigo  católico,  implea- 
do  en  New-Orleans,  mandando  allí  nida¬ 
les,  impleados,  músicos  militares,  gefes  y 
oficiales,  y  soldados,  y  obreros  de  la  maes- 
tranza,  y  representando  á  México,  son 
tres  reales  y  medio;  y  medio  por  tanto 
o-asto  juera  del  presupuesto,  como  subven¬ 
cionar  periódicos,  aunque  esta  debia  a  a- 
ler  lo  ménos  dos  pesos  en  medios  nuevos; 
son  cautro  reales,  y  medio  por  tantos  di¬ 
putados  y  cenadores  que  tienen  otros  em¬ 
pleos  y  comisiones  por  donde  reciben! 
sueldos  á  más  del  de  el  Congreso,  como 
D  Balandrano,  director  del  Diario;  Don 
Romero  Rubio,  interventor  del  Banco; 
Don  Enrique  Rubio,  direitor  del  ferroca¬ 
rril  Central,  y  Don  Búlnes,  y  Don  Jus-i 
to  Sierra  y  otros  mil,  y  esta  debía  va¬ 
ler  lo  ménos  cautro  reales,  porque  cada 
caso  es  una  infraicion,  pero  se  la  paso 
por  medio  y  son  cuatro  y  medio;  y  medio 
(qués  dialtiro  barato)  porque  siga  repre¬ 
sentándonos  en  Paris  de  Francia  Karakes, 
son  cinco  reales;  y  la  traida  de  Pacheco 
al  Menisterio  quen  concencia  es  un  real, 
pero  se  lo  ponemos  en  medio,  son  cinco  y 
medio;  queda  este  pico  pendiente  y  segui¬ 
remos  en  el  próximo  numero. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 


juap,  Lagnnay  forrea.  Rebeldes 


MEXICO,  LUNES  9  DE  MARZO  1885. 


Müm.  15 


EL  VALEDOR 

PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  lánes  y  valdrá  lo  qiie  vale  nna7ledmaí7isíiM^ 


COmciOftES: 

Pagarlo  antes  que  leerlo. 


Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martinez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


TROMPEZOLES. 


Nuestros  vales  tantiarárx  que  les  vamos 
á  parlar  de  los  que  nos  damos  á  cada  pa¬ 
so  conlidioma;  pero  deso,  pero  cumque  nos 
liemos  jayado  seguido  y  recio  las  endírei- 
tas  qus  nos  arrempujan  los  afeitos  á  la  'pu¬ 
reza  delenguaje,  parecidas  á  las  de  los  que 
queren  la  x>ureza  en  las  desericiones  na¬ 
turales;  nosotros  hemos  oservado  quiunos 
precuran  que  no  se  pudra  labia  y  otros 
que  no  se  corrompa  la  moral. 

Aunquestos  últimos  nos  train  á  la  me- 
1  moría  el  ¿Risum  teneatis ,  arnicií  dihora- 
cio  Flaco,  clarito  vemos  quiunos  y  otros 
si  asustan  de  la  mortaja  y  siagarran  del 
muerto. 

El  Valedor  siempre  ha  tantiado  que  ni 
todo  lo  quiun  hombre  jabla  es  malo,  ni 
í  todo  1°  quiun  vale  dice  es  güeno:  basta 
quiun  piltonclito  diga  "chichi  pa  indicar 
|  que  quere  la  diadentro. 

Peruhablemos  de  los  trompezones. 


Lotro  dumingo,  el  del  di  a  Io  del  actual 
el  mero  de  la  piñata  pensamos  clachar  q 
si  embarcándonos  no  sioservaría  lapesti- 
lencia  y  el  jedor  con  que  la  ciudá  de  los 
palacios  osequiaba  á  sus  mansos  y  aguan¬ 
tadores  habitantes.  Y  de  verdá  que  nos 
embarcamos. 

Los  gritos  de  nuestros  marineros  de 
Santanita,  el  rebumbio  de  la  calzada  y  el 
deseo  de  ver  si  tovía  se  nos  abrían  Jape- 
tito  y  las  ganas,  nos  araempujaron  á  una 
canoa  sin  toldo,  pero  con  arpa  y  bando¬ 
lones. 

Ibanos  ya  navegando,  cuando  topamos 
con  un  endevido  que  conocimos  de  curan¬ 
dero  y  debisabamos  metamorfosiado  en 
gente,  pero  desa  gente  dorada  que  tras¬ 
cienden  á  mugre:  luego  lueguito  nos 'em¬ 
pezó  á  contar  que  llebaba  quensabe  cuan¬ 
tas  facultades  y  papeles,  y  hasta  nos  en¬ 
señó  una  medalla  que  no  recuerdamos 
que  tapatados  se  la  regalaron  por  quen 
sabe  qué  servicios,  croque  dialfareria. 

Gueno,  pos  el  tipo  este  malora  nos  ja- 
yamos,  apenitas  nos  desembarcamos  nos 
envidó  una  eleitrica  de  piña  regüelta  con 
unadecimaldel  juerte  y  ¡ay  Siñor  de  mial- 
ma!  que  se  le  trepa,  y  que  se  vuelve  loco, 
y  estues  rotar  vasos  y  los  espejos  de  la 
tlamapería  y  aventar  con  quesadillas  y 
tamales  y  pepitorias,  pero  tan  tup'dito 
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que  la  verdá,  ya  nos  daban  las  doce;  onde 
que  mas  pior  nos  ardía  y  hasta  se  nos 
caiba  la  cara  de  vergüenza  al  mirar  que 
los  probes  que  tenían  sus  puestos  iban  to¬ 
mando  las  de  Zacatecas  y  precurando  n 
siquiera  devisar  pal  lugar  onde  nosjayá- 
bamos. 

Pero  como  nuestramistá  jué  dencon- 
tron. . ,  o  ■  escurrimos  el  bulto  y  dejamos 
al  hebreo  que  ya  dialtiro  nos  estaba  ha¬ 
ciendo  hasta  circo. 

Y  quen  les  cuenta  astedes  quial  otro 
dia  siguiente  nos  jueron  eontaudo  que  la 
policía  lo  jue  sacando  de  una  zanja  onde 
ni  las  serpientes  lo  pudieron  aguantar. 

¡Ad  majorem  Dei  gloriam! 


Entre  valedores. 

— ¿Cómo  le  vastó  D.  Chema,  quihay  de 
aquello? 

— ¿De  cual  D.  Nicanor? 

— Del  Gobierno. 

— Pos  izque  van  á  cambiar  meniste- 
rio. 

— Si  lo  que  era  güeno,  era  cambiar  de 
gobierno,  Le  voy  á  contar  un  cuento; 
conque  liay  tiene  vd.  que  jué  á  pasear  un 
colegial  á  una  hacienda,  y  que  al  colegial 
no  le  hacia  la  silla,  y  que  le  lastimaba  el 
trote  del  macho  y  hay  tiene  vd.  que  le 
decía  al  mayordomo:  oiga  vale,  cambiare¬ 
mos  de  mulo,  y  le  dijo  el  otro:  mire  amo, 
no  cambie  mulo,  lo  que  vd.  necesita  es 
cambiar  de  asentaderas. 

— Adiós  D.  Nicanor  y  ¿vd.  cree  que  es 
tan  fácil,  que  el  gobierno  cambie  de  mo¬ 
do  de  sentarse? 

— Clarín  de  las  selvas,  ¿pos  qué  vd. 
cree  que  su  saca-real  es  el  mandón? 

— Pos  no,  qué  serian  boleras. 

— ¡Huy  D.  Chema!  si  dialtiro  la  tron- 
chasté  verde  en  materia  de  política,  si  el 
siñor  que  hoy  manda  más  es  D.  Romero 


el  güero,  que  se  está  ensayando  de  man¬ 
dón  izque  pá  cuando  sea  presidente. 

— Y  mientras  ¿qué  hace  su  saca-real? 
— Buches,  para  no  echar  papas  y  no 
disgustarse  con  D.  González. 

— Pero  ¿qué  tiene  que  ver  D.  González 
con  las  témporas? . 

— Pos  harto,  mire  vd.  á  mi  me  lo  ex¬ 
plicó  mi  tio  el  Gorgojo,  questá  como  el 
gavilán  de  Túxpam  que  le  faltaban  dos 
dias  para  volverse  yesca  y  hay  t.ene  vd 
quen  su  jo  ventú  estaban  las  cosas  del  des¬ 
gobierno  como  ora,  y  ha  de  estar  vd.  que 
había  un  presidente  cojo(  ;ue  se  llamaba 
Santa-Anna,  que  era  inválido  y  cuando 
ya  le  chocaba  el  gobierno  se  iba  á  pasear 
a  sus  haciendas  y  dejaba  á  un  tal  D.  Ca¬ 
nalizo  almenistrando  y  ha  de  estar  vd. 
que  cuando  hacia  algo  D.  Cañalizo  que 
no  le  cuadraba  al  cojo,  luego,  luego  le  re¬ 
pelaba,  y  que  vd,  no  hace  las  cosas  como 
yo  le  mando,  y  que  ccfcá  razón  salen  tan 
mal  los  negocios,  y  mientras  D.  Canalizo 
como  San  Ramón  Nonato,  con  su  canda¬ 
do  en  el  hulej  y  no  más  se  quedaba  muy 
triste  v  se  le  redamaba  la  bilis;  porque  le 
hacían  la  tambora  de  lado. 

— Pero,  güeno  ¿no  era  presidente? 

— -Sí,  no  más  de  nombre  y  cuando  salía 
le  tocaban  la  marcha  de  Nuestro  Amo  y. 
le  gritaban  ;Viva  D.  Canalizo!  pero  el  me¬ 
ro  mandón  era  el  inválido  dueño  de  las 
haciendas. 

— Pero  aquí  no  es  lo  mesmo,  porque 
hay  hombres  de  mucha  esperencia,  que 
aconsejan  muy  bien  á  su  Sacareal. 

— Si,  en  esto  de  esperecia  hay  algunos 
que  tieneu  muncha,  como  por  ejemplo:  el 
que  tiene  que  ver  con  los  tecolines,  que 
le  sirvió;  primero  al  Imperio,  luego  á  D. 
Benite  Juárez,  luego  á  D.  Sebastian,  lue¬ 
go  á  D.Perfirio,  luegoá  D.  Gonzaler  y  ora, 
otra  vez  á  D.  Perfirio  y  todos  los  dego¬ 
biernos  han  quedado  muy  contentos  con  el. 
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— Pos  la  verdá,  que  con.  hombres  an- 
sina  se  ha  de  salvar  ei  país.  ■ 

— Mire  D.  Chema  vamos  á  echarnos 
una  cucharada  en  la  Tiroleza,  porque  ha¬ 
ce  rato  que  el  tecolote  nos  está  tlachando. 

—  ¿Y  qué  conque? 

— Mire  vale,  no  le  hagamos  perder  me¬ 
dio  á  Juan  Diego,  si  nos  ensartan  de  vo¬ 
luntarios  en  un  cuerpo. 

- — Tiene  vd.  muncha  razón,  el  tecolote 
canta  y  el  indio  muere,  ello  no  es  cierto, 
pero  sucede. 

Cuection  literaria. 

La  prensa  grande  nos  ha.  estado  echan¬ 
do  marmaja,  porque  estamos  corrompien¬ 
do  el  idioma  ¿de  cuándo  á  acá  la  prensa 
grande  ha  sido  un  modelo  de  literatura? 

Valiente  gramática  aprenderían  los  mu¬ 
chachos  en  las  escuelas,  si  en  lugar  de  los 
libros  de  lectura  de  Mantilla,  leyesen  al¬ 
gunos  grandes  periódicos  que  se  publican 
en  la  capital. 

Si  el  Valedor  necesita  de  la  interven¬ 
ción  de  un  inspector  de  letreros,  hay  mu¬ 
chos  periódicos  que  necesitan  la  interven¬ 
ción  de  un  inspector  de  sentido  común. 

Mi  cabeza  parece  horno 
Cuando  me  pongo  á  pensar, 

Lo  fácil  que  es  provocar 
Un  gramatical  trastorno. 

Porque  hablamos  sin  adorno 

Y  á  la  opinión  damos  vuelo, 

La  prensa  nos  cree  repelo. 

Dejen  que  nos  lea  el  que  guste 

Y  al  que  no  le  cuadre  el  fuste, 

Que  lo  tire  y  monte  en  pelo. 


Una  vieja  á  su  saca-real. 

Que  chasco  measté  pegado. 
Niñito,  votogualante, 
Llegusté  muy  tri  garante 
Y  mas  tieso  que  un  horcado, 
El  pueblo  está  albericado, 
Pero  al  mirarlo  asté  aquí, 


Que  no  quiere  dar  de  sí; 

Dice  el  pueblo  con  voz  fuerte, 
Ayer  lloraba  por  verte, 

Y  hoy  lloro,  porque  te  vi. 


Ayer  haciendo  pucheros, 
Lloraban  los  probecitos 

Y  estaban  llamando  á  gritos 
Hasta  los  Santos  maderos. 
Lloraban  los  hombres  meros, 
Porque  vinierasté  aquí, 

Y  mandara  de  por  sí, 

Y  ora  dicen  de  esta  suerte: 
Ayer  lloraba  por  verte 

Y  hoy  lloro,  porque  te  vi. 


¡Qué  negra  se  las  jugó! 
Picuda  y  á  poco  rato 

Y  de  clérigo  mulato 
Esa  partida  salió. 

Tanto  que  se  le  aclamó 

Y  vd.  ofreció  desde  allí, 

Y  vd.  ni  ha  cumplido,  ni ... . 

Y  dice  el  pueblo  ¡qué  suerte! 
Ayer  lloraba  por  verte 

Y  hoy  lloro,  por  que  te  vi. 


Sigue  la  mesma  secreta, 
Siguen  los  mesmos  mandones, 
Las  mesmas  contrebuciones 

Y  la  mesma  mano  prieta. 

¿Pa  qué  jué  tanta  chifleta? 

¿Y  el  ya  me  verán  á  mí? 

Por  eso  le  grita  así, 

La  plebe  que  ya  lo  albierte; 
Ayer  lloraba  por  verte 

Y  hoy  lloro,  por  que  te  vi. 


¿Pa  qué  jué  la  eleicion? 
¿Y  tanto  como  se  ruje? 
¡Entrále  á  lo  que  te  truje! 
Que  ya  llegó  la  ocasión, 
Todito  jué  trom pezón 

Y  ya  sá  triste  de  mí, 

Que  he  de  quedar  como  juí 
Hasta  lora  de  la  muerte, 
Que  ayer  lloraba  por  verte 

Y  hoy  lloro  por  que  te  vi. 
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Caria  y  Solicitud. 

Sr.  Valedor: 

Hace,, arto  tiempo  que  tengo  el  antojo 
de  mandar  un  curso  al  Gobierno  pa  lo 
que  vasté  á  saber;  pero  como  francamen¬ 
te  nué  tenido  mis  ñiques  nué  podido 
mercar  el  trimbe,  pos  á  sigun  usté  sabe 
el  vale  Dublan,  sizo  calendario  ofertó 
agua  y  echó  puro  viento,  pos  el  trimbe  ha 
seguidoques  una  jumadera,  todito  se  trim- 
ba  aquí,  el  dia  menos  pensado  nos  ama¬ 
nece  con  que  tenemos  que  timbrar  nos  hasta 
los  bolsillos  pa  que  al  sacar  el  dinero  go- 
mitemos  la  plata,  pus  siñor  yué  tenido 
arto  serote  de  que  miagan  menos  pero  ya 
no  puedo  aguantar  tanto  antojo  di  hacer 
mi  casa  y  como  no  tengo  lo  bastante  por¬ 
que  ño  he  escribido  ningún  periólico,  ni 
vestido  álos  gendarmes  no  me  ha  quedado 
ni  claquito  colorado,  antes  he  tenido  que 
alimentar  con  mi  sudor  á  tanto  sinvergüen- 
cero  que  como  la  mala  yerba  han  brota¬ 
do  donde  quera  pos  como  no  ¿engo  ñiques 
lo  mas  regiieno  es  que  meche  mi  petición 
en  su  periólico  y  ya  sabe  que  no  pago 
porque  soy  probe  dialtiro  y  ademas  quen- 
ire  sastres  no  se  estilan  hechuras. 

Siñor  Suidadano  Menistro  de  la  Guerra 
y  de  la  Marina: 

Tomas  Chaira  antiusté  con  todo'el  aque¬ 
llo  del  respeito  le  pide  asté  lo  que  vasté 
aver  porque  yo  alvierto  que  aqui  cada 
quien  se  precura  lo  suyo  y  que  hay  mon¬ 
chos  que  son  como  las  muías  de  Nuestro 
Amo  que  jalan  mas  de  goyete  que  de  con¬ 
tra  guia  pus  siñor  nostasté  pa  saberlo 
pero  laño  pasado  en  layuntamiento  había 
un  vale  arto  aparcero  mió  y  ansina  es  que 
me  pude  gonzaliar  un  cacho  de  terreno, 
pero  nomas  ay  quedé,  porque  no  pu¬ 
de  hacer  ninguna  obra  porque  nuhay  pa 


colores,  es  decir  que  no  tengo  ni  albañiles 
ni  nada,  y  yo  al  ver  sabido  que  algunos 
cuantos  les  hacen  valeduras,  mearriesga- 
do  unque  sin  tener  la  dinacion  de  cono¬ 
cer  asté,  paque  ansina  como  á  un  siñor 
le  emprestan  tropa  pa  que  le  trabaje,  m  e 
emprestustéá  mí  quince  ó  veinte  zarpado- 
res  pa  que  nos  alevanten  la  casa  que  que¬ 
ro  hacer,  pos  vale  que  ya  la  tropa  no  no- 
mas  sirve  pa  refender  sino  también  pa 
los  amigos  tamien  mehasté  de  emprestar 
un  gerenalde  tantoshartos  quehaypa  que 
pastorié  á  los  zarpadores.  JGo  le  pido  aste 
muncho  como  otros  que  piden  batallones 
de  modo  que  no  me  corrieran  un  desaigre 
pos  entonces  también  desaigrarán  á  lotro 
es  justicia  que  vd.  miha  diacer  y  es  cuan¬ 
to  el  dice  Tomos  Chaira. 


¿Ten  la  plaza?  Pus  nuhay  toros. 

Algunas  apublicacionos  han  empresta¬ 
do  la  noticia  de  que  uno  de  los  redaitores 
del  Valedor  estaba  precioso,  esque  por  un 
artículo  sedicioso  (¿?)  quiapareció  en  nues¬ 
tro  último  número. 

El  Valedor  les  dice  á  sus  leitores  como 
diría  el  siñor  Balandrano:  "Esa  noticia 
carece  absolutamente  de  fundamento n  ó 
como  diría  el  redaitor  del  Diario  Oficial-. 
"No  es  enteramente  esacto  quiuno  de  los 
escribidores  del  Valedor  úaiga  sido  pre¬ 
so  por  un  artículo  sedicioso  (¿?)  que  apu¬ 
blicó  en  su  último  número. 

El  questo  escribe  es  el  autor  del  artí¬ 
culo  titulado  "Déjenlos  corcobiar . 

quihay  agarrarán  su  paso  u  y  está  mas 
listo  que  un  cerillo  y  mas  tirante  quiun 
tambor  pa  volverlo  á  dicir  que  parirse  pa 
tarasquillo  y  paque  se  liatore  el  negocio. 


Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 
Imp.  Laguna  y  Porrea.  Itebeldeslg. 


MEXICO,  LUNES  16  DE  MARZO  DE  1881. 


Mum.  16 


PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO I 


Saldrá  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  rale  una  decimal,  un  triste  centavito. 


O 


Inalaterra  lo  que  nqs  tiene  sin  el  derecho? 


COftDICIOHES: 
Pagarlo  antes  que  leerlo 

Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martinez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


Sermones  de  cinco  minutos. 

Et  stiUtorum  infinitus 
est  númeru8. 
Victoriano  Agüeros 
Vales  muy  queridos: 

La  gloria,  la  fama  y  la  inmortalidá  an- 
|  si  na  comuafiguran  la  tiara  quengalan  las 
cabezas  de  los  meros  refantaciosos  sui- 
dadanos,  a  mina  tamien  es  el  bonete  de 
tres  picos  que  pica  deveritas  á  los  que  se 
pandian  en  el  acumplimiento  de  su  deber. 
Los  primeros  se  ganan  laprecio  de  sus 
i  hermanos,  laplauso  de  la  posteridá,  las 
|  as  miradas  de  lermosura  y  lenvidia  de 
¡  las  párcias;  pero  los  segundos,  probes, 
apenas  se  sihacen  acredores  á  las  ovacio- 
I  nes  pedregosas  de  los  suyos  y  bajan  entre 
los  chiflidos  de  la  multitú  v  sus  güellas 
|  van  dejandun  rastro  de  repunancia  y  dia- 
I  versión. 

Ni  podía  ser  diotro  pelo.  ¿Sería  lo 
mesmo  querer  vender  á  su  patria  con  al¬ 
guna  Inalaterra,  que  arrebatarle  á  esa 


¿Sería  lo  mesmo  quererle  pagar  á  una  na¬ 
ción  mas  de  lo  que  se  le  debe,  que  cobrar¬ 
le  lo  que  conserva  sin  justicia?  ¿Sería  lo 
mesmo  vender  trimbes  sin  expendio,  co¬ 
mo  quen  dice,  cera  sin  cerería  que  dejar 
lasteridá  y  la  sencillez?  ¿Sería  lo  mesmo 
reformar  lo  que  no  les  cuadra  de  la  Costi- 
tucion,  que  precurar  acumplirla?  ¿Sería  lo 
mesmo  asesinar  ofecialmenté  á  los  suida- 
nos,  que  darles  todas  las  garantías  con- 
sinadas  en  nuestra  Gran  Carta?  ¿Sería  lo 
mesmo  despreciar  lopinion  pública,  que 
acultivar  lermoso  güertc  de  la  ley?  Va  no 
queremos  mas  preguntas,  porque  nos  tan- 
tiarán  muy  J uan  Diego  pero  ya  parece 
quioimos  la  contesta:  ¡Oh!  No  ¿que  tiene 
que  ver  una  pistola  telesforiada  con  una 
questá  nomas  pavonada? 

Pus,  por  eso,  les  voy  á  contar  un  ejem- 
plo. 

Había  en  su  tierra  un  rey  que  sus  adu¬ 
ladores  cal  eficaban  de  manífico,  sus  amigos 
de  regüeno,  sus  súbitos  de  rigular  entre 
lo  corriente,  lopinion  diataimaido  y  sus 
endevidos  dendiablado. 

Lantecesor  dese  rey  había  manchado 
muncho  el  gorro  de  la  libertá,  había  he¬ 
cho  hasta  circo  como  si  juera  súcio  de  los 
Orines,  ese  rey  habiestado  á  punto  dia- 
lebantar  un  con  Hito  interior  adentro  de 
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su  reinado;  peruel  reino,  que  ya  tenía 
rauncha  esperencía  con  los  revoltosas 
diantaño,  como  dii$a  en  1876  Juanito  Ma¬ 
teos  ó  su  copulativo  Frías  y  Soto,  no  qui- 
«ogaño  turbar  larcuiris  de  la  paz,  bien 
jeringada  y  violada  por  ese  rey  con  tanto 
abuso. 

Y  ansina  que  llegó  el  nuevo  rey  siale- 
vantaron  como  j  drías  contra  lotro  los 
quen  su  reinado  mesmo  sihabían  estado 
hechos,  unos  cbenchos,  y  dician:  "Estes  el 
prometido  en  la  ley  de  los  planchados  lo¬ 
tro  jué  una  carambola;^  y  el  que  mas  re¬ 
saltaba  entrellos  era  un  endevido  seco  co- 
3nun  otate,  acomedido  común  bejuquito 
y  mentiroso  como  una  sota;  y  dicimos 
mentiroso  porque  gritaba  con  toditas  las 
juerzasquelemprestabasudebilidá:  "Estes 
muy  enérgico. i!  Pero  las  risas  de  sus  oyen¬ 
tes  no  dejaban  saber  lo  que  acompletaba 
«u  peroración. 

Todos  sihacían  estas  ó  parecidas  re- 
íleisiones:  Si  estes  deveras  enérgico,  ¿por 
qué  no  le  recoje  á  lotro  lo  que  hasta  los 
ciegos  miran?  Si  este  es  güeno  dialtiro 
¿por  qué  sihace  rosca  en  la  presiencia  de 
tantas  cosas  en  que  si  el  labio  se  frunce 
y  sestá  de  don  silencio,  la  mano  aseñala 
y  apunta?  Si  estes  de  los  meros  petate- 
ros  ¿por  qué  le  falta  lo  que  á  la  torreja? 

Tá  defensor  costante  suyo;  que  dijites 
y  asegurates  que  multitú  de  veces  se  lu- 
habia  querido  dorantiar  el  otro  ¿por  qué 
no  le  picas  lamor  propio  paque  siapunte 
nna  justa  y  saludable  venganza?  No  tiha- 
gas  jaula,  ni  le  tengas  serote  al  trote  del 
macho,  no  tiha  de  zangolotiar,  ándale,  si- 
ñor,  ya  ves  que  la  justicia  y  la  venganza 
modernas  tienen  un  punto  de  contaito,  el 
mal;  un  ¿quen  vive?  el  bribón,  y  una  con¬ 
traseña,  el  desimulo.  Ansina  dicían  los 
periólicos  dese  reino,  ansina  vociferaban 
los  que  de  veras  la  resplandecen. 


Y  ustedes,  mis  valedores,  ¿permanece¬ 
rían  serenados  y  hechos  tinaj  itasen  igua¬ 
les  circustancias?  Ya  lo  miraremos,  á  ver 
sies  lo  mesme  comer  que  tirarse  con  la ... . 
cuchara.  En  Abril  esque  siarrejuntarán 
los  que  debieran  refender  nuestros  dere¬ 
chos,  los  quen  su  mayor  parte  solo  precu¬ 
ran  la  salá  de  su  estógamo  en  lugar  de 
mirar  por  la  salú  de  la  patria  ¿qué  fruto 
había  de  trair  este  sermón,  ques  la  pala- 
a  de  Dios,  puesto  ques  Tox  populi? 
Acuérdense  que  á  Mon^zuma  lo  tum¬ 
baron  de.  un  piedrazo,  los  quen  su  pací¬ 
fica  prisión  oservaban  la  muerte  de  su  pro¬ 
pia  libertá.  Lerdo  se  juyó  cuando  la  jus¬ 
ticia  lo  clachabá  y  dicen  quibasta  se  bu- 
rroriza  cuando  se  acuerda  de  su  tierra. 
En  mucho  menor  escalera,  el  dotor  Fer¬ 
nandez  esque  no  tiene  tiempo,  de  burro- 
rizarse  porque  esque  los  calzones  f ranee  • 
seses  lastiman  ó  molestan  croque  por  de¬ 
tras.  Peruel  y  sus  acuaches  se  burrori- 
zarán  cuando  el  ¿Qiuim  rempublicath  ha- 
bemusl  resuene  y  repercuta  en  las  pade- 
res  del  triato  del  fator. 

Entretanto  el  chato  tepiqueño  se  pre¬ 
nuncia  y  quere  la  gorda  en  sus  terrenos  y 
en  San  Luis  enjaulan  á  un  istuliante  por 
haber  dicho  á  la  llegada  del  siñor  de  las 
haciendas:  "Ya  te  conozco,  campana,  no 
te  yuelvo  á  repicar,  ya  te  conozco  violin, 
no  te  vuelvo  á  templar. 

Vales  muy  queridos:  Pidámosle  á  Per- 
fírio  por  lo  que  mas  quera,  por  los  güe- 
sitos  de  los  siñores  sus  padres,  que  los  ha 
de  haber  querido  muncho,  que  no  nos  la 
siga  gu^lajariando,  quiansina  comuan- 
tes  luamábamos  y  lo  queriamos  tan  dio- 
quis  (que  no  todos  luhaoen)  quiansina  se 
meta  derecho  al  camino  real  de  la.justicia 
y  se  saenda  de  la  hereda  de  la  compasión 
que  les  tiene  á  las  fortunas  ajongadas:  si 
¡  es  cierto  que  las  borregas  aueren  á  su  pas- 
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tor,  munchas  ya  ni  siquiera  pelo  lialzan 
al  coyote.  Pidámosle,  pero  muy  recio,  co¬ 
mo  si  juéramos  Miguelito  Mendez,  quian- 
•sina  comuantes  no  respeitaba  al  picante, 
masque  lo  viera  colorao,  quiansina  ta- 
mien  aseñale  con  el  farolito  de  lequidá 
el  camino  de  sil  historia  y  de  su  vida. 
Ansina  otendríamos  el  bienestar  social 
y  la  felicidá  de  la  patria,  ques  lo  que  de- 
siamos. 


C«rC  espondiencia. 

Siñor  compadre  D.  Sacramento  Chafa. 

México,  Marzo  de  1883. 

Mi  querido  parcia  y  compadre: 

No  puedusté  afigurarse  el  serote  que 
tengo  ni  las  corbas  que  mian  intrado,  den- 
de  que  no  tengo  carta  diusté  ni  noticias 
de  su  familia,  pos  asigun  el  silencio  que 
tiene  se  miace  que  ya  acusó  las  cuarenta 
ó  que  lo  tienen  apersogado  por  andar  di¬ 
ciendo  indireitas  y  echando  cuchufletas 
de  los  siñores  que  mandan. 

Pos  compadrito  tengo  arto  que  decirle 
de  lo  qui  aquí  pasa  y  es  que  ya  no  devi¬ 
samos  la  nuestra,  carculusté  nomás  que 
ti  vale  aquel,  hablando  francamente,  sia 
sesgado  como  yo  no  lo  creiba,  es  decir  que 
sia  hecho  menos  quedando  en  lopinion  de 
juido,  porque  ha  defeisionado,  y  toditos 
los  lerdistas  sian  hecho  una  con  él;  dial- 
tiro  me  lo  han  volteado  y  ya  naiden  lo 
conoce,  se  ha  hecho  roto  y  croque  ya  no- 
más  le  gusta  lo  de  los  catrines,  pos  ora  le 
cuadran  las  carreras  y  la  pomada,  y  so¬ 
bretodo  es  uno  probe  sin  voluntá,  porque 
creoque  lo  manejan  munchos,  pero  el  que 
croque  manda  más  es  aquel  enválido  qui 
anduvo  con  lotro,  pues  tanteo  queste  les 
ha  cojido  á  los  otros  la  delantera,  asigun 
se  vé  como  saca  todo,  no  habrá  dinero  pá 
naia  pero  lo  ques  ese  gallo  tiene  coloñas 


y  sus  impliados  de  sobra  y  saca  y  saca 
plata. 

Juera  desto  tengo  que  decirle  asté  que 
la  pelada  estamos  como  con  lotro  gallo, 
todo  sigue  lo  niesmo  pues  ques  la  propia 
jeringa  con  otro  palo,  siguen  las  coloñas, 
las  contratas  y  los  gachupines  dándose 
vuelo  con  lo  nuestro,  quén  tiene  la  con¬ 
trata  de  vestir  á  los  gendarmes,  quén  la 
de  los  soldados,  uno  la  busca  con  los  hos¬ 
pitales,  lotro  borda  las  gorras  de  los  ge¬ 
nerales,  todo  es  desórden,  la  tropa  em¬ 
prestada,  los  amigos  mamando  y  los  pro¬ 
bes  pujando. 

Pero  ora  ha  salido  á  lucir  un  gallo  dial- 
tiro  cantador  y  ronco;  afigúrese  que  den- 
de  su  apelativo  espanta  se  llama  croque 
D.  Melolea  ó  D.  Merodea,  el  casoes  que  la 
briHa  en  el  timbre  y  álgame  siñor!  qué 
brillar  tan  refantasioso!  y  sabrasté  que  el 
timbre  sigue  parejo  aomás  quiora  es  dio- 
tro  modo,  ora  pagasté  asigun  vende,  pos 
güeno  parreglar  el  pago  vasté  aver  al  va¬ 
le  ese  y  dende  luego  si  usté  es  probe  lo 
recibe  con  sínfulas  y  le  pregunta  cuanto 
vende,  y  si  no  le  cuadra  lo  quiusté  dice 
sinoja  pero  pior  que  los  tamales,  y  le  di¬ 
ce  asté  que  no  y  entonces  pagasté  asigun 
liocurre  á  ese  amigo  pero  siempre  le  sube. 
Carculusté  si  ansina  va  un  probre  á  de- 
sogarse,  ya  quisiéranos  sacar  tan  siquiera 
frijoles  pa  nuestros  peloncitos. 

Clanchando  un  pelo  todo  esto,  todos 
tantean  ques  menester  que  esto  se  com¬ 
ponga  porque  siesto  sigue  ansina  el  saca- 
real  echa  la  misión  del  pato  que  vino  á 
almorzar  y  se  lo  cenaron  y  á  la  mejor 
le  sale  picardía  la  canción  como  le  pasó 
al  de  la  Melopea  aquel  quia  tenido  que 
ver  con  los  italianos. 

Enfin  querido  compa,  ya  no  lo  canso  y 
escríbame  pa  saber  deallá  pos  ya  sabe 
que  me  cuadra  que  me  den  noticias  su- 
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vas.  Salúdeme  á  la  familia  y  es  cuanto 
le  dice  su  compa  y  parcia, 

Lúeas  el  Brincon. 


¡Qué  me  tuerzt!  ¡qué  me  tuerzo! 
¡Adiós,  que  ya  me  torcí! 
i  Y  ora . . . .  ?  ¿Como  me  destuerzo? 


Ya  tuerce  la  puerca  el  rabo. 

Te  acuerdas  cuando  te  vi 
A  la  sombra  de  un  mastuerzo 

Y  que  me  decias  así; 

¡Qué  me  tuerzb!  ¡qué  me  tuerzo! 

¡  Adiós  ,que  ya  me  torcí! 
i  Y  ora . . . .?  ¿Como  me  destuerzo? 

Ya  tiene  estampilla  el  nabo, 

Las  cebollas  y  los  ajos, 

Ya  nos  timbran  los  andrajos 
Cuatro  soldados  y  un  cabo; 

El  pueblo  ya  pára  el  rabo, 

Y  mientras  llega  refuerzo 
Calla  y  dice  para  sí; 

¡Qué  me  tuerzo !  ¡qué  me  tuerzo! 
¡Adiós,  qué  ya  me  torcí! 

¿  Y  ora . . . .?  ¿ Como  me  destuerzo ? 


Dizque  por  una  camisa 

Y  el  calzón  de  una  señora, 

Sernos  en  Paria  á  esta  hora 
El  asunto  de  la  risa, 

Ya  el  gobierno  no  devisa, 

Y  se  hace  como  el  mastuerzo 
Cuando  le  gritan  aquí; 

¡Qué  me  tuerzo!  ¡qué  me  tuerzo! 
¡Adiós,  qué  ya  me  torcí 
¿  Y  ora . . . .  ?  ¿Como  me  destuerzo? 

Tanto  les  tendió  la  mano 
A  los  yankees,  el  gobierno, 

Que  el  pueblo  se  va  al  infierno 
Antes  que  D.  Balandrano, 

Pronto  ningún  mexicano 
Tendrá  ya  para  el  almuerzo 

Y  hambriento  dirá:  perdí; 

¡Qué  me  tuerzo!  ¡qué  me  tuerzo! 
¡Adiós,  qué  ya  me  torcí! 

¿  Y  ora. . . .  ?  ¿Como  me  destuerzo ? 

El  que  por  su  gusto  es  buey 
Hasta  la  coyunda  lame; 

Ora  que  á  su  madre  llame 
El  pueblo  que  quizo  rey, 

Saca-real  en  vez  de  ley 
Tiene  el  pueblo,  y  con  esfuerzo 
Apenas  grita  ¡Ay  de  mí! 


Como  quien  cebellas  merca 

Y  después  con  ellas  llora; 

Quizo  rey  la  plebe,  y  ahora 

1  Ya  tuerce  el  rabo  la  puerca, 

Como  la  lumbre  anda  cerca 

Y  el  pueblo  está  hecho  un  escuerzo. 

Exclama:  ¡Ya  me  molí! 

¡Qué  me  tuerzo!  ¡qué  me  tuerzo! 

\Adios,  que  ya  me  torcí': 

¿  Y  ora . . . .?  ¿Como  me  destuerzo! 

La  ninjer  del  quesero  ¿qué  será? 

Quesera. 

Y  la  casa  del  quesero  ¿qué  sería? 
Quesería. 

Sale  un  periódico  el  Pato  federal  ti¬ 
rándole  de  recio  á  D.  Perfirio  y  á  D.  Ro¬ 
mero  Rubio  y  dizque  es  periódico  Gonza- 
lista,  ¿Qué  será?  y  después  la  Prensa, 
que  es  periódico  Hispano- Porfirista  re- 
güelve  la  pelota  contra  D.  Manuel  Gon¬ 
zález.  ¿Qué  sería?  y  luego  Don  Manuel 
González  se  mete  á  hablar  muy  enojado 
con  D.  Perfirio,  ¿Qué  será?  y  luego  Don 
Perfirio  llama  á  Don  Arroyo  de  Anda  y 
se  está  encerrado  con  él  y  no  recibe  en 
esa  audiencia  más  que  á  D.  Quaglia,  ques- 
que  vino  de  Morelos,  ¿Que  sería?  y  luego 
se  afloja  el  Pato  Federal  ¿ Qué  será?  y  lue¬ 
go  la  Yrensa  se  traga  los  dientes  ¿Qué 
sería?  y  que  los  Saca-reales  no  se  muer¬ 
den  ¿Qué  será?  y  que  solo  dejan  licencia 
pa  que  se  muerdan  los  Saca-realitos  unos 
á  los  otros  ¿Qué  seria? 

¿Y  qué  será?  ¿y  qué  sería? 

Diciendo  la  gente  está, 

¿Qué  sería?  ¿y  qué  será? 

Si  siguen  en  compañía 

Lo  que  hagan  papá  y  mamá. 

En  cama. 

Asigun  cuentanlos  periolicotes,  ansina 
ó  en  ella  sihalla  el  siñor  menistro  de  Ju¬ 
mento.  Deveritas  queremos  que  sialivie 
y  mirarlo  ‘güeno  y  regustoso  y  planehao 
y  gobernando  Chihuahua. 

Responsable,  Lúeas  el  Brincan. ' 

Im¡>.  Laguna  y  Correa.  Rebeldes  I  £» 


MEXICO,  LUNES  23  DE  MARZO  DE  1885. 
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PERIÓDICO  J0C0-SÉRI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  triste  centavito. 


CONDICIONES: 
Pagarlo  áates  que  leerlo. 

Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martinez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


No  te  leches,  colon  pinto. 

Ajueras  de  nuestra  República  y  como 
quen  dice  ajueras  de  México,  esiste  un 
«acómbele  quen  el  bufón  de  los  niños  se 
llama  Rufián  Barrion;  perual  quen  nues¬ 
tros  ratos  de  güen  humor  llamamos  Re¬ 
fino  del  barrio  (á)  diarriba  y  diabajo. 

Este  probe  animalito  mas  ataimado 
que!  Juan  Liego,  cuando  esque  nos  quijo 
oojer  el  estilo  y  se  lescapó  de  las  manos, 
se  quere  tantiar  lemprosultodesus  terre¬ 
nos  y  ponerles  un  chaleco  á  sus  otros  ve¬ 
cinos,  que  lo  tenen  desgraciada  y  afortu¬ 
nadamente  tan  cerca  como  nosotros  lo  te¬ 
nemos  á  él. 

Desgraciadamente  dicimos,  nemas  por¬ 
que  no  nos  cuadra  la  presiencia  de  los 
efeitns  naturales  del  zorrillo;  pero,  afor¬ 
tunadamente,  porque  á  lora  que  quera 
raos,  lo  podemos  enchilar  cornual  mero 
sorrillo,  asoliarlo  con  la  panza  abierta  pa 
quel  sol  haga  que  ya  no  jieda  y  alimen 
tar  con  su  carne,  bien  seca,  á  los  questan 
galdidos. 


Ansina  se  purificará  lalmósfera  de  la 
política  humana  y  las  tiranías  todas  Le¬ 
charán  sus  barbas  en  remojo. 

Acostumbrado  ese  cascárria  de  tipo  á 
dorantiar  indefensos  mexicanos  en  las 
mojoneras  que  nos  aseparan  de  su  tierra 
y  aun  en  nuestros  propios  terrenos,  sibil 
ponido  á  platicar  con  el  vale  Perlino  por 
el  telebrejo,  comuaquel  que  platica  coa 
su  sastre  y  le  dice:  "Ansina  quero  la  cha¬ 
queta.  ti 

El  Valedor  no  se  riría  tan  juertemen- 
te,  si  se  tratara  diotro  endevido  mas  plan¬ 
chado  y  menos  burrifacio;  peruhasta  sen¬ 
il, quece  dentusiasmaniiento,  como  don 
Cirquito  cuando  lo  tantiaron  caricatura 
de  Presidente  mexicano,  tan  solo  al  pen¬ 
sar  quel  mero  sastre  vá  á  ser  el  Don  Ru¬ 
fián,  quen,  personalmente  lihará  su  cha¬ 
queta  al  vale  Per  tirio  y  los  borregos  de 
su  zalea  á  todos  los  vales.  ¡Hasta  la  mo¬ 
da  cambiará! 

Dichuendevido  está  tovía  tantiando 
que,  porque  México  ha  estado  pruden- 
ciando  comuel  español  del  cuento,  podria 
jugar  cou  el  mono  y  la  cadena.  Y  la  car- 
llena  se  le  quedará,  peruel  mono  nos  lo 
traire'mos  ó  se  lo  mandaréinos  diosequio 
á  los  vales  que  que r en  ser  chalequiados. 

Pero  ya  se  nos  iba  una  particularidá, 
muy  particular. 
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Como  si  el  questo  escribe  les  mandára 
á  dicir  á  todos  los  escribidores  y  periodi- 
queros:  "Mis  colaboriadores  han  resuelto 
en  runion  quernos  tenido,  que  ya  nuháiga 
en  México  otro  mas  periólico  quel  Vale¬ 
dor,  it  ansina  don  Ratian  les  cuenta  á  las 
Naciones  vecinas:  "que  su  sablea  lo  de- 
elarió  gerenalísimo  paquel  Centro  de  la- 
mérica  sea  una  sola  repiiblica.it 

Esa  aicion  que,  por  su  tontera  produce 
carcajadas  de  risa,  por  su  atrevimiento  y 
barbaridá,  puesto  quel  consentimiento  de 
las  otras  repúblicas  nuesiste,  ha  despier- 
tado  íentusiasmamiento  de  toditos  los 
mexicanos,  que,  masque  nos  muérdanlos 
la  lengua,  siempre  hemos  sido  sensibles 
en  presiencia  de  cualesquiera  mal  y  re¬ 
depente  hastemos  parecido,  como  dice  el 
dicho:  Candil  de  la  calle  y  escuridá  de  la 
casa. 

Apenas  aiha  podido  ascuchar  la  papa- 
nata  voz  diunos  dos  endevidos,  que,  de¬ 
jaran  de  ser  paisanos  de  Micrófono  Ñique, 
pá  tener  las  entendederas  tan  al  reves- 
Uno  desos  tapados  que  ya  quere  con  sus 
guajadas  el  33  negro,  produto  líquido  de 
las  sietecientas  varas  de  la  camisa  en  que 
se  metió,  no  contento  con  haber  defendi¬ 
do  ¡gratis!  por  suponido,  el  trato  aquel 
famoso  do  las  aguas  de  la  capital,  quere 
mlevantar  agora  su  aguardentosa  voz  en 
favor  ?  de  los  lodos  de  don  Rufián.  El 
súbito  núes  el  suidadano. 

Pero  ningún  mexicano  ha  tenido  la 
desgracia  de  pensar  ansina,  ni  siquiera  el 
pueta  esiinio  en  su  camino  pasan  Hipóli¬ 
to;  antes  bien,  tolos  desiamos  que  si  de- 
veritas  es  tan  entrón  el  don  Rufián,  oser¬ 
var  qué  tal  retoza  á  lornbre  no  á  lo  tira¬ 
no,  es  dicir  en  los  cocotazos,  no  en  los  sa¬ 
lones  de  su  espúria  presidencia.  ¿A cómo 
correrá  el  maiz  entre  sus  coyotes?  Todos 
tenemos  inuncha  satisfaicion  y  tranqui¬ 
los  aguardamos  la  pelota. 


Guatemaltecos  libres,  hermanos  de  las 
demás  repúblicas  centroamericanas!  Lora 
del  rebumbio  ha  sonado.  Masqui ustedes 
no  necesiteu  diotro  ausilio  quel  de  la  jus¬ 
ticia  questá  de  su  parte  y  el  del  valor 
que  portan,  si  ya  saben  que  nuestro  vale 
Perfirio  le  dijo  á  don  Rufián:  "suelta  la 
canasta  quiaquí  hay  tompiates, m  y  si  no 
inoran  quen  cada  mexicano  jayarán  siem¬ 
pre  un  vale,  en  cada  vale  un  enemigo  del 
Ruñan,  y  en  cadenemigo  del  Rufián  un 
amante  de  la  justicia  y  del  derecho,  se¬ 
pan  tamien  que  todos  hacemos  causa  co¬ 
mún  con  las  Repúblicas  amenazadas. 
Hasta  don  Cirquito  ha  determinado  din- 
dinarse  contrel  el  Rufián.  Nolviden  las 
palabras  del  vale  Ramírez.  ¡Aquí hay  un 
asilo  para  todos  los  infortunios,  un  altar 
para  todos  los  dieses  y  un  sepulcro  po.ra 
todos  los  tiranos! 


Chema  y  Pancho. 


Chema.  ¿Tiacuerdas,  compadrito,  dia¬ 
quel  desgobernador  que  meniaba  la  batu¬ 
ta  en  el  triato  del  fator,  y  que  se  le  trepó 
á  don  Uinesindo  cuando  lo  de  la  deuda 
arinca? 

Pancho.  Pos  ¿cómo  no?  si  ni  se  rae  I 
puede  desborrar  de  la  memoria  una  cabe¬ 
za  de  jicara  barbuda,  que  senjurecia  y 
devisaba  feo  cuando  la  brillaban  los  de- 
putados  en  dependientes. 

Chema.  Pos  ya  es  órgano  de  D.  Ma¬ 
nuel  González  Haciendas  y  croque  hasta 
de  D.  Llamón  Fernandez  Casas,  y  nostás  j 
pasaberlo,  pero  apublicó  un  cartapacio  en 
que  dice  que  Don  Manuel  retacbana  su 
candil  atura  pala  nueva presidiencia,  sino 
lincontraba  apoyo  en  lopinion  pública. 

Pancho.  De  lágua  mansa  nos  libreé 
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Dios,  compa;  pero  la  verdá  se  mihace 
questan  verdes  las  uvas. 

Chema.  Orita  si,  que  le  dites  al  mero 
clavo  una  güeña  dialtiro,  al  sesgo  y  de 
remache. 

Pancho.  Pos  siuna  vez  componen  al 
gato,  ya  dos  no  lincuentran  qué. 

Chema.  Bien  tirada  la  pelota,  valede¬ 
ro  qué  tanteas  quel  vale  Períirio  lo  deje 
diamar. 

Pancho.  Y  ¿qué  conque  luame  hasta 
de  cuerpuentero  y  hasta  in  sécula  y  sin 
fin?  Pos  qué  tanteas  quel  pueblo  diochen¬ 
ta  y  ocho  ha  de  ser  lo  mesrao  quel  dio¬ 
chenta  norrias? 

Chema.  Intonces  ¿por  questán  mirando 
visco  esos  si  ñores? 

Pancho.  Pos  la  verdá,  quen  sabe.  Ni 
platiquemos  3’a  deso,  porque  lo  ques  ago¬ 
ra  es  hechar  puro  viento;  vámonos  mejor 
á  jumar  unas  clases,  porque  miéntras.. . . 
ya  sabes,  el  rey,  el  burro  ó  yo. 

Chema.  Pos  ándele,  siñor,  nos  jumaré- 
mos  un  par  y  le  pedirémos  á  Dios  que 
nos  empreste  vida  y  salé  pá  oservar  esos 
asucedimientos:  pero  apriete!  paso,  que  ya 
el  tecolote,  como  se  nos  quiere  comuni¬ 
car. 

Pancho.  Si  ya  ni  devisan  de  dia  los 
tecolotes,  ora  nomas  piensan  en  moltipli- 
carse  y  nomas  andan  gatiando. 

Chema.  Ja!  ja!  ja!  ja!  Dos  chicas,  don 
Del  fino. 


«¡Üchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tantiando!u 
* 

*  * 

Agua  se  mihace  la  boca 
de  almirar  á  tanto  impliado 
tan  humildes  y  modestos 


que  con  memoria  de  gallo, 
se  olvidan  del  grato  olor 
á  que  apestan  sus  despachos; 
no  es  olor  de  parentezco 
parecido  al  bacalao .... 
njÚchile,  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tantiandolti 
* 

* *  * 

Y  nada  les  diga  astedes 
de  tanto  depositado, 
que  siempre  en  la  carbonera 
las  presillas  conquistaron; 
y  que  las  armas  conocen 
ainda  mais,  pues  las  compraron 
y  la  pólvora  han  olido 

en  los  juegos . á  balazos. 

nÜchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 

no  más  los  ando  tantiando.11 
♦ 

*  * 

Ya  no  basta  ser  sobrino 
del  primo  de  algún  cuñado, 
que  tenga  una  güeña  cuña, 
pero  que  sea  muy  güen  palo 
para  tantiar  un  irnpleo 
ansí,  como  deputado, 
ó  coronel,  ó  á  lo  menos 
contratista  de  vestuario. 
n¡Üehi!e,  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tantiandolu 
* 

*  #• 

Qué  vida  tan  azarosa 
tienen  los  probes  impleados, 
cuidando  de  las  garitas 
siempre  probes  y  amolados, 
pero  como  son  decentes, 
aceiptan  como  regalo 
osequitos  inocentes 
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que  otros  llaman  contrabando 
»iÜchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  naiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tantiando 

* 

*  * 

También  en  el  Monecipio 
Esisten  virtuosos  cargos, 
en  que  no  se  gana  sueldo 
ni  se  pesca  ni  nn  centavo, 
como  hacer  los  contratitos 
de  la  limpia  y  empedrado, 
que  no  dan  ni  para  coche 
cuando  se  concluye  el  año! 
«¡Úchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
n©  más  los  ando  tantiando!n 

* 

*  * 

¡Ay  valitos,  cuánta  pena 
al  ser  menistro  de  Estado, 
hasta  pierde  uno  lo  suyo 
con  ese  puesto  inhumano! 

En  premio,  ya  no  se  ganan 
hacienditas  y  palacios, 
ni  siquiera  le  dan  á  uno 
aguileros  entorchados. 
n¡Úchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tanteando!.. 


Prohes  de  los  Presidentes 
de  Ministros,  Deputados, 
de  los  riatas  generales 
de  tantos  que  se  han  tallado 
por  enchilarnos  la  gordo 
cuando  no  hemos  almorzado. . . . 
probecitos  angelitos, 

Dios  los  tenga  de  su  mano! 


..¡Úchile  que  me  ladeo 
cuando  miando  emborrachando, 
yo  con  náiden  me  peleo 
no  más  los  ando  tantiandolu 


AVISO 

A  los  giienos  vales  que  gueran  ser 
desentes  y  de  qüen  gusto. 


El  dueño  de  la  fábrica  del  "Profeta,., 
que  es  güen  vale,  presenta  noy  una  nue¬ 
va  marca  de  cigarros,  que  es  lo  más  ali¬ 
gante,  la  más  regüena  y  lo  más  planchado 
¡  que  hay. 

Pidan  los  güera  os  vales 
La  "Liga  de  la  Honradez, .. 
y  se  quedarán  estupefautos  al  ver  lo  lu¬ 
joso,  los  relumbrantes  de  la  cajetilla,  lo 
agradable  de  los  cigarros  cuando  se  ju¬ 
man,  pues  todo,  todo  está  muy  bien  cu- 
pitineado,  que  no  hay  mas  que  ver  y 
creer. 

Además  de  tanto  güeno  que  el  vale  fra- 
bicante  ha  hecho,  nos  osequia,  dando  en  I 
cada  cajetilla  los  ritratosde  todos  los  va¬ 
les  que  nos  defendioron  en  el  negocio 
aquel  de  la  chapusa,  llamado  Deuda  In-  ¡ 
glesa. 

Recomendamos  á  todos  los  vales  esta  ■ 
nueva  marca,  tanto  por  su  güeña  calidad  > 
como  por  tener  la  satisfaicion  y  honra  de 
poder  conocer  y  conservar  los  retratos  de 
nuestros  defensores  que  no  se  pandian  ni 
les  entran  corbas. 

No  hay  que  olvidarse,  vale,  pida 
La  Liga  de  la  Honradez. 

Fábrica  y  Despacho,  Merced  31. 

Responsable, 

Lúeas  el  Brincon. 

lisip.  Lngíiii»  y  Porrea.  Rí»3ifiWesl(j* 


MEXICO.  LUNES  30  DE  MARZO  DE  1885. 
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PERIÓDICO  JOCO-SÉRIO,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  Y  DE  TODO  ÜN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO ! 

Saldrá  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  triste  centavito. 


CONDICIONES: 
Pagarlo  ¡intes  qne  leerlo. 

Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martínez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


Versaciones. 

— Adiós  Pinacate,  se  vasté  dando  mas 
vuelo  que  Don  Melolea. 

— Algame  D.  Incarnacion,  pero  quen 
lo  iba  á  conocer  asté  con  esa  ropa  tan 
distraída  y  esa  cara  de  impliado  sin  quin¬ 
cenas. 

— Pos  ay  tiene  vd.,  esta  es  la  vida  y  al 
mirar  el  jierro,  rechina  el  cuero  de  cual¬ 
quier  mortal,  como  dice  la  canción. 

— A  que  vd.  D.  Incarnacion,  vd.  siem¬ 
pre  tan  templado  y  que  me  decia  de  D. 
Melolea  ¿quen  es  ese  gallo? 

— Uno  que  croque  es  el  que  expende 
i  las  estampillas  y  croque  también  expen- 
¡:  de  jitomates  en  los  zaguanes  y  jorongos 
y  jocoque,  porque  nocreasté  saca  sus  cla¬ 
cos  de  las  dichosas  estampillas,  como  que 
va  al  rajar  con  el  Gobierno  y  es  el  que 
1  manda  mas  en  las  contrebuciones. 

— Y  dígame  ¿qué  hizo  vd.  con  el  ten¬ 
dejón,  lo  vendió,  ó  lo  traspasó  ó  qué? 

— A  mí  jué  al  que  me  traspasaron,  pos 
¡ay  tiene  vd.  no  mas  que  yo  tenia  mis  ñi¬ 


ques  en  billetes  de  banco  del  Monte  pió 
y  ay  tiene  vd.  que  como  se  quebró  el  ban¬ 
co,  tuve  pa  salir  de  mis  apuransas  que 
vender  los  pesos  á  cuatro  reales,  y  no 
creasté  no  me  quebré  yo,  porque  soy  un 
poco  duro,  pero  siempre  me  doblé,  por¬ 
que  ay  tiene  vd.  que  entre  los  acredores, 
los  del  Palacio  délas  injusticias  y  el  due- 
do  de  la  casa  me  trasfiguraron  en  bruja 
voladora.  !> 

—  Pos  ora  que  manda  la  bola  es  fácil 
remediarse,  si  vd.  tiene  amistácon  algún 
cura,  se  arma,  tan  seguro  como  que  su  ca¬ 
misa  tiene  mas  piesas  que  Palacio. 

— ¿Pero  pos  no  dicen  que  los  liberales 
son  los  que  están  arriba,  y  que  ya  los  cu¬ 
ras  no  tienen  partido  mas  que  entre  la* 
viejas  y  que  á  los  mochos  los  han  hecho 
de  munición? 

— Mire  D.  Incarnacion,  por  eso  que  se 
lo  cuenten  al  que  venga  de  arriar  guajo¬ 
lotes  á  balazos,  cuando  yo  le  digo  asté  que 
la  muía  es  parda,  es  porque  traigo  los  pe- , 
los  en  la  mano;  y  si  no  dígame  ¿á  quen 
debe  el  direitor  de  la  música  del  otavo 
que  jué  á  tocar  á  Nueva  Orleanes  su 
nombramiento  de  capitán  efeitivo?  Pos  á 
los  influjos  del  cura  Gilove,  que  en  ose- 
quio  de  la  verdá,  es  de  los  que  beben 
agua  en  Chapala,  porque  locura  no  quita 
lo  negociante,  y  es  tan  afeito  á  los  teco¬ 
lines,  que  seria  capaz  de  vender  á  Cristo 
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y  á  su  Santísima  Madre  por  cuatro  rea¬ 
les  no  mas  por  el  negocito,  pos  ay  tiene 
vd.  que  le  dijo  á  Payen;  pos  hijo  si  me 
coleitas  entre  los  músicos  unos  cuatro¬ 
cientos  ó  quinientos  pesos  pa  comprarme 
un  reí  ó.  me  comprometo  á  que  su  Saca- 
real  te  nombre  capitán  primero  efeitivo; 
al  sordo  se  lo  dijieron  y  en  dos  ó  tres  to¬ 
cadas  que  Payen  no  les  pagó  á  los  músi¬ 
cos,  serejuntóel  dineroy  que  repelan  por¬ 
que  no  tenían  que  comer,  pero  Bárcena 
que  es  el  que  anuncia  los  aguaceros  que 
ya  cayeron  y  que  está  en  el  oservatorio 
pa.  hacerle  los  calendarios  al  gobierno,  les 
alisó  el  lomo  á  los  músicos  y  les  dijo,  que 
era  menester  pagarle  al  cura  las  misas 
que  habia  dicho  en  la  isposicion  y  quo 
era  una  deuda  con  Dios  que  al  chaleco 
tenían  que  pagar  y  ay  tiene  vd.  á  los  pro¬ 
bes  músicos  con  la  trompa  hinchada  de 
tanto  tocar  y  muertos  de  hambre  pa  quel 
cura  italiano  tuviera  reló. 

— Pos  la  lástima  es  que  yo  no  me  llevo 
con  ningún  cura  estrangero,  yo  no  conoz¬ 
co  mas  que  al  cura  del  Sagrario  ¿qué  es¬ 
tará  güeno  pa  hechárselo  ásu  Saca-real? 

— Manífíco,  qué  mejor  lo  quiere  vd., 
que  lo  nombren  asté  oficial  en  depósito  y 
no  tiene  vd.  mas  que  ir  á  la  escuela  que 
les  han  puesto  á  todos  los  melitares  de¬ 
positados. 

—¿Y  qué  es  lo  que  aprende  uno  allí/ 

— Pos  munchas  cosas;  le  enseñan  asté 
arismética,  y  la  gramática,  y  á  guisar,  y 
á  tejer  de  abujas,  y  á  hablar  inglés,  y 
también  le  enseñan  aste  á  hacer  suertes 
en  el  trapecio,  y  á  rebocero,  y  hojalatero, 
y  á  cantar,  y  no  creasté  tienen  hasta 
maistra  pa  hacer  flores  de  trapo  y  do  aquí 
á  unos  meses  verasté  que  deslustrados 
están. 

¿Y  qué  si  arregla  esto  el  cura,  tengo 
que  ponerme  de  espada,  de  guandanbur  y 
de  chaco? 


— Sí,  pero  no  mas  las  fiestas  nacionales 
y  puede  que  ni  anesas,  por  que  se  rugo 
que  las  van  á  quitar,  afigurese  que  como 
están  metidos  en  el  gobierno  munchos  ga¬ 
chupines,  como  D.  Micróforo,  D.  Delfín, 
los  de  la  contrata  del  ñique,  los  otros  del 
vestuario,  los  taugres  y  otros,  pos  ay  tiene 
vd.  que  ya  le  dijieron  á  su  Saca-real  que 
quite  el  16  de  Sectiembre, 

— Giieno,  el  5  de  Mayo,  ó  vasté  á  decir 
también  que  hay  gabachos  en  el  gobierno. 

— Pior  tan  tito,  están  de  mandones  una 
bola  de  traidores  quo  venC'.eron  el  país  á 
la  Uropa  y  que  la  última  cochinada  jué 
ofrecer  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas  al  ejer¬ 
cito  francés,  como  no  les  ha  de  dar  coraje 
que  los  pelados  que  pusieron  la  barriga 
al  plomo  de  los  franceses  y  que  se  les  con¬ 
sideró  como  ladrones  y  plrgiarios  se  ale¬ 
vantaron  argullosos  gritando  viva  á  la 
liberta. 

— ¿Y  entonces  la  fiesta  de  la  eostitu- 
cion  el  5  de  Febrero? 

— Pos  como  ya  hace  muncho  timepo 
que  se  eeabó,  y  ora  no  hay  mas  que  pe- 
lazon,  croque  mejor  que  fiesta  harán  en¬ 
tierro. 

—  ¿Pero  y  tanta  sangre  como  se  ha  re¬ 
damado  por  nuestras  istituciones? 

— Si  al  cabo  los  muertos  no  hablan. 

— Yaya  pinacate,  pos  yo  me  endilgo  á 
ver  al  cura. 


DEJEN  DE  CONTAR  LAS  VICIAS. 

Mas  que  los  periolicotes  digan  quel 
pueblo  mexicano  solo  piensa  en  la  atua- 
lidá,  en  lo  de  Guatemala;  haremos  alver- 
tir  nosotros,  ques  más  el  ruido  que  las 
nueces. 

La  pelada.  Porquel  pueblo  mexicano 
nostá  compuesto  de  puros  perioliqueros 
y  ni  le  priocupan  ni  Jihan  priocupado 
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nunca  loa  cocol azos:  lo  mesmues  parun 
barrido  que  parun  regado.  El  pueblo  me¬ 
xicano,  el  mero  pueblo,  no  quero  dicir  los 
rotos,  siempriha  mirado  eso  de  los  maya- 
tazos  como  quen  se  juma  un  San  Barto¬ 
lo.  Al  pueblo  mexicano  lo  tienen  sin  cui¬ 
dado  las  maromas  del  Rufián;  cuando 
llegue  la  de  deveras,  entonces  entrará 
como  lo  sabe  hacer  en  los  solenes  momen¬ 
tos  del  rebumbio,  porque  sabe  por  expe- 
rencia  propia,  quiaquí  los  tiranos  se  con¬ 
vierten  en  estil aderas.  ¡Cuántas  ocasiones 
frito  y  redotauo  la  tía  resplandecido  en 
el  rigodón  de  la  vitoria. 

Lo  que  sí  ha  priocupado  juertemente 
al  pueblo  mexicano,  es  linfame  y  galli- 
noso  asesinato  del  vale  Luis  González 

> 

sino  que  hastora  nomás  está  clachando; 
si  tovía  es  capaz  la  justicia  atual  dihacer 
algo  güeno.  Que  venga  el  perdón  pa  los 
asesinos,  y  ya  veremos  si  los  gavilanes 
chillan.  Que  venga  la  pantomina  del  ju¬ 
rado,  y  ya  veremos  si  no  sueltan  el  me¬ 
cate. 

Otra  más  cosa  que  sí  preocupa  en  la 
atualidá  al  pueblo  mexicano  es,  el  con¬ 
trabando;  porque  como  lopinion  pública 
ha  echado  la  responsabilidá  dese  delito 
fiscal  en  la  cara  dialtos!  endevidos,  que 
inoramos  por  qué  no  se  lán  lavado;  pos 
masque  mire  que  se  quere  establecer  un 
batallón  contra  los  contrabandistas,  ¿có- 
muha  de  esperar  quese  batallón  sea  capaz 
de  corregir  eso  que  podriamos  llamar 
chicampianito  abuso,  comparándolo  con 
los  cometidos  por  lalmenistracion  pasada, 
cuando  siasuelve  á  los  pillos  mayores  y 
se  tiene  un  respeito  supersticioso  á  las 
fortunas  ajongadas?  ¿Quen  vá  á  creer 
quiun  potentado,  de  los  que  lopinion  acu¬ 
sa  de  contrabandistas,  sihaiga  de  sentar 
en  estos  tiempos  en  el  taburetito  del  acu¬ 
sado?  Ganas  rigulares  de  corregir  ese  mal 
quere  ed mostrar  la  medida  tomada  por 


el  Gobierno;  pero  ¿es  verdá  en  México  li- 
gualdá  ante  la  ley?  ¿El  compadrazgo  de 
los  saca  ríales  núes  el  más  negro  nuba¬ 
rrón,  que  devisamos  en  el  cielo  de  hon¬ 
radez  almenistrativa? 

Cuando  nos  ponemos  á  tantiar  quia¬ 
quí,  entre  nosotros,  sihan  portado  algu¬ 
nos  desgobernantes  como  conquistadores 
en  los  terrenos  de  su  conquista,  como  ma¬ 
cutenos  en  los  entusiasmamientos  de  su 
triste  y  desagradable  oficio,  como  extran¬ 
jeros  en  su  propia  tierra . .  entonces 

se  nos  cai  la  pluma  de  la  mano . la 

vara  de  linjusticia,  que  nos  larrebata;  pe¬ 
ro  la  volvemos  á  alevantar. . . .  el  junco 
de  la  regeneración  que  nos  la  trae. 

Otro  más  defeito  conquia  cada  paso 
pos  trompezamos  y  sobrel  que,  los  perio- 
licotes  guardan  silencio  y  croque  ya  ni 
ío  devisan  es,  el  juego.  Pos  ¿qué  el  Obli¬ 
go  Penial  ya  declarió  virtú  ese  vicio  ma¬ 
ñoso  y  degradante?  ¿Núes  ya  delito? 
¿Tantiará  el  vale  Ceballos  que  porque  es¬ 
timamos  su  caballerosidá  no  clachamos» 
ese  punto  negro  de  su  gobierno?  ¿Los 
clamores  de  toduna  sociedá  que  siasfisia 
valen  ménos  que  cuatro  clacos  quesqua 
los  taugres  pagan  esque-  por  licencia?  ¿La 
libertá  profesional  ampara  á  esos  endevi- 
•!os,  cuanduhay  leyes  que  no  los  conside¬ 
ran  suidadanos? 

Y  no  queremos  agora  dicir  nada  de  los 
cacicazgos,  ni  de  los  desgobernadores  me¬ 
ntares  interinos,  ni  de  todos  esos  chistes 
que  nos  hacen  afigurar  que  la  federación 
es  el  juego  del  pan  y  queso  con  que  só 
devierten  nuestros  desgobernantes  y  nues¬ 
tros  grandes  hombres.  ¿Todo  esto  es  fe- 
licidá?  ¿Vale  ménos  que  lo  de  Guatema¬ 
la?  ¿No  sernos  candil  de  la  calle  y  escu» 
ridá  de  la  casa? 

Y  esque  la  prostitución  se  vá,  cuando 
la  regeneración  llega.  Dejen  de  contar 
las  vigas. 
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Canticios  <lel  payaso. 

¿Porqué  me  chilla  y  me  llora? 

No  se  me  atranque  rosquete, 

Ta  llegó  lora  de  lora, 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

Perfirio  el  de  acá  ya  jala, 

Ya  pone  mano  al  machete, 

Es  negocio  que  promete, 

Pero  antes  de  la  contienda 

Dirá  el  menistro  de  Hacienda: 
Vámonos  chinche  al  piquete. 

Un  señor  muy  copetón 

De  esos  que  no  tienen  madre. 
Convidaba  á  su  compadre 

Para  darse  un  atracón. 

Jueron  á  la  diversión 

Y  en  menos  que  sube  un  cuete, 

Á  cual  mas  rócio  se  mete 

Y  á  cada  vez  que  cojian,  ! 

Uno  al  otro  se  decían: 

Vámonos  chinche  ai  piquete. 

t-  - 

Vámos  á  cortar  laureles, 

Pero  para  esas  ayeiones, 

Que  hayga  mas  contribuciones 

Y  entren  y  salgan  papeles. 

Que  se  llenen  los  cuarteles, 

Que  se  armen  hasta  encopete 

Y  mientras  llega  el  bailete, 

Y  las  juerzas  están  listas; 

Se  dirán  los  contratistas: 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

Yo  conocí  unos  «ñores, 

Que  con  Lerdo  peliebában 

Y  á  Don  Perfirio  llamaban 

Capitán  de  salteadores. 

Llegaron  tiempos  mejore^ 

Huyó  el  señor  del  bonete^ 

Alzó  Perfirio  gollete 

Y  dicen  esos  lerderos; 

Ora  es  ora  compañeros: 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

1  í 

Ya  van  á  abrir  el  Congreso* 

Ya  vienen  los  del  bosal 

A  meterse  en  el  huacal  r,  r,  . 

Pa  ver  si  les  dan  un  hueso. 

Dicen  que  la  luna  es  queso. 

Que  robar  no  compromete, 

Que  pal  probe  es  el  grillete 

Y  que  el  que  entra  ó  el  que  sale. 
Puede  decirle  á  su  vale: 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

Us  escrehidor  escuro. 

Escuro  de  alma  y  pellejo, 

A  Lerdo  daba  el  consejo 

De  darle  á  Perfirio,  duro. 

Luego  encontró  mas  segur® 

Dar  el  alma  de  ribete 

Y  con  el  manco  acomete 

A  Perfirio  en  la  eleyeion, 

Y  ora  dice  el  socarrón: 

Vámonos  chinche  al  piqueta. 

Dicen  que  su  Saca-real 

Con  naiden  quiere  contesta, 

Que  se  alevanta  y  se  acuesta 

Sin  dar  audencia  cabal, 

No  mas  está  muy  formal 

Sentado  en  su  taburete, 

Y  allá  como  rejileto 

Los  que  eran  y  los  que  son, 

Gritan  con  satisfayeion: 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

Dizque  anda  la  cosa  roal^ 

(Y  aunque  nada  nos  importa,} 
Quiere  comerse  una  torta 

Perfirio  el  de  Guatemala, 

Responsable, 

Lúeas  el  Brincon. 

Iinp.  I.agnna  y  (larrea,  Rebeldes  16 
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PERIÓDICO  J0C0-SÉEI0,  LADINO,  CHISMOSO,  MÉDICO, 

LOCO  ¥  DE  TODO  UN  POCO,  LO  QUE  SE  LLAMA  ¡ENTRON  DE  ALTIRO I 

Saldrá  todos  los  lúnes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  triste  cent  avito. 


CONDICIONES: 
Pagarlo  ántes  que  leerlo. 

Los  pedidos  se  dirigirán  á  T.  Martin ez, 
Alacena  del  Portal  de  Mercaderes. 


Correspondiencia  particular 
del  “Valedor.” 

Tolivnon,  Abril  4  ele  18S5. 

Siñor  Don  Lúeas  el  Brincon. 

Me'xico. 

Mi  querido  compadrito: 

Ora  sí  que  como  luego  dicen:  yo  que 
¡lego  y  el  padre  que  me  la  jinca.  Porque 
hay  tienusténo  más  que,  yo,  questaba  ro- 
bricando  mi  cartita  pa  dirigírsela  asté, 
¡  cuando  que  me  va  llegando  la  suya,  del 
mes  prósimo  pasado,  el  mes  rial  de  los  bo¬ 
tones  como  diria  el  vale  Martin  Gonzá¬ 
lez. 

Y  la  verdá,  questoy  agora,  en  que  sien- 
tro  6  nuentro  á  lagua;  y  núes  porque  ten- 
I  ga  mal  resuello,  pos  ya  sabrasté  questoy 
tocando  en  lorquestita  de  mi  pueblo  lo 
que  se  lamenta  El  Tiempo  de  quihaiga 
tocado  D.  Manuel  González  en  el  perióli- 
co  de  su  desgobierno,  brillante  como  ase¬ 
guraría  El  Pato  Federal. 

Porque,  la  verdá,  compadrito,  usté  no- 
más  me  dicen  sus  cartitas,  que  los  larde¬ 
ros  siapuntaron  con  el  vale  Perfirio  como 
quen  la  versa  con  su  suegra  ó  como  quen 
siarrima  al  Siñor  del  güen  Despacho;  pero 


nada  me  platicaste  de  esos  piojos  resuei-; 
tados  que  se  llaman  mochos  y  que  sacan 
mas  lustre  quiun  esperavan. 

Asigun  me  versó  don  Hesmeregildo 
La, ñas,  que  ya  sabrasté  quianda  por  esto» 
terrenos  porque  croque  vino  á  llevar  un 
poquito  de  picante  pa  embodegárselo  á 
los  gachupines  de  las  contratas,  mientra» 
suben  la  plaza  de  precio,  esque  su  Saca- 
rial  no  solo  siha  hecho  una  con  los  hijo» 
del  bonete,  sino  que  tamien  ha  cometido 
la  mesma  aicion  con  los  hijos  de  la  coro¬ 
na;  como  quen  dice:  nen  una  punta  de) 
subibaja  están  los  lerderos  y  en  letra  los 
traidores,  como  si  Ja  cosa  pública  juera 
ensalada  de  Nochibuena  ó  inteligencia  ga- 
bilondiada.n 

Y  por  eso  quero  que  me  digaste  en  su 
contesta  si  es  deveras  tan  juido  el  vale 
Perfirio,  que  ya  que  defeicionó  con  los  de 
su  partido,  quere  agora  restringir  con  los 
prencipios  quiha  defendido  con  su  sangre 
y  con  su  honor;  pos  todos  los  vales  de  por 
acá  estamos  que  se  nos  pueden  tostar  ha¬ 
bas,  ó  como  si  ya  devisáramos  de  cerca  á 
Don  Rufián,  y  en  un  chico  rato  quen  sa¬ 
be  á  cuántas  les  toquen  á  cada  juido;  pos 
ya  se  nos  hacen  gula  tantas  deíeicione» 
de  los  que  ménos  las  créibamos  y  de  los 
que  más  las  hemos  recibido,  y  mas  juer- 
temente  al  saber  que  los  frailes  en  sus 
nidos  y  los  traidores  en  ciertos  puestos  no 
lastán  gualajariando  esque  como  maiz  y 
esque  hasta  que  temor  diera,  compadrito 
de  mialma,  de  mi  vida  y  de  mi  corazón. 

Pélese  tantito  el  jalisco,  siñor,  y  mun- 
ebo  lencargo  que  no  deje  de  dar  sus  güel- 
tecitas  por  el  triato  del  fator,  porque . 
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como  que  se  mlhaee  agía  losífono  por  sa 
loor  el  pinte  que  darán  los  estógamos  gon- 
ssalistas  y  la  carátula  que  pendran  ciertos 
en  lavados  cornual  da  la  papular  chapuza, 
el  eadigestado  dihonradez,  el  del  sal  no- 
turno,  el  del  populacho,  el  de  la  suspensi¬ 
va  y  toda  esa  pinta  de  panbomineros  que 
ason  fcau  planchados  pá  las  escondidillas  y 
pal  ponte  con  dos. 

No  sé  por  qué  tanteo,  compadrito,  que 
losde  la  comisión  revi.sadora  siharán  tres, 
por  lo  ménos,  jaulas,  y  que  al  oservar  las 
cuentas  de  lalmenistracion  pasada . ..... 

como  quiháñ  de  querer  revisar  primero  la 
pacencia  del  pueblo  pa  ver  si  nos  lembo- 
can  en  la  puerta  y  vieja  de  color,  como 
diría  el  vale  Caballos,  no  porque  lo  tan- 
tiernos  jugador,  sino  porque  á  juerza  de 
tanto  pastoriar  á  los  taugres,  ya  se  lihan 
dihaber  pegado  los  dichos. 

Y  ora  que  miacuerdo,  compa,  apare  las 
orejas  y  no  se  pan  lie  hasta  quiacabe  de 
'redamar  mi  sentimiento  en  estos  renglo¬ 
nes,  tan.  desaliñados  como  el  patriotismo 
de  D.  Cirquito.  Asigun  me  contó  un  va¬ 
le,  quesquiusté  le  dijo  al  J a%n  Diego  que 
lestaba  hedían  lo  munchos  cacahuates  en 
los  confites;  y  como  si  juerasté  Juan  Die¬ 
go  nos  hechó  en  su  periólico  un  anuncio 
de  cigarros,  que  aunqne  no  son  de  lo  pior, 
tanteo  que  no  la  debieron  resplandecer 
entre  las  versaciones  amistosas  y  francas 
del  Valedor,  que  croque  núes  ajonjolín: 
yo  le  rogaria  astá  que  siacuerde  de  quel 
patriotismo  y  lespeculacion  ni  son  güenos 
marchantes,  ni  se  pueden  juntar  como 
lagua  con  laceite. 

Por  esto  mesmo,  y  como  quiusté  haiga 
de  tener  giimas  relaciones,  tamien  le  pi- 
diria  asté  de  favor,  si  es  que  la  versa  con 
los  istulantes  que  nuemitena!  Ja%n  Die¬ 
go,  mas  bien  dicho  que  no  se  dejen  empi¬ 
nar  ansí  nomas;  porquen  en  el  último  pe¬ 
riólico  que  recebí  desos  siñores,  claehé  un 
anuncio  del  pelo  del  de  su  periólico  dius- 
té,  con  respeibo  á  los  cigarros  de  la  liga, 
'aunquesfco  dirasté  que  no  minteresa,  yo 
le  diré  asté  que  no  me  cuadra,  ni  tantibo: 
mirar  que  juntual  patriarca  de  nuestras 
istibu  iioues,  juntual  vale  Guillermo  Prie¬ 
to  nos  haigan  puesto  á  D.  Vítor,  el  presi¬ 
dente  de  su  periólico  ormaehea y  villanal. 


Con  muncha  razón  dicia  yo  mas  arriba 
que  el’patriotismo  y  lespeculacion  siem¬ 
pre  siandan  mordiendo,  pos  si  nemas  que¬ 
ro  que  me  digasté  si  no  siha  de  ensuciar 
lágaila  de  la  Reforma,  la  figura  del  vale 
Prieto,  juntándola  con  el  sincuate  del  de- 
troceso,  quiha  estado  chiflando  de  rabia 
denvidia  y  dimpoteneia  á  los  piés  del  be¬ 
nemérito  diamérica,  del  Gran  Juárez,  ín¬ 
timo  conclapache  de  Fidel. 

Si  los  siñores  de  esa  fábrica  de  ciga¬ 
rros  ó  los  bitológrafos  quihicieron  los  avi¬ 
sos  esos  escurten  que,  porque  D.  Vitolia- 
no  vociferaba  en  su  periolicote  contra  la 
deuda  gringa,  ya  merece  brillarla  juntua 
los  que  deveras  la  resplandecen  y  lán  res¬ 
plandecido  siempre,  y  no  diora;  tanteo 
que  lán  jerrado  porque . lo  ques  les¬ 

peculacion  siempre  pelisca  y  algún  jugo 
le  saca  al  patriotismo:  el  de  los  Agüeros 
es  mas  especulador  que  patriota.  ¿No 
luasté  mirado  querer  escupir  la  Costitu- 
cion,  rajar  de  la  Liberta  y  querernos  ha¬ 
cer  hasta  trampolín? 

Quijo  especular  con  el  mitotifco,  que  se 
le  agüero,  de  la  traición  del  indito;  pero  ¡ 
recebió  en  las  meras  Gertrudis  la  saliva  ¡ 
que  quiso  heehar  en  la  sagrada  memoria 
delindito  que  no  vido  al  invasor  ensusilla.  I 

Dígales,  compadrito,  que  preeuren  po-  I 
ner  á  Vifcoliano  juntua  D.  Pellejo  de  La¬ 
vativa;  estos  dos  si  empelan  bien,  y  que 
si  queren  completar  el  terno  quiarrejun- 
ten  a!  puota  esímio;  pero  que  no  la  frun¬ 
zan,  poniéndole  al  Rey  de  Oros  sobrel 
pecho  nuestra  faja  tricolor,  ni  muncho 
menos  ese  rétulo,  que  dice:  "Gloria.n  ¡So-  j 
lo  que  la  del  Biratillo! — ¿Ls  lo  mesmo  un  : 
lion  de  melena  quiun  ratón  congüaldrapa? 

Si  devisasté,  masque  no  lodevi.se,  que-  : 
ro  que  rnandiusté  felicitar  al  vale  D. 
Chente  Riva  Palacio,  diciéudole  que  le 
deseo  muncha  sala,  que  pase  su  santo  con 
harta  felicidá  y  que  lo  quero  harto  y  co¬ 
mo  maiz  nomas  porqués  güeña  riata  y 
porque  por  ninguna  destas  nueve  cosas 
se  revienta. 

Y  recibasté  los  abrazos  de  su  compadre 
que  le  despacha  un  abrazo  mas  fuerte 
quel  Santo  Dios. 

Sacramento  Cháfa. 
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Entre  raamses. 

— Oye,  manís,  ¿qué  sabes  de  revolu- 

fia? 

— Que  revolufia  ni  que  ojo  diacba,  si 
yo  ni  pienso  en  eso;  yo  ando  que  me  las 
pelo,  porque  los  enjaquimaos  del  triato 
del  faitor  declamen  de  manos  muertas  los 
bienes  de  manos  listas  ora  que  van  á  ru- 
nirse  otra  vez. 

— Uh  manís!  Pos  si  dialtiro  tas  atra- 
sao  de  noticias.  Te  voy  á  contar  de  lo 
questá  pasando  en  Guatemala  por  causa 
del  tiramueho  de  D.  Rufián,  que  asigun 
me  dijo  mi  compadrito  el  ispetor,  es  her- 
manito  de  madre  del  enválido  que  nos 
quijo  tantiar  con  la  deuda  gringa  y  que 
nos  desgobetj'^ó,  y  quesque  ora  el  Rufián 
so  quijo  declamar  lenprosulto  de  sus  te¬ 
rrenos  y  hacerse  ditador  en  los  cachitos 
de  república  que  esisten  en  el  mérito  co¬ 
razón  de  lamérica.  Pos  como  liba  yo  di  • 
ciendo,  este  D.  Rufián  está  pensando  que 
la  luna  es  queso. ..... 

Mira  manís,  es  mejor  que  no  me  cuen¬ 
tes  nada  de  Guatemala  ni  de  Guatepior,  ni 
de  D.  Rufián  ó  D.  Refino,  como  se  ape¬ 
lativa  ese  hombre;  porque  asigun  tanteo 
tu  te  asustas  de  la  mortaja  y  abrazas  el 
muerto,  y  la  pelada  que  todos  sernos  muy 
pensadores  de  lo  que  no  nos  vá  ni  nos 
viene.- 

— Adiós  manís!  y  de  qué  órganos  son 
tus  pitallas. 

— Tovía  preguntas,  si  tu  dialtiro  lo  sa¬ 
bes  y  tas  contento.  Arrigula  nomas,  qué 
nos  importa  á  nosotros  los  mexicanos 
quel  diablo  calille  á  nuestros  vecinos  si 
á  nosotros  hace  muncho  mas  tiempo  que 
nos  está  geringando  y  ni  nos  meniamos. 
Ora  si  que  no  puedes  andas  y  queres  co¬ 
rres. 

— Y  qué  tienen  que  ver  las  témporas.... 

— Escucha  y  aluego  me  dirás.  Tú  ve¬ 
rás  que  nuestra  Gran  Carta  dice  que  los 
estaos  son  libres,  endependientes  y  sobe- 
ranios,  pero  nomas  de  pico,  porque  á  lora 
de  hacer  las  eleiciones  pa  desgobernado¬ 
res,  salen  los  que  manda  el  Sacarial.  Si 
es  paque  nombremos  á  los  enjaquimaos, 
lo  me  orno,  y  si  es  pa  nombrar  los  come¬ 
dores  igual  parejo.  ¿Y  esto  cómo  se  lla¬ 
ma?  ¿Liberta?  Y  yo  que  lo  creiba.  Esto 


se  llama  Rufianada  ó  Perfidia,  como  maí 
te  cuadre,  y  como  esta  mala  yerba  se  nos 
ha  enraisao  muy  jondoen  nuestro  Reino, 
vamos  quitándola  de  aquí  y  ansina  que 
haigamos  limpao  todito,  antónces  iremos 
á  lucir  los  soldaos-mozos  y  los  oficial  es- 
iden  de  los  siñores  que  mandan  mas  .¿Qué 
te  parece  eh? 

— Güeno,  pero . 

— Qué  pero,  ni  qué  pera;  hay  negocios 
que  no  almiten  pero  y  estés  de  ese  cale¬ 
tre. 

— Pos  yo  tiba  disir  que  como  á  mi  me 
contó  el  gato  de  D.  Romero  Güero,  que 
los  yanques  de  Paris  de  Francia,  habían 
escrebido  al  mero  Sacarial,  diciéndole  que 
lechara  copa!  al  Rufián  paque  güeliera 
muncho,  yo  creiba  questaria  güeno  que 
D.  Pérfido  les  diera  la  mano  á  esosotros 
americanos. 

— ¡Pos  no!  á  los  gringos  cuando  no  le- 
sabia  de  cuadrar  que  nos  muriéramos  to¬ 
ditos  los  mexicanos,  papoderarse  de  nues¬ 
tras  tierras,  de  nuestras  suidadés  y  hasta 
de  nuestras  mujeres  si  nos  dejáramos.  Si 
estos  cuácaros  son  porelestilo  de  la  zorra. 
Y  tú  tan  incrédulo  queres,  pos  ora  sí  que 
la  tronchates  verde;  es  disir  que  si  el  afrir 
cano  del  manco  te  dice  que  su  amo  no  se 
telesforió  ni  un  sentavo  de  la  Nación,  tu 
lo  creibas  aluego  lueguito.  Yque  porque 
el  gachupín  D.  Barbero  apublicó  lotro  diá 
un  cartapacio  que  parecía  sábana  defen¬ 
diendo  al  Rufián,  creibas  tú  questaria 
güeno  todo  eso.  La  verdá  queres  muy 
cascárria,  manís ....... 

— Hombre,  croque  dices  bien;  siempre 
croques  mej  ir  que  no  se  les  dé  ni  el  pié 
miéntras  no  nos  quitemos  dencima  tan¬ 
tos  Rul  a  íes  que  ten*  mos  Voy  á  versarla 
con  mi  compadrito  el  ispetor,  haber  que 
me  dice,  y  nos  miraremos  lotro  lúnes  ma¬ 
nís. 

—  Hasta  el  lúnes  valedor. 


Los  lápises  cíe  mesitíiol  de  Vandcii- 
Wyngaert. 

' — Algame  Sinforianita,  ¿pero  por  qué 
estasté  amarrada  de  cara,  á  qué  ya  mi 
compadrito  hizo  una  de  las  suyas  y  le  pe¬ 
gó  astá  un  charrascazo  pa  quitarle  asté 
lo  bonito? 
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— No  mialma,  si  no  es  cortada;  es  algo 
pior,  pos  afigurese  vd.,  que  tengo  punsa- 
das  de  clavo. 

_ ¿Y  de  que  le  vinieron  asté  Sinforia¬ 
nita? 

_ Pos  ay  tiene  vd.  Tulitas  de  mi  vida, 

que  como  estoy  tan  espreocupada  con  el 
escandalito  del  Barrio  de  Guatemala,  pos 
que  me  pongo  á  leer  el  Monitor,  pero  co¬ 
mo  el  arrastrado  escribe  pa  los  que  están 
en  estado  de  gracia  y  yo  no  me  había  con¬ 
fesado,  porque  ha  de  estar  vd.,  que  como 
el  padre  que  me  confiesa  se  jué  á  Santa 
Anita,  tiene  vd.  que  allá  se  encontró  con 

Unas  verticales .... 

_ Horizontales  quedrasté  decir  Sinfo- 

rianita. 

-—Esto  es  tulitas,  pos  ay  tiene  vd.,  que 
como  le  iba  yo  diciendo  aste,  me  lo  aga¬ 
rran  las  paralelas .... 

No  Sinforianita  horizontales. 

_ Pos  bueno,  las  horizontales  y  que  vá¬ 
monos  á  tomar  decimales  y  no  creaste  que 
del  blanco  Tulitas,  sino  del  curado  y  ay 
feiene  vd.  que  el  probe  padre  á  los  dos  dias 
estaba  todavía  como  el  pato  de  Doña  Ana- 
eleta. 

— ¿Cómo  comadrita? 

_ pos  falto  de  conocimiento,  es  decir, 

crudo.  ,  ,  , 

—Bueno,  pos  que  leer  y  leer,  y  nada 

que  le  entelegía  al  maldito  Monitor  y  ay 

tiene  vd.  que  me  dió  una  jaqueca,  que  se 

lo  juro  asté  por  ésto  huacal  de  cruces, 

chillaba  yo  como  rata  por  la  juerza  del 

dolor  y  dende  entonces  no  puedo  ver  la 

mia. 

—Pos  ora  verasté  Sinforianita,  hay  tiene 
vd.,  que  cuando  el  rebumbio  déla  Deuda 
inglesa;  con  los  gritos  de  los  estudiantes 
v  de  los  pelados,  me  dió  un  jaquecon  que 
por  nada  me  vuelvo  loca,  pero  ay  tiene 
vd.,  que  como  yo  estaba  de  cocinera  en 
casa  de  un  deputado  gobiernista  y  como 


les  gritaren  un  rnonton  de  cosas  en  el  tria- 
to  del  Faitor,  pos  hay  tiene  vd.  que  llegó 
el  deputado  pior  que  yo,  pero  luego,  lue¬ 
go,  que  le  pide  á  su  muger  un  lápiz  pa  la 
jaqueca  de  los  que  venden  en  el  Puente 
del  Espíritu  Santo  núm.  1  encasa  del  Sr. 
Vanden  Wyngaert  y  hay  tiene  vd.  que  á 
mi  también  me  untaron  el  lápiz  en  las 
sienes  y  en  menos  que  se  lo  cuento  asté 
y  quedé  como  nueva  y  no  creasté  todos 
los  del  Gobierno  tienen  sus  lápices  de 
menthol  y  ántes  de  leer  los  periódicos  de 
la  oposición;  nomas  se  untan  con  el  lápiz 
y  ni  cólera  les  dá. 

— ¿Y  por  supuesto  que  quedarían  vd. 
y  el  probe  deputado  tiznados  como  kika- 

pús?  .  _  ,. 

—No  mialma  si  eso  no  tizna,  lo  que  ta¬ 
na  es  la  jaqueca,  vayasté  al  Puente  del 
Espíritu  Santo  en  frente  de  en  case  de 
Garaycochea  el  dé  la  botica  y  allí  lespli- 
carán  asté,  no  mas  pregunta  por  el  Sr. 
Vanden  Wyngaert. 

—Ay  mialma,  pos  yo  me  pondría  pa 
se  me  quitara  la  condenada  jaqueca  no 
digo  lápiz  hasta  tinta.  ¿Y  cuanto  vale  ni¬ 
ña? 

—TJna  friolera  mialma  tres  rafeles  y  le 
durasté  pa  un  año. 

_ Conque  mil  gracias  mialma,  ya  me 

voy,  conque  un  lápiz  pa  la  jaqueca  en  ca¬ 
sa  del  Sr.  Delaingle. 

_ No  mialma,  vd.  siempre  anda  trabu¬ 
cando  los  frenos,  un  lápiz  de  menthol  pa 
la  jaqueca,  en  casa  de  Vanden  W yngaert-, 
no  le  ha  de  costar  asté  mas  que  tres  ría¬ 
les. 

_ Horita  lo  voy  á  mercar  al  Puente 

del  Espíritu  Santo  num.  1.  Adiós  mial¬ 
ma  y  gracias  por  la  medecina. 


Responsable,  I/úcas  el  Brincon. 

Iiap.  Lagaña  y  (Rorrea,  R©I*eIdes  Í6 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  do  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Saie  todos  los  lunes  t  valpeá  lo  que  vale  una  decimal,  un  ckñtavito. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  antes  de  leerlo. 


T  o  cayadas. 


Ansí  como  al  oservar  el  curso 
quechi)  Perfirio  en  labertura  del  tía- 
tro  diturbide  nos  perturba  un  envo¬ 
luntario  bostezo,  y  al  oler  el  pedi- 
f  i  esto  de  D.  Manuel  se  queduno  dor¬ 
mido  y  ronca  mas  juerte  quiun  chato 
ansí  también  cuanduel  Rufián  quijo 
gonzaliarse  las  chicampianitas  repú¬ 
blicas,  nosotros  bostezamos  del  mes- 
mo  pelo  que  cuando  oservamos  que 
el  desgobierno  atual  quere  la  gorda 
con  Guatemala,  hasta  nos  quedamos 
cabeziando.  Será  quel  efeito  de  las 
amapolas  del  jueves  se  antecipa,  ó 
quel  sueño  del  enfado  siapunta,  ó 
que  lastan  pitando  los  grandes  en- 
devidos  de  las  almenistraciones  pa¬ 
sadas  y  presente,  pero  lo  cierto  es, 
que  la  carne  y  luna  de  esos  uña  y 
carne  se  atocayan. 

Nuestros  vales  clacharán  quial 
propósito  y  diadredre  no  nos  quere¬ 
mos  ocupar  ni  del  curso  de  Perfirio, 
ni  del  totilimundi  de  su  tocayo ; 
cuando  se  calunia  al  sentido  común 
y  se  quere  tapar  la  carabina  de  la 


maldá  con  la  máscara  de  lonrade  z 
es  mas  mejor  hacerse  pato  mientras 
no  llega  larmada,  mientras  no  se  de¬ 
visa  claro,  mientras  no  se  juega  lim¬ 
pio. 

Pero  volviendo  al  tinglado  Gua- 
tepiorteco  de  la  gorda  que  quere 
armar  nuestro  desgobierno  con  Gua¬ 
temala,  debemos  alvertir  á  nuestros 
vales  que  sernos  de  los  primeros  en. 
querer  alevantar  un  tabernáculo  á 
la  Independencia  y  á  la  Libertad  con. 
los  esqueletos  de  los  probes  despíri- 
tu  y  de  los  desgraciados  que  carecen 
de  concencia  propia,  sernos  de  los 
primeros  en  repetirlo  que  clijuel  va¬ 
le  Ramírez  “jamás  una  nácion  se  lia, 
engrandecido  si  sus  iras  no  han  atra- 
vezado  los  mares;  u  y  aunque  solo  se 
trjita  diatravesiar  fronteras,  y  mas 
que  tengamos  munchas  ganas  de 
tomar  la  revancha  por  nuestros  her¬ 
manos  quihan  sido  dorantiados  por 
el  dijunto  D.  Rufián;  queremos  por 
agora  impulsar  el  aguante  y  retachar 
la  gorda  por  importuna  y  por  revi¬ 
ñera.  ¡Núes  de  mexicanos  peliar  con 
abofetiados!  Ansina  se  jayan  los 
guatemaltecos. 

Sí  el  desgobierno  atual  quere  ta¬ 
par  sus  pitadas  ó  sus  rufianadas,  co¬ 
mo  lo  de  la  pro vojativo  y  desvergon¬ 
zada  libertá  de  quesque  disfruta  el 
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Rocha,  asesino  de  Luis  González, 
asigun  lo  acusó  y  lo  alvierte  la  opi¬ 
nión  publica;  como  lo  de  las  cuentas 
dei  gran  capital,  ó  sean  las  del  com¬ 
padrito  como  lo  de  las  coroneladas 
de  cierto  direitor  de  la  castaña  ne¬ 
gra,  ó  lo  de  las  melitarizaciones  de 
los  desgobiernos  de  los  Estados,  ó  lo 
del  juego  en  la  gran  Tenoxtitlan,  ec- 
ce^era;  si  quere  limpiar  la  mugre  de 
su  probeza  .  banearrotuda,  si  eses  su 
prencipal  ojeito,  y  si  parello  siha  de 
valer  de  las  contrebuciones  extraor¬ 
dinarias  quialevantará  en  son  de  las 

facultades  iden,  pos  la  verdá . 

que  sea  más  franco  y  menos  Rufián 
quentre  mas  por  derecho  y  no  sea  tan 
capotero. 

Más  querer  en  las  atuaíes  circus- 
tancias  declarar  la  guerra,  según  se 
desprende  el  propio  curso  de  Perfi- 
rio,  de  los  preparativos  que  sihacen 
después  del  niño  bogado,  de  las  ver¬ 
saciones  dialgunos  deputados  y  más 
particularmente  de  las  diplomatica- 
das  del  siñor  de  los  bucle  mariscos; 
querer  declarar  la  guerra,  repetimos, 
á  una  nación  que  si  nos  hizo  pruden- 
ciar  más  de  lo  necesario,  quen  sabe 
á  cuantas  le  toque  por  y  dentro  sus 
amigos  más  direitos  diagora,  puesto 
que  lanestado  apergollando  y  ya1  le 
han  hecho  ver  qiael  número  de  los 
combatientes  nada  siniñca  en  pre- 
siencia  de  la  cantidáde  justicia,  que¬ 
rer  declariar  la  guerra  á  una  nación 
que  se  puede  dicir  questá  frita,  eso 
núes  dihombres,  ni  de  mexicanos,  ni 
de  patriotas  ni  de  genets.  Por  eso 
retachamos  el  boleto,  por  eso  lo  ca¬ 
lificamos  d  inoportuno. 

Si  cuanduesta  nación  manchaba  el 
genio  de  nuestra  libertá  y  empeñaba 
e  soi  de  nuestra  soberanía,  nuestro* 


desgobierno  sestaba  por  la  sombrita 
¿por  que  agora  que  ni  tienen  tiempo 
m  pueden  jerigarnos  som  tantos  brin¬ 
cos  estando  el  suelo  parejo?  Si  se 
tratara  de  los  gringos,  entonces  se 
nos  hablaría  de  la  prudencia,  de  la 
longaninidá  y  vendrían  las  caraba- 
ñas,  ios  rendibus  y  hasta  los  caca- 
huatales  pero  como  se  versa  de  los 
guatemaltecos ....  las  papas,  el  pa¬ 
triotismo,  la  dinidá  escotera.  Y  esto 
cuando  nos  Estuvieron  embrocando 
desdiantes  y  con  tiempo,  sin  quel 
paternal  gobierno  se  die  a  p<jr  enten¬ 
dido,  como  si  el  valor  mexicano  ne¬ 
cesitara  para  entibiarse  diaguardar 
el  ejemplo  de  los  débiles  corderitos 
que  redotaron  á  sus  rebustos  lobos. 

Las  malas  lenguas  de  los  mal  ave¬ 
riguados  aseguran  quel  desgobierno 
de  Perfirio  no  busca  más  que  la  pla¬ 
ta  en  esa  ancheta,  otros  que  son  sim¬ 
plemente  decoraciones  diplomáticas, 
algunos  que  son  rufianadas  y  El  Va- 
ledor  desvisa  en  lescuridá  de  su  ca¬ 
letre,  que  más  prudencia  se  necesita 
con  el  débil  que  con  el  juerte,  por¬ 
que!  débil  causa  lástima  y  con  el 
juerte  siabrel  apqtito. 

Por  eso  tantiamos  que  si  el  vale 
Perfirio  quere  andar  derechito  y  sin 
trompezarse,  debe  diaguantar  sus 
bríos  hasta,  ver  si  los  guatemaltecos 
apergollan  á  los  centroamericanos, 
ó  hasta,  questos  queran  quiademás 
del  auxilio  moral,  se  les  emprestel  de 
los  mayatazos.  Soluansí  y  (núes  ar¬ 
tículo  de  fe,)  cualesquera  que  sean 
los  pensamientos  de  Perfirio  podría 
acompíetar  su  fíbula  con  el  si  telii- 
gerit  cuartum ,  malo  ajfágitar. 
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Ya  se  va  tu  zarpados*. 

Tocante  á  .los  guatemaltecos,  ya 
sabrán  todititos  quesque  D.  Perfirio 
se  la  quere  echar  de  maldito,  y  dis- 
que  ya  resolvió  ninguniar  á-  los  de 
Guatemala  paque  otra  vez  no  sean 
refantasiosos;  ansina  es  que  tiene  le- 
jecutivo  que  meterse  en  lo  que  no 
íimporta  y  ay  tienen  vdes.  nomás 
que  ya  D.  Baranda  está  haciendo 
1  itacate  y  se  vá  palla  á  echar  un  vol¬ 
teado.  “El  "V  aledcrn  queneso  de  me¬ 
terse  en  lo  que  no  le  va  ni  le  viene 
ya  se  parece®  los  siñores  que  man¬ 
dan,  nomás  está  tantiando  el  volao, 
y  asigun  su  modo  de  pensar,  franca¬ 
mente  nuatina  con  lo  que  se  versa. 
Se  afigura  monchas  cosas  y  tantea 
que  la  verdá  estamos  muy  redondos 
pa  giievo.  No  mas  quere  que  le  di¬ 
gan  qué  contiene  eso  de  que  rede¬ 
pente  manden  de  aquí  un  vale  nomás 
ansina  á  la  trompa  talega?  Por  hay 
andan  diciendo  que  como  ya  Barrios 
acusó  los  cuarenta  y  aquello  es  pura 
bola,  antes  de  que  vaya  á  acabar  co¬ 
mo  el  rosario  de  Amozoque,  va  Mé¬ 
xico  como  Pancho  Veracruz  á  acla¬ 
rar  paradas.  Esto  sí  se  Harpa  echar 
munchas  papas,  y  devisar  la  paja  en 
lojo  de  Guatemala  y  no  la  viga  en 
el  de  México.  Se  mihace  que  esta¬ 
mos  nosotros  tan  arreglados,  porque 
solo  ansina  podemos  meternos  á  fa¬ 
roleros. 

Algunos  pardas  mihan  contado 
quesque  es  menester  destantiar  á  los 
limoneros  pa  que  dese  modo  todo  se 
quede  como  antes  y  se  guarde  Equi¬ 
librio  como  hacen  ios  de  luropa.  Es¬ 
to  es  tovía  mas  pior;  eso  es  como 
quen  dice  que  tenemos  muncho  se¬ 
rete  quen  sabe  de  qué,  y  eso  no  lo 
rcee  el  “  V áicdor,H  porque  si  juera 


cosa  de  Equilibrio  nubieran  manda¬ 
do  á  D.  Baranda  sino  al  vale  Dri¬ 
blan,  ques  como  quen  dice  su  vicio 
hacer  Equilibrio,  Un  compa  del 
“Valedor ii  arto  acuache  suyo,  le  con¬ 
tó  quesque  siempre  hay  guerra  qui 
ansina  lo  dijo  el  mariscal  del  gobier¬ 
no,  porquesque  hay  artos  elementos 
contra  de  México,  y  antes  de  los  co- 
colazos  queren  ver  si  por  la  gtiena  se 
arregla  todo  y  por  eso  el  siñor  Ba¬ 
randa  lleva  el  mandado  de  dieirle  á 
Guatemala  que  ya  nos  cansamos  de 
prudenciar;  pos  el  vale  cree  que  era 
mas  fácil  escrebir  eso  en  un  papel  y 
darle  artas  copias  á  D.  Gochicoa  el 
eleitor  pa  que  las  mande,  alguna  ha¬ 
bía  de  llegar  y  eso  no  costaba  ni  chi¬ 
ca,  mientras  que  lotro  modo  se  gas¬ 
tan  artos  niquenes  con  el  mesmo  re¬ 
sultado.  Ultimadamente  quen  dice 
que  el  tal  viaje  es  pico-largada  pa 
echar  ménos  del  menisterio  á  D.  Ba¬ 
randa  que  perteneció  á  la  Gonzalidá, 
y  esque  ya  D.  Perfirio  Diaz  deter¬ 
minó  dindinarse  contra  su  compadre. 
Esto  seria  harto  güeno,  pero  tampo¬ 
co  sernos  tan . .hábiles  pa  creerlo. 

Si  eso  juera,  ya  hubieran  mandado 
artos  extraordinarios  mas  que  juera 
á  Santanita,  contal  de  correrlos  por¬ 
que  hay  artos  gonzaleros  en  la  bola. 

Tamien  lihan  contad©  al  “Vale¬ 
dor  n  que  como  á  D.  Perfi  Diaz  le 
van  alevantar  una  estuata  sia  hin¬ 
chado  y  ya  mérito  revienta  como  el 
sapo;  quiora  leaentrado  la  yanidá  y 
quere  qup  todo  el  mundo  sepa  ques 
de  lo  muy...... diarriba  y  como  tiene 

miedo  de  que  siempre  no  se,  la  ale 
vanten,  no  quere  quitar  el  dedo  del 
ringl orí  y  va  D.  Baranda  pa  acor¬ 
dárselos.  Francamente  esto  si  puede 
ser  cierto  pero  cuesta  más  caro  el 
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caldo  que  las  albóndigas  y  además 
nosotros  se  la  alevantaremos  mas 
mejor  que  la  de  Colon  y  hasta  con 
sus  ayudantes,  j  ya  sabemos  quel 
comercio  se  la  va  á  poner  en  Vera- 
cruz;  y  ha  destar  él  á  caballo  como 
cuando  corrió  .en  Icamole  y  mas  aba¬ 
jo  han  destar  hincados  Terán,  Do¬ 
rantes  y  los  demás  que  han  abolido 
la  pena  de  muerte.  Esto  dice  el  pue¬ 
blo,  y  el  vale  se  ar rejunta  de  muy 

güeña  voluntá,  pero . D.  Períi  no 

quere  y  como  al  fin  él  mmida .  .  .  . 
pos  nos  tenemos  que  aguantar.  Si  le 
pedimos  á  D.  Baranda  con  todo  nuesj 
tro  hule  que  se  lleve  á  D.  Micróforo 
Ñique,  á  D.  González,  á  D.  Peña  el 
de  las  contrebuciones,  á  D.  Doran¬ 
tes,  que  de  pasaclita  coja  dincontro- 
nazo  á  Karaqués  quen  quita  y  sio- 
guen  en  el  camino  y  á  él  le  desiamos 
giien  viaje  y  que  nos  traiga  unas 
quesadillas  de  Guatemala  que  son 
muy  sabrosas. 

Esa  expedición  nefanda 
La  ve  el  pueblo  con  horror 
Pero  D.  Períi  Díaz  manda, 

Y  nos  canta  D.  Baranda 
Ya  se  r-á  tu  zarpddor. 

11  DE  ABRIL. 

Sábado  último  jué  laniversario  de 
lasvítimas  que  Márquez  el  maistro 
de  sus  discípulos  mejores  quel  Terán 
y  otros,  dorantió  en  Tacubaya,  por¬ 
que  defendían  la  causa  del  pueblo. 
Ante  el  recuerdo  de  aquellosplaneha- 
dos  vales  nos  imocionamos  arto  y  con 
toda  la  robustez  de  nuestros  pulmo¬ 
nes  echamos  maldiciones  pa  los  que 
ajusilan  y  sacrifican  á  los  hombros 
porque  se  tienen  jueries  defendiendo 
sus  onvieiones. 

Le  jemplo  diaquollos  mártires  lo 


tendremos  siempre  presente  y  precu¬ 
raremos  seguirlo  en  las  mesmas  cir- 
distancias. 

Por  lo  demás  oservamos  con  arto 
sentimiento  que  D.  Perfirio  no  jué  á 
depositar  una  corona  á  la  tumba  de 
aquellos  héroes  siendo  ansí  qnel  indi¬ 
to  Juárez  y  Lerdo  que  valen . 

100.000,000,000,000.000  de  veces 
más  quel  no  se  han  alvergonzado  dir. 
Ese  sentimiento  hasta  el  jollo. 

¿A  que  de  verdá  sestá  volviendo 
mocho  D.  Perfirito. 


Joaquín  Terrazas  y  Victoriano  Agüeros. 

— Oye,  Vítor,  que  deveras  te  con- 

fesates? 

— ¡Cómo  no!  Hasta  de  vicio. 

— Y  ¿qué  fruto  sacates  de  tus  con¬ 
fesadas? 

— Pos,  hombre,  la  verdá  quen  sa¬ 
be:  pero  de  mis  meditaciones  saqué 
el  que  vas  escuchar:  yo  que  tantas 
papas  hestado  echando  contra  J uarez 
y  que  manifestado  comtrél,  el  odio 
más  villano, puesto  ques  dijunto  ¿que 
piensas  que  miaouerdo  haber  hecho.' 

—  ¿Qué,  hombre? 

— Pos  lamberle  por  detras,  en  laño 
de  1879,  que  nos  lu  pusieron  en  las 
estampillas. 

— Cataplum  !!!!! 

ESPECIALIDADES-  RECOMENDADAS. 

Alimentación  y  nutrición. — La  Harina  Láctea 
de  Néstle. 

Jaquecas  — El  Lápiz  Mentliol. 

Enfermedades  de  la  garganta,. — Las  Pastillas 
comprimidas  de  Clorato  d@  potasa. 

Impotencia. — El  Afrodisiaco  del  Dr.  Hollik. 

Tos,  Bronquitis. — Las  Dastillas  de  Brovvn. 

Afecciones  del  pecho.— El  Jarabe  de  Hipofos- 
fifco  de  Cal,  de  Curchill. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdeá  lo  que  vals  una  decimal,  un  centavito. 


Cuentos  domésticos. 

O  _ 

E-ste  era  un  rey  que  se .  había  encaramado  en 
su  trono,  mas  por  la  chiripa  suya  y  flojera  de  su 
antecesor  que  era  de  muy  giien  diente,  que  por 
las  deMciones  dialgunos  generales  que  después 
1a,  han  opacado  en  sus  fondos.  '  > 

Giieno,  pos  ese  rey,  asiguti  rezaban  las  leyes 
de  su  tierra,  soluhabia  de  durar  en  el  solideo 
cuatro  años. 

Y  como  no  se  valia,  como  en  otras  tierras,  que 
dejara  en  su  lugar  á  alguno  de  sus  pitonclitos, 
porque  las  leyes  permitían  el  cambalache  entre 
amigos  y  no  entre  parientes,  pues  solo  se  almitia 
el  parentesco  espiritual,  emplantanó  en  el  trono 
á  un  copulativo  que,  como  títulos  diatitío  traiba 
las  escaramuzas  en  que  sihabia  jayado  y  las  fla¬ 
quezas  que  nuhabia  podido  desimular  dende  su 
joventú. 

Mie'ntras  pasó  el  subibaja,  naiden  se  pandió, 
y  los  más  fandangueros  siaguantaron  la  parada 
sin  arrugarse,  pero  pujando. 

Todo  caminaba  al  prencipio  rigular  entre  lo 
corriente,  aunque  algunos  gachupines  dician  que 
las  cosas  andaban  entre  lo  fino. 

Pero  algunos  suidadanos  quihabia  entre  tanto 
súbito,  empezaron  á  devisar  quel  chisme  la  ver¬ 
saba  tan  al  rev¿3,  que  los  demás  acabaron  por 
oservar  lo  lagañosos  que  sincontraban . 

Antónces  toduel  reino  apercebia  ya  más  claro 
y  clachaba  prudenciando  los  palacios  particulares 
que  solevantaban  y  los  niquenes  públicos  que  se 
caiban;  las  fortunas  endeviduales,  quo  se  rede- 
pentiaban  y  la  miseria  coleitiva,  que  sacaba  las 
chatas  y  algo  más  quiotro  pelo  dellas. 


Pa  no  alargarles  astedes  la  contesta . .  al 

reino  le  aburrieron  las  pantominas,  ya  no  quería 
queso,  y  por  poquito  siartna  el  boleto  p>a  darle 
su  entrada  al  rey  de  las  escaramuzas  flacas. 

Peruel  sacaría!  de  las  escaramuzas  gordas  iba 
á  llegar.  Se  lestaban  arrancando  alotro  sus  cua-^ 
tro  años.  La  deuda  de  gratitú  veríficaba  casi  su 
holocausto.  El  sacrificio  gestaba  ya  consumiando. 

Y  que,  por  fin,  se  consumió. 

El  sacarial  antiguo  y  moderno,  el  rey  diados 
veces,  incontró  sudando  los  edificios  nacionales, 
acongojándose  las  contrebuciones,  pujando  las 
alcabalas,  secas  y  escurridas  todas  las  entradas. 

Y  no  jayaba  con  la  que  perdía,  ni  eran  tan 
sencillas  aunque  un  pelo  asteras  las  salidas. 

Algunos  vales  le  dician:  Oyes,  manís,  acuerda- 
te  que  lotro  estaba  cuasi  bruja  en  cuasi  modo  y 
cuasi  siempre;  tantiamos  quen  un  chico  rato  tiha- 
ce  chueca  la  corneta,  onde  tiandes  atrancando; 
ya  ves  que  siarmó  de  bozales  y  tiene  sus  burritos, 
mérito  onaestá  la  recámara  de  larunion;  si  no  lo 
trasquilas,  pelecha,  y  pelechando  yastá  que  te 
dio  como  á  las  tamboras,  hasta  por  el  aro. 

Y  el  sacarial  se  quedaba  comuel  que  chifló  en 
la  loma;  apenas  podía  mormurar  estas  palabras: 
“Los  mirones  son  de  palo." 

Y  el  reino  le  mandaba  todos  los  dias  munchas 
loas,  que  llevaban  este  rétulo:  “Algamela  virgen 
Juana,  o 

Más  el  rey  no  se  movía. 

Pero' la  situación  lo  arrempujaba. 

Siempre  que  se  alevantaba,  nomás  le  digería  á 
su  corte  un  qué  hago  sincopiado. 

Y  la  corte  le  contestaba.  “Acabe  y  veremos." 
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Pero  la  situación  ya  no  alraeíia  compostura. 
La  plata  no  sincontraba  ni  pa  remedio. 

En  esto  que  se  presenta  .un  intrucho,  asegu¬ 
rándole  al  rey,  que  con  la  trasquila  del  compa¬ 
drito  saldría  dibogo,  y  ya  nuhabria  aprieto. 

Semejante  aicion  le  parecía  al  sacarial  como  si 
juera  cargo  de  eoncencia.  Era  que  lo  blanco  lo 
devisaba  prieto. 

Pero  la  morraya  hacia  falta;  con  respeito  á  te¬ 
colines  ni  pisca. 

Y  el  rey  nomás  daba  de  güeltas.  Parecía  ques- 
taba  en  la  Noria. 

Y  la  chilla  era  tan  espantosa,  quihasta  temor 
diera. 

Cuando  que  llega  otro  intrucho  diciéndole: 
"Sin  la  trasquila  nuhay  remedio. n 

Peruel  rey  no  devisaba  al  entrucho.  Las  brujas 
que  volaban  en  su  alrededor,  como  las  cucarachas 
*en  los  faroles  eleitricos,  se  luempedian. 

Y  la  situación  se  agüerfanió  de  madre. 

El  sacarial  jué  entónces  el  sincopiado. 

Como  tres  horas  le  duraría  el  síncope. 

Los  matasanos  facultativos,  que  se  presentaron 
como  caídos  de  las  vigas,  tomaron  apuntamientos 
del  delirio  que  le  sobrevino. 


Dicen  que  dicia  ansí:  Si  núes . que  le 


tenga . mi . 

miedo . 

«  < 

,  pero  se.. 

amigos......  Y  no. 

.  nomás  amigos . 

Hasta . com.... 

padritos. 

.  Y  los 

compadritos  se.... 

,  t-e  tienen  quihacer 

una . .  ca . .  . 

ca . caravana . 

.  á  la  hora 

del  juicio  fi . fi 

....  Pe.... 

se  vé . esa  se... 

el  ci, . 

cielo . 

en  la  ti . tierra  se  labra  la  chaqui... 

¡Qué  giieno  juera. 

..  dibujarle  un  vio- 

lin! 

Y  en  esto  que  sialevanta  como  loco. 

Algunos  vales  creiban  quera  Joaquín  Terra¬ 
zas. 

Pero  devisaban  al  sacarial  que  muy  apriesa  y 
trompezándosele  las  palabras  en  la  boca,  conti¬ 
nuaba  la  continuación  de  su  continuo  delirio,  y 
que  dicia:  Pos  de  verdá  que  nuhay  necesidá  din- 
comodacion.  Trasquilaré  á  mi  compadre.  Lo  de« 
jaré  nomás  con  el  sueldo  de  general  de  lúltima 
de  las  cuatro  reglas.  Si  estos  intruchos  sí  que 
portan  razón.  Todo  semparejará.  Todos  mial.... 


mi . rarán.  Y  se  dirá  que  soy  muy  díaltiro, 

muy  planchado,  muy  diarriba,  muy  requete plan¬ 
chado  te.  Y  los  edificios  nacionales  ya  nostarán 
sudando  y  las  contrebuciones  ya  no  siacongoju- 
rán.  Siacabará  todo  lo  seco  y  escurrido.  Lo  mes- 
muharé  con  el  dotor  y  el  dispensero.  Puede  que 
entónces  no  salga  tuna  lo  de  lcstuata.  Y  hasta  se 
desparramarán  las  cajas  del  tesoro  de  mi  reino. 

¡Qué  picolargada  tan  decente!  Pero . si  seno- 

jará  lotro  sacarial .  ¡No  siñor! .  masque 

puje.  Al  fin  y  al  cabo  un  solo  endevido  vale  mé- 
nos  que  todos  mis  súbitos  juntos.  ¡Hombre!  Ya 
mestoy  Pedro  Grullando.  ¡Sí,  siñor!  Másque  se 
pándie.  ¡Quién  dijo  mi . miq-ío! 

Y  en  esto  que  pasa  la  recamarera  y  le  dice  al 

Valedor:  "¿Ya  lo  mirates  tan  tompiate? .  Pus 

-sesíá  haciendo  chiquihuite. 

YT  entró  por  un  caliejoncito,  y  salió  por  otro 
más  larguito,  y  cuéntenmustedes  otro  más  picu- 
dito. 


.CONTESTAS. 

¡  Algame,  Sr.  D.  Cruz!  y  cuantuá  que  no  lo  co¬ 
lumbraba  yo!  como  siolvidasté  de  sus  buenos 
amigos,  ya  paresusté  menistro  que  dá  muncho 
trabajo  devisarlo. 

-—Qué  menistro  ni  quiojo  diacha!  bueno  estoy 
yo  pa  esas  cosas!  lo  que  tiene  es  questado  ocupa¬ 
do  un  pelo  y  comusté  D.  Incarnacion  no  se  di- 
nasté  dir  á  ver  á  los  probes . . 

— Pos  quiandaba  haciendo?  quén  iba  á  saber 
questabasté  aquí;  francamente  hasta  se  miafiguró 
qee  andabasté  por  Yucatán.  Como  lo  queren  asté 
tanto . ! 

— No,  siñor,  nué  salido  pallá,  de  modo  que  lo 
quiusté  dice  son  manchas  papas  para  tampoco» 
bisteses;  mejor  digasté  que  siandado  gualajarean» 
do  y  no  meche  fraudas;  bueno,  y  qué  me  cuen- 
tasté  de  nuevo? 

— Pos  nada,  siñor,  lo  de  siempre,  ya  sabusté 
que  aquí  nuemos  de  hacer  nada  Ínter  todo  sea 
cosa  de  compadres. 

• — ¡No  me  lo  digasté!  pus  qué  compadrerías  son 
esas?  á  ver  vaya  echando  por  esa  boca. 

— Primerito,  ya  sabrasté  que  los  del  triato  di- 
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turbide  ya  se  arre  juntaron  de  nuevo  y  astora 
nemas  han  hecho  lo  que  nosotros  los  probes 
cuando  vamos  de  oquis  á  las  junciones,  nomás 
aplaudir  toditito  lo  quechan;  ansina  es  que  dende 
«1  miércoles  Santo  que  jud  el  dia  délas  tinieblas, 
todito  sea  quedado  escuro  y  naiden  sabe  con  la 
que  pierde;  ya  seacordarastd  que  jud también  dia 
primero,  y  en  ese  mesmo  dia  impezaron  las  tan¬ 
das  del  Congreso;  pero,  ¡ah  qud  tandas,  siñor  de 
mialma!  nomás  le  digoastd  que  en  juerza  de  ver 
tantos  bailarines  vamos  á  acabar  por  bailar  pero 
de  puro . gusto. 

—Bueno,  pero  quia  ti  anchado  que  lo  tiene  tan 
indinado  contra  Improbes  deputados? 

— Pos  cómo  nua  de  dar  berrinche  ver  que  los 
mesmos  que  ayer  tiranizaban  contra  D.  Perfi 
Diaz  son  hoy  los  primeros  que  seliagachan?  Ayer 
todo  era  el  rivolucionario,  el  prenunciado,  el 
mitotero,  en  fin,  todito  lo  malo;  midntras  quihoy: 
el  siñor  Presidente,  el  hombre  destablo,  el  pa 

triota,  el . todo,  y  lo  pior  es  que  ya  nomás  él 

sino  también  su  pela  siapunta.  Ya  se  acordarastd 
quesque  los  del  persupuesto  iban  á  poner  en  el 
taburetito  de  los  acusados  al  General  Haciendas 
y  al  menistro  que  jud  á  piratear  á  las  contrebu' 
ciones  y  á  lotro  que  se  lauda  fajando  con  las  ara¬ 
ñas  francesas  y  ogándose  con  lo  nuestro:  ¡sí!  pos 
todo  salió  borrego. 

— Pos  no  dician  que  habían  de  dejar  limpio  el 
comal? 

— Si  lo  dejan  limpio  porque  son  arto  serenados 
paver  que  todo  se  luán  alevantado,  y  ansina  se 
queda  porque  nuay  quen  chille,  pareso  sí  son 
güeñas  riatas  y  no  se  revientan  y  se  están  de  D. 
Silencio,  por  eso  digo  queste  y  lotro  siempre  tie¬ 
nen  patos  pacerse  desimulados  y  decirle  al  atajo 
paque  no  repare. 

— Tamien  dicen  que  no  tienen  modo  ni  coyon- 
tura  pa  esejir  responsabelidá. 

— Ah  quiustd,  D.  Encarnación;  pos  parece 
quiayer  nació,  ¿pos  qud  ya  no  siacuerda  de  la 
Costitucion  quiabla  diuna  cuenta  que  croque 
nuan  presentado  y  sestán  haciendo  patos.  Pos 
güene,  esa  cuenta  la  han  de  revisar  los  congrese- 
ros  y  entónces  pueden  repelar,  porque  asigun  me 
dicen  en  lugar  de  cuentas  hay  puras  pápas.  Di¬ 
cen  hay  diunas  que  les  dicen  clases  pasivas  que 


nuan  agarrado  ni  chica  y  con  todo  les  han  paga 
do  un  platal. 

—Pero  digamustd,  que  sentiende  pasivas?  Cía. 
rito  dice  Juan  Sánchez;  son  pasivas  porque  se 
dejan  trasquilar  y  sestán  prudenciando. 

— Tamien,  tienustá  razón;  pero  tanteo  que  to¬ 
dos  sernos  pasivos,  porque  ¡ah  qué  aguante  el 
nuestro  y  qud  resuello  tan  largo!  Todito  luaguan- 
tuamos  y  ni  quen  repele. 

— Esuestá  en  la  sangre,  sernos  agachones  con 
los  que  mandan  y  alzados  con  los  probes  de  Gua¬ 
temala;  es  dicir,  que  ajustamos  nuestro  partido 
y  siacabó. 

—Pero  cómo  queruste  que!  Congreso  le  juegue 
una  inconsecuencia  á  D.  Porfirio?  Alotro  se  la 
hizo  porquial  fin  y  al  cabo  ya  mérito  se  sacaba, 
de  modo  que  lechó  una  seonpableña,  pero  ven 
quen  las  termópilas  de  Palacio  hay  era  uno  que 
vela  por  su  acuache,  mejor  se  rajan  y  siaguantan, 
y  D.  Peña  tiene  coche  y  los  demás  se  la  pasan 
bien,  midntras  que  nosotros  hacemos  lomos  y 
resestimos  como  los  güenos. 

— Pos  yo  siempre  croque,  que  los  delotro  go¬ 
bierno  no  se  quedan  riendo,  y  ya  verastd  como 
al  fin  y  al  cabo  todo  se  arregla. 

— Pos  yo  apuesto  á  que  nada  les  hacen. 

— Yaya  que  sí;  un  almuerzo  con  su  barbacoa  y 
todo! 

— Pos  juega  ¡á  que  no! 

• — Siñores  del  Congreso,  siñor  D.  Diaz,  siñores 
todos,  qudn  eren  vdes.  que  gane,  D.  Cruz  ó  D. 
Encarnación? 


Versos  pal  jarabe. 

La  nación  está  durmiendo 
y  D.  Perfi  Diaz  mandando, 
el  pueblo  sestá  sufriendo 
midntras  hay  otros  mamando; 
y  el  Valedor  dice  riendo: 
nDiaquí  los  estoy  tantiando.... 

Enmedio  diun  alfalfal 
me  dijo  un  quebranta  güeso: 
si  jueras  más  animal 
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te  llevaba  yo  al  Congreso; 

la  guerra  senñijoló, 

solo  los  dese  guacal 

porque  al  fin  era  atentado. 

maman  leche  y  comen  queso. 

la  deuda  también  rodó 

— 

al  ver  á  tanto  pelado 
que  al  saca  real  asustó. 

Para  vivir  con  holguras, 

lo  güeno  es  ser  deputado 

no  van  .ñas  que  á  las  maduras 

Los  que  mandan  comen  pan, 

ellos  y  los  del  cenado. 

el  pueblo  nomás  tasajo; 

Entre  el  gobierno  y  los  cura3 

pero  pronto  lo  verán 

van  á  romper  el  tinglado. 

gritando:  "yo  no  me  rajo, 

si  no  se  enmiendan  se  van 

! 

todi titos  para  abajo." 

Ajústate  los  botines 

Oh 

y  alevántate  el  sombrero. 

Para  tener  tecolines 

nuay  como  ser  extranjero; 

EPIGRAMA  ENMASCARADO. 

solo  pa  los  gachupines 

tiene  el  gobierno  dinero. 

— 

Buscaba  D.  Vitoriano 
un  consonante  á  jumento, 

Si  quieres  ganar  mucho  oro 

y  no  saliendo  adelante, 

y  tener  hartas  contratas 

otro  le  dijo: EscrermnU>. 

ponte  como  Telesíóro 

-—Malhaya  tu  habladuría! 

del  sacarrial  á  ¡as  patas, 

Vitorio  gritó  con  mengua: 

él  ha  perdido  el  decoro 

ha  rato  que  lo  tenia 

pero  tiene  munchas  platas. 

en  la  punta  de  la  lengua. 

En  una  noche  dinvierno 

PARA  CURAR  LA  INDIGESTION. 

un  valedor  me  cantd: 

la  superabundancia  de  bilis,  los  fía- 

para  vivir  sin  infierno 

tos,  no  conocemos  mejor  medicina 

no  nay  ninguno  como  yo. 

Porque  pronto  volví  yerno 

que  la  magnesia  aereada  del  doctor 

al  mesmo  que  me  amoló. 

J uan  J osé  Márquez,  nuestro  compa- 

- 

triota  establecido  en  la  Habana  ha- 

Un  cojito  á  sus  acuaches 

ce  años,  donde  elabora  esta  tan  útil 

Ies  gritaba  muy  caliente: 

medicina.  La  legítima  la  vende  Van- 

ayer  no  tenia  guaraches 

ien  VVyngaert,  Droguería  Univer- 

y  hoy  soy  persona  decente.  t 

Pero  Italia  y  los  apaches 

;al  al  precio  de  10  reales  frasco. 

me  han  levantado  y  soy  gente. 

Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

Cuando  se  la  echó  do  lado 

A  cargo  de  M.  L.  Alveario,  Santísimo  núm.  2. 

TOMO  1  MEXICO,  LUNES  27  DE  ABRIL  DE  1885.  NUM.  22 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


Solo  la  cachara] sabe  los  sentimientos 
delolla. 

Dende  que  siarrej untaron  de  nue¬ 
vo  los  de  la  recámara  de  la  runion, 
el  pueblo  no  mas  sestá  pelando  el 
jalisco  paver  quiacen  los  padrastros 
de  la  patria  tocante  á  la  cuestión  de 
la  cuenta;  pero  sucede  que  mientras 
'  mas  se  quere  columbrar,  todito  sia- 
ce  escurana,  se  mialfigura  que  como 
el  gachupin  nos  vamos  á  quedar  tan- 
tiando,  porque  la  pelada  es  que  ya 
L  el  gobierno  y  el  que  núes  gobierno 
i  tanten  á  uno  de  segunda  fila,  y  to¬ 
dos  los  siñores  que  mandan  nos  de- 
¡  jan  gritar  harto  y  ellos  no  mas  ses- 
tán  haciendo  de  los  desimulados  y 
i  teniendo  orejas  de  tepalcate  palo  que 
i  se  les  dice. 

Harto  y  bastante  sea  pedido  que 
I  la  comisión  quia  de  revisar  la  cuen- 
Ita,  diga  lo  quihay  y  cumpla  con  su 
|  deber;  pero  quen  sabe  que  güeso  se 
lliatorarlo  que  nuhay  modo  de  salir 
I  del  atascadero.  Tantito  dicen  que 
I  el  volado  está  tan  escuro  que  nuhay 
I  modo  de  aclarar  paradas,  y  tantito 
Iquesque  los  siñores  de  la  comisión 
I  han  tenido  cuidados  de  familia.  El 
I  Valedor  tantea  que  lo  cierto  es  lúl- 
I  timo,  porque  siempre  los  siñores  del 
k  congreso  son  de  la  familia  de  los  pre- 
I  Bidentes,  y  como  se  versa  de  un  pre¬ 


sidente,  pos  tiene  serote  de  sacarlo 
al  balcón,  porque  ya  sabe  quia  ese 
no  se  le  sientan  pulgas  y  en  cual- 
quer  chico  rato  les  da  pa  sus  tunas, 
y  como  el  miedo  parece  argolla  que 
no  tiene  salida,  pos  siempre  se  arru¬ 
gan  y  no  la  queren  brincar. 

Por  mas  que  el  Valedor  quere  sa¬ 
ber  del  motivo  por  qué  el  ditámen 
no  se  presenta,  no  devisa  bien  y 
nuatina  con  la  mera  verdá;  pero  sia- 
pregunta  que  paqué  jueron  tantos 
frijoles  como  los  quechó  el  presiden¬ 
te  de  la  comisión  cuando  lo  de  la 
deuda  gringa?  Dembandejué  enton¬ 
ces  tanta  frauda  como  dijo  en  su  dis¬ 
curso,  y  tanto  dicir  las  gentes  quera 
dialtiro  templado  y  nunca  se  sesga¬ 
ba,  y  que  por  eso  hasta  lo  traiban  á 
postular  pa  presidente  pa  después 
de  quel  saca-rial  chora  acabe  su  tem¬ 
porada.  Eso  se  llama  hacer  el  jue- 
guito  cuco,  tantito  sernos  de  loposi- 
cion,  tantito  nos  pandiamos  y  ayu¬ 
damos  al  gobierné.  Eso  no  es  güe- 
no,  siñores,  ó  sernos,  ó  no  sernos  si 
no  jalan  parejo  no  nos  podemos  in¬ 
tender,  y  lo  mas  pior  quel  probe 
pueblo  que  creiba  quiora  íbanos  á 
tener  una  poca  de  justicia,  sea  que¬ 
dado  tantiado  y  devisando  quen  el 
triato  diturbide  todita  la  música  se 
güelve  violines. 


2 


EL  VALEDOR 


El  Valedor  ques  harto  amigo  de 
los  deputados,  rio  quere  que  los  cre- 
tiquen  y  pide  la  palabra  pa  dicirles 
que  lastán  pitando  y  que  es  juerza 
que  se  compongan. 

Nuadivina  el  motivo  porque  sian- 
dan  ay  rajando  y  no  le  queren  qui¬ 
tar  sus,  digo,  nuestros  niquenes  á 
los  ásteres  que  nos  dejaron  pior  que 
nuevos  y  mas  pior  que  las  patenas 
de  purito  limpios.  Dicen  que  el  sa- 
ea-rial  les  ha  mandado  que  siagan 
jaulas  y  sestén  prudenciando  por 
quesque  tienen  compatos  con  lotro 
y  esque  tienen  compromiso  pa  no 
alevantarle  la  canasta.  Dichosos  de 
ellos  que  se  barajan  y  sialzan,  quén 
juera  de  ese  pelo  pa  no  tener  traba¬ 
jos  y  pa  poder  laboriársela  comuellos 
El  a  Valedor  i-  no  ade  vina  por  qué  el 
saca-rial  se  agacha  cuando  el  otro 
gruñe. 

ii  Solo  la  cuchara  sabe  los  senti¬ 
mientos  de  lolla.ii 


Cacalos  domésticos. 


Estera  un  rey  cáido,  como  quen 
dice  un  ñique;  pero  ¡álgamel  siñor! 
qué  ñique  tan  versador  y  tan  reto¬ 
zan  y  tan  porfiado. 

Y  como  no  tenia  mas  istrucion  que 
la  melitar,  porque  labia  alquirido, 
gracias  á  que!  diablo  sabe  mas  por 
viejo:  ni  mas  conocimientos  que  los 
de  la  Biblia,  á  juerza  diaber  sido  mo¬ 
cho,  y  ni  mas  atitudes  que  la  de  la 
lanza,  nomas  por  haberla  brillado  en 
su  joventú  de  guerrillero,  su  enar- 
borlamento  en  el  trono  era  debido 
masa  la  panto  mina  di  mi  medio  plan¬ 
chado,  que  á  la  volunté,  franca  y 
amistosa  de  sus  súbitos. 

Porquen  esa  tierra,  aunquera  mo¬ 


narquía,  se  querían  aparentar  todas 
las  planchadurías  diuna  mera  repú¬ 
blica.  Habia  su  arrepresen tacion  po¬ 
pular,  su  almorzado,  digo,  cenado, 
esétera,  y  lo  demás  que  costituye 
una  república  democrática  federal. 

Perualos  súbitos  de  esa  tierra,  ó 
mas  bien  cupitiniado,  al  medio  liso 
que  lescurrió  hacer  la  eleicion  le  pasó 
lo  que  á  los  que  se  ponen  á  escojer, 
que  dan  con  lo  mas  pior.  Habrán  us¬ 
tedes  oservado,  quelque  quere  apa¬ 
rentar  ser  mas  leidq.  y  escrebido, 
suele  ser  el  mas  inorante  y  ataimado; 
el  que  busca  en  todas  partes  la  mo¬ 
rdida,  es  el  que  no  la  porta  en  nin¬ 
guna  de  las  suyas,  y  quelque  la  que¬ 
re  resplandecer  de  patriota  es  easi 
siempre  el  mas  convenenciero  y  vi-  j 
vidor, 

Ansina  es,  quel  reino  soportó  al  i 
prencipio  á  ese  sacarial  como  quen 
aguanta  una  ayuda  pal  progresa- 
miento  de  su  salú  de  los  negocios, 
todos  licieron  creer  en  el  tecolote,  j 
aparentando  que  la  comian  y  que  la  i 
bebian  y  quihasta  lerutaban,  con  tal 
de  no  perturbar  la  tranquilidá  desa  } 
que  limpia,  fija  y  dá  esplendor,  como  j 
diría  mi  apreciable  vale  D.  Rafailito  i 
A  de  la  Peña. 

Y  quen  les  cuentastedes  que  yen¬ 
do  y  viniendo  dias  los  clacos  nacio¬ 
nales  se  desparpajaron. 

Malas  lenguas  dician  quen  ese  rio 
reguelto  habia  unos  pescadores  tan 
mentados,  quihasta  con  sus  nombres 
se  bautizaban  á  las  chalupas. 

Por  eso  habia  un  clialupon  que  se 
llamaba  “Micrófono, u  otro  que  trai- 
ba  este  rétulo  n  Sencillo  pero  no  as- 
tero,  ti  otro  muy  ligero  que  nombra-  l 
ban  nEl  Matasanos, u  y  entriotras 
chalupillas,  miacuerdo  mas  prenci- 
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pálmente  diuna  que  le  dician  uPa- 
tas.n 

Y  el  reino  nemas  estaba  como  el 
burro  del  cuento,  reservándose. 

Dicen  los  que  son  dialtiro  muy 
malditos,  que  lavaricia  es  comuaque- 
11o  de  la  beberecua,  que  mientras  mas 
se  juma  mas  siapetece. 

Por  eso,  siguramente,  no  contento 
con  haber  disfrazado  de  playa  al  rei¬ 
no,  quijo,  asigun  la  versaban  otros, 
quijo  vender  á  su  tierra  con  una  na¬ 
ción  que  croque  agora  anda  á  los  co- 
colazos. 

Y  la  hubiera  vendido,  si  nubiera 
sido  en  los  últimos  dias  en  que  ya  se 
lestaba  acabando  el  periódico  de  su 
reinado:  á  pocuandar  lentregó  la  ba¬ 
tuta  á  su  compadrito.  Lahijadito 
mas  querido  desos  compadres  era  el 
trono. 

A  luego  que  sacó  su  entrada  el 
gran  pescador,  el  reino  le  pidia  al 
nuevo  sacarrial  justicia. 

Y  él  sestaba  como  la  puerca  de 
nana  Clienta,  parando  oreja. 

Esas  ganas  de  venta,  queran  co- 
muel  punto  onde  se  cortan  la  legali- 
dá  y  la  traición,  tenia  muy  indina¬ 
dos  á  todos  los  súbitos. 

Y  lo  que  mas  les  ardia  era  aque¬ 
llo,  lo  del  desparramamiento  de  los 
clacos,  porque  la  venta  sihabia  su- 
rrado. 

Y  la  nación  ya  no  nomas  quería 
el  güevo,  sinuaá  quen  luhabia  pues¬ 
to. 

Pidia  justicia  y  venganza. 

No  contento  el  rey  con  parar  no- 
mas  oreja,  siba  por  la  sombrita. 

El  reino  oservaba  quel  guevo  liha- 
bia  salido  güero,  y  ya  no  queria  ca¬ 
brestear  muncho.  Parecía  quel  cuete 
queria  tronar. 


Y  el  sacarrial  estando  en  la  som¬ 
brita  se  volvió  jauta.  Pero  vacía. 

Cuando  que  á  un  vale  de  los  de  la 
arrepresentacion  popular  se  liocurre 
á  los  tres  cuartos  palas  once,  pregun¬ 
tar  á  una  comisión  qué  quihabia  de 
aquello.  Aquello  eran  tas  cuentas 
del  desparramamiento. 

Y  el  arrepresentante  de  la  comi¬ 
sión,  quera  uno  desos  endevidos  que 
llevan  tas  cartas  croque,  ó  que  tenia 
que  ver  con  los  que  las  llevan,  dijo: 
que  nuera  cosa  de  munchos. 

Al  de  la  pregunta  se  liacabd  el  gas,, 
ya  no  lescurrieron  mas  oservaciones, 
se  conformió  con  la  contesta. 

El  sacarial  de  jauta  vinuaparar  en 
pajarera.  Pero  tamien  vacía. . 

¡Nunca  lubiera  sabido  el  sacarrial 
cáido!  Estaba  jurioso.  Lechaba  la 
culpa  á  otro  güero  que  nuera  güero 
sino  Romelito.  Hasta  le  quería  dar 
su  entrada. 

Y  es,  que  los  reyes  piensan  que 
naiden  se  les  puede  parar  por  delan¬ 
te.  Se  tantean  los  emprosultos.  Se 
les  afigura  que  no  son  del  mesmo  ba¬ 
rro,  paque  se  puedan  feriar  los  pa¬ 
peles. 

Pero  diaquello  ni  se  platicaba. 
Aquello  era  el  revisamiento  de  tas 
cuentas  de  los  clacos  desparpajados. 

Los  arrepresentantes  populares 
sestaban  como  angelitos  de  córate- 
ral. 

Y  al  reino  no  le  cuadraba  el  chiste. 


Cuando  que  viene  el  remolino,  pe¬ 
ro  tan  juerte,  tan  dialtiro  y  tan  al¬ 
revesado,  que  los  clacos  desparpaja¬ 
dos  siarrej untaron;  el  sacarial  de  pa¬ 
jarera  se  convirtió  en  pájaro,  los 
compadritos  siabrazaron,  el  reino 
echó  artos  cuetes;  todo  juó  algazara 
y  contentura. 


4 


EL  VALED  ÓR 


Y  entró  por  un  callejón  cito  y  sa¬ 
lió  por  otro  mas  chiquito  y  cuenten- 
mustedes  otro  mas  legalito. 

AíiialMa. 

Porque  tantiamos  que  las  cosas 
están  lo  mesmo  que  cuando  nuestro 
vale  Fidel  escribió  los  versos  quia- 
delante  ponemos  los  publicamos  ora. 
Oigan  nomas: 

ESTAMOS  BIEN. 

Se  acabaron  los  mitotes 
de  mochos  y  sansculotes 
que  armaban  el  somatén: 
ahora  ninguno  hay  que  chiste 
y  nadie  el  poder  resiste: 

Estamos  bien. 

Como  palomo  y  paloma, 
hablando  en  el  propio  idioma 
vamos  patriotas  y  traidores, 
sin  rencillas  ni  rencores 
a  todo  diciendo:  amen, 

y  estamos  bien. 

Gastamos  á  troche  y  moche, 
andan  las  monjas  en  coche, 
y  hay  bribones  con  gran  tren 
en  los  puestos  del  Estado; 
pues  no  hay  duda,  bien  pensado. 
Estamos  bien. 

Soltamos  ferrocarriles 
por  centenares,  á  miles, 
pagarlos  será  otro  punto: 
mas  lo  cierto  del  asunto 
es,  que  habrá  mucho  va  y  ven. 
Estamos  bien. 

Despreciando  las  consejas, 
por  un  plato  de  lentejas 
podemos  dar  bienes  cien; 
pero  decidme,  ¿la  prensa? 


La  prensa  come  y  no  piensa. 
Estamos  bien. 

¿Qué  mejor. con  la  quincena 
tenemos  la  panza  llena; 
como  no  llora  el  que  mama, 
hasta  la  parlera  fama 
muestra  cierto  ten  con  ten. 

Estamos  bien. 

Para  subir  hasta  el  cielo 
copas,  albures,  un  duelo, 
y  luego ....  como  llovido 
en  un  puesto  distinguido, 
recibiendo  el  parabién. 

Estamos  bien. 

Te  casas? — ¡qué  desvarío! 
yo  de  las  hembras  me  rio; 
bueno  es  tener  mas  de  dos, 
v  en  habiendo  vénganos, 
habrá  otras  dos  de  reten. 

Estamos  bien. 

Se  arma  la  de  “Dios  es  Cristo, n 
emigramos,  está  visto, 
sin  la  menor  dilación. 

Harán  otra  “evolución n 
los  que  hoy  en  zancos  se  ven 
y  estamos  bien. 

(Musa  Callejera.) 

Noviembre  25  de  1881. 


IMPORTANTE. 

Izque  van  á  poner  el  ñique  en  cir¬ 
culación  y  va  á  haber  munchos  de¬ 
rramamientos  de  bilis;  ha  de  ser  güe- 
no  que  los  vales  merquen  un  frasco 
Mainesia  airiada  del  Dr.  Márquez, 
en  casa  de  Manden  WVngaert;  cues¬ 
ta  diez  rafaeles  el  pomo. 

Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA,  , 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  mim.  2. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centayito» 


LISCURSO 


que  va  Á  ECHf{a  Sacramento  Chara  en  su 


TIERRA,  EL  DIA  5  DEL  ATUAL  MAYO. 


Valedores,  acuaches  y  conclapaches: 

Sin  que  naiden  mihaiga  ervitado,  he  venido  á 
treparle  á  la  tribuna,  arrempujado  nías  por  mi 
patriotismo,  que  por  el  ojeto  de  quiustedes  oser¬ 
ven  mis  versamientos  capillatorios,  digo . 

oratorios. 

Ansina  es,  que  si  ustedes  tienen  ganas  de  pal- 
motiarme,  porque  soy  suidadano  como  m&iz,  les 
encargo  que  las  aguanten  hasta  quiacabe  de  refo- 
ciferamentar  mis  probes  conceitos,  que  portan  la 
riqueza  da  la  verdá  pelada. 

Pus,  nostan  ustedes  pa  saberlo;  perubo  hace 
un  pelo  de  tiempo;  no  miacuerdo  que  tanto!  on- 
que  me  parece  questaba  yo  recien  intrado  á 
1  escuela  de  lamiga  de  los  niños,  unos  guard acu¬ 
chillos  que,  porque  chiripientosamente  labían 
resplandecido  en  Malenta,  Amarillo  y  Solferino 
ya  se  les  afiguraba  que  podían  ninguniar  á  núes, 
tra  águila  mexicana,  á  esa  planchada  que,  á 
pesar  de  los  sombrerazos  que  lihan  tirado  nues¬ 
tros  desgobernantes,  como  los  que  les  echan  los 
piltonclitos  á  las  mariposas,  cuando  las  queren 
pescar,  siha  escapado  sin  embargo  de  la  bajeza 
del  deseo  y  remonta  su  giielo  pa  perdonar  á  los 
que  no  la  saben  respeitar. 

Y  como  quera  que  la  luna  núes  queso,  ni  los 
pericos  maman,  ay  tienen  ustedes  quen  lugar  de 
ninguuiar  á  nuestra  águila  ellos  jueron  los  reta¬ 
chados  y  jueron  á  dar  arrugados  á  su  tierra, 
arrugados,  sí,  por  laricianidá  de  las  deceiciones; 
onque  yo  tanteo  quiha  dihaber  sido  mas  bien 


porque  núes  lo  mesmo  devisar  diarriba  pabajo 
que  diabajo  pamba.  ¿Queren  ustedes  una  pre- 

. Pos  apregúntele  liornas  al  vale  Porfirio 

si  ya  se  liolvidaron  las  papas  queche  en  su  plan 
de  Tustepeque,  cuando  dicia  que  los  tecolines 
públicos  se  caiban  en  suvenciones  y  sialevanta— 
ban  en  gabelas,  cuanduabugaba  por  la  libertá  de\ 
sufragio  eleitoral,  cuando  desbarrancó  á  un  hom¬ 
bre  enteíigente  paem pinar  después  más  adelanta 
como  papelote  á  un  hombre  hábil,  en  una  pala¬ 
bra,  cuando  dicia  que  los  amigos  eran  los  mamo¬ 
nes  y  los  endependientes  las  palanquetas. 

Pero  como  yo  no  me  he  encaramado  en  este 
púlpito  a  ribetiar  nomas  ansina,  y  como  vengo' 
á  lo  que  te  truje,  será  güeno  que  les  haga  oser¬ 
var  quesos  guardacuchíllos  que  nos  vinieron  á 
remendar  las  chaquetas  nueran,  no,  los  hijos  de 
una  república,  sino  los  quesque  pendían  di  Orí¬ 
genes  divinos;  nueran,  no,  los  hijos  de  la  demo¬ 
cracia,  sino  los  descendientudos  de  ese  tecolote 
que  listoria  llama  Napoleón  el  chiquito. 

¿Les  habrá  de  contar  agora  comuestuvo  3o  tie¬ 
so  del  negocio,  cuando  tovía  lo  tienen  fresco 
en  sus  memorias?  ¿Les  he  do  relatar  aquello 
que  los  brazos,  y  las  piernas,  y  los  cartuchos  y 
mas  prencipalmente  los  corazones  andaban  an¬ 
dando  á  los  puros  mayatazos,  cuando  nuestros 
padres,  hermanos  ó  valedores  nos  lulian  platica¬ 
do  no  solo  en  la  sobremesa,  ni  en  los  dias  do 
versación  amistosa  y  franca,  sinuhasta  en  lora 
del  magueyeo?  ¿Será  juerza  que  agora  que  nos 
arrejuntamos  á  solenizar  una  gloria  de  nuestra 
tierra,  los  haga  pensar  astedes  en  la  felonía  que 
cometieron  en  la  Soledá,  cuando  toaos  sabemos 
que  hastel  cielo  se  encapotó  y  ni  el  sol  quijo  ver 
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los  sentones  que  se  dieron  esos  vesitadores  de 
las  orillas  déla  Puebla?.  .  .  .Mas  mejor  haremos 
un  ladito  esas  cuchifletas,  que  ya  ni  siquera 
frain  el  chiste  de  la  reconcomía,  pa  rigular  un 
polvo  el  fruto  quemos  sacado  desa  gloria  sin  ri-* 
val,  dese  lucero  que  brilla  tan  bonito  en  el  ciclo 
de  nuestra  independiencia. 

Es  cosa  muy  cierta  que  nos  hemos  dado  nues¬ 
tros  muy  regtienos  gustotes  con  los  exteriores, 
perúes  mas  verdá  que  nuestros  sinsabores  inte¬ 
riores  se  acrecientan  con  limpunidad . y 

qué  ¿nuhemos  de  mirar  como  exteriores  á  los  que 
como  tales  sihan  manejado  en  nuestro  propio 
tuelo?  ¿Qué  artículo  de  nuestra  destitución  reza 
quiháiganos  diaguantar  las  prudenciadas  del  va¬ 
le  Perlino  con  su  compadrito  y  las  de  la  recá¬ 
mara  de  la  runion  con  esa  probeza  tan  general 
comuintencíonada? 

A  naiden  se  lioculta  quel  güerito  Islas  y  Bus- 
tama  nte  mancha  el  gorro  dea  la  libertá  en  su 
secretaría;  quel  pesetero  antiguo  y  millonario 
moderno  debió  dendihace  muneho  haber  sido 
echado  menos  del  puesto  quendinamente  ocupa 
yajque  su  delicadeza  liha  empedido  arrenunciarlo; 
que  los  niquenes  que  se  desparpajaron  en  la 
pelea  pasada  debieron^ arre j untarse  |ya,  siquera 
porque  los  amarraron  tan  juerte,  que  las  cuentas 
de  lalmenistracion  que  se  jué  para  jamás  volver 
como  dice  la  canción,  debieron  haber  sido  ya 
revisadas  y  oservadas,  siquera  porque  siocultan 
tanto  y  no  queren  ir  escuridáde  lasombrita  y  de 
3a  sombritaal  solecito:  y  es  que  nos  tantean  muy 
gallinas,  se  les  afigura  que  yasiacabaron  loshom. 
bree. 

Pero  si  las  convenencias  del  vale  Perfirio  lo  ha. 
cen  estarse  por  la  sombriía,  si  los  estdgamoa  de 
los  deputados  les  arrebatan  las  cuentas,  si  lo  ha 
arruinado  no  puede  recostrairse  de  por  sí,  de 
bemos  todos  de  pidir  justicia  ó  de  tomar  desqui" 
tanza.  Dionde  hay  siagarra.  No  seria  la  ver  pri. 
3nera  y  sí  tal  lúltima.|  Ya  es  juerza  que  de  las 
alas  de  la  libertá  se  sacudan  los  corucos  de  la 
gula. 

Valedores:  ya  quemos  devisado  quel  deber  lle¬ 
ga  hastonde  labuso  no  siapunta,  juremos  en  esta 
Bolenidá  ser  hombres  libres,  alevantar  los  nique¬ 
nes  caídos,  nuaguantar  más  pulgas  y  brillarla  co- 
momcros  suidadanos. — Dije. 


Chema  y  Pancho. 

— Oye,  manís,  quiubo  diaquello? 

— Pero  ¿qués  aquello? . 

— Hombre,  no  tiagas  B&landrano.  Lo  de  las 
cuentas  de  la  pela  que  se  jué. 

— Pos  esque  no  lincuentran  la  coyontura  al 
chisme. 

— Adiós!  pos  que  se  lo  pregunten  á  las  clases 
pasivas,  es  dicir,  á  las  viudas  y  los  pinsionistas. 

— -Y  esos  qué  vela  tienen  en  este  intierro? 

— Cómo  qué!  pos  nada  menos  que  laprencipal. 

Dicen  los  picudos  que . has  de  cuenta  quares 

Patas.  Ó' 

— No,  vale,  mejor  perro. 

— Güeno,  pos  afigúrate  que  tú  portas  tus  alear.' 
cías,  que  no  te  puedes  arrejuntar  con  ellos,  ques- 
tás  hecho  bruja  voladora,  que  no  tienes  ni  pa  los 
acólitos  y  que  te  viene  á  vesitar  un  Micróforo. 

— Dios  me  farolezca,  manís,  ni  me  lo  güelvas  á 
parlar. 

— Pero  hombre,  si  son  afiguraciones.  O  ¿no 
quieres  que  te  cuente  cómo  se  desparpajaron 
unos  veinte  millones  de  jierros? 

— Bien,  vale,  que  sigan  las  aíiguraeiones. 

— Güeno,  pos  lias  de  cuenta  quel  Patas  que  te 
vino  á  vesitar  en  tus  brujeces  te  dice:  “Oiga, 
amo,  cuanto  tiene  dialcancías?«  Y  que  tú  le  con¬ 
testas:  “Pos,  amigo,  serán  unos  siete  mil  jierros. o 
Pos  luego,  lueguito,  poniéndote  carátulas  de  pro¬ 
feta  el  Patas,  te  güelve  á  dicir:  “me  los  vende, 
amito. »  Tú  antónces  te  pones  á  pensar  en  que 
ni  los  órganos  tienen  pitallas  ni  tus  peloncitoe 
frijoles;  pero  después  de  reflexionar  un  pelo,  le 
preguntas:  “¿y  cuánto  me  da  por  ellos,  amigo?'* 
Y  lotro  haciéndose  pior  quempeñero  te  dice:  “Pos 
le  daré  unos  setenta  jierros  por  sus  siete  mil.  “ 

— Tan  finas  las  han  portado  esos  maistros? 

— Estues  el  pontita,  como  dice  López  Coyote. 

—Por  supuesto  que  como  la  necesidá  tiene  ca¬ 
ra  de  Darío,  al  que  portaba  sus  alcancías  le  pa¬ 
gaban  á  siete  el  millar. 

■ — No  digo,  y  van  tres  más. 

— Y  qué  dese  pelo  serán  los  gringos  del  Banco 
del  Espíritu  Santo. 

— Croque  más  pior  tan  tito,  nomás  quesos  van 
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más  á  la  segura:  ya  ves  la  caravana  tan  diajuerza 
que  les  tenemos  quiacer  cuando  vamos  á  soltar  la 
piatita  en  las  contrebuciones. 

—¿Qué  plata  voy  á  soltar  yo?  Ya  porque  tú 
tienes  jacal  propio,  tanteas  que  todos  sernos  por- 
pietarios? 

— De  veras,  vale,  ya  inestoy  aperfiriando  en  eso 
de  tantiar  que  los  vales  estamos  muy  boyantes. 

— Y  qué  jtamien  á  esos  gringos  les  alza  pelo  el 
vale  Perjuido? 

— No  sé  por  qué  se  minee  quiántes  dembrocár- 
sela  á  los  almenistradores  pasados,  ó  en  conser¬ 
va,  como  les  queras  dicir,  se  la  tienen  quiacomo- 
dar  á  los  gringos. 

— Qué  les  tientm  quiacomodar,  valito? 

— La  puntería,  hombre. 

- — Si  será  como  la  que  nos  está  acomodando 
aquel  genízaro. 

— Mira,  vale,  nos  iremos  á  echar  una  decimal 
en  cá  don  Lolo,  pa  ver  si  el  tecolote  sentretiene 
inás  mejor  con  los  burriones. 

— Hasta,  tiabías  dilatado,  manís,  y  sabes  lo 
questoy  escurriendo? 

— Qué,  Chema? 

— Que  dejemos  nuestras  versaciones  pal  otro 
lunes. 

— Sí;  poro  la  decimal  como  los  billetitos. 

LAS  GOLONDRINAS. 


('imitación.) 

Volverán  del  pelón  los  acicates 
A  veloz  rocinante  acariciar, 

Y  al  frente  de  sus  chusmas  y  pendones 
Otra  vez  estará. 

Pero  que  venda  la  dorada  silla 
Que  le  dieron  los  triunfos  de  Tecoac, 
En  épocas  felices  que  acabaron, 

Eso . no  volverá. 

Volverá  el  remolino  á  levantarse 
Fraguando  en  sus  delirios  otro  plan, 

Y  alzando  sus  banderas  malhadadas, 

A  muchos  atraerá. 

Mas  que  pueda  come  en  otro  tiempo 
De  memoria  tan  triste  y  tan  fatal 
Alzar  en  su  furor  basura  tanta, 

Eso,  no  volverá. 


Volverán  á  salir  de  los  presidios 
Aunque  haya-  nuestra  paz  de  peligrar, 
Bandidos  que  fingiendo  diplomacia 
Nos  quieran  gobernar. 

Pero  esos  monstruosos  criminales 
Que  á  mengua  de  la  honra  nacional 
Repletan  sus  bolsillos  sin  conciencia, 

Esos,  no  volverán. 

Volverán  otra  vez  loa  oropeles 
En  gruesas  charreteras  á  brillar, 

Y  en  hombros  de  gigantes  generales 
Sin  duda  lucirán. 

Pero  aquellos  que  nécios  y  cobardes 
Vendieron  su  decoro  y  dignidad 
Por  calarse  las  cintas  militares 
Esos,  no  volverán. 

Volverán  la  mordaza  y  el  garrote 
El  libre  pensamiento  á  extorsionar, 

De  leyes  económicas  el  puesto 
Sin  duda  ocuparán. 

Pero  aquellos  sultanes  de  improviso 
Que  mandan  tales  leyes  realizar 
Sobre  esos  que  declaran  sus  proezas, 

Esos,  no  volverán. 

Volverán  los  barberos  y  adulones 
En  puertas  del  palacio  i  mendigar, 

De  mozos,  diputados  ó  ministros 
De  nuevo  colarán. 

Pero  aquellos  que  ocupaban  tanto  puesto 
Sangrando  al  erario  federal, 

Langostas  que  todo  devoraban, 

Esas,  no  volverán. 

Volverán  del  progreso  y  adelanto 
Las  felices  auroras  á  brillar, 

Y  otra  vez  á  las  mazas  impulsando 

Las  artes  lucirán. 

Pero  aquellas  vías  férreas  malhadadas 
Que  con  el  Norte  nos  fueran  á  entregar, 

En  peligro  poniendo  á  nuestra  patria, 

Esas . no  volverán. 

Volverán  otra  vez  nuevas  monedas 
De  níquel  6  de  cobre  á  circular, 

Y  los  pueblos  pacíficos,  hastiados, 

Protestas  alzarán. 

Pero  aquellos  malvados  que  inventaron 
Empresas  tan  solo  por . lucrar, 
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Aquellos  que  al  pueblo  extorsionaron, 
Tampoco  volverán. 

Volverán  con  pretexto  de  Fomento 
Palacios  sin  segundo  á  levantar, 

Medios  hombres,  que  quieran  á  pretexto 
•J‘  De  mérito  reinar. 

Pero  aquellos  malditos  que  explotaban 
Con  carne  italiana  en  trasportar, 
Matando  de  miseria  nuestros  indios, 
Esos,  no  volverán. 

Volverán  á  falsear  las  elecciones, 

Y  todos  los  comicios  estarán 
Con  gendarmes  vestidos  de  paisanos 
Dispuestos  á  votar. 

Pero  todos  aquellos  que  soñaban 
Tener  la  credencial  segura  ya, 

Creyendo  engordar  con  las  quincenas, 
Esos,  no  volverán. 

Volverán  los  asaltos  de  otro  tiempo, 

Los  plagios  y  los  robos  además, 

'i  todos  los  caminos  y  ciudades, 

Desiertos  estarán. 

Pero  esos  que  asaltaron  la  políglota 
Aquellos  que  vivieron  de  apalear 
Cumpliendo  las  consignas  oficiales, 
Tampoco  volverán. 

Volverán  otra  vez  las  sanguijuelas 
En  los  cuerpos  sociales  á  pegar, 

Y  haciendo  de  sus  víctimas  alarde 
Riendo  gozarán. 

Pero  esos  que  no  pagan  al  obrero 
Lo  que  es  equivalente  á  su  jornal, 
Sumiéndose  con  santo  y  con  limosna, 

Esos  nó  volverán. 

Volverán  del  bonete  y  la  sotana 
Las  fúnebres  figuras  á  yogar, 

La  ignorancia  también  y  el  retroceso 
De  nuevo  reinarán, 

Pero  esos  que  ajando  el  Santo  Oficio 
Con  crímenes  de  lesa-humanidad 
Hicieron  de  la  patria  un  mar  de  sangro 
Esos . no  volverán. 

200,000  EOLLOS  DE  PAPEL. 

^  No  se  arruguen,  que  no  se  trata  de  los  bonos 
■  V.rbajal,  de  los  de  la  Convención  Española  ó  de 
los  de  la  Deuda  del  cobre,  sino  de  muy  elegante 


y  económico  papel  tapiz  que  acaba  de  recibir  E. 
v  anden  Wynguert,  de  Paria  de  Francia. 

Pasmo  los  valedores  á  Cacharlo  al  Puente  del 
Espíritu  Santo  núm.  1,  que  al  fin  por  ver  no  se 
paga. 

Hay  papel  desde  el  módico  precio  de  un  ra- 
fael. 

Aprovéchense  ora  que  hay  modo. 

Noticias  frescas. 

Esque  pa  la  epilesía  está  probando  juerrneiYe- 
mente  el  bromuro  de  ñique.  D.  Micrófono  ose- 
qiua  a  ios  prooes  grátis  con  la  medecina. 

Tarnien  se  dice  quiha  habido  una  liscusion 
acalenturada  entre  los  profesores  de  lescuela 
1  reparatoria,  pa  colocar  al  Socialista  entre  las 
asimaturas  correspondientes  al  quinto  año. 

I  *Te  ^anu°l  González  otóquió  al  Asilo  de 
Mendigos  con  su  casota  de  la  Coloña.  Nuestras 
'plácemes  al  filantrópico  suidadano. 

En  París  de  Francia  sia  arreglado  una  Sociedá 
ele  timperancia,  y  esque  han  nombrado  presiden¬ 
te  a  un  dotor  que  de  puro  ogado  ya  no  resuella. 

UNA  RICORDACION  A  LOS  GUENOS  VALES. 

En  nuestro  núm.  del  23  del  dijunto  Marzo  apu- 
bhcamos  un  aviso  de  la  nueva  marca  de  cigarros 
".  Liga  de  la  Honradez, >■  y  áspero  que  los  que 
aigan  leído  el  anuncio  se  estarán  ricriando  con  lo 
gueno  de  los  cigarros  y  con  su  aligante  envolve- 
ciura,  lo  mesmo  que  con  los  aligóricos  carteles 
con  que  se  la  echo  de  lao  el  patriota  fabricante 
de  la  Merced  núm.  31. 

.  El  Valedor  sestá  pelando  el  jalisco  pa  oservar 
Si  Jos  vales  replanchados  juman  de  esos  cigarros 
.que  son  I03  que  nos  ricuerdan  el  jaleo  de  la  diu- 
a  te  Inglaterra,  y  como  güen  valedor  que  se 
echa  de  escrebido,  les  adedica  las  siguientes  es* 
traías: 

Dialtiro  que  me  ha  gustao 
La  o  Liga  de  la  Honradez,  n 

Y  lea,  vale,  con  ciaidao 
Lo  que  le  digo  otra  vez. 

-Vy,  sí,  que  me  saboreo 
Cuando  estos  cigarros  jumo, 

Pos  agora  si  lo  creo 

Que  como  estos  no  hay  ninguno. 
Vayan  todos  á  comprar 

Y  creirán  lo  que  les  diga, 

Pos  no  hay  con  qué  comparar 
De  los  cigarros  "La  Liga.u 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

.A  cargo  ae  Ai.  L,  Alveano,  Santísimo  núm.  S. 


Responsable,  Lúeas  el  Simeón. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


Chema  y  3?anch.o. 

— Dialtiro  pL' /tas  palabras  de  sacarrial,  vale. 

— ¿Por  qué  manís? 

—  Pus  porque  dende  Jotro  lunes  que  no  nos 
devisamos,  ni  siquerala  resplandecites  á  lo  lagar¬ 
tijo  el  día  de  la  formación. 

— Xomas  dime  si  no  como  de  mi  ti-abajo  ó  si 
tiene  chiste  mirar  soldados  en  tiempo  de  paz  y 
alora  de  las  prudenciadas. 

— Bien,  vale,  perual vierte  quen  estos  tiempos 
las  paradas  costituyen  la  liversion  bienial  con 
que  los  güenos  de  los  sacarriales  osequian  á  sus 
súbitos. 

— ¡Ah!  hombre,  si  vieras  que  te  quería  yo  pidir 
un  favor. 

— ¿Cuál,  vale?  Pide  mercedes. 

—  Pos  que  no  me  güelvas  á  dicir  que  mihago 
Balandrano,  porque  me  dio  lotro  dia  tanto  senti¬ 
miento,  quen  toda  la  semana  hestado  clachando 
negros  con  tranchetes. 

— /  Perual  mesmo  Balandrano  has  devisado? 

— Xó  manís,  si  ya  cuantuá  que  no  voy  ai  rastro 
y  croque  nomas  poresas  calles  anda,  si  es  que 
tovía  vive  por  Jesús  6  por  ese  rumb». 

— Pos  entonces  ¿de  qué  tiarrugas? 

— Siarrugaran  los  mancos  mas  listos  de  lalme. 
nistracion  pasada,  pos  qué  ¿se  tihacen  poco  tantas 
cosas  comuhe  soñado? 

— ¿Qué  soñates,  manís? 

— Dende  lúltima  ocasión  que  nos  oservamos, 
noma3  hestado  sueña  y  sueña  y  sueña  y  ay  tienes 
nemas  que  lo  primeritito  que  vide  ensueños  fué, 
que  los  cañones  y  los  soldados  estaban  ya  en  el 
musco  y  quesque  h«.  "entes  quiban  de  vesita,  al 


pasar  por  el  departamento  ondestaba  la  tropa, 
dician,  hastonde  llegaba  la  barbaridá  diaquellos 
tiempos! 

A  luego,  quesquiba  yo  á  dar  en  la  medianía  del 
sueño,  hasta  luropa  y  devisaba  quesque  yabian 
echado  ménos  á  Yainon  Karakés  y  que  todos 
me  mormuraban  artas  cosas  al  pasar  y  que  mua- 
chos  ende  vides  me  dician  en  las  meritas  orejas: 
"Le  chalequié  qne.  le  gouvernement  de  tu  tier  á  co¬ 
loqué  sur  tu  nciiion  avec  cette  homme  á  éste  si 
grand,  que  la  plus  parte  de  tes  paysans  dehions 
avoir  reventé. 

Después  se  me  feriaban  los  papeles  y  quesque 
volvía  yo  á  mi  tierra  y  mincontraba  con  que  ya¬ 
bian  sido  declamados  de  manos  muertas  los  bienes 
dulem  picudas,  preguntaba  yo  por  el  congreso  y 
me  dician  quesque  ya  sihabia  mudado  pa  peral- 
villo;  quel  asilo  de  méndigos  sincontraba  en  la 
coloña,  mérito  onde  se  da  guelta  pa  mercar  los 
boletos  del  tren  que  pasa  por  la  suida  do  los  cho¬ 
rizos:  tamien  miucontré,  en  sueños  porsupuesto, 
con  que  la  beneficencia  se  gobernaba  ya  de  por 
sí,  quesque  hasta  labian  puesto  juntua  la  casa  da 
Perfirio,  en  esa  que  tiene  sus  colunotas;  y  ques- 
qhe  me  platicaban  quibabia  otra  casa  sucursal  de 
la  beneficencia  por  San  José  de  Gracia,  quesqueu 

una  casa  quiun  siñor  Zava  croque,  ó  Salía . 

por  ahí  va  su  apelativo . lihabia  vendido  á  la 

Tesorería  general:  quesque  á  los  gringos  del  Ban¬ 
co  del  Espíritu  Santo  les  habían  subido  la  canasta 
y  bajado  el  monopolio,  quesque  ya  siapuntaban 
tan  juerte  con  lo  de  las  contrebuciones. 

— I>ero . °yes,  vale,  si  ya  tus  sueños  están 

picándose  distoria  ¿onde  tenias  la  mano  cnando 
soñates  tantas  cosas? 

—  En  el  corazón  manís,  estáte  de  don  silo,  • 

ailtncw. 
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como  Perfirio  cuando  se  le  platica  de  las  gonza-  j 
liadas  y  sabrás  lo  demás  que  soñé. 

Güeno,  Chema,  aquí  me  1  iones  hecho  como 
dicen  díaqnel  vale,  general,  todo  orejas. 

—  Soñé  tamien  al  dijuntit.o  don  Gabino  Barre¬ 
da,  quesquiotra  vez  la  brillaba  en  lescuela  prepa» 
rafcoria,  qnesque  al  coronel  Castañeda  y  Nájera, 
en  vista  de  su  afeito  á  las  espulsacioHes,  luhabian 
mandado  de  direitor  al  Colegio  melitar,  quesque 
el  coronel  don  Grabiel  Islas  daba  clases  de  moral, 
que  dicia  que  se  debe  odiar  al  tramposo  y  ques- 
que  hablaba  el  francés  mas  mejor  quiuno  de  Pa- 
ris  de  Francia;  devisaba  yo  alevantarse  la  sobe¬ 
ranía  de  los  Estados,  á  los  gobernadores  muy 
endependientosos,  á  los  generales  muy  dinos,  á 
Impleados  muy  cumplidos;  oiba  yo dícir  quera  ya 
una  verdá  la  Costituúon  de  57,  quesque  los  di¬ 
putados  que  no  van  al  coro  y  que  nemas  síandan 
atrancando  pidian  pan  y  no  se  los  daban,  pidían 
queso  y  les  daban  ungíieso;  oservaba  yo  monchas  j 
garantías,  muncha  liberta,  muneha  honradez, 
muncha  endependencia. 

— Bravo,  vale,  ¿y  qué  mas  soñates? 

—Pos  afigúrate  que  después  de  questaba  cía-  ! 
chando  cosas  tan  bonitas,  sentí  quiuna  mano  me 
arrempujaba  pa  una  hoguera.  Yo  que  güelvo  la 
cara  y  que  mincuentro  con  don  Pellejo  de  Lava¬ 
tiva:  antonces  disperté  y  fui  oservando  lo  crudo 
que  me  jayaba.  Porque  ay  tienes  nomas,  que  yo 
quiba  saliendo  ayer  del  Circo  de  los  Orines  cuando 
mincuentro  con  mi  compadrito  don  Sacramento 
Chafa,  y  sin  más  ni  menos  menvidó  un  fosfórico 
en  un  café  questá  por  allí,  por  el  Seminario,  cro¬ 
que  junto  de  la  zapatería  del  monícipc  don  Diego 
León  y  ¿á  quién  te  parece  que  nos  encontramos 
allí? 

— Pos  alguna  mosca  que  les  sacaría  harto  Ius 
tro. 

— Ni.  lo  creas,  vale,  el  dueño  ■es  aquel  gordito 
quiba  con  nosotros  á  San  ÁIi'onso  cuando  no  so 
coroneliaba  á  los  estudiantes,  aquel  que  mas  des¬ 
pués  landaba  versando  de  eharrito. 

— ¡  Ah!  sí.  Zenteno,  el  de  Tampíco,  Hemos 
dir  un  dia  á  colocárnosla  allí,  á  lo  decente,  con 
puros  aguardientes  y  tequilas. 

Ora  te  llevaré,  vamos,  paque  te  la  cures. 

—Y  ¿qué  te  parece  de  la  gran  parada  epa están 


haciendo  los  depuíados  con  lo  de  las  del  gran 
capitán. 

— Ni  me  platiques  desas  horizontalidades,  ya 
dialt'ro  lagrían.  Hasta  rnuina  dá. 

Lo  mas  pior  es  quel  pueblo  ya  sestá  cansando 
de  prudencial1  y  quen  un  descuido,  quién  s«bc 
cuantos  se  brinde. 

— Güeno,  vamos  al  café,  lotro  lúnes  que  viene 
seguiremos  nuestras  versaciones  y  te  platicaré 
diotras  cositas  que  me  comunicó  Sacramento. 

— Vamos,  manía. 

REFLEIsioNES. 

No  se  duerman,  valedores, 
aparcerítos  del  alma 
nuhay  que  fiarse  de  la  calma 
quiabajo  jierven  horrores. 

Yo  sé  que  los  cenadores 
ya  istán  hablando  quedito 
para  quel  ñique  maldito 
se  sacuda  la  mortaja, 
y  á  mí  no  mechen  marra  a  ja 
porque  no  soy  manuscrito. 

Sé  tamien  quen  líurbide, 
ó  en  el  triato  del  Fator, 
ya  sobra  más  diun  sifior 
queá  la  pela  se  dicide, 
y  en  un  redepente  pide 
siaprueba  el  robo  maldito 

de  pegarle  al  ingleaito . 

y  hay  que  gritarle  á  esa  baja 
á  mí  no  mechen  marmaja 
porque  no  soy  manuscrito. 

¡Sé  que  ya  sestá  arrugando 
el  falso  vale  Perfirio, 
que  para  mayor  martirio 
quere  seguirnos  tiznando, 
pos  dice  quen  acabando 
su  segundo  cuatrienito 
ha  de  dejar  al  manqito 
c¡.n  nuevo  monte  y  baraja 
y  á  mí  no  mechen  marmaja 
porque  no  soy  manuscrito. 

Créibanos  haber  ganado 
cambiando  de  presidente 
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y  sigue  ¡a  mesma  gente 
del  desgobierno  pasado. 

Nuhay  u.i  solo  deputado 

que  ponga  en  el  cielo  el  gr  t'o 

viendo  el  descaro  enfinito 

con  quia  la  nación  siultraja  ' 

y  diga:  nueclie  marmaja 

porque  no  soy  manuscrito. 

Van  á  pasar  por  la  cuenta 
ques  diaquel  tiempo  los  gastos: 
copas,  espadas  y  bastos 
y  oros  hasta  que  revienta. 

Ya  veremos  quen  siafrenta 
diapretar  el  pastelito 
y  carga  A )  sambenito 
de  la  manera  más  baja 
que  á  mí  no  mechan  marmaja 
porque  no  soy  manuscrito. 

Ya  nos  dieron  Gran  Parada 
y  sostuvieron  valientes 
que  las  cabezas  salientes 
¿alen  de  cualquier  hornada: 
pero  en  una  destantiada 
falta  salsa  para  el  chito 
cuando  cada  soldadito 
le  grita:  nueche  marmaja 
porque  no  soy  manuscrito. 

CAUTA  ABIERTA  A  SU  SÁCARRIAL. 

Apreciable  D.  Perfi: 

Lo  ha  pasado  asté  lo  quo  al  ñique,  que  al  pren- 
cipio  jué  vd.  muy  aceitado  y  ora  ya  se  ruje,  que 
hasta  sin  agua  juerte  muestra  vd.  el  cobre. 

Vino  prometiendo  grandes  cosas,  echando 
grandes  papas  contra  la  inmoralidá  del  Gobierno 
de  D,  Sebastian,  dijo  vd.  que  andaria  pegado  con 
la  Oostitucion,  que  arriesgaba  el  cuero  por  la  Pa¬ 
tria,  y  no  sé  qué  tantas  habladas.  \ 

¿Qué  ha  habido  de  aquello?  es  decir,  de  esto? 

Por  ay  andan  diciendo  que  le  faltó  asté  tonada 
y  le  sobró  canción. 

Esperaban  la  entrada  devd.  al  gobierno,  como 
la  venida  del  Mesías,  y  al  primer  emboque  re¬ 
sultó  vd.  contiapache  de  Noetzlin. 

PlliÓ  el  pueblo  á  gritos,  que  se  eligiera  cuen¬ 


tas  á  D.  González,  porque  está  en  su  derecho 
esigirlas,  porque  los  sacarriales.  y  los  Presidentes 
y  los  mandones  de  todas  las  partes  del  mundo  no 
son  mas  que  almenistradores  de  las  naciones  y  el 
pueblo  es  un  juez  que  puede  colgar  al  ahnenis- 
trador  que  lo  robe. 

Si  no  juera  vd.  á  versarla  tan  juertementc  con 
los  del  Joquc  Cid  y  á  matar  chichicuilotes  á  la 
laguna  de  Texcoco,  sabría  vd.  algo  de  historia,  y 
vería  cuál  es  la  causa  de  las  grandes  revolufias 
sociales. 

Cuando  el  pueblo  entero  se  alevanta  en  masa 
por  defender  sus  istituciones,  nada  respeita,  todo 
arrempuja  y  no  se  para  á  ver  quién  se  revienta. 

Ha  pisoteado  vd.  mil  veces  el  plan  de  Tuxte- 
pec. 

Rajó  vd.  del  timbre  que  fue  un  contento,  y 
austera  y  sencillamente  nos  empinó  vd. 

Habló  vd.  como  no  se  podía  hablar  de  una  sue¬ 
gra,  respeito  de  la  deuda  llamada  inglesa,  y  hoy 
vamos  saliendo  con  que  la  apoya  vd. 

Siendo  vd.  un  Presidente  republicano,  se  dasté 
mas  vuelo  que  Marsimiliano,  y  miéntras  manda 
vd.  hacer  doseles  que  importan  miles  de  pesos, 
el  pueblo  se  muere  de  hambre. 

La  Nación  protesta  en  silencio  contra  tanto 
despilfarro,  y  se  prepara  á  la  lucha,  miéntras  vd. 
se  pone  vermellon  en  los  cachetes  y  piensa  en  el 
nuevo  cuello  parado  que  llevará  en  las  próximas 
carreras. 

Está  vd.  jugando  á  Don  Loln,  pero  este  juego 
es  peligroso,  porque  todas  las  consecuencias  le 
caen  encima  ?V1  jugador.  Quiso  vd.  darnos  una 
prueba  de  poder  haciendo  trotar  diez  mil  indios 
por  las  calles  de  Plateros,  más  hemos  visto  en  la 
Villa,  el  dia  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  pero 
suponiendo  que  jueran  soldados.  ¿Tiene  vd.  con¬ 
fianza  en  la  tropa? 

¿Cree  vd.  que  si  no  hubiera  estado  en  el  poder, 
le  habrían  dado  de  cenar  los  gefes  y  oficiales  de 
la  guarnición? 

Está  vd.  amarrado  á  cabeza  de  silla  con  su 
compadre,  esto  lo  está  perjudicando  á  vd. :  en  el 
gobierno  no  hay  medias  tintas,  allí  se ‘aplica  lo 
que  dijo  un  gringo  que  hacia  comedias:  ó  samo 
4  no  sernos. 

Nunca  baldamos  devisado  levantarse  fortunas 
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cnn  tanta  prontitú  como  en  el  gobierno  de  Tux 
tepeo  si  se  pidiera  un  programa  de  gobierno,  se 
podría  contestar  con  un  anuncio;  u Máquina  para 
hacer  fortunas  en  un  minuto,  brazo  alto  y  alimen¬ 
tación  horizontal;  las  mejores  por  su  sencillez  y 
asteridad.il 

Se  ha  representado  en  este  probe  país  la  zar¬ 
zuela  de  los  “Brigantesii  con  todo  el  lujo  que 
el  aparato  requiere,  se  lian  encomendado  los 
primeros  papeles  á  su  sacarrial  González,  á  Don 
Garlos  Rivas,  al  austero  M.  de  la  Peña,  á  Ya- 
mon  Karakés;  loa  coros  á  una  chusma  de  ga¬ 
chupines,  f ungiéndola  de  partiquinos  Patas  y  D. 
Micrófono. 

La  nación  pagó  la  zarzuela  y  vd.  estuvo  muy 
contento  y  aplaudió  á  más  no  poder;  algunos  de 
estos  zarzuelistas  todavía  rodean  á  vd.  y  le  for¬ 
man  un  resplandor  de  descrédito. 

Piensa  vd.  otra  vez  poner  el  níquel  en  circula¬ 
ción.  y  le  va  á  salir  á  vd.  el  tiro  por  la  culata. 
Recuerde  vd.  qué  cantidad  de  ódio  está  acumu¬ 
lado  sobre  esa  maldita  moneda.  Recuerde  vd.  la 
triste  figura  de  su  compadre,  con  la  cubeta  apa¬ 
churrada,  huyendo  á  Palacio  en  medio  de  un 
aguacero  de  monedas  do  níquel,  y  sucumbiendo 
con  el  ridículo  de  las  mas  ruidosas  de  las  ovacio¬ 
nas. 

Le  ha  entrado  á  vd.  tal  bomba  por  hacerlo  todo 
en  soldado,  que  ya  nos  saca  vd.  lustre;  los  gober¬ 
nadores  todos  de  los  Estados  son  generales,  si 
pasa  uno  por  la  pulquería  y  dice:  adiós,  general, 
ménos  los  jicareros,  todos  responden. 

Ora  que  vuelva  Payen  con  la  murga  que  se  fue 
á  Nueva  Orleans,  me  han  dicho  que  le  vasté  á 
dar  su  despacho  de  general. 

El  clérigo  Gilove  ya  tiene  también,  según  me 
han  dicho,  el  nombramiento  de  general. 

De  suerte  que  hace  vd.  mas  generales  que  Don 
Trenidif  Martínez  el  de  la  alacena. 

Conque  querido  Don  Perfi,  ya  no  nos  rompa 
vd.  la  chaqueta,  ya  es  hora  de  que  empieze  vd.  á 
jalar  parejo,  ya  no  de'  vd.  lugar  a'  que  le  pongan 
malos  nombres,  como  loco  de  la  peluca,  señor  de 
las  buenas  intenciones,  y  tocios  esos  improdios 
que  le  dicen  á  su  mercé. 

Atórese  fuerte  á  gobernar,  y  á  lo  que  te  truje, 
déjese  de  andar  poniendo  sastrería  con  Llamedo, 
y  pulquerías  con  éste,  y  zapaterías  con  el  otro  y 
cenadurías  con  el  de  mas  allá.  Yd.  no  tiene  mas 
negocio  que  gobernar,  bonito  ha  de  estar  su  mer¬ 
cé  haciendo  chaquetas,  pantalones  y  chalecos  pa 
la  tropa. 

Dicen  que  la  opinión  pública  pesa  muchísimo, 
no  lo  vaya  á  agarrar  á  vd.  debajo,  mire  que  siem¬ 
pre  el  que  está  abajo  es  el  molido. 

No  les  haga  caso  á  las  viejas,  no  oiga  tantas 
misas,  ni  so  meta  tanto  con  los  mochos,  que 

quien  con  muchachos  so  acuesta . csétera,  ya 

vd.  sabe  lo  que  quiero  decir. 

Sabe  que  lo  aprecia  esto  vale,  esclavo  suyo, 
Lúeas  (el  brincon). 


EPOCAS  CELEBRES. 

De  la  aparición  de  El  Valedor. 

Del  gobierno  de  Tustepeque,  Palo  de  ciego,  y 
cuero  y  tente  tieso,  9  años. 

De  ia  instalación  de  D.  Trenidá  Martínez  en 
la  alacena  del  portal  do  Mercaderes,  catorce 
años. 

De  la  banearota  del  Supremo  Gobierno  cuatro 
años. 

De  la  gran  parada,  hoy  dia  de  la  fecha. 

De  la  gran  razgada  5  años. 

De  la  gran  pambasecida  de  México  en  París  por 
Yamon  Karakés,  11  meses. 

Del  ayuno  de  las  viudas  y  empleados  2  años. 

De  la  primera  expontánea  ovación  del  pueblo 
mexicano  al  presidente,  16  meses. 

De  la  atarantada  que  á  gritos,  sombrerazos  y 
tejocotazos  di <5  el  pueblo  al  gobierno  mexicano 
con  motivo  de  la  Deuda  llamada  inglesa,  seis  me¬ 
ses.  Y 

De  la  primera  vez  que  el  gobierno  se  enfutraca 
y  quiere  proteger  á  pueblos  más  esprimidos  que 
éste  50  dias. 

LA  GRAN  PARADA. 

Es  tal  entusiasmo  que  les  ha  en¬ 
trado  á  los  que  mandan  más  con  la 
última  gran  parada,  que  ya  no  tie¬ 
nen  mas  que  eso  en  la  boca. 

Ya  su  Saca-real  no  habla  más  que 
de  su  gran  parada. 

En  cambio  la  ciudad  y  los  emplea¬ 
dos  en  lugar  de  comer  pan,  están  co¬ 
miendo  gran  parada ;  porque  desde 
hace  mucho  tiempo  la  administra¬ 
ción  está  parada. 

Las  cuentas  de  González  están 
paradas,  porque  estando  compradas 
las  dos  cámaras,  tienen  que  dejar  á 
la  gente  que  les  paga,  bien  parada. 

IMPORTANTE. 

Izque  van  á  poner  el  ñique  en  cir¬ 
culación  y  va  á  haber  munchos  de¬ 
rramamientos  de  bilis;  ha  de  ser  güe- 
no  que  los  vales  merquen  un  frasco 
Mainesia  airiada  del  Dr.  Márquez, 
en  casa  de  Vanden  Wvngaert;  cues¬ 
ta  diez  rafaeles  el  pomo. 

Responsable,  Lúeas  el  Brincon. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  núm.  £. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  g©  llama  entrón  á©  alíirol 


Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


HAY  GALLOS  QUE  DE  PASION 


CLAVAN  EL  PT^O  Y  NO  CANTAN . 

Los  desgobernantes  nos  van  endilgando  á  lo 
cangrejo. 

Ni  miran  por  ¡adelanto  uiieletua!,  ni  precuran 
por  el  material. 

SI  nos  ponemos  á  «lachar  Hacienda  pública, 
que?  el  sebo  con  que  rueda  más  mejor  el  carretón 
ahneinatrativo,  nos  jayamos  con  que  ni  un  pabilo 
dejaron  la  sencillez  y  la  asteridá. 

'  Pero  es  que  se  piensa  en  nuevas  conírebucio- 
nes,  esque  nos  queren  volver  á  telesforiar  con  las 
moneditas  aquellas,  que  sirven  pa  las  ovaciones; 
esque  van  á  hacer  noconiías  en  el  presupuesto 
reventando  lilo,  como  siempre,  por  lo  mas  del¬ 
gado;  como  si  el  pueblo  tuviera  laculpa  de  lesea¬ 
ses  del  erario,  de  las  fortunas  que  se  redepontia- 
ron  y  de  las  compadrosas  condescencias  del  vale 
Pérfido. 

Si  csaminamos  listrucion  pública,  desde  luego 
nos  tropezamos  con  el  siñor  de  ia  Baranda,  quen 
á  juerza  dihaberla  versado  con  los  melitares,  ya 
sida  güelto  gerenal. 

Por  eso  croque,  enflautó  ilegalmente  enlescue- 
ia  preparatoria  al  coronel  Miscuá,  digo  Castañeda, 
quen  no  piensa  más  quen  vaciar  eso  plantel  pa- 
quo  los  profesores  después  se  pongan  á  jugar  al 
pipis  y  gañas,  y  e'l  mesmo  desquite  el  sueldo 
contando  vigas. 

Ese  siñor  Castañeda  lastá  pitando  á  lo  desen¬ 
tonado.  Si  es  que  tiene  que  castigar  á  algún 
endevido,  lo  da  de  baja  alegando  su  poco  afeito 
al  reclutamiento  atual. 

I  es,  que  seliafigura  questá  en  un  cuartel 


donde  la  brillan  á  juerza  los  voluntarios,  olvi¬ 
dándose  dial  tiro  de  la  misión  que  allí  tienen  que 
llenar.  Ya  se  arrejuntó  con  su  conclapache  el 
coronel  Islas,  poniéndolo,  sin  lacostumbradu 
oposición,  de  maistro  de  francés  y  esque  no  sa¬ 
tisfecho  tovía,  va  á  poner  á  otros  melitares  deso 
polo  paquenseñen  las  demas  podres,  ó  que  diga. . . . 
materias. 

Nos  han  asegurado  quel  general  de  la  Peña 
será  el  maistro  de  ginasia,  quel  general  Balan- 
drano  dará  la  clase  distoria,  quel  general  Naranjo 
la  de  lenguas  orientales  y  quel  coronel  Luis  G.  do 
la  Sierra  enseñará  la  literatura,  supliéndolo  el 
digual  clase  Pendón  Beniche. 

Silia  emplantanado  un  reglamento  que  tiene 
contraitos  con  ¡ordenanza  y  un  método  questá, 
aforrado-  dintellgencia  negativa. 

Devisando  pal  menisterio  de  la  Gobernación, 
devisamos  quel  vale  Bomelo  Güero  proteje  ¡in¬ 
dustria  á  son  de  Jumento,  consintiendo  los  gari¬ 
tos,  esos  desplumaderos  quiotros  llaman  casas  de 
juego;  pero  esque  porque  dan  payuda  de  los  fon¬ 
dos  de  la  beneficencia.  ¿Quones  serán  los  benefi¬ 
ciados? . 

En  cambio,  si  lia  dejado  tantiar  por  los  desgo¬ 
bernadores  que  no  saben  ni  queren  cuidar  por 
lacumplimicnto  de  las  leyes  de  Reforma  y  por 
los  frailes  que  ya  empiezan  á  precurar  la  saca- 
rialidá  y  que  sopuntaban  con  el  siñor  del  giieu 
diente  pacerle  juego  agora  al  de  los  güenos  col¬ 
millos. 

Si  quistáramos  oservar  al  menisterio  de  Ju¬ 
mento,  nos  jayamos  con  los  palacios  que  solevan¬ 
taron  y  con  los  ñiques  que  se  cayeron,  con  ios 
mendigos  italianos  que  se  desparraman  y  los  pro¬ 
bes  del  náis  runa  sianachuvra.ii. 
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Y  no  piensemos  ni  en  el  ole  Relaciones  mides- 
taba  la  picudez  de  la  revolufia  guatemalteca,  ni 
en  el  de  Guerra  onde  siucuentra  la  longaminidá 
con  los  gring'os. 

¿Será  justo  el  pelo  quemes  oserva.do?  ¿Los  des¬ 
gobernantes  se  mortificarán  tanto  de  guagua?  Pus' 
no  siñor.  Todos  jalan  parejo  cuando  se  versa  de 
la  plata.  Solo  restringen  y  defeiciouan  cuando  se 
trata  de  la  regeneración  sociali 

Algunos  vales  dirán  ques  munclia  arpa  pa  tan 
pocas  cuerdas.  Perúes  giieno  recordar  que,  lo 
ques  agora,  todos  los  meuistros  usan  sus  limpia 
uñas. 

Pero  eso  núes  una  gracia. 

JSTÍ  con  eso  se  masmejorala  situación. 

Lo  de  las  cuentas  del  gran  Capitán  se  les  hace 
euostarriba. 

Ya  llegará  locasion  de  quel  pueblo  los  arrem¬ 
puje  cuesta  abajo. 

Chema  y  Pancho. 

Acuérdate,  manís,  que  loíro  dia  miof recites 
contestarme  de  lo  que  te  comunico  Sacramento. 

Y  te  lo  voy  á  cumplir,  quialcabo  yo  no  soy 
de  los  que  cantaron  quibaná  echar  abajo  el  trina- 
be,  pa  después  subirlo  otro  pelo. 

— Bien,  vale,  pos  se  mihace  tarde. 

Afigúrate  noruás  que,  asigun  ine  dijo  nues¬ 
tro  acuache,  se  pusieron  á  platicar  clon  Perfi,  don 
González  y  don  Pellejo  de  Lavativa:  quesquc  em¬ 
pezaba  la  contesta  el  saca-riaí  núm.  1  y  qUS  les 
dicia  á  sus  conclapaches.  "Ya  veles,  habrán  oser¬ 
vado  la  polvadera  que  sestá  alevantando  en  con¬ 
tra  mia,  porque  no  trato  de  perjudicar  á  mi  com¬ 
padrito  y  siñor  don  Manuel."  D.  Pellejo  de  La¬ 
vativa:  quempezaba  la  contesta  el  saca-rial  .'nú¬ 
mero  1  y  que  les  dicia  á  sus  conclapaches:  "Ya 
vdr.s.  habrán  oservado  la  polvadera  qne  sestá  ale¬ 
vantando  en  contra  mia,  porque  no  trato  de  per" 
judicar  á  mi  compadrito  y  siñor  don  Manuel."  D. 
Pellejo  de  Lavativa  es  que  lia.  rebatú  la  palabra, 
diciendo:  "Y  á  fé  que  tienen  razón  los  oposicio¬ 
nistas,  porquel  escándalo  ea  lo  que  Dios  más  cas¬ 
tiga."  Antónccs  enfurecido  don  González,  ojotó: 
"Ni  he  sido  escandaloso  y  ya  es  tiempo  dihacer 


desaparecer  á  eso3  oposicionistas,  porque  yo  tío 
quero  quiaiga  en  el  reino  masque  borregos."  Co¬ 
rno  después  le  tocó  su  turno  al  vale  Porfirio,  ca¬ 
que  dijo:  "Lo  ques  yo,  compadre,  restrinjo,  por¬ 
que  la  pelada  es  quen  caso  llevarla  las  riendas  to¬ 
das  del  desgobierno  nuestro  socio  y  compañero 
don  Lavativa  y  nosotros  seriamos  los  más  lanu¬ 
dos. "  "Tienes  razón,  valedor,"  mormuró  enton¬ 
ces  el  saca-rial  núm.  2. 

—Y  tú,  vale,  tanteas  como  dicel  perenal  Ra- 
landrano,  que  no  carecen  de  fundamento  esas 
contestas. 

— Pos,  hombre,  la  verdá  qu  9  sabe.  Pero  tpn 
presente,  que  loques  Sacramento  núes  muy  goci- 
f  erara  en  tativo  que  digamos,  y  que  no  tiene  un 
pelo  de  farolero. 

— Yo,  por  eso  menclino  á  crerlo  comuartículo 
de  fé,  no  tanto  por  lo  legalito  de  la  contesta, 
cuanto  por  los  sacudimientos  que  lo  eorroborean- 
Porque  naiden  mejor  quel  Pueblo  sabe  quel  vale 
Perfirio  sia  hecho  una  con  los  lerderos,  que  don 
González  sia  hecho  juerte  con  los  perfiristas  afei¬ 
tes  á  lasteridá  y  sencillez  y  que  don  Pellejo  de 
Lavativa  encabeza  al  partido  aquel,  que  de  puro 
partido  poco  limporta  ni  la  sencillez  y  que  don 
Pellejo  Lavativa  encabeza  al  partido  aquel,  que 
de  puro  partido  poco  limporta  ni  la  sencillez  ni 
lasteridá  con  tal  quiaiga  vénganos  y  fanatismo. 

— Bravo,  vaale,  per  nos  está  clachando  ya  el 
tecolote :  no  nos  vaya  á  alzar  por  sospechas  de 
sospechosos.  Dejaremos  nuestras  versaciones  pal 
otro  lúnes  paque  tiacabe  de  contar  las  contestas 
dese  triunviioter 

— Qué  cosa  es  triunvirote,  vale? 

— Pos  la  runion  de  tres  endevidos.  Me  despi- ' 
do,  manís. 

— Hasta  Jotro  hiñes. 

- — - - 

ATRANCATE,  BANDOLON. 


Los  con groseros  de  Francia 
con  noble  resolución 
castigaron  la  inorancia 
la  perfidia  y  la  arrogancia 
de  un  menisterio  bribón 
atráncate,  bandolón ! 

Acá  nuestros  deputados 
vergüenza  de  la  nación 
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á  los  menistros  de.  Estados’ 
les  sirven  arrodillados 
en  cambio  de  la  ración, 
atráncate,  bandolón! 

El  pueblo  salvadoreño 
que  respeita  su  pendón, 
no  siarrugó  con  el  sueño 
del  que  quiso  ser  su  dueño 
y  le  dio  el  gran  atas  con, 
atráncate,  bandolón! 

Aquí  el  pueblo  soberano 
que  todito  es  corazón 
da  Laureles  á  un  tirano 
que  duda  si  es  mexicano 
nada  más  por  compasión, 
atráncate  Voandolcm ! 

Guatemala  por  el  cable 
mandó  aprehender  á  un  ladrón, 
el  gran  menistro  de  sable 
que  ya  se  armó;  miserable 
de  pesos  medio  millón, 
atráncate,  bandolón! 

Pero  nosotros  honramos 
con  gran  condecoración, 
á  un  dotor  de  cuatro  manos 
y  U11  gran  palacio  almiramos 
donde  jué  la  Inquisición, 
atráncate,  bandolón ! 

Lo  croque  en  la  cochinchina 
y  en  cualesquera  nación 
ya  hubiera  una  chamusquina 
y  colgado  en  cada  esquina 
á  cualquer  vale  ladrón, 
atráncate,  bandolón! 

Dios  quera  que  no  chillemos 
con  tanto  y  tanto  apretón, 
mas  si  sernos  ó  no  sernos 
alguna  vez  tantiaremos 
al  valito  más  llorón, 
atráncate,  bandolón! 


Mercaran  papas. 


El  domingo  antepasado,  quere  dicir,  el  día  3, 
'  1  Valedor,  que  tiene  su  compadre  tortugo,  jueá 
encachársela  á  la  saló,  de  la  Santa  Cruz,  y  como 
al  Vale  no  le  sucede  lo  que  á  munchos  que  les 
cuadra  ser  rajones,  aceitó  el  convite  y  se  juó  con 
su  compadre  D.  Procopio,  que  ansinase  llama  el 
tortugo,  y  caten  vdes.  que  en  cuanto  se  los  cuen¬ 
to,  que  se  les  trepa  el  jorobado  quera  mérito  de 
naranja  y  de  fresa,  y  empezó  á  gastar  impruden¬ 


cias  con  sus  amigos,  hasta  quiun  tecolote  se  lo 
alevantó  pa  la  comesaría.  En  llegando  allí,  el 
siñor  ispetor,  ques  arto  ñata,  no  lo  quijo  remetir 
pal  cuartel,  y  lo  dejó  á  que  durmiera  la  mona,  y 
ya  que  se  le  quitó,  que  juó  como  á  las  cuatro  de 
la  mañana  del  lúnes,  lo  echaron  pa  juera  y  em¬ 
pezó  á  andar  calles  ínter  se  abría  la  tienda  pa  ir 
á  echar  sus  hojas.  En  esto  andaba,  cuando  vido 
artos  soldados  quiban  como  pa  San  Lázaro,  y 
como  le  cuadra  la  tropa,  se  jue  tras  dellos,  oservó 
que  había  atinado,  porque  los  soldados  se  jueron 
de  verdá  por  la  garita  de  San  Lázaro;  antónces 
el  vale  pa  curarse  la  cruda  suerte  que  lo  perseguía, 
mercó  un  tamal  de  á  cuartilla,  se  fajó  su  trago 
de  re  con  li,  y  arrendó  pa  San  Lázaro.  Al  llegar 
allí,  devisó  artísima  tropa,  y  francamente  nuati- 
naba  con  loquera  aquello,  se  le  añguraba  que  el 
saearria!  se  había  prenunciado  otra  vez,  masque 
juera  contra  del  mismo,  y  que  pronto  iba  á  ver 
tinga  y  empezarían,  los  cocolazos. 

Pero  en  esto  topó  con  su  aparcero  Presiliano  y 
le  apreguntó  tocante  á  quera  tanta  tropa,  y  la- 
parcero  le  dijo  quiba  á  haber  gran  parada  y  se- 
mulacro  quel  mesmo  sacarrial  luiba  á  mandar  en 
persona,  le  dijo  tamien  que  lespantaba  que 
siendo  prensa  no  lobiera  envitado:  pero  el  Vale¬ 
dor  le  contestó  que  nunca  luenvitan  porque  como 
lo  ven  probo  y  ordinario,  no  les  cuadra  á  sus 
compás  diapublicacion  rozarse  con  el;  pero  que  el 
Valedor  yastá  echo  á  eso  y  ni  siquera  se  arruga 
por  los  desaigres  que  le  corren,  de  modo  que  sin 
darse  por  sentido  echó  á  andar  pal  terreno  y  vido 
artos  soldados,  y  arta  caballería  y  mas  artos  ge- 
renales  que  corrían  de  aquí  pallá  como  haciendo 
munclio  papel  y  dándose  mas  taco  quel  mesmo 
emperador  de  Alemana  ó  el  cazar  de  Rusia. 

Pos  siñor,  que  llegó  y  supo  quedende  las  cua¬ 
tro  de  la  mañana  estaba  ayí  lo  mas  de  la  juei’za 
ya  lista  pa  quel  sacarrial  le  pasara  revista,  y  en 
vez  de  la  gran  parada  sestaba  volviendo  aquello 
gran  sentada,  ¡porque  el  sacarrial  no  parecia,  y 
devisa  y  devisa  pa  la  suidá  y  nada  de  columbrar¬ 
lo.  Al  fin,  dispues  de  atole,  se  oyó  un  ¡aaahhh! 
de  todo  el  populacho,  como  cuando  va  á  los  toros 
y  aparece  el  loco  pa  que  salga  la  cuadrilla,  antón¬ 
ces  se  dejó  venir  el  sacarrial  montado  en  un  ca¬ 
ballo  retinto,  que  ¡dígame  siñor!  El  noble  bruto, 
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como  dicen  los  de  la  su  vención,  tiene  altitú  de 
Marcial,  y  se  pára  bonito  y  esdealtiro  repaiadoi. 

Pero  como  íbanos  diciendo,  llegó  el  sacarrial, 
y  trota,  y  trota,  y  trota,  y  tras  de'l  una  máquina 
de  gente  diacabayo,  artos  melitares  que  manda” 
ron  pedir  pa  que  se  presentara  con  tocia  fantasía 
V  resplandecimiento,  y  trota,  y  trota,  y  trota, 
hasta  que  revisó  todito;  y  antes,  cuando  llegó, 
hubo  cañonazos  ínunchísimos,  quesque  pa  salu¬ 
darlo. 

Mas  después  ele  que  acabó  de  trotar,  crcíbauos 
todas  quiba  á  seguir  el  volao,  y  ayí  tienen  uste¬ 
des  que  toditos  nos  quedamos  como  el  que  chifló 
en  la  loma,  porque  asigun  acabó  la  carrera,  les 
dieron  á  los  soldados  un  menion,  y  de  allí  pa  su 
casa,  y  echó  á  andar  el  sacarrial  pa  su  palacio,  y 
tras  dél  siempre  artos  soldados  pa  que  ié  diera 
vuelo  á  lilacha. 

Pos  esta  sí  que  es  güeña,  dician  dos  galletas 
comadres  del  Valedor ,  hacer  á  uno  desvelarse 
todita  la  santa  noche,  nornas  pa  quel  gallo  este 
venga  á  que  lo  devisen,  y  luego  sácate,  ya  tan- 
tiábamos  que  de  verdá  iban  á  hacer  risoluciones, 
y  en  esto  todito  se  volvió  fantasía,  pos  eso  se  lla¬ 
ma  dialtiro  troncharla  verde. 

El  nYaledorn  tenia  comezón  en  la  punta  de  la 
lengua  por  entrar  en  la  contesta  ele  sus  comadres; 
pero  siacordó  quen  un  triz  se  lo  volvían  á  ale- 
vantar  pa  lispeicion  y  dizque  D.  Prudencio  es 
giien  santo  y  Cayetano  la  botella. 

Pero  empozó  á  dicir  pa  sus  adentros  que  la 
verdá  tantiaba  quiba  á  ser  cosa  mejor  y  no  ati¬ 
naba  con  lidea  que  se  le  puso  al  ¡flúor  que  man¬ 
da  más  de  sacar  á  lucir  su  tropa,  que  solo  va  pa 
quel  público  sepa  que  tódesa  es  su  gente  y  cuen¬ 
ta  con  ella  pa  lo  que  potas  con  tijeras,  y  que  al 
que  tantie  que  lo  ha  de  nenguniar  se  lo  comulga 

y  lueruta,-  pero . cálmate  dolor  destogamo  que 

ya  te  darán  tu  té,  núes  menester  echar  tantos 
cálculos  pa  saber  que  tenemos  que  respeitar  ai 
que  en  cualquer  chico  rato  nos  dá  pa  nuestras 
tunas;  núes  menester  tantísimo  soldado  ni  tanta 
aparencia  ni  tanto  fausto  pa  saber  quomos  diobe¬ 
decer  más  que  sea  al  chaleco,  porque  al  fin  la 
juerza  es  juerza  y  uno  pos  apénas  es  un  triste  que 
lina  de  resplandecer  por  más  quiaga. 

Bien  aiga  lo  bien  parido  quo  ni  trabajo  da 


criarlo,  dijo  el  nYaledorn  cuando  vido  al  Saea- 
rial  volver  con  gente  pa  Palacio,  iba  tan  guapo, 
tan  fantacioso,  tan  resplandedur,  que  daban  ga¬ 
nas  de  brillarla  con  él. 

Eu  esto  que  pasa  por  junto  á  nosotros  un  in¬ 
dito  gritando. 

¡  Mercarán  paaapas ! ! ! 


RECETA  DE  COCINA. 

Gobierno  á  la  mexicana. 

Se  toma  lo  que  se  coje  con  cuatro  reales  de 
soldados,  se  pica  y  se  repica,  y  .'^a  que  está  pilca¬ 
do  se  lo  echan  hartas  papas.  Se  compra  en  bipla¬ 
za  un  general,  mientras  más  ordinario  mejor, 
piorque  éstos  nunca  se  cortan,  se  le  pone  níquel 
en  cantidad  suficiente  para  taparlo  y  se  mete  a! 
horno  hasta  que  esté  bien  dorado.  Se  le  anadeo 
los  soldados  y  las  papas,  y  se  sirve  en  caliente  á 
la  nación,  adornándolo  antes  con  rebanadas  de 
deuda  inglesa  y  billetes  del  Montepío  picados. 

iNota.  =En  otros  países  le  ponen  huevos. 

INTERMITENTES. 

Los  meresidamente  afamados  pol¬ 
vos  de  Graycoehea,  cayo  único  de¬ 
pósito  se  haya,  en  mi  casa  y  en  la  Bo¬ 
tica  de  Garaycochea. 

Tisis,  Anemia  y  Escrófula. — La 
Emulsión  de  Scott,  de  aceite  puro  de 
Hígado  de  Bacalao. 

Epilepsia  y  afecciones  nerviosas. 
Los  confites  y  el  jarabe  del  Dr.  Ge- 
lineau. 

Estas  medicinas  se  hallan  ele  ven¬ 
ta  en  la  Droguería  Universal  de  E. 
Yanden  "Wyngaert,  Puente  del  Es¬ 
píritu  Santo  núm.  1. 

Responsable,  Lacas  el  B rincón. 


Tip.  de  «I.  A.  LAGUNA, 

/I  cargo  de  M.  L.  Alveario,  Santísimo  núm.  2. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


Caria  abierta  á  las  sisares  del  Congreso. 

» _ 

Queridos  acuaches: 

Estoy  con  el  hule  abierto  de  par  en  par,  nun¬ 
ca  me  afigure  que  los  aigres  revolucionarios  que 
Íes  han  costado  á  tantos  la  vida,  trajeran  tanta 
basura. 

He  visto  k  los  hombres  alevantarse  sobre  la 
pela  ajuerza  de  trabajo  ó  por  su  enteligencia,  pe¬ 
ro  nunca  me  afiguré  que  se  podia  llegar  á  ser  pa¬ 
dre  de  la  patria,  nomás  haciéndole  la  tambora  dej 
lado  á  la  concencia. 

Entre  la  nublina  de  minorancia  tlachaba  yo  á 
los  deputados,  iluminando  con  ?u  patriotismo  á 
la  nación,  pero  la  iluminación  resultó  de  farol  de 
casa  de  vecindá. 

Se  ha  hecho  al  pueblo  de  munición  y  los  que 
se  llaman  sus  representantes,  no  representan  mas 
que  al  presidente,  es  decir  á  Tustepeque  rasgan¬ 
do  á  la  mala  nuestras  istituciones  democráticas. 

Ya  no  siocupa  un  taburete  en  el  triato  del  Fa- 
tor  por  el  voto  popular,  la  credencial  ya  no  se  es. 
tila  y  basta  un  papel  de  conocimiento  destepelo: 
F  ulano  de  tal  (aquí  se  pondrá  el  nombre  Pedro , 
Juan,  Francisco,  etc.),  es  hombre  de  bien  y  todo 
el  tiempo  que  ha  estado  k  mi  servicio,  lo  ha  he¬ 
cho  todo  con  empeño;  para  aplastarse  en  el  Con¬ 
greso. 

La  muerte  del  "Sufragio  Libre"  ha  producido 
cómplices  de  un  saca  real,  nunca  deputados  en¬ 
dependientes. 

Cuando  se  piensa  con  la  cabeza,  le  nacen  a  uno” 
pensamientos  de  dinidk  y  se  lialborota  uno  el 
nnork  la  patria,  pero  cuando  se  piensa  con  el  es- 


tógamo  r.o  nace  mas  que  el  apetito  desordenado 
de  comer  y  beber. 

Los  Gochicochinos  en  tiempo  de  Lerdo  jueron 
los  fundadores  de  la  raza,  sanguijuelas  de  la  na* 
cion,  sus  descendientes  son  los  deputados  atua- 
les. 

La  albitrariedk  diun  Saca  real  ha  metido  aste- 
des  al  chaleco  para  que  ganen  250  pesos  al  mes, 
pero  con  todo  y  todo  no  los  podemos  llamar  de¬ 
putados.  En  el  desgobierno  pasado  había  cocine¬ 
ras  con  sueldos  de  gerenal  y  lacayos  con  sueldos 
de  coronel, 'pero  naiden  diciak  una  vieja:  gerenal; 
ni  k  un  lacayo,  coronel. 

Se  encargan  padres  de  la  patria  k  los  Estados, 
como  se  encarga  k  las  garbanceras  en  las  casas, 
por  eso  la  cámara  no  es  ya  el  templo  de  la  repre¬ 
sentación  nacional,  sino  el  jacalón  onde  van  a 
dormir  siesta  una  bola  de  juereños  sin  sentido 
común. 

De  debajo  del  mostrador  de  una  cantina,  de 
las  casas  de  juego,  de  los  billares  de  Iturbide  na¬ 
cen  hoy  los  padres  de  la  patria;  por  eso  las  cuen¬ 
tas  de  D.  González  no  sian  desaminado,  ni  se 
desaminarkn;  por  eso  su  saca  real  pide  26  millo¬ 
nes  pa  el  presupuesto  de  egresos  y  le  dan  32,  por 
eso  la  nación  sestk  yendo  pa  donde  se  jué  el  pa¬ 
dre  Padilla,  porque  la  cámara  quiantes  redamaba 
dinidk,  sia  convertido  en  cena  de  Balandranos, 
¿Y  esta  pelita  diamigos  de  su  Saca  rial  va  k  re¬ 
solver  del  porvenir  del  pkis?  so  pregunta  el  pue¬ 
blo  cuando  los  mira  entrar  k  sus  mercedes  k  ha¬ 
cerse  roscas  al  triato  del  Fator;  vdes.  serkn  güe- 
nos  en  el  arpa  pero  en  el  bandolón  siatoran. 
Onque  el  pueblo  no  esté  muy  deslustrado  quo 
digamos,  sabe  k  qué  palo  se  arrima.  Palo  blanco 


2 


EL  VALEDOR 


estará  bueno  pa  leña,  pero  na  ciar  sombra  como 
a  modo  de  argananas. 

Están  vdes.  entre  la  espada  y  la  pader,  esdicir 
entre  el  sable  de  su  Saca  rial  y  el  pueblo,  frijol  ó 
dinidá  arrabiátense  &  onde  les  cuadre. 

Por  lo  demás,  saben  que  los  tienen  entre  sus 
güenos  amigos  y  siempre  los  hará  cabales  su 
acuache  y  amigo 

Lúeas  (el  brincon). 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR  DEL 

"VAIEDOB." 

De  Tolimon  ¡i  Mdxico. 

Mayo,  22  de  1885. 
Siñor  D.  Láca3  el  Brincon. 

Mi  querido  y  tuertóte  compadrito: 

Muncho  gusto  me  dará,  quial  recibo  desta  se 
jaye  su  mercó  en  completo  estado  de  salú,  en 
compañía  de  mi  comadrita  y  las  niñas,  a  quenes 
yo  quero  hasta  de  cuerpuentero  y  de  todas  veras. 

El  ojeito  destas  línias,  asigun  comprenderasté, 
es  averiguarle  pa  que  me  diga  cómo  se  jaya  por 
allá  lo  de  la  cosa  pública  y  sí  ya  no  carcobean  tan 
recio  los  siñores  que  mandan. 

Lo  ques  yo,  he  tenido  muncho  cerote  y  mihan 
entrado  corbas  dcscrebirle  inas  seguid! to,  porque, 
como  sabraste,  no  solo  se  conforman  los  mando¬ 
nes  con  apergollar  á  los  escrebidores  endepen¬ 
dientes,  sino  que  ya  la  doran tiada  sincontró  sus 
émulos  en  otros  dos  ó  tres  Estados  de  la  Repú¬ 
blica. 

Ansina  es,  que  yo  me  quero  andar  con  tiento 
y  1  encargo  harto  que  no  siande  metiendo  entre 
las  patas  de  los  caballos,  porquon  tiempo  de  su" 
camales  ni  se  respeita  á  la  ley  ni  muncho  mónos 
á  los  suidadanos;  pu3  como  dendiha  muncho  sia- 
oabó  entre  nosotros  la  democracia  y  croque  mui  ¬ 
dlos  ni  lan  conocido,  dihay  viene  quen  lugar  dia¿ 
cornos  pueblo  libre  los  desgpbern  antea,  nos  han 
puesto  ajustado  ol  tapojo  y  todos  estamos  hechos 
ya  unos  párcias,  como  si  deveras  sihubieran  aca¬ 
bado  los  hombres. 

Y  paque  veastó  que  liornas  de  pura  música  me 
dosaigro,  le  voy  á  platicar  un  pelo  de  lo  que  yu’ 
lie  podido  escurrir  con  respeito  álo  que  nos  está 
pasando. 


Todos  tanteábamos  den  (liantes  que  vale  Perfi- 
rio  sihubiera  güelto  á  encaramar  en  el  trono,  que 
su  yema  seria  comuel  de  los  antiguos  cigarros  de 
lonradez:  “Los  hechos  me  justificarán." 

Algunos  vales  al  prencipio  dician  quera  juerza 
prudenciar  un  pelo  y  aguardar  un  polvo  pavor  á 
cuántas  sihabia  de  versar  y  á  cómo  había  de  cor¬ 
rer  el  rnáiz. 

Hasta'yo  mesmo,  compadrito  de  mínima,  tan- 
tiaba  quera  giieno  estar  á  lespeitativa  mientras 
Pérfido  jayaba  los  cuatro  que  le  puso  su  compa¬ 
dre  y  los  grillos  con  que  nos  lue3tá  asigurando; 
peruay,  siñor,  ¿cuál  será  mi  dolor  al  oservar  que 
todos  andan  diciendo,  ya  que  Porfirio  es  falso, 
ya  que  Pérfido  es  juicio,  ora  qiL  le  cuadra  la  do- 
feicion,  unos  ques  veleta  y  otros  pregonan  su 
afeito  á  repicar  y  andar  en  la  prucision?  ¡Y  yo 
que  tantiaba  que  no  so  podría  chiflar  y  morder! 

Con  arta  razón  dicen  los  deslustrados  que  les- 
perencia  es  madre  de  la  cencía;  pero  quó  cara  lia 
salido  al  país  esa  csperencia. 

Y  con  todo  y  eso,  ni  quen  se  búiga. 

Todos  esperábamos  quel  vale  Porfirio  precura- 
ria  por  el  comercio,  apersiguiendo  á  los  contra¬ 
bandistas  dialto  quirio  y  rebajando  el  trirabe, 
siquera  por  tantas  papas  comuechó  en  su  plan  de 

Tustepeque,  y .  nada  güero . la 

maroma. 

Y  ni  quen  se  múnie. 

La  nación  quere  declamar  de  manos  muerta* 
los  bienes  de  manos  listas,  el  pueblo  quere  devi¬ 
sar  en  el  taburetito  á  los  picudotes  diarriba,  la 
justicia  reclama  á  los  sencillos  y  álos  ásteres,  la 
dinidá  pública,  quere  oservar  las  cuentas  de  la,!— 
menistracion  modelo,  lamor  patrio  quere  peliscar 
á  los  endevidos  que  silian  portado  comuestran  je- 

ros  en  su  propia  tierra,  y . nada,  vale . la 

luz  eléitrica. 

Y  ni  quen  se  páiidie. 

El  sentido  común  pide  justicia  á  la  razón  na¬ 
tural  se  lihaee  poca  la  desquitanza,  á  todos  nos 

chole  ya  la  sacarxialidá . y  nada  amo .  el 

progresamiento  material. 

Y  ni  quen  se  frunza. 

'Los  deputados sihacen  una  pa  hacer  pantomínas 
dioposicion,  afigurando  en  esta  los  mas  conocidos 
por  sus  ensañar, amientes  Apolíticos,  á  los  mas 


EL  VALEDOR 


3 


planchaos,  qué  por  serlo,  son  los  mas  pocos,  se 
Ies  aflojan  las  sopandas,  todo  se  güelve  cena  de 

negros,  todues  prudencial-,  y . nada,  si  ñor _ 

los  fierrccarriles  con  sus  tarifotas  no  mamau,  ni 
beben  leche. 

Y  ni  quen  restrinja. 

Los  vales  créibanos  que  s [acabañan  los  desplus 
maderos  que  apellidan  casas  de  juego  y  que  si- 
quera  en  esto  se  adiferienciaria  esta  almenistra- 
cion  de  la  que  se  jué;  tantiábanos  que  la  moralidá 
arrepresentaria  su  sinificacion,  que  la  virtú  ocu¬ 
paría  su  lugar,  que  lonradez  síharia  dina  destima, 
que  todo  seria  orden,  y .  nada,  patrón . la 


Y  ni  quen  rabie. 

Todas  las  concencias  aguardaban  que  los  de  la 
recámara  de  la  ruñon,  esos  villanales  de  bozal, 
gamarra  y  amartigon,  harían  ver  cuánto  vale  lo 
de  las  entradas,  cuantues  lo  mero  posetivo,  es 

dicir,  coft  cuánto  se  cuenta,  y . nada,  niño _ 

de  longanirnidá .  ¡la'mar! 

Y  ni  quen  siabra. 

Parece  que  nos  corre  por  las  venas  puro  atole. 
Y  hasta  lechamos  menos  á  Lerdo,  siquera  por¬ 
qués  mas  mejor  malo  q>cr  conocido,  que  giieno 
por  conocer. 

La  verdá,  compadrito,  claridosamente  hablan¬ 
do,  hasta  muina  dá. 

A  mí,  no  vayas  te  á  crer,  rnihan  ofrecido  esque 
darme  palo3  dulces . pero  se  mihace  poco. 

Ojalá  y  les  escurriera  dorantiarme,  porque  ya 
tengo  munchas  ganas  de  brindarme  un  par  de 
soplones  <5  siquera  soplon  y  medio,  compadrito, 
á  lo  probe. 

En  fin,  siñor,  dirasté  que  soy  dialtiro  Justino 
Fernandez,  pa  ponerme  las  botas  con  los  orma- 
cheas;  pero . ya  sabusté  que  lo  ques  á  mí  po¬ 

cos  roncos  me  gritan,  y  que  lo  quihablo  dormido, 
lo  sostengo  dispierto. 

No  dejusté  de  contestarme  pronto  mi  cartita, 
diciéndome  lo  quiusté  escurra  y  todo  lo  que  sepa 
de  nuevo. 

Sabe  cuánto  lo  quero  su  compadre,  riaton, 
dialtiro, 

Sacramento  Chafa. 


Valeduras. 

D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  murió  en  loa 
Estados  Unidos. 

Al  saber  su  muerte  el  Valedor  ha  exclamado, 
entre  este  y  aquel,  ¡qué  diferencia! 

Temperancia  y  trabajo. — Es  el  lema  de  una 
Sociedá  que  se  ha  fundado  en  Querétaro;  los. so¬ 
cios  sa  comprometen  bajo  su  firma  á  no  emborra¬ 
charse  y  á  dedicarse  al  trabajo  material  é  inte¬ 
lectual.  Lástima  que  á  esa  asociación  no  pueda 
pertenecer  D.  Ramón  Fernandez  representante 
de  México  en  París. 

Mendigos.— Dice  la  Patria  que  abundan  como 
maíz  en  el  Distrito,  en  cambio  hay  capitalistas 
como  tamo. 

Desde  D.  Manuel  Diaz  y  D.  Perfirio  González 
hasta  el  que  les  escribe  el  periódico. 

La  langosta. — Dizque  ha  caído  en  el  Estado 
de  Querétaro,  peor  ha  sido  en  Tuxtepec  y  Palo 
Blanco,  y  ni  quien  se  fije. 

Tuxtepec  y  Palo  Blanco 
Nos  echaron  palo  seco, 

¡Ay  qué  gobierno  tan  meco! 

Y  sobre  todo,  qué  ufranco!n 

El  níquel.— La  prensa  grande  ha  echado  mu¬ 
chas  papas  sobre  esta  mor  nula.  Nosotros  no  de¬ 
cimos  mas;  sino  que  sirvió  para  que  D.  Porfirio 
González,  la  casa  De  Gres,  Llamedo  y  otros,  se 
armaran  á  costillas  de  los  brujos. 

Admitir  otra  vez  la  circulación  de  esa  mugre, 
seria  tanto  como  admitir  de  nue/o  á  un  depen¬ 
diente  que  ha  robado  la  caja,  nada  mas  que  aho¬ 
ra  ponen  en  ella  la  mitad  de  lo  que  antes  había. 

El  gobernador  de  Micho  acan. —  Se  está  ha¬ 
ciendo  que  la  virgen  le  habla,  y  con  toda  su  hon¬ 
radez,  y  á  pesar  de  su  imparcialidad,  está  dejan¬ 
do  sin  castigar  á  los  tecolotes  que  asesinaron  de 
vcapote  al  escritor  independiente  Luis  González. 

Los  rurales. — Estos  chai-ritos  de  barba  posti¬ 
za  le  están  echando  cacahuates  á  los  confites;  no 
sabe  uno  si  son  carne  6  pescado,  es  decir,  sóida* 
dos  ó  tecolotes;  pero  en  todo  caso  no  sirven  ni 
pa  el  hígado  ni  pa  el  bazo.  En  la  noche  no  salen 
por  que  se  serenan,  en  el  dia  tampoco  porque  se 
asolean,  y  en  suma,  están  engordando  para  servir 
1  de  pretexto  al  Inspector  y  al  Ministro  de  Gober- 


4 


EL  VALEDOR 


nación  pa  cobrar  un  tanto  por  ciento  al  contra¬ 
tista  de  reatas  y  chaparreras. 

Plagas.- — Es  inmensa  la  cantidad  de  los  que 
maman  y  beben  leche. 

Diputados  hay  que  tieneu  dos  ó  tres  sueldos, 
la  Nación,  que  es  la  vaca  que  les  proporciona  el 
sustento,  ya  no  da  ni  tres  cuartillos,  D.  Gochi- 
coa,  por  ejemplo,  ha  sido  un  verdadero  tifo  sin 
convalescencia;  es  diputado,  director  de  correos, 
comisionado  para  brindis,  interventor  de  loterías, 
viudo,  maestro  de  primeras  letras;  comisionado 
para  las  elecciones  y  tutor  de  varios  niños  dipu¬ 
tados;  todos  estos  cargos  los  paga  este  bien  aven¬ 
turado  país. 

Su  Sacarrial. — Este  buen  hombre  hace  mas 
de  un  mes  que  no  recibe  á  nadie,  aun  los  sacar- 
riales  de  verdad  tienen  sus  horas  dedicadas  para 
oir  al  pueblo. 

Unos  dias  por  estar  con  el  peluquero,  otro, 
porque  se  va  á  Tacuba  á  informarse  de  la  salud 
de  D.  Pellejo  de  Lavativa,  otros,  por  el  sermón 
del  padre  Moro,  y  otros  por  su  enfermedad:  lo 
cierto  del  caso  es  que  la  gente  que  tiene  que  tra. 
tar  con  él  algún  negocio,  después  de  seguírseles 
perjuicios  de  consideración,  no  saca  nada  en 
limpio. 

Gonzalismo. — Unos  individuos  intentaron  gon- 
zaliarse  unos  burros  de  un  corral  de  la  segunda 
de  Peralvillo,  si  han  hecho  el  ensayo  en  la  china 
ra  de  diputados  hubieran  merecido  premio. 

LOS  PRESIDENTES  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. — Di- 
Ce  un  periódico  que  los  presidentes  de  allá  se  re¬ 
tiran  pobres  á  sus  chozas,  lo  que  demuestra  hon¬ 
radez  administrativa. 

¡Comparen,  vales!  Aquí  ni  los  balcones  se  es¬ 
capan. 

Alumbrado. — El  del  distrito  se  ha  encargado 
á  la  luna,  dando  por  resultado  que  cuando  no  sa¬ 
le,  están  las  gentes  expuestas  á  romperse  los 
cuernos. 

No  quieren  convencerse  los  ayuntamientos  que 
la  luna  se  ha  hecho  solamente  para  los  poetas  y 
las  mujeres. 

D.  Mendiolea,  administrador  general  de  la 
renta  del  timbre,  les  está  rompiendo  las  frazadas 
á  los  comerciantes. 

Se  nos  dice  que  todas  las  personas  que  tienen 


asuntos  con  este  gallo,  son  víctimas  de  su  ordi¬ 
nariez. 

A  todos  los  inconvenientes  del  timbre  se  agre¬ 
ga  ahora  la  arbitrariedad  por  parte  de  D.  Men. 
diolea,  según  dice  un  periódico,  de  cobrar  multas 
por  no  estar  bien  colocados  los  timbres. 

Bueno  seria  colocar  al  aparcero  éste  entre  los 
apaches  para  que  pudiera  ejercer  libremente  su 
arbitrariedad  y  mala  educación. 

Cerveza  del  Cabrito. — Hemos  tomado  la  cer¬ 
veza  de  esta  marca  y  la  recomendamos  á  nuestros 
lectores  como  una  de  las  mejores  cervezas  del 
país. 

Falta  de  pagos. — Las  viudas  de  los  melitares 
se  quejan  de  que  no  les  pagan,  (Sabemos  que  el 
gobierno  piensa  economizar  su  sueldo  matándolas 
de  hambre. 

El  gobierno  está  arruinado 
Probes  viejas,  no  se  enojen 
Aunque  lo  vean  colorado 
No  se  aflijan  ni  se  aflojen.  , 

VERSACIONES. 

-—Oye,  manís,  me  la  hechas  de  Pullman. 

— Qué  es  eso? 

— Así  le  llaman  al  Cuautenco  los  decentes. 

— Algame  manís  lo  que  inventan  los  extranje¬ 
ros!  pos  si . montas  á  caballo. 

— Haber,  D.  Gualupito,  dos  cucharadas. 

— Oye,  ¿y  te  acuerdas  del  níquel? 

— -Pos  cómo  no. 

— Que  dicia  el  meco  aquel  de  Martinez  el  del 
tiatro  de  los  títeres? 

— Pos  que  los  números  izque  eran  romanos, 
porque  eramos  católicos,  apostólicos,  romanos  co¬ 
mo  D.  Yictoriano  Agüeros  y  que  el  laurel  no 
era  laurel,  sino  un  manojo  de  alfalfa,  que  mere¬ 
cemos  comer  por  expender  joyería  falsa. 

— ¿Y  el  carcás  y  las  flechas? 

— Pos  que  sernos  bárbaros. 

— Ay  viene  el  german,  aste  como  si  no  lo  vie¬ 
ras. 

EN  CASA  DE  VANDEN  WINGAERT, 
la  droguería  que  se  quemó,  se  vende 
Tapioca,  Café  de  Uruapam,  el  mejor 
del  país,  Sagú.  Grenetina  para  ja¬ 
leas,  Arrourroot  y  muchas  cosas  úti¬ 
les  para  la  casa. 

Hemos  probado  el  café  de  Urua- 
pan  que  vende  Vanden  Wyngaert, 
y,  la  verdad,  es  un  néctar. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


Chema  y  Panclio. 

>  - — 

— ¿Pos  qué  te  pasó,  vale,  que  pan¬ 
el  uve  busca  y  busca  boy  haciocho 
dias? 

—  Nada,  manís,  mincontré  con  un 
liablativo,  nos  „ aventamos  nuestras 
endireitas,  nos  sacudimos  el  polvo 
un  pelo  y  nos  arriaron  pa  la  come¬ 
saría;  ya  por  eso,  no  me  jué  posible 
devisarte;  pero  regulo  quiagora  me 
platicarás  una  midaja  de  lo  quiái- 
gas  oservado. 

— ¡Cómo  nó!  Ya  sabes  que  yo  la 
resplandezco  de  puro  versador  y  que 
náiden  miha  herbado  el  pié  atrás  en 
eso  de  tantiar  á  los  desgobernantes. 

— Güeno,  vale;  pero  cuéntame  de 
las  versaciones  de  los  dos  saca-riales 
con  don  Pellejo  de  Lavativa. 

— Tú  sí  questás  tapado.  Si  ya  los 
majestades  simarrones  no  la  versan 

O  m 

dende  que  senseñaron  los  dientes  por 
lo  de  las  cuentas,  de  marras. 

— Nada  menos,  que  deso  quiero 
que  me  contestes  un  pelo;  no  tiha- 
gas  Balandrán  o,  ni  me  des  contesta¬ 
ciones  de  pié  de  Pacheco. 

— ¿Qués  eso  de  pié  de  Pacheco? 
¿Son  alusiones  á  lo  del  Nacional 
Monte  de  Piedá? 

— Nada,  güero.  ..  la  maroma.  No 
te  salgas  por  la  singente,  gomítame 


lo  que  sepas  de  las  cuentas  del  Gran 
Capitán. 

— Pos.  .  .  .esquel  vale  Porfirio  se 
jué  á  confesar  con  don  Pellejo  de  La¬ 
vativa,  }T  hay  tienes  nomás  quesque 
me  lúa  garra  á  los  consejos  y  estues 
dicirle:  pos,  la  verdá,  amigo,  estás 
haciendun  pan  comunas  hostias,  si 
te  pusieras  los  acicates  de  tu  paisa¬ 
no  Santibañez  pensarías  otro  polvo, 
parece  que  nac-ites  pa  menistro  de 
jumento.  Disme  ¿tanteas  que  lotro 
sacarial,  tu  compadre,  el  que  no  que- 
re  que  se  devisen  en  público  sus 
cuentas,  pueda  valer  mas  quiaquei 
indito  que  me  sumió  los  tacos,  y  que 
no  me  dejó  gonzaliar  lautonomía  del 
país?  ¿Tanteas  quese  Juárez  subli¬ 
me,  que  desparpajó  á  mis  reclutas 
ensotanados  y  que  pelió  tan  á  lo 
güeno  por  la  república,  valga  menos 
que  tu  compadróte  que  rezuró  á  la 
Nación  y  hasta  la  quijo  sudar  con 
limgalaterra? 

Y  es  quentonces  Períirio,  muy 
fruncido  mormuró  que  siempre  le 
debemos  más  al  indito  que  bajó  tan 
probe  á  la  diju atería,  quial  manco 
que  subió  tan  rico  al  menosprecio 
mexicano. 

Pos  si  esto  es  ansí,  esque  conti¬ 
nuó  don  Pellejo,  si  lo  que  contestas 
lo  dicen  de  corazón  y  sin  que  nada  te 


2 


EL  VALEDOR 


quede  adentro  ¿no  te  remuerde  la 
coneencia  haberte  alevantado  en  ar¬ 
mas  contra  J uarez  y  haberte  sumi¬ 
do  en  plumas  con  González?  Me  di¬ 
rás  que  á  Juárez  lo  tantiates  ambi¬ 
cioso,  y  qué  ¿es  más  mejor  lambicion 
de  dinero  que  lambicion  de  poder? 
Ondestán  las  entradas  tan  inertes  y 
los  produtos  tan  gordos  quiha  teni¬ 
da  lacienda  pública  en  los  últimos 
cuatro  años,  que  dieron  casi  el  doble 
de  lo  que  se  coleitaba  en  tiempo  del 
Libertador  de  México?  ¿Tanteas  que 
la  nación  es  el  patrimonio  de  los  des¬ 
gobernantes?  ¿Ya  te  agal lin ates? 
¿Eras  más  hombre  cuando  el  plan  de 
la  Noria  quen  el  año  pasado?  ¿Que¬ 
rías  más  á  tu  Patria  en  71  quen  84? 

Y  quesque  luego  lueguito  se  puso 
á  hacer  pucheros  el  vale  Perfirio, 
esque  hasta  se  liafiguraba  questaba 
deveras  ante  la  presiencia  del  Sér 
Supremo  y  quesque  inuy  apurado  le 
preguntaba  á  su  confesor  lo  que  se¬ 
ría  güeno  hacer. 

Antonces,  esque  muy  tieso  don 
Lavativa  le  dicia;  Cómo  se  te  co¬ 
noce  deveras,  que  tú  no  sabes  la  bi¬ 
blia;  ya  ves  como  yo  sí  me  supe  su¬ 
mir  con  lencíclica  del  santo  papita 
de  Roma.  Si  tú  les  pusieras  orejas 
de  mercader  á  los  malos  consejos  de 
tu  compadre,  si  no  le  tuvieras  ese 
miedo  que  dicen  que  les  tienes,  si  su¬ 
pieras  hacer  un  lado  ese  dominio 
ataimado  y  sin  razón  de  ser,  que  tiene 
sobre  de  tí,  si  quisieras  que  la  pos- 
teridá  no  te  maldizca,  si  miraras  más 
por  lo  sucesivo  que  por  lo  de  pronto, 
si  precuraras  tu  descanso  eterno  ó 
sea  la  bendición  de  tus  consuidada- 
nos,  en  una  palabra,  si  jueras  más 
planchado  y  más  gente.  .  .  .  cuantúa 
que  lihubieras  hecho  caso  á  la  opi¬ 


nión  pública,  que  ya  se  cansa  de  pi- 
dir  la  devisacion  de  las  cuentas  y  el 
eondino  castigo  de  los  que  arresul¬ 
ten  culpables. 

Y  esque  Perfirio  iba  á  dicir:  pero... 

Pero  D.  Pellejo  luarbirtió  al  vue¬ 
lo  y  quesque  le  dijo;  Nuhay  pero 
que  valga.  O  sernos,  ó  no  sernos. 
Aquí  nuhay  másque  dos  sopas.  O  tu 
papalonidá,  ó  tu  honor.  O  tu  miedo, 
ó  tu  coneencia.  O  tu  compadre,  ó  tu 
Patria 

Los  que  oservaron  tsa  confísion 
no  mihan  podido  explicar  lo  que  mi¬ 
raban  en  el  exterior  de  Perfirio,  á 
resultas  de  lo  que  pasaba  en  su  in¬ 
terior.  Esquel  confesor  clachaba.  Es- 
quel  penitente  sudaba  y  de  cuando 
en  cuando  sospiraba.  Era  croque  el 
más  que  sialejaba,  la  razón  que  ve¬ 
nia,  el  deber  que  se  presentaba,  la 
virtú  que  lihablaba  al  oido  y  lihacia 
ver  cosas  grandes  y  maravillosas. 

Aluego  esque  se  jué  el  sac&rrial  á 
Palacio  y  mandó  trair  á  sus  acua¬ 
ches  de  la  recámara  de  la  runion- 
peruesque  en  esos  momentos  se  per- 
sentó  su  compadre  y  le  dijo  con  ca¬ 
ra  feroche: — ¿Paqué  son  tantos  brin¬ 
cos  estanduel  suelo  parejo?  Y  ques¬ 
que  Perfirio  le  contestó:— Nuhay 
cuidado  de  la  riata  la  campana  es  la 
que  rechina.  Voy  á  hacer  una  pan- 
tornina  paque  te  diviertas  un  pelo  y 
pa  ver  si  ya  no  me  sacan  tanto  lus¬ 
tre  los  de  la  oposición  con  lo  de  las 
cuentas.  Pero ....  ya  sabes,  sernos 
amigos.  No  te  pándies. ...  No  tibe 
de  doran  ti  ar.  .  .  . 

—Y  tii,  vale,  tanteas  que  todo  el 
mitotito  será  pantomina  posetiva- 
mente? 

— Tú  sí  que  la  verdá*  eres  muy 
prisco,  dial  tiro  Mañero.  Pus  ¿no  ves 
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que  solitos  sialzan  y  se  barrajan  y  ¡ 
quihastora  nomás  siha  cambiado  del 
banco,  peruel  montero  es  el  mesmo? ! 

— Probablemente,  tal  vez,  quizá,  j 
sin  embargo,  nostante,  puede  ser;  | 
pero  yo  tanteo  que  la  regeneración  I 
tiene  que  llegar. 

• — El  que  ya  llegó  es  el  tecolote  j 
y.  .  .  .  mira. .  . .  qué  ojales.  ...  los  j 
de  mi  blusa. 

— Güeno,  vale,  hemos  hablado  co- 
munos  combelidos,  prencipalmente 
tú  quihas  me  jdado  la  batuta;  vámo¬ 
nos  á  jumar  unas  decimales  á  lame- 
rica  en  triunfo,  questá  más  cerquita 
y  siquera  porqués  onde  siarrej untan 
los  tinterillos. 

— Vaya,  vale,  á  ver  si  se  nos  arran¬ 
ca  hasta  con  cita. 

— Dos  chicas  campechanas,  don 
Pepe. 

— A  tu  salú  manís,  por  lamisto- 
sidá  de  los  amigos  y  porque  eontri- 
búigamos  con  una  zurra  de  confita¬ 
dos  contra  los  que .... 

— El  tecolote,  vale,  vámonos. 

—  Y  ¿qué  conque?  Envídalo  y  ve¬ 
rás  como  también  se  len cacha. 

— Siempre  no,  vale,  hastal  hiñes. 

— Güeno. 


El  tulipán-' 

CANCION. 

Para  el  pueblo  mexicano 
;Ay!  tulipán 
Sale  el  sol  y  no  se  mete, 
j  El  gobierno  más  tirano 
I  Siempre  ha  sido  el  del  machete 
Con  el  tuli,  tulipán. 


Porque  ya  sestá  cargando 
MI  si üor  que  manda  más 

Con  el  tuli,  tulipán, 

La  tropa  nomás  pasea 
¡Ay!  tulipán 

Y  se  dá  vuelo  el  domingo, 

Ya  núes  gente  de  pelea 
El  garbanzo  de  Chapingo 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Los  questaban  sin  calzones, 

¡Ay!  tulipán 
De  Tuxtepe  para  acá 
Se  han  armado  de  millones, 

Yo  no  sé  por  qué  será.  .  .  . 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Chucho  el  Roto  está  en  Belen 
¡Ay!  tulipán 

Y  no  ha  de  ser  mal  pastor, 
Muchos  han  robado  bien 

Y  no  les  ha  ido  tan  piar 

Con  el  tuli,  tulipa». 

De  hambre  se  murió  un  empleado 
¡Ay!  tulipán 

Y  dijo  si  no  han  de  pagar; 

Más  vale  estar  jeringado, 

Que  no  á  medio  jeringar 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Ya  resolvió  la  comparsa 
¡Ay¡  tulipa» 

De  señores  del  bozal, 

Hacer  una  nueva  farsa 


El  níquel  viene  volando 
¡Ay!  tulipán 
La  gente  mira  pa  atrás, 


Pa  barbiar  al  Saca-real 

Con  el  tuli,  tulipán. 
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A  un  menistro  han  acusado 
; Ay!  tulipán 

Los  que  examinan  la  cuenta, 
Siempre  por  lo  más  delgado 
El  mecate  se  revienta 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Como  el  pueblo  come  máiz 
¡Ay!  tulipán 

Y  dice  al  mirar  la  bola; 

Al  que  roba  en  este  país 
Lihacen  aire  con  la  cola 

Con  el  tul  i,  tulipán. 

Ya  rompieron  amistades 
¡Ay!  tulipán 

Las  comadres  del  gobierno, 

Ya  empezaron  las  verdades 

Y  el  pleito  va  á  ser  eterno 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Se  jué  un  manco  á  Guanajuato, 
¡Ay!  tulipán 

Porque  lo  querían  razgar, 
Dizque  allí  va  á  hacerse  pato. 
Que  lo  vayan  á  cobrar 

Con  el  tuli,  tulipán. 

Por  un  real  queYlá  pa  engorda 
¡Ay!  tulipán 
Cualquier  gallo  jugador, 

Sihace  de  la  vista  gorda 
El  si  ñor  Gobernador 

Con  el  tuli,  tulipán. 


Dijo  un  probe  valedor, 

¡Ay!  tulipán 

Mal  haya  mi  suerte  ingrata, 

Pa  estar  hoy  en  la  pata 
I  Es  preciso  ser  traidor 

Con  el  tuli,  tulipán. 

- -**£*— - 

EL  BUSTO  DE  VICTOR  HUGO. 

Enviamos  nuestra  cordial  felicita¬ 
ción  al  hábil  escultor,  J uan  Islas, 
por  el  busto  que  acaba  de  hacer  dei 
ilustre  poeta  francés,  cuyo  nombre 
encabeza  estas  líneas.  Siga  adelan¬ 
te  el  inspirado  artista. 

200,000  PESOS. 

Cuesta  á  la  nación  la  casa  habita¬ 
ción  de  su  Saca-real  en  Chapultepe, 
le  echaban  mar  maja  á  D.  Sebastian 
y  ora  vamos  saliendo  con  quel  Go¬ 
bierno  de  Tuxtepe  es  el  que  ha  sali¬ 
do  más  caro  al  país. 

YIN  O  DE  BELLINL 

Lo  mejor  que  hay  para  curar  la 
anemia,  ningún  empleado  del  go¬ 
bierno,  ni  viuda  debe  dejar  de  mer¬ 
carlo. 

Se  vende  en  casa  de  E.  Y  anden 
Wingaert  (Espíritu  Santo  nuui.  1.) 
Vale  des  pesos  la  botella. 

Responsable,  Lúea*  el  Bei neón. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  ¡I.  L.  Alee-ano,  Santísimo  núm.  8. 


TOMO  1  MEXICO.  LUNES  8  DE  JUNIO  DE  1885.  NUM.  28 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  to do 
ün  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  eltiro! 


Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


VERSACIONES. 

— Oye  manís,  ¿juiies  el  jueves  al 
tlatro  del  F'aitor? 

— Pos  clarín,  afigúrate  que  no  mas 
he  estado  tantiando  pa  ver  qué  les 
hacían  á  los  que  sialzaron  con  el  san¬ 
to  y  la  limosna  en  el  desgobierno 
pasado. 

— Y  gtieno,  ¿qué  hubo? 

— M lincho  revumbio,  y  ay  tienes 
que  salieron  los  deputados  y  dijieron: 
1503  ya  desanimamos  las  cuentas,  y 
la  verdá,  la  verdá,  no  pasamos,  aquí 
resulta  que  el  menistro  Euentes  Mu- 
ñiz  y  el  astero  Peña  y  el  tesorero,  y 
el  que  los  manda  mas,  han  gonzalia- 
do  á  la  nación. 

— ¿Y  ya  los  agarraron? 

— Adiós  vale,  pero  que  tú  reflejas 
que  á  estos  galios  los  agarra  el  ger- 
man  y  los  lleva  á  palos  á  la  chinche, 
como  pongo  por  caso,  al  que  le  saca 
un  relés  á  un  particular? 

— Pos  mepa,  pareso  estamos  en  re¬ 
pública. 

— Gtieno,  pos  si  los  lian  de  juzgar, 
pero  no  ha  de  ser  jurado  chico  como 
el  del  Palacio  de  Justicia,  sino  un 
jurado  grandote;  porque  has  destar 
que  no  falta  cualquier  cosa,  yo  esta¬ 
ba  creyendo  queran  como  veinte  ría¬ 
les,  v  no  manís,  son  munchos  millo¬ 


nes.  Tú  verás  que  solo  á  los  implea- 
dos  les  tantiaron  mas  de  ocho  millo¬ 
nes  de  pesos. 

— ¿Y  la  gallera  quesque  estuvo 
muy  alborotada? 

— Como  máiz,  no  mas  te  digo  que 
cuando  subía  á  echar  papas  cualquer 
gonzalista,  se  alevantaba  una  polva¬ 
cera  de  gritos  pior  que  en  los  toros. 

— ¿Pero  qué  tuvieron  calzones,  y 
no  se  les  cayó  la  cara  de  vergüenza 
á  esos  -siñores? 

— Si  son  pial,  porque  tovía  la  ba¬ 
queta  se  raja,  y  así  es  que  como  tiba 
diciendo,  uno  hablé  do  la  amisíosi- 
clád  de  los  amigos,  y  otro  lizo  mejor, 
porque  acusó  á  todos  sus  cejiclapa- 
ches  y  losizo  responsables  de  todas 
las  gonzaliadas  del  desgobierno,  y  no 
mas  te  digo  que  yo  ya  estaba  alzan¬ 
do  pelo  que  los  tecolotes  nos  endil¬ 
garan  á  echar  chillidos  á  la  Reputa¬ 
ción. 

—.¿Y  qué  mas  dijieron  los  deputa¬ 
dos  que  acusaban? 

— Pos  nada,  que  González  y  -  los 
menistros  vendían  el  cuartillo  de  ní¬ 
quel  á  unos  cuantos  gachupines  y  á 
unos  gringos  en  un  peso,  ínter  nos¬ 
otros  lo  pagábamos  á  veinticinco, 
poreso  es  que  ora  los  ves  en  coche, 
mientras  nosotros  estamos  como  las 
ratas  en  cuaresmal  Y  no  lo  has  de 
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creer,  ¿quién  piensas  que  dijieron 
que  metía  á  México  el  contrabando? 
pos  izque  el  menisterio  de  Guerra  y 
el  de  Jumento. 

—Pos  yo  creía  que  no  mas  por  la 
frontera  se  hacia  este  bolado. 

■ — -Por  todas  partes;  afigúrate  que 
han  metido  sin  pagar  derechos,  máiz, 
espejos,  cazuelas,  sombreros  pa  se¬ 
ñora,  zapatos,  listones  y  basinicas  y 
comunes,  y  cuanto  Dios  crió,  y  que 
los  probes  que  venden  de  buena  fe 
se  los  hayga  llevado  el  diablo. 

—La  verdá  manís  que  por  menos 
picardías  han  horcado  á  m michos 
probes. 

— Pos  aquí  no  les  harán  nada, 
porque  seria  necesario  horcar  á  toda 
la  almenisiracion,  y  como  el  pueblo 
hace  munchos  años  questá  aborrega¬ 
do,  lúnica  que  paga  el  pato  es  la  na¬ 
ción. 

—¿Y  con  cuánto  nos  rasgaron  es¬ 
tos  valedores? 

— Pos  aseg'un  dicen  los  de  las 
cuentas,  con  veintisiete  millones  de 
pesos,  y  lo  pior  es  quentraron  mas 
dé  sesenta  y  ocho  millones. 

— Caracho,  manís,  que  juerte  re- 
tosó  el'^ato  en  el  cajón  de  los  teco¬ 
lines. 

EL  REY  TIBURON,  SU  CONSEJO  Y  SU 
CORTE. 

El  Sacarrial.  Hemandadollamar 
astedes  mis  queridos  menistros  to¬ 
cante  á  una  cosa  que  les  voy  á  con¬ 
tar. 

Un  menistro.  (Mano  de  ala).  ¡A 
mí  no  me  cuentasté  nada!  yo  soy 
harto  hombre  y  no  me  cuadra  de- 
iarme! .... 

Otro  menistro  (ques  el  que  manda 
como  quen  dice  el  mero  peíatero). 
Pero  cálmese  tontito  hombre,  luego 


lueguito  se  sulfuraste  como  aquel 
que  todo  lo  sabe,  ni  acallaste  de  oir 
y  yastasté  repelando  creyendo  quel 
pelo  es  otro,  ansina  le  pasó  asté  cuan¬ 
do  le  salió  picardía  la  canción;  por 
mas  señas  quiasfa  mibastá  á  dar  pa 
mis  tunas.  Lo  que  dice  su  sacarrial 
es  que  nos  va  á  dicir  una  cosa;  contar 
quere  dicir. 

Otro  menistro.  (El  güerito).  Ansí 
dicen  en  Campeche. 

Mano  de  ala.  Pos  esuan  ele  al  ver¬ 
tir  no  quiandan  ay  equivocando  h 
uno  con  palabras  doblen,  onde  quia- 
mí  no  me  cuadra  que  me  cuenten 
mas  de  los  pesos  cuando  hago  mis 
negocios  ó  las  cabezas  ¿italianos  que 
mando  trair  pa  poblar  el  país. 

Tiburón.  Bueno  yastá  de  frijoles, 
ora  les  voy  á  dicir  quel  tinglado  sestá 
descomponiendo  porque  no  tenemos 
clacos,  ora  sí  come  luego  dicen  esta¬ 
mos  con  una  mano  atrás  y  otra  de¬ 
lante,  ya  saben  que  mi  compadre  to¬ 
dito  se  lo  alevantó  y  nos  dejó  como 
Jos  italianos  de  mi  vale,  á  pedir  li¬ 
mosna;  y  luego  el  maldito  del  Te-, 
mascalero  que  lo  nombré  menistro 
diacienda  pa  que  atajara  la  pelota  y 
ora  salimos  con  que  hace  mas  lucha 
un  burro  en  un  atascadero  quél,  en 
cuanto  la  cosa  se  pone  color  de  hor¬ 
miga,  luego  luego  sale  con  que  se  va 
y  senferma;  ya  lo  ven  ora  nuave- 
nido. 

El  mero  petatero.  Tiene  razón  Ti¬ 
burón,  estamos  lo  que  se  llama  atas¬ 
cados,  nuhay  ni  siquera  pa  los  perió- 
licos  que  me  defienden. 

Otro  menistro.  De  modo  que  nu¬ 
hay  ni  pa  la  tropa. 

Tiburón.  Ni  pa  eso. 

Menistro.  Pos  yo  no  entiendo  de¬ 
so,  á  mí  me  pagan  mas  que  sea  uwso 
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di  s,  si  no,  francamente,  no  respondo 
de  ias  Lorzas. 

Tiburón.  Ora  habiastó  de  salir  con 
eso . 

Patatero.  Tiene  razón  Tiburón, 
ora  habiastó  de  salir  con  aquí  están 

las  velas . dígales  que  se  asman- 

ten  y  pujen,  porque  nuhay  otra  cosa 
quihacer,  mientras  que  tanteo  que 
sihace,  porque  Tiburón  me  á  encar¬ 
gado  diablar  por  él  y  yo  ledeayudar 
porque  al  fin  y  al  cabo  duele  mas  el 
pellejo  que  la  camisa. 

El  güerito#  Ese  dicho  luaprendí 
en  Campeche,  allá  lo  dicen. 

El  melenudo.  Cabal! 

Petatero.  Güeno,  pos  dice  Tibu¬ 
rón  que  vayan  iscurriendo  á  ver  qué 
sihace  pa  dinero,  porque  sí  no,  tocan 
retirada  pa  su  casa. 

Tiburón.  Cierto!  pa  su  casa. 

El  melenudo.  'Pos  á  mí  no  me  is- 
curre;  á  mí  díganme  dechar  viajes  y 
andar  diaquí  pallá,  y  hay  estoy. 

Mano  de  ala.  Pos  si  no  sabe  mas 
que  dechar  viajes,  mótase  de  agua¬ 
dor  y  no  de  menistro,  porque  un  me- 
nistro  es -pacer  dinero  y  no  pa  otra 
cosa. 

Melenudo.  Será,  pero  no  discurro. 

Tiburón.  Güeno,  pos  á  ver  quó  di¬ 
ce  el  de  la  guerra. 

Guerra.  Pos  á  raí  se  me  relampa¬ 
guea  que  vale  que  hay  artos  caba¬ 
llos,  nada  importa  que  unos  cuantos 
se  mueran,  de  modo  es  que  cojemos 
caballos  de  la  tropa  y  apostamos  ca¬ 
rreras  y  ganamos  y  ya  tenemos. 

Tiburón.  Núes  malo,  pero  nuhay 
quen  quera  correr  apostando. 

Petatero.  Tiene  razón  Tiburón,  á 
lo  menos  los  del  Clu,  de  que  soy  Pre¬ 
sidente,  no  les  gusta  correr  caballos 
!  mas  que  de  carta,  y  á  esos  sí  le  me¬ 
ten. 


Mano  de  ala.  Pos  yo  creo  que  lo 
mejor  que  se  puede  hacer  es  quitar 
el  Zócalo,  mandar  trair  agua  á  Ve- 
vacruz,  llenarnos  la  plaza  y  echamos 
ay  artos  pejes  pa  que  los  impliados 
vengan  á  pescar  y  ya  saquen  pa  co¬ 
mer. 


El  güerito. 


Güeno,  pero  que  sea 
casen,  en  Campeche  hay  arto  y  yo 


doy  la  güeva. 


Mano  de  ala.  Cason  ó  juil  d  gua¬ 
chinango,  cualquer  cosa:  lo  quimpor- 
ta  es  que  tengamos  vividero#  de  pes¬ 
cados  pa  que  tengamos  quó  comer  y 
los  impliados  se  llenen. 

Petatero.  Solo  que  lo  que  dice  mi 
vale  no  me  cuadra,  porque  en  cuan¬ 
to  se  trate  de  pescar,  el  es  mano  y  á 
todos  los  deja  con  una  música. 

Mano  de  ala.  No  me  lo  disustó 


allá  juera! 

Tiburón.  Silencio! 

El  güerito.  Puedo  hablar? 
Petatero.  Sí. 


Güerito.  Pos  en  clesta  mañana  me 


jueron  á  ver  los  del  Banco  y  dicen 
quemprestan  dinero  si  á  {otro  no  lu- 
am  paran. 

.  Tiburón.  Palabra  de  honor.? 

Güerito.  Palabra. 

Petatero.  Pos  ora  les  diremos  que 
sí  y  luego  veremos. 

Tiburón.  Con  razón  te  quiero  tan¬ 
to,  si  eres  de  mi  cuerda. 

Petatero.  Me  coje  de  sorpresa, 
porque  ántes  éramos  enemigos;  pero 
en  fin,  pronto  nos  entenderemos,  y 
paz  ehristi. 

Mano  de  ala.  Pido  quihablen  en 
castellano. 

Tiburón.  Conque....  cuánto  dan? 

Güerito.  Pos  serán  50,000  pesos. 

Tiburón.  Echense. 

Melenudo.  Güeno,  y  quihacemos 
pa  pagar?  porquel  temascal  ero  núes- 
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tay  y  nuliay  quén  haga  la  destribu- 
cion. 

Tiburón.  Quén  diustedes  sabe  de- 
vedir? 

Todos.  Yo  no. 

Tiburón.  Yo  sí  sé;  pero  noraás  con 
machete,  y  ora  se  trata  dihacer  cuen¬ 
tas. 

Güerito.  Puedo  hablar? 

Todos.  Sí. 

Guerito.  MÍocurre  que  llamemos 
al  coronel  de  lescuela;  ese  como  di- 
reitor  lia  de  saber. 

Todos.  Aprobado. 

Tiburón.  Un  ayudante!!! 

(Entra  el  ayudante).  Vayan  me  á 
llamar  al  coronel  de  los  muchachos, 
(se  va  el  ayudante) .... 

Entra  el  coronel. 

Tiburón.  Luemos  mandado  llamar 
pa  que  leche  una  paloma  al  temas- 
calero,  ha  de  saber  usté  quihay  nos 
agenciamos  unos  niquenes  y  quere¬ 
mos  darles  á  los  impliados;  háganos 

la  destribucion  de  50,000  entre . 

14,552  impliados  á  cómo  les  toca. 

Coronel.  Si  miubieran  dicho  que¬ 
ra  pareso,  me  traigo  al  comandante 
de  las  matemáticas,  y  era  arto  fácil; 
no  que  yo  apenas  podré;  pero,  en  fin, 
conque  50,000  pesos  entre  15,552. 

Petatero.  Eso  es. 

Coronel  (toma  lápiz  y  papel,  y  dice 
en  voz  alta);  2  es  3,  5  es  5,  4  es  4, 
5  y  1,  6;  pongo  0  y  llevo  6;  aquí  es¬ 
tá:  les  toca  á  60,552  á  cada  uno, 

Guerra.  Maldita  sea  la  baraja! 

Coronel.  Mi  general! 

Guerra.  Qué  mi  general  ni  qué 
niño  muerto!  cómo  les  ha  de  tocar  á 
mas  de  lo  que  hay,  ¿pos  qué  estamos 
en  tiempos  del  compadre? 

Coronel.  Ah!  vaya,  pos  entonces 
le  tocan  á  caduno,  ora  verasté  2,  7, 
4}  G . .  10  pesos  y  faltan  $  95,520 


Petatero.  Pior  está  questaba. 

Mano  de  ala.  Lo  que  quero  es  que 
sobre  y  no  que  falte. 

Coronel.  Ah!  ya  sé,  es  esa  cuenta 
en  que  sechan  dos  rayas  quihaeen 
como  cajoncito? 

Todos,  No  sé. 

Coronel.  Sí,  eso  es.  Güeno,  pus 
les  toca  á  caduno  tres  pesos  y  sobran 
20,000. 

Mano  de  ala.  Pa  mí,  pa  mí. 

Todos.  No,  pa  todos  que  se  dis- 
tribuiga.  t 

Tiburón.  No  siñor,  que  sean  para 
mi  compadre,  quel  probe  está  tan  al¬ 
canzado. 

Petatero.  Siempre  el  compadre! 

Todos.  Si  vd.  lo  quere  que  sea. 

Tiburón.  Pos  listos .  ¡Media 

cñielta  á  la  derecha!  de  f rente,  mar- 

■L> 

chen! 

Todos  salen  diciendo,  qué  talento 
de  coronel!  qué  bien  sabe! . 

Mano  de  ala,  al  coronel.  Siga,  va¬ 
le.  ..  .  me  á  denseñar  esa  cuenta  de 
poner  sero  y  alevantarse  seis:  con  eso 
á  ver  si  hago  otro  palacio  pa  que  lo 
güelvan  á  llevar  en  un  as  pa  sota. 

Coronel.  Pos  vayan  á  verme,  le 
preguntaré  á  mis  profesores,'  onque 
tanteo  quejdesode  gonzaliar  no  saben. 

Mano  de  ala.  Pos  antónces  miréá 
un  Estado  onde  no  se  está  el  que  sa¬ 
be  alevantarse  todo  y  no  dejar  nada. 

Coronel.  Vayastó  aquí  á  México, 
hay  un  artero  á  quien  lechado  lojo 
pa  que  dé  clase  de  química  aplicada 
á  lindustria  de  gonzaliar. 

Mano  de  ala.  Güeno,  pos  adiós! 

Coronel.  La  mano,  mi  general! 


Al  otro  lado  del  rio 
Cantaba  un  sapo  pelón: 
n  No  se  espanten  con  el  niquel 
Ques  la  revolución . n 
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Periódico  joco*sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  alíiro! 

PALE  IODOS  LOS  LUNES  Y  VALDRÁ  LO  QUE  VALE  UNA  DECIMAL,  UN  CENTAVITO, 


CONDICIONES 

Pagar  antes  de  leer: 


No  meche  inguento,  que  voy 
tlialivio. 

Este  es  el  grito  simultáneo  y  templadote  qne 
sescapa  de  tarde  en  tarde,  ó,  mejor  dicho,  todas 
¡as  tardes  y  todas  ias  mañanas  de  los  lábies  del 
pueblo. 

Lo  prenuncian  con  desmayo  los  probes  implia. 
«ios  que  reciben  lastinencia  en  lugar  de  sus  chi¬ 
quillos. 

Lo  dice  con  enfado  la  juventú  que  ré  desapa¬ 
recer  la  dinidá  de  la  cátedra  y  alevautarse  lino- 
rancia  en  los  altares  de  la  sencia. 

Lo  tai  tamudea  la  liberta  de  la  prensa  al  mirar 
doran  tiados  á  sus  escritores  mas  endependientes. 

Lo  vocifera  con  fastidio  el  comercio,  entidá 
convertida  por  nuestras  últimas  celebridades  fi¬ 
nancieras  en  esquina  de  provincia. 

Lo  pregona  con  severidá  lonradez  legal  cuando 
oserva  quel  monopolio  bancario  no  toma  las  de 
Villadiego, 

Y  se  adivina  fiero  y  amenazador  en  los  mas  in- 

sunficantes  movimientos  de  la  muchedumbre, 

que  ya  no  quiere  aguantar  los  chisguetes  de  las 

jeringas  de  Tuxtepeque  con  mango3  de  Palo  blan¬ 
co. 

Intertanto,  nuestro  paternal  gobierno,  biodo 
con  los  jumos  de  ladulacion,  atarantado  con  las 
papas  compadrosas  de  los  que  gonzaliaron  á  la 
Nación,  ético  por  sus  faltas  de  recursos  y  torpe 
por  su  abundancia  de  probeza  despíritu,  contem¬ 
pla  la  ruina  moral  é  inteletual  del  país  como 
quenmira  llover  y  no  se  moja. 


Los  próceros  mas  inteligentes  de  lalmenistra- 
cion  nomas  sihacen  como  la  zuela,  precurando 
menos  por  el  bien  coletivo  que  por  el  particular. 

El  órgano  oficial  declara  que  se  viola  todo  pre¬ 
seto  siempre]  quiansina  lo  esige  el  bien  público. 

Este  jamás  ha  necesitado  de  esas  enteligencias 
escuras  de  cuero  y  alma. 

Ellas  arrejuntan  uestro  descrédito  y  nuestro 
descontento. 

El  cuadro  que  se  nos  presenta  está  muy  debu  - 
jabie. 

La  desidia,  el  abandono  y  la  maldá  apergollan¬ 
do  diun  solo  golpe  todas  las  virtudes  cívicas,  to¬ 
dos  los  pensamientos  dinos,  todas  las  ideas  ale¬ 
vantadas. 

¡No  podía  ser  mas  lindo  ni  mas  ópimo  el  fru¬ 
to  quihabía  diofrecer  á  los  suidadanos,  el  com¬ 
padrazgo  de  la  rapiña  con  lindiferencia! 

El  pueblo  ya  pujó.  Sus  pujidos  sinifican  su 
fatiga. 

¿Cuando  descansará? . . 


Ya  te  conozco,  campana, 
No  te  guelvo  á  repicar. 

Antes  creiba  quen  la  tierra 
Había  gentes  de  concencia, 

Que  con  toda  endependencia 
La  sabían  gualajariar; 

Mas  no  jayando  ninguno, 

Canto  al  hacer  la  mañana: 

Ya  fe  conozco,  campana , 

No  te  giidvo  á  repicar. 

Creiba  que  los  frailecitos 
Todos  eran  unos  santos; 
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Y  solo  jayé  unos  cuantos 
Que  ya  saben  cospirar 

Y  dende  entonces  clachando 
Canto  al  ver  una  sotana: 

Ya  te  conozco,  campana, 

No  te  güelvo  á  repicar. 


Creiba  que  los  Presidentes 
Eran  patriotas  cabales; 

Y  salieron  saca-ríales 
Que  nomas  saben  tiznar, 

Por  eso  desesperado 
Gritp  con  toda  mi  gana: 

Ya  te  conozco,  campana, 

No  te  guelvo  á  repicar. 


i Y  la  josticia,  comuanda? 
Sin  cola,  patas,  ni  pico 
Sizo  nomas  parel  rico 
Quial  pobre  quiere  ensartar; 

Y  por  eso  digo  triste 

Al  ver  la  josticia  humana: 
Ya  te  conozco,  campana , 

No  te  güelvo  á  repicar. 

¡Ay,  valitos!  si  algún  dia 
Todos  juéramos  honrados 

Y  parejos  amarrados 
La  quisiéramos  jalar, 
Nubiera  quien  nos  dijera 
Tantiándonos  triste  rana: 
Ya  te  conozco,  campana, 

No  te  güelvo  á  repicar. 


Pero  mientras,  no  arrugarse, 
Núes  tarde  el  bien  cuando  llega, 
Que  dentro  de  su  talega 
Sabe  qué  trai  cada  cual; 

Por  ora,  ¡muera  la  cuenta 
Del  que  jué  pior  que  Santana: 
Ya  te  conozco,  campana, 

No  te  güelvo  á  repicar. 


Tanto  nos  han  engañado 
Con  farsa  y  con  mascarones, 
Que  de  las  buenas  aiciones 
El  pueblo  debe  dudar, 

No  estrañen  que  á  los  cro3critos 
Les  chille  de  güeña  gana: 

Ya  fe  conozco,  campana, 

No  te  güelvo  á  repicar. 


Chema  y  Pancho. 

— ¡Algame,  vale,  ya  se  mihacía  que  no  nos 
oservábamos  agora! 

— ¡Como  no!  si  hasta  trom^ezándome  he  veni¬ 
do,  porque  ansí  como  los  rotos  hacen  las  once, 
esque  pá  tener  güen  apetito,  ansí  tamien  noso¬ 
tros  echamos  nuestras  versaciones  antes  de  cur¬ 
sar  nuestras  clacesitas. 

— Y  la  verdá  quen  eso  sernos  mas  mejores  que 
los  deputados. 

— ¿Por  qué,  vale? 

— Porque  munehos  desos  endevidos  se  echan 
primero  sus  medidas  y  ááuego  van  á  versar  lo  de 
los  negocios. 

— Perueso  croque  nomas  luhacen  los  probes 
despírito. 

— Y  tamien  los  ricos  de . papalonidá. 

— Oyes,  vale,  y  qué  ¿tanteas  que  la  Nación  no 
se  juntará  siempre  con  los  millones  que  le  gon- 
zaliaron  las  prominencias  de  lalmenistracion  pa¬ 
sada? 

— No  sé  por  qué  se  mihace  y  se  miafigura  que 
primero  tendrá  mas  delicadeza  el  endigestado 
dihonradez  y  el  vale  Perfirio  será  mas  riatay  me¬ 
nos  juido;  primero  se  irá  Pacheco  á  Chihuahua}’ 
don  Darío  Baquetón  con  el  Padre  Padilla,  queu 
el  tesoro  público  se  miren  los  dineros  del  pueblo.l 

— Pus  qué  ¿tan  cubierta  tendrán  la  retaguardia| 
esos . siñores? 

Sería  lo  mas  fácil  descubrírselas,  porque  aun 
tantiando  quihubiera  un  pelo  de  confitazos,  el 
pueblo  mexicano  se  pondría,  como  siempre,  del 
j  lado  de  la  justicia;  pero  refleisiona  un  polvo,  en 
que  los  asteros  y  sencillos  no  son  nomas  puros 
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traidores,  entrellos  hay  malos  mexicanos,  piores 
extranjeros  y  mas  piores  gachupines. 

— ¡Hombre!  y  yo  que  tantiaba  que  nomas  don 
Micróforo  N ique  había  telesforiado  gachupinada- 
nicnte  los  clacos  nacionales. 

— ¡¡¡Uhlihü!  que'  tapado  estás,  vale:  pus  que' 
¿no  tiacuerdas  diaquel  clanchicholito  que  puso  un 

tal  don  Lamido .  ó  croque  don  Yamero . 

por  ahí  vá  su  apelativo,  en  el  Callejón  de  Santa 
Clara? 

— ¡Ah!  cómo  no,  maRÍs,  si  allí  juí  á  feriar  un 
pelo  de  ñiques,  de  los  que  me  sobraron  el  dia  de 
lovacion  de  don  González.  Ya  parece  que  deviso 
las  vigas  aquellas  que  pusieron  esque  paque  no 
siagolpiara  la  multitá  de  gente,  mi  memoria  me 
trai  á  los  germanes  que  costudiaban  las  vigas  y 
hasta  siento  los  apachurrones  que  se  recebían  an¬ 
tes  que  los  jierros. 

— Paque  lo  veas  vale  ¿no  tiacuerdas  del  otro 
García,  no  el  gachupin  sino  el  criollito,  aquel  que 
le  dicen  Patas,  quiandaba  contratando  las  alcan¬ 
cías  de  las  viudas,  de  los  pinsionistas  y  de  I03 
impliados. 

— Si,  vale,  y  dese  pelo  mihan  dicho  que  se  co¬ 
merciaba  tamien  en  lesquina  de  San  Bernardo  y 
Guampo  y  un  dicho  don  Indigo,  porque  hasta 
los  animales  ¡croque  jueron  aventajados  dicípulos 
de  don  Micróforo  Ñique. 

— ¡Quó  liado  se  vería  ese  gachupin  en  el  patio 
de  los  pericos,  por  allá,  por  ondestá  el  paraje 
onde  esque  nació  el  niño  Dios!  ¿verdá,  vale? 

— Si  el  ques  perico,  onde  quera  es  verde;  pero 
no  te  descarriles  de  nuestra  contesta  tan  sencilla 
como  astera,  es  juerza  que  recapituliemos,  paque 
veas  nomas  con  cuanta  gente  se  las  tendrían  que 
averiguarlos  jueces. 

— En  un  descuido  á  los  meros  creminales  los 
echan  juera  de  Belem,  paque  siarrejunten  con 
sus  compás  y  á  nosotros  nos  apergollan  mientras 
loa  mas  malditos  se  devoran  á  lualacran. 

— Sería  lo  mas  orgánito  en  estos  tiempos  en 
que  los  honrados  sernos  tantiados  como  cremina¬ 
les  delesa  guajada.  Ya  vites  que  juerte  sopun¬ 
táronlos  gonzaliadores  y  los  telesforeros  y,  ¡lo  que 
cunde  el  mal  ejemplo!  ya  miras  comuhay  tovía  lo 
mesinísimo  quen  lalmenistracion  que  se  juó  y  no 
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volverá,  tovía  se  oserva  á  los  que  ganan  mas  de 
dos  sueldos,  sin  ser  ninguno  desos  sueldos  corres¬ 
pondiente  por  lestrucion  pública;  ya  ves  como 
don  Diez  Gutiérrez  y  el  matasanos  Fernandez 
han  dejado  tamien  sus  dinos  sucesores  en  lo  del 
tule. 

—-Si;  pero  crc.quel  vale  Ceballos  no  siarma  con 
esos  predutoa  dicen  malas  lenguas  y  la  mia  qua 
núes  tan  pior  que  dichos  produtos  croque  entran 
á  los  fondos  de  la  beneficiencia  bajo  lispecion  in¬ 
mediata  de  Romelo  Güero. 

-  Supon  tú,  quiancí  suceda  ¿por  quó  entonces 
no  endrogan  los  artículos  del  Coligo  Venial  que 
castigan  al  que  mata  la  vaca  y  al  que  le  tiene  la 
pata;  al  que  juega,  al  que  empresta  las  barajas,  al 
quialquila  la  casa,  alquestáde  miravete,  al  que  les 
sirve  de  clacoquis  y  á  todo  el  que  tiene  que  ver 
con  los  taugres,  paquiansina,  desborrados  esos 
artículos,  nuhaiga  ni  quen  repele. 

— Ahí  está  el  defeito,  en  que  la  ley  sizo  nomás 
pá  los  probes,  el  que  se  gonzalea  dendiun  real 
hasta  diez  mil  jierros,  ese  vá  á  chirona;  el  qu®  se 
telesforea  de  diez  mil  á  cincuenta  mil,  sevá  áj  li¬ 
mar  un  refresquito  k  la  diputación;  otros  que  se 
tantean  otro  pelo  mas  sin  llegar  á  un  millón,  son 
mirados  con  desimulo;  perua  los  que  se  roban  mi¬ 
llones  ¡oh!  comuesos  son,  como  dicel  tinterillo 
Aponte,  personas  de  mayor  cuantía,  á  esos  se  ks 
guardan  munchas  consideraciones,  se  les  respeita 
y  hasta  se  les  vá  á  dejar  hasta  á  lestacion  del 
fierro-carril,  en  caso  de  que  tengan  ganas  y  110  las 
puedan  aguantar,  de  cambiar  diaigres. 

— Hastonde  llegan  los  hombres  por  sus  tretas 
y  luego  nos  hablan  de  la  inmoralidá  de  la  pela, 
de  los  vicios  de  la  multitú,  de  las  bajezas  de  los 
descamisados,  cuando  que  son  mas  sorrastras  que 
nosotros  y  puede,  puede  que  les  diéramos  leicio- 
nes  dihonradez  y  dintegridá. 

— Si  ya  sabes,  (vale,  lo  quen  politiquía  llaman 
tacto  y  diplomacia,  nosotros  los  peladito3  nos 
concomamos  con  dicirle  engaño,  falcedá. 

— La  verdá,  vale,  como  dijo  Plaza,  lavirtú 
tiene  aquí  ventiun  quilates  y  el  honor  diez  dine¬ 
ros,  veinte  granos. 

— No,  vale,  siempre  hay  sus  gentecitas  muy 
planchadas  y  muy  honradotas,  ya  vites  á  Viñas- 
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«1  cleputado,  pidiendo  que  sen  bregaran  á  los  jue¬ 
ces  comunes  á  todos  los  que  se  jayasen  complica¬ 
dos  en  cuestiones  en  quel  tesoro  federal  hubiese 
salido  empinado. 

— Pero  ya  vites  corno  se  j  nerón  saliendo  con 
todo  y  riaía  los  que  con  su  voto  debieron  dihaber 
.apoyado  esa  proposición. 

— Y  si  yo  te  dijiera  que  citando  se  levante  en 
tiran  Jurado  la  recámara  de  la  runion,  ha  diha- 
ber  munchos  mas  de  cuarenta  y  dos  votos  quia- 
suelban  á  los  presumidos  reos  y  quila  patadas  se 
los  endicará  don  González  ¿que  dirías? 

— Quese  era  el  chiste  de  la  pantomima  que  tu¬ 
vo  lugar  en  las  últimas  sesiones  del.  triato  ditur- 
de. 

— Bien  tirada  la  pelota,  vale,  ya  te  vas  deslus¬ 
trando  Vámonos  á  jumar  nuestras  cuchara  das, 
á  la  salú  del  tecolote  quiagora,  6  se  lia  hecho  de 
la  vista  gorda  6  no  siha  apercibido,  cié  lioso 
tros. 

■ — Pos  ándele,  siñor,  se  miliace  tarde. 


Prototipos. 


¿Quién  es  aquel  viejecílllo 
Que  al  amor  como  al  tresillo 
Juega  y  corre  sin  parar 
Tras  negocios  de  bolsillo? 

— Ese  hombre  austero  y  sencillo, 
Se  llama  el  Gran  Luminar. 

* 

*  * 

¿Y  aquel  tipo  de  entremos 
Que  carga  su  orgullo  en  coche 
Y  sueña  con  el  derroche, 

Con  la  sota  y  con  el  tres? 

— Ese,  es  un  (jalan  de  noche 
Mi  honrado  amigo  Moisés. 

* 

*  * 

¿Y  aquel  antiguo  muchacho 
Que^víviendo  del  país 
Alejos  huele  á  gabacho 


Y  donde  ahusma  el  gaspacho 
Se  cuela  alogre  y  feliz 

Y  un  buey  como  una  perdiz 
Se  mete  bajo  el  mostacho? 

—Ese  tipo  es  Juan  París. 

% 

*  # 

¿Y  aquel  viejito  elegante 
Tan  alegre  y  bullaugero 
Que  nada  tiene  de  andero 
Ni  tampoco  do  pedante; 

Que  e3  como  un  niño  sensible 

Y  abriga  un  gran  corazón? 

■ — Use  es  un  hombre  terríile. 

Es  el  nihilista  Pavón. 

* 

*  * 

Y  aquel  poyo  caballero 
Montado  en  potro  rocin 
Que  de  charro  ó  de  catrín 
Hace  alarde  del  dinero; 

El  que  osa  cuellos  deá  jeme 

Y  un  andar  de  gran  señor 

Y  cual  un  Cid  Campeador 
Nada  rehuye  ni  teme; 

Ese  que  sílñdes  y  hadas 
Sueña  de  él  enamoradas 
Por  su  gracia  y  bisarría? 

• — Esc,  es  un  poyo  del  día 
Llámenle  por  Traga-espadas. 

TEATRO  ARBETJ. 
Función,  los  domingos  tarde  y  na¬ 
die.  Las  de  abono  según  programa. 
Véanse  tiras. 


Responsable,  Lucas  el  B rincón. 


Imprenta  de  J.  A.  Laguna. 
Tuente  del  Santísimo  número  2. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

(ALE  TODOS  LOS  LUNES  Y  VALDRÁ  LO  QUE  VALE  UNA  DECIMAL,  UN  CENTAVITO. 


AULA  LA  BLANQILLERA  EN  CA  DE  LOS 
ESPOSOS  SIMONA  Y  JACINTO. 

i - 

Jacinto. — Ya  tihabiayo  rezado  un  sunicuijo, 
lona  alhaja. 

Paula,  Aciios,  padrinito,  dirastó  que  modes- 
>dí  á  lo  deputado  diagua  tibia  ó,  como  dicen 
8  rotos,  á  Iinglesa. 

Simona. — Yo  diría  que  te  despedí  tes  á  lo  de¬ 
jado  pasado  por  agua,  porque  te  juimos  á  ve- 
"ar  si  nial  no  regulo  á  fines  de  Enero,  croque 
vía  no  siacababan  las  bendiciones  de  San  An¬ 
ido  Abad  y  nos  incontramos  con  que  amaneci- 
s  y  no  anochecites  y  con  que  tihabías  alevanta- 
<  hastal  petatito. 

Paula. — No,  madrina,  si  no  soy  manca,  nj 
mpoco  febrera,  ni  muncho  ménos  gachupina; 
que  sucedió  jué,  que  se  dieron  una  escasiada 
a  juerte  los  blanquillos,  po3  ustedes  oservarían 
ie  todos  me  salían  balandranos  y  los  tenía  que 
ar  ansí  como  el  pueblo  tendría  que  tirar  por 
era  lesperanza  que  tenía  en  su  nuevo  saca-rial: 
sabiendo  ques  libre  la  intreducion  de  los  di¬ 
osos  blanquillos  en  los  Estados  Unidos,  co- 

iiaquí  el  contrabando . 

Jacinto.— ¿Quien  tihá  contado  ques  aquí  libre 
contrabando. 

Paula. — La  nueva  realidan  de  los  hechos,  en 
imer  lugar,  pos  bien  aabriustó  quiaquí  si  hace 
11  mas  ganas  lo  que  mas  está  prohibido.  ¿A  que 
me  diciustó  quen  México  núes  libre  el  juego? 
muy  requetelibre,  cuando  se  embarran  ciertas 
mos,  que  se  ponen  el  guante  blanco  pá  nc  en¬ 
riarse  con  la  plata  de  los  ataimados.  Y  en  se¬ 
ndos  lugar,  estos  ojos  que  se  los  ha  de  comerl 


tierra,  porqueso  es  tan  cierto  como  quel  viernes 
hizo  diez  y  ochos  años  que  se  soplaron  á  su  pa¬ 
trón  de  don  Pollejo  de  Lavativa  en  el  cerro  de 
las  Campanas:  afiguresiusté  que  comuentró  al 
menisterio  dihacienda  un  siüor  quesques  temas- 
calero,  y  comuestamos  en  lépoca  de  los  coroneles 
y  de  los  gerenales,  por  lo  que  yo  tanteo  que  será 
algún  gerenal  temascal  iciado  ó  algún  temascalero 
coroneliado  como  los  istuliantes  destituidos,  quiaí 
fin  y  al  cabo  es  lo  mesmo  dicir  tata  Dios  que  Dio» 
tata;  y  comuese  sifior  menistro  es  güajaco...es 
que  supo  porque  llegó  á  sus  noticias,  quen  la 
frontera  se  contrabandiaba  como  tamo  y  ¡ay  si- 
ñor  de  mi  alma?  que  manda  luego  lueguito  una 
runfla  de  rotos,  desos  que  ni  siquera  saben  loques 
ser  tanfcitos  padecedores,  me  les  dió  sus  sínfuía® 
de  meütares  y  ay  tienen  ustedes  quesos  probé® 
rotos  tantiaron  siguramente  quiban  á  poner  el 
temascal,  porque  esque  andaban  en  caballitos  de 
los  que  mercan  los  niños  el  dia  de  San  Juan  y 
con  los  que  los  bañeros  atizan  la  lumbre;  pero  se 
jueron  incontrando  con  que  los  contrabandista® 
son  lanzones,  como  si  hubieran  guerriado  en 
compañía  de  Cobos,  y  jueron  mirando  que  su, 
amos,  que  croque  han  sido  menistros  de  la  guerra® 
los  tienen  á  esos  contrabandistas  muy  bien  mon¬ 
tados  y  armados,  y  de  tal  modo  y  de  tal  manera 
y  de  tal  suerte  que  los  contrabandistas  parecen 
los  impliados  de  la  germanería  fiscal  y  los  germa- 
nes  fiscales  los  contrabandistas. 

Jacinto. — ¡Carambolas!  Perueso  no  quere  di 
cir  que  sea  libre  el  contrabando. 

Paula. — Pero  sinifica  quel  gobierno  nos  lo 
quere  pantominiar,  como  sucede  con  lo  del  tule 
pos  ya  miraste  que  su  medida  salió  mas  pió 
quescapulario...  y  lo  mas  bonito  quo  yo  videry 
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cíue  los  probos  germanes  fiscales  nubicran  queri¬ 
do  ver  ni  oir  juó,  que  los  malditos  contrabandis¬ 
tas  les  mandaron  á  dicir  á  los  del  fisco:  ‘'Esta 
tarde  vamos  á  meter  un  contrabandeo,  vale  algo 
mas  que  tres  cuartillas,  lo  vamos  á  enflautar 
por..,  tal  punto,  somos...  tantos  endevidos...  si 
cfueren  travesiar  un  pelo,  los  aguardarnos  con  to¬ 
da  pontualidad! 

SimoNA. — Ántonees,  ni  la  burla  les  perdo¬ 
naron. 

Paula. — Parece  como  á  modo  de  martina,  pe¬ 
ro  ni  les  quisiera  yo  acabar  de  contar...  ay  tie¬ 
nen  ustedes,  que  los  probes  germanes,  quialfin 
son  hombres,  que  no  pudiendo  restringir,  tuvie¬ 
ron  quiaguantar  la  parada. 

Jacinto. — Pero  si  es  questán  tan  habelitados 
diarmamento  como  nos  cuentan  nuestros  agüeli- 
tos  que  la  brillaban  los  probes  insurgentes  del 
afio  de  10 j 

Paula. — ¡Oh,  j uó  propia  comparación!  como 
dicel  catecismo  del  padre  Ripalda,  pero  como  no 
si  habían  dencontrar  desa  pelo  I03  bolaos,  afigu- 
rosiustó,  padrinito,  que  cornuel  gobierno  ha  co- 
¡jido  la  costumbre  de  dejarlo  todo  al  tiempo,  co¬ 
mo  si  juera  tan  giien  labrador,  y  el  siñor  temas- 
calero  toditito  se  lueneomienda  á  la  De  vina  Pro¬ 
videncia,  como  si  jueran  tan  devoto;  en  lugar  de 
mandar  listos  ya  y  dispuestos  á  lo  que  te  truje  á 
los  dichos  germanes  fiscales  y  próvia  revista  como 
dicen  en  el  lenguaje  ofecial,  les  dib  órden  paqae 
se  jueran  á  organizar  en  sus  respeitivas  Zondas 
y...  mientras  sestaban  organizando,  pasó  lo  del 
envite  de  los  contrabandistas,  que  se  salieron  con 
!a  suya,  no  sin  haber  dorantiado  á  uno3  seis  ó 
siete  de  los  desorganizados  germanes. 

Simoíía. — Pero  la  culpa  es  del  gobierno  que 
quita  al  pastelero  de  sus  pasteles  y  al  temascalero 
del  temascal,  onde  que  croque  eso  siñor  monistro 
dihacienda  que  tiene  la  culpa  de  esos  asucedi- 
mientos  y  de  que  no  espiche  el  contrabando,  juó 
ei  mesino  que  defendía  á  los  gringos  del  Banco 
del  Espíritu  Santo,  <5  sean  los  siñores  del  mono¬ 
polio,  en  tiempo  de  las  gonzaliadas. 

Paula. — Muy  bien  dicho,  madrinita,  pero  el 
que  agora  sea  monistro  á  pesar  dese  grandísimo 
defeito,  casi  nada  sinifica  en  estos  tiempos  den- 
díferiencia  almonistrativa;  tamien  tiene  el  diaber 


sido  croque  procurador  en  tiempo  de  Marsimi- 
lianq  como  juó  traidor  neto  el  astero  y  sencillo  r 
como  lo  son  munchos  endevidos  que  sian  hecho 
una  con  el  vale  PerSrio:  ya  ven  ustedes  al  cam-j 
pechano  como  con  todo  y  que  juó  de  los  gonza-j 
leros  onque  sin  haber  gonzaliado,  sigue  sirviendo 
de  pantalla 

Jacinto. — El  pueblo  es  el  apantallado.  Los¡ 
franceses  echaron  abajo  á  un  menisterio  que  los 
estaba  tantiando  y  á  esos  menistros  los  pusieron 
en  un  redículo;  pero  aquí...  ya  no  mas  falta  que 
nos  enfrenen,  porque  lo  ques  la  silla  la  tenemos 
encima  dendequiaque.  Aquí,  á  los  questán  arai-  , 
ba  se  les  afigura  quel  puebles  su  espantajo  d« 
chilar,  que  no  tienen  obligación  de  ponerlo  al 
tanto  de  lo  que  pasa  y  que  son  I03  dueños  asolu¬ 
tos  de  la  Nación.  La  prensa  hace  sus  endicaclo- 
nes  y  por  una  oreja  lentran  al  desgobierno  y  por 
lotra  le  salen.  Algún  periodiquero  lendilga  una 
pregunta  á  D.  Darío  Baquetón  y  este  giierite 
contesta  como  los  briagos,  con  puros  monosíbalos. 

Paula. — Nu  ha  de  ser  mal  monosíbalo  el  tal  I 
güerito,  á  qué  fin  lo  tiene  tan  pegado  su  saca-rial 
pero  volviendo  al  menisterio  di  hacienda,  diga- 
mustó,  padrinito,  será  cierto  quel  siñor  precura¬ 
dor  de  Marsimiliano  y  defensor  de  los  gringos 
del  Banco  Nacional,  le  deja  lo  mas  de  la  carga  á  j 
un  gallo  ronco,  que  tiene  apelativo  de  pera  y 
quesque  las  mas  tardes  llega  muy  mamón? 

Jacinto. — Puede  que  sí,  porque  tamien  es 
guajaco  y  muy  afeito  á  meter  su  cuchara  en  lo 
que  no  le  va  ni  le  viene,  ya  van  mas  de  diez  ofi- : 
cios  y  de  diferentes  meses  que  ha  devisado  ques- ! 
tan  firmados  por  el;  siguramente  en  esto  será  es 
lo  que  le  alevante  las...  cargas  al  de  temascal. 


Paula. — Yo  tanteo  quial  pueblo  poco  limpor-| 
ta  quel  ronco  se  las  alevante  6  se  las  deje  diale-' 
vantar  á  su  vale  con  lo  de  las  firmas;  pero  mis 
compadritos  Chema  y  Pancho  á  quenas  me  acabo 
dincontrar,  me  dijieron  que  lan  versado  tanto  con 
el  temascalero  como  con  su  ayudante  y  que  lo 
ques  el  primero  se  conoce  que  la  juma;  pero  Jo¬ 
tro  esque  parece  criado  en  chiquero  por  lo  falto¬ 
so  y  luliablativo:  yo  liornas  quero  que  me  digastó, 
padrinito,  ¿qué  arriesga  esendevido  con  sus  gro¬ 
serías  y  sus  malos  modos? 
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Jacinto. — Pos  so  mitinee  que  ni  lo  Je  ligiin- 
a;  porque  ya  es  tarde. 

Paula. — Por  esoryame  voy,  padrinitos,  ya  es 
ora  dir  abrir  el  puesto,  métanse  ustedes  en  una 
íuela  estos  camotitos  queretanos  á  la  Frías  y  So- 
o  y  á  ver  cuando  me  van  á  vesitar  allá,  paque 
arlemos  un  polvo  del  siñor  de  la  Baranda  y  de 
is  coroneliadas  de  su  sócio  el  de  la  Castañeda. 
Simona. — Güeno;  pero  siquiera  cuéntanos  on- 
e  te  juites,  que  te  pasó,  onde  te  dieron  las  añ¬ 
ilas  que  no  tihicieron  las  memelas  y  no  que  nos 
ejas  dialóiro*omo  don  Balandrano  no  deja  á  lo- 
inion  pública  cuando  lihaca  una  pregunta  por 
ías  endireita  que  r gé. 

Paula.— Pos  la  verdá,  madrinita,  lo  ques  yo 
a  soy  mayor  de  dan  y  no  se  miande  apuntando 
m  á  lo  Gamboa  porque  yo  no  traigo  nenguna 
alicitú. 

Jacinto. — No  te  solfures  hijadita;  en  ese  ca- 
}  yo  diría  que  testas  apachecando,  si  tu  madri- 
a  tihace  esa  pregunta  es  sin  saltar  nadita  los  lí- 
ñtes  de  la  confianza  y  de  lamistan,  luhace  de 
uro . amor. 

Paula. — Bien  haiga  lo  bien  nacido,  padrini- 
),  nomas  por  e3o  les  voy  á  contestar  al  vuelo  lo 
■  ae  juó  de  mi  vida  en  los  cinco  meses  que  no  nos 
amos  devisado.  Y  ay  tienen  ustedes  nomas  que 
e  la  noche  á  la  mañana  mincontró  con  un  mi 
nnpadrito  y  que  por  eso  de  los  blanquillos  jui- 
¡os  á  ver  si  tovía  los  incontrábamos  en  Guana- 
nato,  allí  están  tan  güeros  comuaquí;  nos  endil- 
imos  después  pá  la  frontera  y  devisó  quiapenas 
enea  pa  los  contrabandistas;  atravesamos  el  rio 
ravo  y  entró  por  un  callejoncito  y  salió  por  otro 
as  chiquito  y  vayanmustedes  á  contar  al  pues- 
otro  mas  bonito,  allí  me  tienen  á  su  disposi- 
on.  _ 

Simona.  —  Yaya,  pos  jámate  esta  medidita 

aestá  hecha  con  pura  tuna  y  no  seas  ingrata. 
Paula.— Si  me  querustó  osequiar,  no  meche 
ichifletas.  Por  la  salá  de  mis  padrinitos  y  por- 
uel  lúnes  me  vayan  á  vesitar  como  diantes. 

CANCION  PARA  LA  MAROMA. 

El  tiempo  se  va  pasando 
Y  está  la  gente  parada, 

Si  por  fin  no  ha  de  haber  nada. 

Cuándo,  llegará  ese  cuándo! 


i  Ay  madre!  llorara  yo, 

Gritaba  ayer  un  impleado, 

¡Quó  gobierno  tan  templado! 

Ora  sí  que  nos .  frunció. 

Aquí  el  que  se  armó,  se  armó, 

El  pueblo  sigue  pujando, 

Pero  que  empieze  colgando 
A  tanta  gente  perdida, 

Que  haga  algo  bueno  en  su  vida...- 
Cuándo,  llegará  ese  cuándo! 

Dizque  ya  se  va  á  mudar 
Perfirio  á  Chapul tepec; 

La  mugre  de  Tuxtepec 
Ya  no  sabe  donde  estar. 

Aprendió  solo  á  pelar 

Y  así  se  la  va  pasando, 

En  cambio  se  está  rodeando 
De  taridores  de  bozal, 

Mas  de  gente  liberal . 

Cuándo,  llegará  ese  cuándo! 

La  pela  come  quelite, 

El  gobierno,  guajolote; 

No  nos  la  ande  que  es  de  trote, 
No  nos  tantien  chiquigüite. 
Cacahuates  al  confite 
Al  bruja  lestán  echando, 

Los  tahúres  siguen  jugando, 
Reina  el  caballo  y  el  tres , 

Pero  que  esto  dure  un  mes...... 

Cuándo,  llegará  ese  cuándo! 

Salimos  de  Guatemala 

Y  entramos  en  Guatepior, 

Por  eso  es  que  El  Valedor 
Al  ver  que  nada  les  cala, 

Que  todo  se  les  resbala, 

Anda  noraás  preguntando 
¿Por  quó  sestán  prudenciando., 
Pos  quó  creen  que  palo  blanco 

Nos  va  á  sacar  del  barranco? . 

Cuándo,  llegará  ese  cuándo. 

Al  virey  de  Guanajuato 
Un  popote  no  le  cabe, 

Y  es  que  todo  el  mundo  sabe 
Onde  le  aprieta  el  zapato. 
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Porque  si  en  un  chico  rato 
Se  va  el  pueblo  levantando, 

Con  razón  dirá  trinando: 

Yo  tragará  hasta  zacate, 

Pei’O  tragar  tepalcate . 

Cuándo,  llegará  ese  cuando! 

No  sé  qué  tengo  en  la  vista 

Que  puros . ladrones  veo; 

En  el  tiatro  y  el  paseo, 

En  la  iglesia  yen  revista. 

¿A  que  no  siguen  la  pista 
A  aquellos  que  gonzaliando 
Al  pueblo,  landan  brillando, 

Y  el  german  no  los  agarra? 

¡A  qué  suerte  tan  chaparra! 
Cuándo,  llegará  ese  cuándo? 

Las  leyes  son  letra  muerta, 

Y  aunque  es  una  gran  verdad, 

Que  en  tiempo  de  tempestad 
Cualquier  agujero  es  puerta, 

Al  mirar  la  gran  abierta, 

Que  el  Saca-real  se  está  dando, 

Dice  la  pela:  hasta  cuándo 

Nos  dejarán  de . moler 

Los  que  están  eu  el  poder . . 

Cuándo,  llegará  ese  cuándo? 

LAMENTOS  DE  UN  CARBONERO. 

Se  van  pasando  las  horas, 

Y  con  las  horas  los  dias, 

Y  buscamos  alegrias 
Para  las  penas  traidoras. 

Desta  existencia  tiznada, 

Entre  cada  carbonada 
Nos  grita  la  pesadilla: 

Hi  lloran  por  quesadilla 
Yo  les  daré  su  enchilada. 

Naco  el  probe  jimotiando, 

Crece  en  medio  de  nalgadas, 

Hi  es  que  no  le  dan  patadas 
Sus  talas,  do  cuando  en  cuando, 

Si  no  queda  tuerto  ó  pando 
Le  oferta  su  suerte  airada 
Muncho  pulque  como  entrada 
A  esta  vida;  y  luego  chilla; 
tH  lloran  por  quesadilla 
Yo  les  daré  su  enchilada. 


Después  siguen  los  valitos, 

Y  las  niñas  de  jalea, 

Y  e3  güeno  el  que  se  pelea, 

Y  se  manda  diez  malditos. 
Esto  entre  los  alburitos 
Sin  que  les  güelan  lomada, 
Pos  como  gente  pelada 
Nunca  se  raja  y  la  brilla: 
Lloré  por  la  quesadilla 

Y  me  dieron  enchilada. 


Llega  el  probe  á  ser  impliado 
O  se  mete  á  melitar, 

Si  ya  incontró  que  rascar, 

Ya  núes  hombre  ni  pescado. 

Lo  ajusilan,  de  soldado; 

Y  dimpliado?  Pos  núes  nada! 
No  le  dejan  comer  nada, 

Su  sueldo  nunca  lo  PÍA 

Y  si  quere  quesadilla, 

JYomas  le  dan  enchilad. 


Peruen  cambio,  aquel  que  llega 
Pa  brillarla  de  decente, 

Dende  chiquito  es  pariente 
Dialgun  menistro  de  pega. 

Llena  pronto  su  talega, 

Se  mantiene  con  cebada, 

Siace  reo  diuna  quebrada 
Que  grita  astera  y  sencilla: 

Para  mí,  la  quesadilla, 

Parastedes  lenchilada. 


Probe  pueblo,  probe  vale, 
Siempre  á  copas  y  cayendo, 
Mientras  otros  sestán  riendo 
Del  alburito  que  sale. 

Disle  al  amo  que  la  jíde 
Pareja  y  no  destantiada 
Que  vea  que  la  leperada 
Le  puede  echar  de  la  silla, 
Que  si  quere  quesadilla 
Le  pueden  dar  suench  iluda. 


|  SABEMOS 

de  Van  Den  Wyngaert  que  vende  unos  frasqui- 
ios  de  todas  clases  de  medicinas  en  forma  á« 
gránulos,  que  llama  "Medicinas  dosimétricas  del 
Dr.  Burggraeve,n  preparadas  por  Chanteaut,  que 
no  son  homeopáticas  y  sí  están  al  alcance  de  to¬ 
dos,  puesto  que  cada  tubito  vale  un  real. 


Responsable,  Lucas  el  Brincon. 


Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santís'mo  núm.  2 
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EL  VALEDOR 

Periódico  joco-serio,  médico,  loco  y  de  todo 

_ _ _ poco>  Io  se  llama  entrón  de  altíro! 


El  “Valedor”  se  pone  sérlo. 

Hay  asuntos  dAal  modo  graves,  que  es  impo¬ 
sible  tratarlos  en  tono  de  broma. 

El  gobierno  sucumbe  por  falta  de  dinero  y  en 
*U  "an,por  conseg«irlo  no  se  detiene  á  reflexio¬ 
nar  en  a  trascendencia  de  los  medios  que  emplea 
pasa  salir  del  paso.  i 

Bastaría  solo  eiaminar  los  libros  de  la  Tesóte- 

™  pata  á  5  mn-tUud  de  altosper. 

«•najes  de  la  política  y  do  la  Banca. 

A  nadie  se  le  oculta,  que  si  la  Nación  está  en 

«  nmem  es  porque  no  se  erige  ó  iosquela  han 

“  la  devolución  de  un  capital  que  indebida- 
mente  retienen. 

Si  tal  se  hubiera  hecho,  habría  sido  un  acto 
atora!  por  parte  del  Gobierno;  y  q„e  „ose  no,  d¡- 
.  que  no  se  conocen  á  esto,  ladrones  del  tesoro; 
•  hombro  mas  rudo,  oí  muchacho  que  vendo  pe¬ 
riódicos,  la.,  mujeres,  dos  palabra»,  la  Nación 
eti.eia  los  señala  con  el  dedo. 

La  disposición  del  Gobierno  relativa  i  lo»  ,m- 
1-U-os,  al  parecer  justa,  no  ,„lame„,0  no  ,0<a 
“  3ue  »o  o»  equitativa  y  es  inmoml. 

•mol  T  !"f"'  mé  C“lpa  tie"°  »'  Pobre 

f^d"  «I»  que  los  fondo,  palíeos  so  P 

listado  en  edificar  palacios,  mantener  queridas 
mmqucccr  favoritos  de  distintas  nacionalidades, 
ton  que  despne,  de  debérseles  mucha»  quince^ 
'as del  ano  pasado  y  algunas  del  presente,  se  le, 

«  í  rebajar  todavía  parte  do  sueldo  para  cubrir 
desfalco  de  una  mala  administración?  Mic.tr.» 

;.a  causantes  de  tal  estado  de  cosa, oc„“  ;‘r 

“  ”"^rtonc¡*  i  «utan  de  la,  comedida 
7  cons^racion  qUe  dá  el  dinero. 


Ho  es  equitativo,  porque  si  al  Presidente  se  le 
rebaja  la  mitad  de  su  sueldo,  es  decir  15,000  pe- 
SOS,  maldita  la  falta  que  le  hacen;  no  se  rebaja  un 
solo  plato  de  su  opípara  oomida,  no  so  quita  un 
ooc  e,  ó  un  caballo,  un  cochero.  Viviendo  con 
las  rentas  de  una  brillante  fortuna,  tendrá  loso- 
n  cíente  no  solo  para  proporcionarse  comodidades 
smo  para  vivir  con  todo  el  l„jo  oon  ¡ 

grandes  capitalistas. 

Al  infeliz  empleado  que  gana  cincuenta  peso, 
rebajarle  cinco,  es  obligarle  i  que  comaLtilla 

enugarde  u.,aA,os2apateye,^ 

a  sus  hijos,  es  privarle  basta  del  aire  por¬ 
que  si  antes  ocupaba  una  vivienda  de  tres  pieza» 
hoy  so  lo  obliga  á  vív¡r  en  un  cuaclo  > 

El  Presidente  podrá  gastar  ochenta  d  cien  mil 
peso,  en  la  compra  do  nn.  casa  en  tal  d  cual  ca- 
1  e  aristocrática  de  la  ciudad,  y  el  triste  emplea 
do  no  podrá  gastar  cinco  peso,  en  el  vestido  de 
percal  de  su  mujer,  ó  de  su  hija 
En  la  clase  media  de  nuestra  '80c¡edad  , 
oo  que  hace  soportable  el  calvario  de  1,  vida  es 
os.  ánge,  del  hogar  que  á  fuerza  de  economía” 
de  privaciones  hace  q„6  „ada  falte  en  la  familia 
es  la  mujer  cuya  vida  entera  la  consagra  al  bien! 
estar  común.  Esa  vida  llena  de  sacrificios  pero 
santificada  por  el  trabajo  y  k  honradez,  ¡í." 

cúand™^' ata<1Ue  C°n  '*  'iltima  ^PUsicion. 
Cuando  Cam  matd  á  su  hermano  Abel,  matd 

á  la  cuarta  parte  de  la  humanidad  mrn 

atenemos  á  la  biblia,  cuando  esto  acontecía  a"» 
había  sino  cuatro  hombres  sobre  Ia  . 

tualmente  muriesen  cuatrocientos  d 

mil  hombres,  en  nada  ...  seiscientos 

«■»íP»re,apWdid;  erc‘Ml,r“Uh“”“«- 
S¡  el  presidente  d  u„  ministro,  se  desprenden 
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generosamente  de  la  mitad  de  su  sueldo,  es  ó  por¬ 
que  les  tiene  cuenta,  ó  porque  tienen  de  qué 
vivir. 

Al  empleado  que  no  tiene  más  que  su  sueldo 
no  se  le  puede  exigir  que  contribuya  con  su  di¬ 
nero  para  salvar  á  la  administración  de  una  quie¬ 
bra  qué  no  es  legítima,  sino  fraudulenta. 

Y  es  inmoral,  porque  los  sueldos  son  una  pro¬ 
piedad  y  todo  ataque  á  la  propiedad  es  un  robo. 
Se  despoja  á  un  empleado  de  un  tanto  por  ciento 
de  su  sueldo  para  cubrir  la  brecha  abierta  al  era¬ 
rio  por  una  partida  de  bandoleros,  es  decir;  se  le 
exige  un  sacrificio  para  que  vivan  sin  temores 
algunos  personajes  de  la  administración  pasada, 
que  por  el  decoro  y  la  honra  nacional  debian 
habitar  una  penitenciaría. 

El  Gobierno  sabe  muy  bien  cuál  sería  el  pro¬ 
cedimiento  para  hacerse  de  recursos,  pero  no  re¬ 
curre  á  él  ó  por  temor,  é  por  compromiso,  el  exá- 
men  atento  de  la  contabilidad  de  la  Tesorería, 
devolvería  millones  de  pesos  al  ei'ario,  sin  nece¬ 
sidad  de  apelar  al  ridículo  é  injusto  procedimien¬ 
to  de  economías  puesto  en  planta. 

El  gobierno  ahogándose  se  ha  tomado  de  un 
fierro  hecho  áscuas  <5  lo  que  es  lo  mismo  del 
Banco  Nacional  de  México. 

Dicho  Banco  se  ha  erigido  en  tesorería,  las 
rentas  mas  floridas  de  la  Nación,  las  rentas  del 
del  distrito  federal  y  de  la  Aduana  de  Veracruz 
van  á  parar  en  manos  de  ese  conjunto  de  pres¬ 
tamistas,  que  responde  al  pomposo  nombre  de 
Banco  Naoional. 

¿Qué  clase  de  república  es  esta  que  consiente 
la  tutoría  y  la  intervención  en  asuntos  adminis¬ 
trativos,  de  un  grupo  de  particulares? 

¿Paraqué  sirve  entonces  la  Tesorería  y  porqué 
no  se  le  suprime,  si  e3  perfectamente  inútil? 

La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  gobier¬ 
no  de  compromisos  ineludibles  ha  hecho  que  to_ 
do  el  mundo  desconfíe,  pex-o  cuando  la  descon¬ 
fianza  es  general,  si  no  se  ha  perdido  la  dignidad, 
i-e  está  á  punto  de  perderla  y  solo  así  se  explica 
la  tutoría  del  Banco. 

El  otro  paso  dado  por  la  actual  administración 
para  salvar  la  crisis  por  la  que  atraviesa,  ha  sido 
la  emisión  de  "Bonos  del  tesoron  por  valor  de 
veinticinco  millones  de  pesos,  que  devengarán 


un  interés  de  6  por  ciento  anual  y  que  se  amor¬ 
tizarán  en  veinticinco  años. 

En  esta  disposición  del  gobierno  no  vemos 
otra  cosa  que  el  negocio,  el  enriquecimiento  de 
unos  cuantos  negociantes  y  las  próximas  fortunas 
de  los  favoritos. 

Cuando  veiamos  circular  por  los  corredores  de 
Palacio  á  tantos  usureros  y  agentes  de  éstos,  no 
nos  explicábamos  su  afan  por  comprar  créditos 
contra  el  gobierno,  si  comprar  puede  llamarse 
tomar  los  pesos  á  siete  centavos,  y  esto  mucho 
antes  de  que  se  diera  la  presente  disposición. 

Ahora  nos  lo  explicamos  todo;  se  ha  acechado 
el  momento  en  que  las  viudas  y  los  empleados 
después  de  empeñar  y  vender *íodo,  agonizando 
de  hambre,  en  los  supremos  instantes  en  que  pa¬ 
ra  comer  se  vende  hasta  la  honra,  han  tenido 
que  vender  el  producto  de  muchos  meses  de  tra¬ 
bajo  por  un  mendrugo  de  pan.  No  hay  unaviu 
da,  ni  un  empleado  que  hayan  recibido  más  del 
siete  por  ciento  por  sus  créditos. 

Haciendo  cnentas  claras,  el  negocio  es  muy 
sencillo;  supongamos  un  pariente  del  ministro  de 
hacienda,  ó  mejor,  á  uno  del  Banco  Nacional  que 
vá  á  comprar  un  millón  de  pesos  contra  el  go¬ 
bierno. 

En  millón  de  pesos  al  siete  por  ciento, 

importa . P*- 

El  gobierno  paga  un  rédito  anual  de 

seis  por  ciento  en  dos  años,  son . 

Mas  un  tanto  por  ciento  de  comisión 
que  cobra  el  Banco  por  fungir  de 
oficina  recaudadora  y  que  por  lo 
bajo  será  de  un  cinco  por  ciento, 

son . 

De  suerte  que  con  un  capital  de  70,000  pesos* 
se  han  ganado  modestamente  en  dos  años  100,000 
pesos,  haciendo  abstracción  del  millón  de  pesos, 
que  se  irá  pagando  á  razón  de  cuarenta  milpesus 
cada  año. 

En  este  feo  negocio  de  usuFa,  el  ministro  d« 
hacienda,  ha  obrado  de  mala  fé,  en  euyo  ca¬ 
so  merece  castigo,  6  es  un  ignorante  en  economía 
política,  y  en  este  caso,  puesto  que  es  incapaz  de 
salvar  á  la  Administración,  debe  marcharse  i 
administrar  sus  baños,  allí  un  error  adniinistra- 


70,0000 

120,000 

50,000 


EL  VALEDOR 


tivo  recae  sobre  su  persona;  en  el  gobierno  recae 
sobre  todo  el  país. 

Desde  las  humildes  columnas  de  nuestro  pe¬ 
riódico,  excitamos  á  la  prensa  grande  á  que  exa¬ 
mine  y  discuta  los  dos  "importan tesn  cuanto  "no¬ 
tables!!  decretos,  y  que  nosotros  no  hacemos  por 
falta  de  espacio. 

Él  Valedor. 


LOS  ESPOSOS 

SIMONA  Y  JACINTO  EN  EL  PUESTO 

DE  PAULA  LA  BLAXQUILLERA. 


Paula. — ¿Qué  dicen  los  periódicos,  padrinito? 

Jacinto. — Que  los  acólitos  siguen  haciendo  de 
las  suyas;  animados  por  D.  Pellejo  de  Lavativa, 
questá  catequizando  al  vale  Perñrio. 

Simona. — Como  que  croque  ya  lestá  gustando 
si  dichoso  vale  Porfirio  jugar  ya  lo  vites  seco,  mi- 
ralo  mojado,  con  todo  y  quesque  jué  muy  de  su 
gusto  que  lo  pongan  á  media  ración. 

Paula. — Ahí  me  las  den  todas;  ansina  ni  me 
hubiera  yo  venido  de  Guanajuato  cuando  me 
quisieron  gonzaliar  los  blanquillos. 

Simona. — Pos  yo  ya  quisiera  quial  probe  de 
Chinto  le  quitaran  el  veinte  por  ciento  de  su  ha’ 
ber  y  no  que,  por  la  maldita  hambre  quihay,  no 
se  consigue  tan  aínas  ondir  á  trabajar. 

Jacinto. — Si  para  ser  impliado  del  gobierno 
núes  juerza  ni  latitú,  ni  la  puntualidan,  ni  hon¬ 
radez,  basta  ser  pariente  dialgun  menistro,  ó  dar¬ 
le  una  cuñada  á  algún  oficial  mayor,  ó  llevarjtan- 
tito  bacalado  para  untarle  al  despachito  que  le 
den,  ó  cairle  en  gracia  al  saca-rial,  y  yastá  que 
siarmuno  hasta  de  secretario  particular.  En  es¬ 
tes  tiempos  es  giiena  recomendación  haber  sido 
traidor,  maromero,  ó  á  lo  méuos  uno  de  tantos 
achichincles  de  los  que  robaron  al  país  en  lalmi- 
nistracion  pasada, 

Paula. — Como  que  todos  los  probes  impliados 
esquestán  juriosos  contresa  disposición  en  que  se 
les  manda  pagar  lo  que  se  gonzalió  el  manco:  es 
que  muy  ancho,  dicel  temascalero  que  las  cir¬ 
cunstancias  luenpinan  á  obrar  ansí,  como  si  esas 
aircunstancias  no  dimanaran  de  sus  defensas  á 
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los  gringos  y  gachupines  del  Banco  del  Espíritu 
Santo  y  de  todo  aquello  que  si  no  defendió  en 
tiempo  de  don  González  como  lo  de  la  Zonda  li¬ 
bre,  sí  vido  como  se  lualevantaban. 

Jacinto. — Parece  que  á  estos  siñores  se  les  ha 
olvidado  quel  pueblo  se  güelve  descamisado, 
cuando  los  desgobernantes  le  quitan  la  camisa, 
tovia  1  iandan  buscando  tres  pies  al  gato,  tantean 
que  la  pela  no  si  ha  de  aburrir,  regulan  que  to- 
duade  ser  prudenciar,  escurren  que  celebrando 
otro  25  de  Junio  se  liafirman  mas  las  patas  á  la 
silla;  y  no  miran  quen  lo  mas  seguro  hay  riesgo 
y  no  devisan  que  de  la  mano  á  la  boca  se  les  pue¬ 
de  cair  la  sopa  y  no  ricuerdan  las  cabezas  privi¬ 
legiadas  que  la  pelotera  ha  pisotiado  en  medio 
do  sus  iras  que  train  la  corrección  y  de  sus  cas¬ 
tigos  que  proporcionan  el  ejemplar. 

Simona. — Como  que  por  menos  cosas  se  pro¬ 
nunciaban  en  tiempo  de  don  Benito.  Liendo  ese 
mamarracho,  quialgunos  llaman  tovía  plan  de 
Tuxtepec  y  oservando  concienzudamente  las  acu¬ 
saciones  que  don  Pérfido  le  cantó  á  don  Sebas¬ 
tian,  nos  incontramos  conque  aquel  siñor  del  giren 
diente  jué  un  santo,  en  comparación  con  el  de 
los  güenos colmillos:  hoy,  se  dan  las  mesmas  atra¬ 
cadas,  las  tarifas  del  jierrocarril  Central  les  dan 
leisiones  á  las  famosas  de  la  compañía  inglesa,  el 
trimbe  sia  molteplicado  con  mas  juerzi  que  la 
langosta,  el  voto  popular  sigue  mas  piormente 
falsiado  quen  aquellos  tiempos  en  que  la  Nación 
inoraba  lo  quera  ser  gonzaliada:  hoy,  la  hoja  di- 
guera  con  que  se  queren  tapar  las  vergüenzas  del 
pueblo  es  esa  cataplasma  de  veinticinco  millones* 
que  les  van  á  sacar  á  las  sandiguelas  del  erario, 
como  si  todas  jueran  inútiles,  como  si  todas  jue- 
ran  á  dormir  sobre  sus  buefetes  ó  á  1er  sus  no- 
velitas:  hoy,  como  dijo  Plaza,  se  llama,  al  miedo 
prudencia,  se  llama  finanza  al  robo. 

Paula.  — ¡Bravo !  por  mi  madrinita,  que  ya  pa¬ 
rece  deputada  endependiente. 

jacinto. — Y  la  verdá  que  yo  mihago  cruces 
con  lo  questá  pasando,  porque,  ó  el  vale  Pérfido 
no  sabia  ni  lo  que  proclamiaba  en  su  plan  de 
Tuxtepeque,  lo  cual  es  muy  probable;  ó  no  jué 
mas  quiun  escuro  mitotero,  que  pensaba  más  en 
I  la  silla,'  ó  sea  en  su  felicidá  propia,  quen  el  güen 
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gobierno  ó  sea  en  la  felicidá  del  país,  lo  cual  to¬ 
dos  los  vales  le  champamos. 

Simona. — Hijito,  nuhables  munclio  tan  claro, 
porque  se  le  puede  ofender  la  delicadeza  al  siñor 
Carilargo,  ya  ves  que  los  saca  ríales  se  güelven 
muy  delicados  cuanduestán  arriba. 

Punía. — Pero  si  aquí  ni  quennos  oiga,  ó  ¿tan¬ 
teaste  que  los  blanquillos  han  de  soplomar? 

Simona. — Ay!  niña,  acuérdate  que  las  paderes 
tienen  oidos,  los  saca-riales  esbirros  y  los  pro¬ 
bes . corneta. 

Paula. — Tiene  usté  razón;  antónces  lotro 
lunes  contestaremos  diotro  volao;  porque  ora  ya 
nie  están  aguardando  los  marchantes;  no  digan 
que  los  corro  comoaeen  los  menistros  cuando  dan 
audencia. 

Simona  y  J acinto. — Adiós,  hijadita. 

Paula.—  Adiós,  padrinitos. 


TIPINICIOS. 


Pa  que  no  los  hagan  menos 
Y  los  vayan  á  olvidar, 

Es  conviniente  pintar 
Los  tipitos  más  regüenos 
Que  la  queren  pulular. 

Como  la  pintan  la  borran, 
Donde  quera  jayaste 
Gerenales  de  dublé 
Pa  que  Jaleen  y  la  corran 
Muy  valientes  y  muy  ¿eh? 

Pero  á  poco,  que  almirados 
Nos  tenemos  que  quedar: 

Van  resultando  Abojados 
O  traga-tintas  mimados 
De  la  Corte  Melitar. 

Si  vastó  á  los  Trebunales 
O  cay  á  la  Nacional, 

A  que'  Abogados  tan  malos 
Pa  colmo  de  nuestros  malea 
Echan  á  perder  la  sal. 

Hay  un  monton,  recelados 
En  Tlaxcala  ó  en  Mixcoac, 


Y  hay  otros  tan . divertidos. 

Que  son  letrados  nacidos 
En  las  filas  de  Tecoac. 

Los  patriotas  sim  pro  visan 
Pero  siempre  al  buen  postor; 

Los  Herodes  se  devisan 
Quen  parvadas,  solo  pisan 
Alfombras  de  gran  siñor. 

Impliaditos  postulantes 
Pa  Menistro  ó  Cenador, 

Tan  mándrías,  tan  inorantes 
Qué.  claro,  no  son  marchantes 

Y  me  jieden  á  alfajor.  < , 

Se  trompiezuno  en  montones 
De  escrebidore3  de  ayer, 

Quihablan  de  las  eleisiones 
De  Bancos  y  otras  visiones 
Por  que . no  tienen  quihacer. 

Los  llamastó  al  güen  terreno 

Y  lo  queren  desafiar; 

Porque  eáo  de  desputar 
Gon  razones  y  á  lo  güeno, 

Eso  es  endigno  y  vulgar. 

En  fin,  hay  mil  precepicios 
Para  el  pueblo,  el  muladar, 

El  mesmo  infierno  y  sus  vicios. 

Pero  que  á  esos  Tipinicios 
Los  tendrá  que  ajusilar. 

Que  se  cuiden  esos  vales, 

Que  no  abusen  del  amor, 

Pues  para  esos  animales 
Con  tres  ó  con  cuatro  riale3 
Los  atasco  á  lo  mejor. 

EN  CASA  DE  VANDEN  WYNGAERT, 

!a  Droguería  que  se  quemó,  se  vende  Tapioca, 
Cafe  deUruapam,  el  mejor  del  país,  Sagú,  Grc- 
netina  para  Jaleas,  Arrourroot,  y  muchas  cosas 
útiles  para  la  casa. 

Hemos  probado  el  Cafó  deUruapam  que  vencí# 
Vanden  Vyngaert,  y,  la  verdad,  es  un  néctar. 

J  Responsable,  Lucas  el  Brincon. 

i - - - - * - * - — - - 

¡  Típ.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santís'-  mo  núm.  2 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Bale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  csntayit©* 


Debo,  no  niego.  Pago,  no  tengo. 

A  esta  inedia  docena  de  palabras  se  amarra  le 
teinascalero  prerjipio  de  economía  política  en 
latualidá.  Esas  seis  palabritas  son  el  resultado 
de  los  profundos  conocimienios,  de  las  altísimas 
consideraciones  y  de  los  largos  desvelos  empren¬ 
didos  por  el  ilustradísimo  siñor  menistro  del  des¬ 
crédito  público,  en  osequio  diuna  situación  que 
no  crió  y  que  tantió  enderezar. 

El  desgobierno  quere  definir  las  cosas  diuna 
manera  legítima,  y  las  define  confirmando  luile- 
gitimo  y  haciéndose  cómplice  de  las  gonzaliadas 
de  lalmenistracion  pasada.  A  que'  fin  querer  ta¬ 
par  con  la  dicha  deuda  flotante  lo  que  flota  en 
la  desaprobación  de  la3  cuentas  y  que  tovía  tiene 
que  resolver  el  Gran- Jurado?  A  qué  fin  querer 
aprovar  ejecutivamente  lo  quel  poder  legislativo 
reprobó? 

Nada  más  pieudote  quel  temascalero  no  que¬ 
ra' que  se  pelien  los  compadres  paque  no  aparez¬ 
can  las  verdades.  ¡Es  tan  templeado  el  papel  de 
tlaccquis! . 

El  sacarrial  ha  sinificado  ofecialmente  en  su 
conformidá  con  los  deslustrados  decretos  del  22 
«le  Junio  último,  que  la  desaprobación  de  las 
cuentas  de  lalmenistracion  pasada  juó  una  farsa; 
que  la  resolución  del  Gran  Jurado  valdrá  lo  que 
seliuntal  que30;  nos  ha  anunciado  en  los  des- 
crepites  de  su  paisano  el  menistro  que  los  que  se 
de'oian  aplastar  en  el  banquillo  del  acusado  serán 
santificados,  glorificados,  alabados  y  ensalzados, 
y  quere  hacer  pasar  al  compadrito  de  su  corazón 
como  posetivo  modelo  de  presidente.  Pus  qué, 
¿el  miedo  tiene  punta?  ¿la  justicia  tovía  es  ciega? 
¿el  compadrito  nuha  de  saber  cantar?¿nose  devi¬ 
sarían  las  complicidades? . 


El  Ejecutivo  veía  con  claridad  venir  este  peligro 
dende  á  mediados  del  año  diochenta  en  que  lo 
preparo,  pero  no  podía  conjurarlo  porque  nuhay 
campanas  en  Palacio  conque  tocar  la  rogación,  ni 
güeña  fe  en  los  desgobernantes  pa  encaminarnos 
por  la  mera  vereda  de  lonradez  almenistrativa, 
ni  ánimo  en  el  pueblo  mexicano  pa  chisparse 
diun  yugo  que  lo  domina  embruteciéndolo,  que 
lo  roba  vejándolo,  y  que  lo  insulta|  con  alhagos 
impuros,  con.  promesas  mentidas  y  con  disposi¬ 
ciones  inicuas;  pero  agora  ese  mesmo  Ejecutivo 
ha  perdido  los  antiojos  como  los  vistas  diaduana 
y  no  puede  oservar  lo  que  pasa  en  su  alrededor, 
ni  oirlo  que  se  lo  dice  con  güen  fin.  Debe  sen¬ 
tirse  bien  al  hacerse  pato  para.......  nadar.  Por 

eso  estamos  nada,  y  nada,  nada  y  nada 

Ypara  que  no  se  dé  el  irritante  ejemplo  de  que 
d  unos  se  les  pague  y  á  otros  se  les  toque  una  pie- 
cesita,  y  á  otros  se  les  haga  un  instrumento  como 
á  las  probes  pinsionistas,  en  los  momentos  mes- 
mos  en  que  ya  ni  hay  carne  en  el  garabato,  se 
necesitan  medidas  más  enérgicas  y  trascendentales 
como  las  quiebras  que  tendrán  que  sufrir  mun- 
chos  comerciantes,  quialcabo  tamien  los  gringos 
nos  enseñarán  las  uñas  porque  no  se  íes  cumple 
lofrecido  en  sus  contratos  jierrocarrileros. 

¡Oh!  El  progreso  material  que  nos  trujo  Tux- 
tepeque  vale  lo  que  pesa  y  de  purita  yerba  sin 
róiz.  Si  Santana  vendió  la  mitán  de  nuestro  te¬ 
rritorio,  era  juerza  regalar  lotra  mitán,  pus  que', 
¿no  sernos  dadivosos?  Y  por  esa  razón  todo  gringo 
entre  nosotros  tiene  que  mamar  y  beber  leche, 
cobrar  .carísimas  subvenciones  que  ya  el  pueblo 
no  puede  pagar,  y  seguirlo  esquilmando  con  el 
contrabando  y  con  sus  dobles  tarifas,  con  sus 
tarifas  dembudo  que  dejan  luancho  para  ellos  y 
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luangosto  para  los  ataimados  que  consentimos  en 
esos  despilfarres,  en  esas  gonzaliadas  de  los  grin¬ 
gos  y  en  esas  prudenciadas  del  desgobierno. 

Y  se  proteje  vergonzosa  y  puniblemente  á  los 
gringos  porquel  siñor  temascalero  es  su  defensor 
dende  lo  de  la  función  de  los  Bancos.  ¿Qué  lim 
portaba  eso  al  sacarrial  cuando  luh izo  su  menistro 
siaicabo  ía  patria  es  el  juguete  de  los  aventureros, 
el  patrimonio  de  los  matones  y lengorda  de  los 
brujas?  ¿Qué  importan  ios  pujidos  del  pueblo  s1 
núes  mas  quiuna  manada  de  borregos,  que  se 
puede  llevar  al  Rastro  del  25  de  Junio,  onde  no 
ae  liantoje  seguirse  aguantando?  ¿Quimporta  la 
dinidá  nacional,  si  cuando  los  mamones  tengan  ya 
su  riñon  tapado,  pueden  ir  á  lucir  sus  economías 
á  otros  países?  No,  siñor,  que  rechine  la  viola,  el 
que  se  queme  que  sople  y  al  que  le  piquen  que  se 
rasque!  He  aquí  los  sabrosos  prencipios  tuxtepe- 

canos.  ¿Y  los  frijoles? . 

Intertanto  por  onde  quera  se  devisan  caras  de 

peluca,  el  comercio  cocido,  el  gobierno  frito  y  el 
pueblo  quemado.  ¡Cómo  no!  si  Balandrano  es  el 
galopín  desta  política  deslumbradora  comuei  oro 
de  clarín,  é  inteligente  como  los  acicates  diun 
gerenal  acuache  nuestro. 

Cuantuá  quel  Valedor  si  hubiera  arrugado  en 
presiencía  de  tanta  vícisitú,  cuantuh  que  hubié¬ 
ramos  desmayado  en  nuestras  versaciones,  cuan¬ 
tuá  que  se  nos  hubiera  caído  de  las  manos  el  ban¬ 
dolón  si  no  tantiáramos  que  los  fruncimientos,  los 
pujidos  y  las  apergolladas  diun  pueblo  son  las 
pordelanteras  de  su  recostrucion  y  de  su  felieidá. 
Ansí  comuei  incontron  de  las  nubes  voladoras 
suelta  las  corrientes  elcitricas  y  se  presenta  la 
tempesta  sacudiendo  su  cola  y  afíojandun  rayo; 
ansí  tamien  el  choque  de  tantas  cosas  como  las 
que  nos  están  pasando  y  de  las  quemos  estado 
sufriendo,  soltarán  las  corrientes  diuna  riaicion 
violenta  y  se  presentará  lindinacion  popular  sa¬ 
cudiendo  su  cola  y  aventando  al  muladar  á  los 
despojos  de  la  democracia  y  del  progreso.  & 


TIPIMICIOS. 


No  miras  aquel  valiente 
Todo  lleno  de  bordados 
Y  de  acicates  dorados 


Que  se  lecha  de  decente/ 

Po»  apegar  de  su  facha 

Y  de  tanto  relumbrón. 

E»  Vale,  solo  una  hilacha, 

Un  miserable  ladrón 

¿Miras  aquel  gachupín 
Que  hoy  es  hombre  de  dinero 

Y  llegó  sin  un  tomín 
Prófugo  del  Saladero? 

Con  harta  satisfaicion 
Se  trata  decentemente 

Y  es,  hablando  claramente, 

Un  miserable  ladrón. 

¿Miras  aquel  cegaron 
Que  va  andando  casi  agatas 
Con  todo  y  tener  sus  patas 
Mas  grandes  quiun  tiburón? 

Pos  sizo  prudentemente 
De  créditos  un  Ienon 

Y  es  Vale,  sencillamente. 

Un  miserable  ladrón 

Miras  aquel  gerenal 
Mas  pior  que  ningún  cauterio 
Que  sin  ser  hombre  cabal 
Le  ha  trepado  á  un  rnenisterio? 
Inventó  graciosamente 
El  modo  de  ser  buscón, 

Y  es  Yale,  sencillamente, 

Un  miserable  ladrón. 

Yes  ese  otro  general 
Que  sin  que  de  guerra  entienda 
Supo  hacer  un  capital 
Pior  que  si  estuviera  en  tienda? 
Pos  se  tomó  asteramente 
Lo  de  la  eontrebucion, 

Y  es  Yale,  sencillamiente 
Un  miserable  ladrón. 

¿Miras  aquel  siñoron 
Con  aigre  de  magistrado. 

Que  viene  casi  acostado 
En  su  mullido  forlon? 

Pos  con  su  coche  elegante 

Y  toda  su  presunción. 

Es  Yale,  un  probe  farsante. 

Un  miserable  ladrón. 
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¿Miras  tantos  animales 
Que  limosneros  nacieron 

Y  ayudados  de...  otros  ‘tales 
Ricos  muy  ricos  sicieron? 

Pos  son  Vale,  en  conclusión, 
Los  que  forman  la  cuadrilla 
Que  han  dejado  sin  cuartilla  . 

Y  sin  honra  á  una  nación 

• 

Y  el  autor  desta  letrilla 
Les  dice  aunque  no  les  cuadre 
Una  cosa  muy  sencilla 
Porque  al  cabo  di  es  el  padre, 
O  largan  lo  que  robaron 

Y  güeRen  á  su'probeza, 

O  les  cuesta  la  cabeza 

A  los  quial  pueblo  saquearon. 


CUENTOS  DOMESTICOS- 


Estos  eran  dos  endevidos,  luno  de  ellos  de’güen 
aspeito;  lotro  parecía  indigesto. 

El  de  güen  aspeito  no  seria  diharina,  pero  te¬ 
nia  carebizcocho;  lotro  no  seria  de  máiz,  pero 
tenia  caregorda. 

Aquel  tenia  sus  tierritas  en  las  uñas;  estera  te- 
mascalero. 

Y  quen  les  cuenta  astedes  quiandando  el  tiem¬ 
po,  llegaron  los  dos  á  ser  menistros;  luno  din  jus¬ 
ticia,  lotro  de  descrédito  público. 

Al  dinjusticia  luhacia  chico  el  saca-ria1,  con  el 
temascalero  seponia  las  botas. 

Hasta  sus  impliados  diaquel  luhacian  de  mu¬ 
nición. 

Tinterillaban  sin  poder  ser  pica-pleito. 

Echaban  galletas  saliendo  puros  bizcochos. 

Parecía  como  á  modo  dencantamiento. 

Y  llamaban  al  toro  sin  aguantar  la  cornada. 

Y  denunciaban  á  los  periódicos  endependien¬ 
tes  sin  lavar  con  esas  balandranas  aicionc3  sus 
defeitos . 

Lúnico  chiste  que  tenia  el  de  lin  justicia  era  que 
no  sabia  g«nzaliar. 

Onquo  no  tenia  modo. 

Y  el  temascalero  e3que  luhacia  por  medio  de 
sus  parientes  y  acuaches. 


Y  tamien.  personalmente,  con  sus  defensas, 
en  lépoca  en  que  sinventó  ese  sistema  de  desgo¬ 
bierno.. 

Porquera  muy  güen  maromero. 

Los  vales  dician  quera  el  primer  equilibrista 
guajaco-mexicano . 

Trataba  con  todo  Dios,  siempre  questuviera  ar¬ 
riba. 

Poco  limportaba  que  jueran  de  manos  chama¬ 
gosas. 

El  le  sacaba  á  los  negocios  algún  jugo  al  dere¬ 
cho. 

Porquera  letrado. 

Y  ecónomo. 

Tamien  impresor. 

Y  croque  litógrafo. 

Por  supuesto  tamien  temascalero. 

Y  menistro. 

Era  parel  un  doma  aquello  diande  yo  caliente 
y  ríase  la  gente. 

Dió  una  ley  para  gonzaliarse  equitativamente 
sus  sueldos  á  los  impliados. 

Dicia  quera  güeno  gonzaliar  pero  legalmente. 

Tanto  que  pronto  alquirió  adoradores  su  doi» 
trina. 

Hasta  se  platicaba  en  las  versaciones  particu¬ 
lares  que  siban  á  declarar  chiste  lembriaguez  y 
virtú  ed  juego. 

Y  de  verdá  que  seria  chulo  oir:  Julano  es  la¬ 
drón,  pero  legal;  Sutano  es  estafador,  pero  legal; 
Mengano  es  jugador,  pero  legal. 

Si  telesforiaban  llamedamente  algunos  gachu¬ 
pines,  ¿por  quá  unos  cuantos  ingertos  de  guajua- 
cos  no  los  habían  dimitar?  Los  extranjeros  y  más 
prencipalmente  los  gachupines,  ¿no  nos  han  traí¬ 
do  más  vicios  que  virtudes? 

La  sombra  de  Cobos  se  regocija  de  pura  con- 
tentamienta. 

Güeno.  Pos  al  de  linjusticia  no  le  cuadraba  la 
tomada  y  le  repatiaba  la  canción. 

Se  lamentaba  de  que  su  vale  no  juera  parejo  y 
de  que  aparentara  ser  como  la  zuela. 

Y  todos  los  dias  se  ponía  á  contestar  con  eí 
sacarreal,  y  una  de  sus  versaciones  era  deste  peh  I 

uMióntras  tu  paisano  se  despacha  conelcucha- 
ton ,  h.  mi  mestá  tantiando  ermitaño  en  su  cueva, 
dialtiro  me  carcula  espartano;  no  mas  que  los  en- 
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pártanos  eran  como  los  gachupines  políticos  que 
vienen  sin  zapatos  á  nuestro  páis:  comian  mal> 
poro  robaban  bien.n 

Peruel  sacarreal  se  hacia  rosca, ni  siquera  se 
daba  por  entendido. 

El  de  las  tierritas  se  conformiaba  con  protestar 
en  silencio. 

Ya  no  siusaban  los  cerillos  del  ruido. 

Y  quén  les  cuentastedes  quel  dia  menos  pen¬ 
sado,  oservando  que  dos  gatos  no  pueden  caber 
en  un  costal,  que  siagarran  los  dos  al  pico  y  que 
tú  eres  un  sinvergüenza. — Pior  tú,  cara  de  afemi¬ 
nado — perualménos  no  juí  traidor — por  eso  nos- 
toy  bruja. 

Y  que  los  oserva  el  sacarreal. 

Entrel  y  el  coronel  de  los  muchachos  me  los 
pusieron  á  buen  recaudo  y  á  cada  quen  en  su  es¬ 
taca. 

Lestaca  diuno  era  linjusticia,  la  del  otro  el  des¬ 
crédito. 

Y  ambos  á  dos  desiaban  quialguno  dellos  saca¬ 
ra  su  entrada  y  se  limpiara  de  lestaca. 

Pero  no  lo  podían  conseguir. 

.  El  sacarreal  lloraba. 

Parecia  questaba  en  el  triato  diturbide. 

Y  el  coronel  le  consoló  dicie'ndole:  "Ora  ques- 
toy  de  coronel  de  los  muchachos,  he  aprendido 
munchas  cosas  y  á  cual  más  bonita.  Por  medio 
diun  precipitado  voy  á  obtener  el  amalgamiento 
de  sus  voluntades." 

Y  que  los  mete  á  los  dos  en  una  pila  de  leche 
ó  de  Leyde,  que:t  sabe  comues  eso. 

Los  vales  que  devisaban  todueso,  nomás  excla¬ 
maban:  "Asnos,  siñor,  más  calmudos." 

Y  pareció  á  modo  de  brujería. 

Porquen  estas  yen  las  otras,  ay  tienen  ustedes 
que  de  la  noche  á  la  mañana  se  juó  presentando 
campechaniado  el  temascalero  y  temascaliauo  el 
campechano. 

El  coronel  alquirió  su  reputación  de  filósofo  sin 
el  jo,  de  naturalista  sin  el  ista  y  denteligente  sin 
el  enteli. 

Y  arreglaron  que  pal  prósimo  año  fiscal,  se  re¬ 
partirían  el  queso  comuhermanitos  y  entró  por 
un  callejoncito  y  salió  por  otro  más  chiquito  y 
cuéntenmustedes  otro  más  oservadorcito. 

El  dia  de  siñor  San  Juan  y  do  siñor  San  Pedro 


hubo  jamaica  denvitacion  en  un  baño  muy  de¬ 
cente  y  onde  solo  se  bañan  los  puros  rotos,  por¬ 
que  nosotros  los  probes  nos  remojamos  en  la  Co¬ 
yuya  qus  no  cuesta  ni- claquito  colorado.  Como  el 
baño  está  nuevo,  haganustedes  de  cuenta  que  se 
estrenó,  y  pacerle  competencia  al  Jordán  echaron 
maroma  y  todo,  asigunreza  el  programa  que  dicia 
ansina: 

I.  La  música  de  cuerda  tocará  labertura  com¬ 
puesta  pal  siñor  dueño  del  temascal,  intitulada; 

LAS  PITADAS. 

II.  Saltos  en  larena  por  toda  la  compañía  á  ver 
quien  hace  más  mejor. 

III.  Unos  artistas  de  la  recámara  do  la  runiou 
liarán  sus  difíciles  juegos  de  sáL  m  y  siagacha* 
rán  y  doblarán  harto  hasta  que  quera  el  que 
mande. 

IY.  "El  Apache  Coloña,"  acto  ecuestre  por 
Mano  de  Ala,  alvirtiendo  ques  más  gracia  en  el 
maromero  porqués  un  triste  enváüdo. 

Payaso:  El  1‘e.tatero. 

Y.  Luego  enseñará  la  pantera  madre  de  otra3 
panteritas  que  ya  conocemos.  Estatal  pantera 
estuvo  arto  tiempo  en  una  noria  y  no  se  pudo  do- 
misticar  ni  con  palo  blanco. 

YI.  Danza  conga,  por  un  artista  arto  fino  que 
escribe  el  periólico  y  ora  lo  escrebirá  con  la  mano 
porque  siempre  lo  hace  con  los  pies. 

VII.  Equilibrios  por  el  temascalero  artista 
muy  conocido  por  sus  difíciles  trabajos,  alvir¬ 
tiendo  que  ya  nuechará  tanto  pujido. 

VIII.  Pantomina  cntitulada  El  Gran  Jurado, 
por  toda  la  compañía  y  derigida  por  el  pato  Go- 
clneoa. 

EL  GRAN  REMEDIO  ALEMAN. 

Aceite  de  San  Jacobo. — Cura  toda  clase  de  en 
fermedades.  El  fabricante  no  puede  seguir  ha¬ 
ciéndolo  porque  le  dejaba  perdida.  Ya  no  se  fa¬ 
brica  pero  afortunadamente  para  la  humanidad 
quedan  algunas  docenas  de  frascos  en  la  Drogue¬ 
ría  de  Van  den  Wyngaert  (la  que  se  quemó.)  A 
comprarlo. 

Responsable,  Ericas  el  Brincon. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  mim.  2. 


TOMO  I 


MEXICO,  JULIO  13  DE  1335 


NÜM.  33 


Periódico  joco-sérlo,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  peco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


CUENTOS  DOMÉSTICOS. 


Estera  una  arj^lá  que  la  brillaba  de  cabecera 
-todun  reino. 

En  este  reino,  cornuen  todos  los  países  en  que 
quere  aparentar  adelanto  intelectual,  había 
su  (-'ostitucion  política,  es  dicir,  su  cartabón  por 
■el  cual  debían  de  normar  su  conduta  loa  suidaJa- 
«os,  digo,  los  súbitos. 

En  esa  suida  vegetaban  los  prencipales  pode- 
í-p*¡  engendrados  por  dicha  destitución  y  alimen¬ 
tado  s  por  la  tolerancia  de  los  súbitos. 

Porquesos  prencipales  poderes  estaban  com¬ 
puestos  delementos  heterogéneos,  como  diría  el 
>  '*ioiiel  de  'os  muchachos,  dendevidos  do  dife- ¡ 
rente  p>e¡o,  como  dicel  Valedor.' 

r  no  solo  pas&besto  en  la  recamara  de  la  ru- 
»i<*>  que,  por  su  abundante  coleitividá,  casi  lo 
requería. 

¿Sino  tamien  en  el  Senado. 

Porquel  dicho  reino  se  puedo  dicir  quera  una 
monarquía  costitucional  democrática. 

‘Juque  su  democracia  era  dialtiro  del  no  pre- 
I  ornes. 

La  diversidá  de  pelo  esistía  en  el  seno  mesmo  I 
del  gabinete  del  saca-riál. 

Tos  había  un  traidor,  que  tenía  su  temascal. 

Y  un  viagero  que  dioguador  se  liba  pasando. 

Tamien  un  enválido  diun  pie  y  de  una  mano. 

I  V  un  renguito  muy  honradote  y  muy  riaton. 

Ansí  mesmo  un  campechano,  quera  neutro. 

Y  otro,  el  mero  petatero,  que  representa  lal- 
>rnahva  de  loa  cubos  de  noria. 

Esta  media  docena  dendevidos  componía  el 
i'iho  gabinete. 

Cumuel  traidor  lihuhía  servido  á  un  tal  don 


Maranúliano,  se  le  dispertó  un  juerte  amor  á  les 
estranjeros,  y  por  eso  después  les  sirvió  á  los 
gringos. 

Los  retiles  y  las  sabandijas  no  pueden  devisar 
pal  cielo:  si  lo  pudieran  manejarlo  destrozarían. 

Y  el  cielo  diuna  pátriaes-eu  hacienda  onde 
no  la  deben  versar  manos  estran jeras. 

(Juque  los  deslustrados  dese  reino  aseguraban 
que  se  necesitaba  del  capital  estrangero;  cota*» 
si  cuanduno  se  juya  robado  debiera  vivir  á  cos¬ 
tillas  de  los  demas. 

Era  este -otro  prencipio  deconomía  política  qtu- 
habia  emprovisado  el  temas  calero. 

Si  con  los  criollitos  sabe  Dios  cómo  le  vá  & 
uno,  afigúrensi  usté  des  á  como  le  tocaría  con  los 
diotras  naciones,  quea  natural  aleguen  que  due¬ 
le  mas  el  pellejo  que  la  camisa, 

Munchos  gringos  y  doa  gachupines  ó  croqu* 
tres  prencipalmente  si  habían  puesto  á  dos  na¬ 
tas  con  la  probe  hacienda  deso  reino. 

Y  la  dicha  hacienda  nuera  probo  de  suyo,  sin» 
que  habían  aaquiado  otros  endevidos  amparado» 
por  un  antiguo  saca-rial  quera  envalijo  diana 
mano. 

A  los  saca-ríales  no  les  cuadra  nada  quo  no  j  te¬ 
da  á  incensio. 

Onquiháigan  nacido  en  un  estercolero;  digo, 
diuna  revolución,  porque  las  revoluciones  costan¬ 
do  todas  las  materias,  diotro  modo  no  se  llama¬ 
rían  ansina. 

Y  los  saca-ríales  siena  prestan  rod indos  d -adu¬ 
ladores:  la  patria  desta  especio  dianimales  es  1* 
barriga. 

íso  devisan  mas  allá  de  «i  eatdgamo,  ni  pien¬ 
san  en  otra  cosa  queti  engordar. 

Por  eso  croque  h  s  leyes  do  Mobds  prohibía» 
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1«  carne  de  puerco,  con  todo  y  ser  animal  dé  pe¬ 
zuña  dividida. 

Güeno.  Pos  los  súbitos  dese  reino,  que  mira¬ 
ban  su  patria  oprimida,  su  hacienda  robada,  su 
Uostitacion  despreciada  y  sus  garantía»  (indivi¬ 
duales  violadas,  oservaroii  que  tampoco  tenían 
ya  pacencia, 

Y  una  vez  que  devisaron  una  ley  que  les  gon- 
•/Wliaba  parte  de  su  trabajo  á  los  probas  implia- 
dos,  quenes  ya  habían  sufrido  una  larga  y  peno¬ 
sa  astinencía,  sinduda  paque  se  les  emprobecíese 
tamien  el  espíritu;  una  ley  que  suprimía  pagos 
legítimos  y  que  alevantaba  una  deuda  sospecho¬ 
sa,  en  los  momentos  meamos  en  que  tcdosincon- 
fccaba  tan  limpio  comuna  patena;  una  ley  que 
venia  á  favorecer  masá  los  grmgo3  y  á  los  gachu¬ 
pines,  cuando  aquellos  hasta  sestaban  cansando 
d'e  contrabandiar  y  estos  nuaeababan  do  telesfo- 
jiar  llamedamente :  en  ese  entonces  apareció  una 
protesta  empinada  como  papelote  por  unos  en- 
d&vidos  dialma  grande,  de  pacencia  corta  y  de 
patriotismo  verdadero. 

Las  protestas  en  ese  reino  eran  palabras  que 
a®  llevaba  el  viento. 

Si  sucedía  lo  mesmo  con  la  Coslitucion  jqué  ñu 
habían  de  tener  las  protestas? 

Perú  el  jumo  de  ladulacion  abrió  paso  a  la  pos¬ 
té  del  miedo. 

Comuel  miedo  es  hijo  de  la  conccncia,  dihái 
viene  que  muera  abandonado  por  los  mandones 
dese  reino. 

Y  el  miedo  andaba  siempre  adelante. 

La  concencia  siempre  atrás. 

Era  que  los  padres  procuraban  ir  cuidando  de 
sus  hijos,  porque  algunas  ocasiones  solían  doran- 
tfnrlos. 

Y  el  saca-rial  devisó  la  protesta  que  volaba  po- 
fcpstosa  en  el  espacio  de  sus  trompezones. 

Sintió  un  miedo  tan  involuntario  como  supers¬ 
ticioso:  se  liafiguró  ver  el  Manee,  1  liecel,  Pilares 
del  antiguo  testamento. 

Porquel  saca-rial  sabia  ya  la  biblia:  un  don  Pe¬ 
llejo  de  Lavativa  y  Tápalos  se  ¡enseñaba. 

Por  eso  temió  y  lloró  y  vido  tranquilo  lapre- 
h, misión  desos  endevidosquo  nada  tenían  de  pár¬ 
elas. 

El  que  no  adulaba  al  Mica  ría!  era  por  las  oir- 


ícustancias  su  enemigo:  todos  tenían  quiaprobar 
sus  determinaciones  onque  no  juesen  legales. 

Como  sihabia  acostumbrado  á  m  inejar  como 
!  títeres  á  sus  deputados,  tantiaba  que  podía  hacer 
|  igual  cosa  con  todos  sus  súbitos. 

Y  el  negocio  88  ponía  ties  >;  la  situación  era  de¬ 
plorable. 

Pero  sus  aduladores  se  la  ponían  color  de  rosa, 
entrefias  un®  quera  tan  oscuro  dialma  como  tiv 
cuero. 

'  Chique  tamien  había  mandones  á  quenes  la  Im¬ 
puta  les  escurecia  el  alma. 

El  saca-rial  siacordó  diaquello  de  quelqae  á 
jiero  mata  á  jierro  muere:  pensaba  cair  ele  la  mes- 
ma  manera  quihabia  subido.  ^ 

Y  el  miedo,  ques  como  las  aimendritas  de  lo* 
candiles,  reproducía  los  ojetos. 

Tras  desa  protesta  que  miraba  en  los  aigre* 
dé  su  volubilidá  miraba  otras  munchas  y  con 
esas  otras  munchas  la  revolución....  já....  já  .. — 

já . 

Pero  no  siacordaba  de  que  los  revoltosos  de 
primera  fila,  son  los  mandones  que  no  sujetan  sus 
caprichos  y  sus  intereses  al  cartabón. 

Se  lihabia  olvidado  que  cuanduel  pueblo  sen- 
trega  á  sus  istintos,  tarde  ó  temprano  tiene  que  re¬ 
clinarse  en  el  regalo  de  la  democracia. 

Y  no  solo  se  volvió  injusto,  sino  tamien  impru¬ 
dente. 

Con  sus  imprudencias  manchaba  el  gorro  de 
la  libertá  y  abrillantaba  la  corona  de  la  tiranía. 

Los  súbitos  no  podian  mirar  con  gusto  lalbh.- 
traliedan  que  se  cometía  con  los  questaban  pre¬ 
ciosos. 

Porque  no  faltó  quen  díjiera  que  la  mciuada 
proresta  estaba  en  términos  suversivos  y  difama¬ 
torios. 

Era  que  devisaban  Balandranes  con  tranche¬ 
tes. 

Núes  lo  mesmo  la  queja quel cantido,  niel  ebu- 
rrascazo  porta  la  delicadeza  del  cariño. 

El  que  protesta  no  dice:  "munchas  gracias-i  ai 
estas  dos  palabras  se  parecen  á  un  oque  mal  in¬ 
cites,  n 

Por  eso  los  súbitos  que  tan tiaban  que  se  pedia* 
quejar,  mistaban  muy  satisfechos  con  que  se  ¡v® 
tapara  la  boca. 
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Oservaban  pisoliada  la  más  preciosa  de  sus 
garantías,  la  de  la  libremision  del  pensamiento, 
lániea  quiahabian  podido  en  todo  tiempo  ejerci¬ 
tar. 

Todos  se  preguntaban  quenqué  irían  á  parar 
esas  misas. 

Lagitacion  alteraba  todos  los  semblantes,  lin- 
di  nación  animaba  todos  los  miedos,  la  justicia 
dispertaba  todos  los  derechos,  la  memoria  traiba 
todos  los  robos  y  lopinio'n  pública  presentaba  to¬ 
dos  los  castigos. 

Y  ahi  tienen  ustedes,  que  yendo  y  viniendo 
dias,  todititos  juerou  sabiendo  en  qué  habían  pa¬ 
rado  esas  misas. 

En  que  los  pijsos  jueron  puestos  en  libertá, 
los  mandones  en  un  redículo  y  la  justicia  un  pe_ 
lo  en  su  lugar. 

Y  entró  por  un  callejoncito  y  salió  por  otro 
más  chiquito  y  cuéntcnm ustedes  otro  más  mal¬ 
dito. 


Carta  recibida  por  “El  Valedor.” 


H  ijito  mió,  Perfirito  de  mi  corazón: 

Pende  e!  mes  de  Diciembre  en  que,  por  males 
de  mis  pecados,  le  volvites  á  trepar  á  la  silla, 
nuhabia  yo  querido  volverte  á  esci  bir,  porque 
nomás  estaba  oservando  tu  manejo. 

Yo  te  creiba  capaz  de  todos  los  defeitos,  pero 
nunca  tantió  que  jueras  cabezudo  ni  que  te  pres 
taras  á  hacer  el  papel  de  clacoquis. 

Frecuentemente  se  me  representa  el  25  de  Ju¬ 
mo:  yo  no  sé  por  qué.  Sihubieras  dicho  al  temas- 
calero  que  siaguardara  otros  tres  dias  pa  escribir 
sus  decretos. 

Mihan  venido  á  contar  que  á  consecuencia  de¬ 
bes,  la  mayor  parte  de  tus  hermanos  están  á  dis¬ 
gusto,  todos  mis  hijos  en  peligro  y  yo  mesma 
amenazada. 

Que  ¿ya  tiolvidates  de  mis  consejos?  Nueres  el 
mesmo  perñrio  diantes?  ¿De  verdan  te  volvites 
roto? 

Dendel  año  de  77  estoy  mirando  que  poco  á 
poco  tilias  ido  cambiando;  que  ¿dende  entonces 
se  tilian  ido  acabando  los  pantalones?  0  os  ver¬ 
dal  que!  poder,  padre  de  '.ambición,  tío  de  lapa- 


palonidá,  primo  del  orgullo  y  foco  de  ladulacion 
hace  miopes  á  los  de  más  larga  vista? 

Tú  sabes  muy  bien  que  uno  es  el  valiente  y 
otro  el  asesino,  quel  castigo  no  es  lo  mesmo  que) 
fcromento,  y  que  la  mera  libertá  no  la  puede  bri¬ 
llar  con  la  tiranía. 

Yo  no  te  quero  decir  nada  desos  temascaleros 
decretos,  porque  monchos  de  mis  hijos  tihan  he¬ 
cho  ver  que  son  anticonstitucionales  é  ilegítimos; 
pero  ya  quero  suponer  que  tengas  justicia,  quero 
aiigurarme.que  la  buena  fé  es  el  cimiento  de  las 
determinaciones  del  22  de  Junio,  quero  ver  tus 
aitos  todos  muy  ajustados  á  la  Gustituéion,  quo- 
ro  tantiar  revoltosos  á  los  probes  que  tienes  su¬ 
dando  onde  nació  el  niño  Dios:  disme  ¿ya  te  ol. 
vidates  de  que  juite3  ¡ego? 

Lo  ques  á  revoltoso  no  hay  quien  tehaiga  ga¬ 
nado  diez  años  atrás  del  de  77.  Pregúntaselo  al 
que  tescribe  el  periórico.  Y  si  por  casualidá  ya 
no  siacoerda,  leo  tantito  los  diarios  del  último 
trimestre  de  71  y  del  segundo  semestre  de  70. 

Ansina  que  los  haigas  hasta  rumiado,  quero 
que  me  contestes  estas  dos  preguntitas:  ¿obrabas 
legalmente  cuando  te  prenunciaste  en  la  Noria  y 
,en  Tuxtepeque?  No  tienes  agora  el  embudo  que 
devisabas  en  las  manos  de  Benito  y  que  portaba 
Sebastian?  Si  estúltimo,  es  decir,  si  portas  el 

embudo .  ó  masque  no  lo  portes  ¿de  qué  tía. 

rrugas?  ¿páqué  son  tantos  brincos  estandouel  sue¬ 
lo  parejo?  ¿se  prenunciaron,  acaso  los  endevidoa 
á  quienes  has  enjaulado?  ¿los  jayaron  con  las  ar¬ 
mas  en  la  mano?  Si  á  esto  me  contestas  como 
adolorido  y  agraviado,  onqueso  es  lo  questoy  yo4 
y  de  tí  mesmo,  que  son  sediciosos,  te  diré  quen 
muy  pocagua  tihogas  y  quel  buen  juez  por  su  ca¬ 
sa  empieza;  yastátí  en  mi  poder  los  veintiocho 
ó  treinta  millones  que  me  faltan?  ¿Ya  castigatés 
á  los  que  m«  robaron?  ¿Tanteas  que  haciendo  ge- 
renal  de  división  á  uno  de  los  que  más  juerto 
siapuntaron,  es  el  modo  de  correjir  los  defeiton 
de  tus  hermanos?  Y  si  lo  primero,  si  obrabas  lo- 
galmente  cuando  te  prenunciates  é  Incites  reda¬ 
mar  la  sangre  de  mis  hijos,  ¿por  qué  les  impiden 
agora  el  uso  de  ese  derecho?  ¿por  qué  eres  ven¬ 
tajoso?  No  tiliabias  de  morir  dihambre  en  cas* 
de  que  te  t -cara  irte  á  ¡os  Estados  Unidos  con 
Sebastian. 
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Ya  ves,  pues,  que  ni  lias  fruncido  á  los  qu8  me 
robaron,  que  nueres  consecuente  con  tus  prenci- 
pios  y  questás  martirizando  dembalde  á  los  pro¬ 
bes  questún  presos.  Y  no  me  salgas  con  questán 
h  dispcsicisn  diun  juez,  porque .  ni  me  qui¬ 

siera  acordar  de  lo  de  Gándara,  de  lo  del  Banco 
de  Lóndres  y  de......  tú  nueres  tonto,  ya  sabes. 

bs  necesario,  Perfirito  de  mialma,  que  no  de¬ 
jes  de  tener  presente  que  tú  nueres  masquiun  t  ris¬ 
te  mandatario  del  pueblo,  que  en  el  pueblo  resi¬ 
de  la  soberanía,  que  tú  le  tienes  que  dar  cuenta 
de  tus  aiciones  y  que  el  tiene!  deber  de  juzgar  de 
tus  aitos.  Procura  que  no  se-tiofenda  muncho  la 
delicadeza  del  siñor  Camargo.  ios  gobernantes, 
aunque  en  su  número  apareciese  otro  W ashington 
(no  llevas  traza  dello;)  las  autoridades  no  son  sino 
estrellas  que  desaparecen  de  un  horizonte  donde  bri¬ 
lla  constantemente  un  sol:' el  pueblo.  Abandonado 
tú  por  esa  deidad,  nuhabrias  sido  ni  en  71  ni  en 
70  masquiun  escuro  sedicioso. 

Y  no  tiliagas  lilusion  do  quel  pueblo  nuestá 
con  los  prisioneros,  por  mas  que  tus  adulones  te 
desfiguren  la  verdá  de  las  cosas;  tilias  rediado, 
sin  hacerme  caso,  de  gente  inútil.  No  vayas  á 
ser  el  empinado.  Acuérdate  de  la  postración  en 
que  me  jayaba  en  el  año  de  10.  Ya  sabes  como 
Oflin  aquí  todas  las  tiranías  y  como  se  despeda¬ 
zan  todos  los  cetros.  Precura  poner  en  el  corre¬ 
dor  de  tu  casa  nueva  unas  vistas  do  Padilla  y 
del'  Cerro  de  las  Campanas.  Dirás  que  son  cosas 
de  vieja,  pero  yo  te  lualvierto  con  lesperiencia 
diuna  madre. 

Para  quel  árbol  de  lalibertá,  frutifique  silla 
necesitado  regarlo  siempre  con  sangre,  precura 
cultivarlo  con  la  ley:  a  su  sombra  otendrás  ópi- 
mos  frutos;  castiga  á  mis  malos  hijos,  á  los  que 
me  robaron;  bien  sabes  que  no  soy  madre  con¬ 
sentidora.  Si  oyes  mis  consejos,  Dios  tilia  de 
premiar;  de  lo  contrario,  en  tu  salú  luhas  dihallar. 

Tamien  me  dicen  que  tentretienes  mas  en  ha¬ 
cer  política  quen  precurar  la  felicida  de  tus  her¬ 
manos,  ques  la  tuya  y  la  mia;  castigadlos  ladro¬ 
nes  y  no  tendrás  qué  temer  ni  timportará  que 
Pedro  <5  Juan  do  los  Palotes  salga  de  Goberna¬ 
dor  por  este  ó  aquel  Estado. 

Es  1  última  quo  tcscribo,  ya  no  te  volverá  a 
molestar,  nueres  ningún  chiquito;  pero  n olvides 


|  á  tu  madre  que  te  perdona  y  que  te  quiero.  — La 
Patkia. 


CANUDOS  DEL  PAYASO. 

Arboles  de  la  barranca 
¿Porque  no  han  reverdecido? 

¿Qué  dicen,  calandrias,  cantan, 

O  les  apachurro  el  nido? 

La  música  del  otavo 
Tiene  ya  la  trompa  hinchada, 

Dia  con  dia  tiene  tocada; 

Con  esto  ya  pára  el  rabo. 

Los  yankees,  que  al  fin  y  al  cabo 
Pagan  por  dar  gusto  al  oído, 

Dicen  con  aire  atrevido, 

Si  los  nuestros  se  atorcantál, 

¿Qué  dicen,  calandrias,  cantan 
O  les  apachurro  el  nido?  ( 

Ya  tenemos  deuda  gringa 

Y  el  pueblo  mostré  el  latón, 

Ya  llevaron  el  razgou 

Y  ni  quien  arme  la  tinga; 

A  cada  nueva  jeringa 
Suelta  no  mas  un  pujido, 

Pero  no  hay  un  endevido, 

Que  grite  cuando  lo  ensartan: 

¿Qué  dicen,  calandrias,  cantan 
O  les  apachurro  el  nido? 

Don  Porli  tiene  berrincha  '' 

Y  está  como  yo  era  de  antes, 

A  escritores  y  estudiantes 
Está  mandando  á  la  chinche, 

¿A  que  no  mandad  un  compinche. 

Ni  encierra  á  tanto  bandido? 

Aunque  el  pueblo  esté  abatido, 

Ni  se  raja,  ni  lo  espantan, 

¿Qué  dicen,  calandrias,  cantan 
O  les  apachurro  el  nido? 

Mientras  ¡a  prensa  asociada* 

Y  su  jefe  D.  Mañero, 

Están  en  el  extranjero 
Hechando  la,, gran  gorreada; 

La  prensa  que  no  es  comprada, 

Los  que  al  pueblo  han  defendido, 

En  Belen  los  han  sumido 
Para  ver  lo  que  adelantan, 

¿Qué  dicen,  calandrias,  cantan 
O  les  apachurro  el  nido? 

POR  LAS  DUDAS. 

Inútil  nos  parece  dieirá  nuestros  leitores  qtu-s 
estos  boletos  ya  no  la  versa  para  nada  uueaír» 
vale  H’Oran.  Conste. 

TOKAY-TOKAY-TOKAY. 

Vino  húngaro  auténtico  en  la  Droguería 
Universal— tres  clases. — Precio  doce,  diez  y  seis,, 
y  diez  y  ocho  reales  botella. — Edm.  Yua  ¿en 
Wyngaort. 

Responsable  Sacramenta}  Chafa. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

SaLB  TODOS  LOS  LUNES  y  VALDRÁ  LO  QUE  VALI  UNA  DECIMAL,  UN  CINTA  VITO. 


CONDICIONES: 

PagarW  antes  de  leerlo. 


VERSACIONES. 


— Adiós,  pinacate  de  mis  entrete¬ 
las,  yo  creiba  que  tiabian  zambutido 
en  chirona. 

— No  mas  me  dices,  si  traigo  li- 

1  o 

bro  debajo  del  brazo  ó  pluma  tras  de 
loreja. 

— ¿Pos  qué  eualquera  desas  cosas 
es  un  delit©? 

— Pal  sacarrial  crioque  sí,  porque 
se  nije  que  no  le  cuadra  que  los  sui- 
dadanos  piensen  por  su  cuenta  y 
riesgo. 

— Orita  sí  que  la  arriscamos,  ¿pos 
por  cuenta  de  quen  habían  de  pen¬ 
sar? 

— Si  no  precisamente  por  cuenta, 
sí  por  conduto  del  negro  que  les  re- 
daita  el  Diario. 

— Bonito  conduto  pa  pensar,  se 
miafigura,  que  no  mas  al  acercarse, 
habían  de  dicir:  está  oscuro  y  huele 
á  chapopote. 

— Ni  lo  creas  vale,  ha  de  oler  á 
queso,  tanto  tiempo  de  vivir  en  él. 

— Güeno  y  en  osequio  de  la  ver- 
da,  ¿por  qué  se  la  han  hecho  chica  á 
los  catrines? 


— Pos  la  pelada  es,  que  por  los  pe¬ 
riódicos,  y  no  creas  que  son  los  pri¬ 
meros,  á  munehos  les  ha  costado  has¬ 
ta  la  vida. 

— No  te  mofles,  que  testoy  hablan¬ 
do  con  la  chanza  de  juera. 

— Pos  ansina  te  hablo  yo,  ó  ya  so 
te  olvidó  el  asesinato  de  Luis  Gon¬ 
zález  en  Morelia. 

— ¿Es  cierto,  no  vale?  pero  y  á  los 
colegiales,  por  qué  los  apersogaron? 

— Izque  porque  echaron  unos  pa¬ 
peles  en  que  declaraban  que  nuesta- 
ban  de  acuerdo  con  el  gobierno  por 
la  llamada  deuda  inglesa. 

— Adiós  de  mi  dinero,  pos  enton¬ 
ces  que  arrien  con  toda  la  República, 
porque  con  eceieion  del  sacarrial,  sus 
menistros  y  unos  cuantos  gachupi¬ 
nes  que  han  ayudado  á  telesforear 
al  país,  crioque  naiden  está  de  acuer¬ 
do  con  las  zurradas  del  desgobierno. 

— Clarinete:  y  si  yo  juera  menis- 
tro,  en  lugar  de  pagar  á  tanto  arras- 
tratado  tecolote,  mandaba  yo  que  se 
le  jueran  presentando  al  juez  Garfias 
toda  la  gente  y  pa  que  no  hubiera 
rebumbio,  ni  atarantaran  al  tio  ese, 
que  lo  hicieran  por  orden  de  oficios: 
primero  iban  los  licenciados,  luego 
los  médicos  y  los  boticarios,  y  los 
ingenieros,  y  luego  los  impliados,  y 
luego  los  albañiles,  y  los  zapatero^  y 
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los  cocheros,  y  los  cargadores  }T  an~ 
sina  todos  los  demás,  y  luego  se¬ 
guían  todas  las  viejas,  primero  iban 
todas  las  viudas,  que  son  las  mas  de¬ 
safeitas  á  su  sacarrial,  luego  las  de  la 
plaza  y  después  las  costureras,  y  lue¬ 
go  las  cigarreras  y  ya  que  las  hubie¬ 
ran  declarado  bien  presas,  entónces 
entraban  todos  los  muchachos,  des¬ 
de  los  colegiales  hasta  los  que  ven¬ 
den  el  Valedor  de  á  centavo. 

— No  habías  de  ser  tan  mal  me- 
nistro  y  ¿onde  metias  esa  máquina  de 
gente? 

-—Pos  hombre  y  deveras,  no  roe 
había  brillado  esa  deficultá,  con  razón 
los  menistros  hacen  tantas  taruga¬ 
das:  pero  orita  me  está  escurriendo 
una  idea,  que  tiaseguro  no  le  ha  es¬ 
currido,  no  digo  á  un  menistro,  pero 
ni  á  su  sacarrial. 

— Haber,  suéltala. 

— Pos  mira,  hacia  yo,  no  una  cár¬ 
cel  de  suidá,  sino  una  suidá  de  cárcel, 
mandaba  yo  toda  la  guarnición  juera 
de  garita  y  declaraba  presa  política 
á  toda  la  población,  dejaba  yo  no- 
más  abierta  la  tesorería,  pa  que  los 
presos  probes  tuvieran  pa  la  meca- 
tona  y  verías  no  más  qué  bonito 
guacamoleo. 

— ■  Güeno  y  á  los  Verdaderos  ere- 
mínales  quen  los  cuidaba? 

— No,  naiden,  porque  todos  los 
creminales  como  Chucho  el  Roto,  los 
usureros,  los  empeñeros,  á  Patas,  á 
I).  Micróforo  y  demás  pela,  los  man¬ 
dones,  por  ejemplo,  á  Guanajuato,  y 
te  aseguro  que  ganábamos  una  bar¬ 
cina  de  moralidá. 

— Ya  me  afiguro  qué  bonito  había 
de  ser  el  cscandalito,  y  entónces  por¬ 
supuesto  que  la  campana  de  Catre- 
dal  ya  no  serviría  pa  llamar  á  misa, 


sino  pa  avisar  á  la  suidá  las  horas  en 
que  se  reparte  el  toro,  y  en  la  noche 
pa  correr  la  palabra. 

/“'Pos  ojalá  lleguemos  á  ser  me¬ 
ro  st  ros. 

— Ojala,  que  al  fin  Tuxtepequc  do 
todo  agarra. 


CANCIONES  DE  BORRACHO. 


En  este  tiempo  que  pasa 
de  perfidia  y  gon  zaleo, 
ei  que  por  todo  trofeá 
se  alcanza  la  ley  mordaza; 
cuando  con  ruda  cachaza 
Tuxtepcc  con  gran  despejo, 
acuerda  en  [lleno  consejo 
perseguir  al  escritor, 
murmura  el  pueblo  hablador: 

Pa  mole  su  gallo  viejo. 

Cuenta  el  sabio  gabinete, 
que  nos  ra  á  hacer  muy  dichosos 
y  como  á  probes  mocosos 
hasta  Jauja  nos  promete; 
por  donde  venites,  Tete, 
repite  con  fuerte  eseeso 
el  pueblo,  que  en  su  progreso 

no  tiene  ni  un  negro  pan . 

por  eso  canta  el  refrán; 

Dé  d  otro  can  con  eie  hueso. 

Desde  que  hay  carrosferrile» 
y  colonias  á  millares, 
y  entre  daré»  y  tomares 
se  nos  oculta  el  busiles, 
el  triunfo  de  los  fusiles 
es  un  hecho  consumado, 
por  eso  el  pneblo  irritado 
clama  en  su  dolor  impío; 

Tiempo  es  de  pasar  el  rio 
Que  está  muy  bajito  el  vado. 

Al  palacio  del  sifior 
que  está  casi  nuevecito 
no  llega  ol  tremendo  grito 
de  tanto  buen  valedor. 
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si  parla,  es  cospirador, 
si  se  riune,  pendenciero,  - 
el  gorman  es  el  primero 
que  entre  sabio  y  empujón 
en  municipal  furjon 
Lo  conduce  al  abugero. 

Así  cantaba  un  pelado 
que  andaba  mas  que  subido 
y  entre  zorro  y  aburrido 
iba  menos  que  parado; 
quie'n  le  dijera  al  taimado! 
que  tras  de  la  cruda  zorra, 
desde  una  horrible  mazmorra, 
esto  nof  escribiría: 
estoy  en  la  sacristía 
Por  hablador  y...  de  gorra. 

El  tecolote  canta . . 

Estamos  en  plena  ditadura,  nues¬ 
tras  istituciones  compradas  á  juerza 
de  sangre  y  sacrificios  han  sido  piso¬ 
teadas  por  Tuxtepeque. 

La  República  entera  rechina  y 
por  más  que  se  les  alvierta  á  los  que 
mandan  que  ya  mérito  se  les  revien¬ 
ta,  se  hacen  de  la  vista  gorda  y  se 
siguen  cargando. 

Su  saca-rial  no  quiere  comprender 
que  los  gobernantes  no  son  más  que 
almenistradores  á  los  que  el  pueblo 
tiene  el  derecho  de  pedir  cuentas,  la 
defensa  de  un  saca-rial  en  este  caso 
está  en  los  números  y  no  en  el  ma¬ 
chete. 

Estamos  convencidos  de  que  Tus- 
tepeque  al  hacer  la  revolución  no  lo 
llevó  un  sentimiento  patriótico,  el 
pueblo  creyó  en  una  regeneración  y 
le  salió  el  tiro  por  la  culata. 

La  Presidencia  se  ha  convertido 
en  agencia  de  negocios  en  los  qúe 
lleva  ia  pior  parte  la  Nación,  sola¬ 
mente  los  grandes  especuladores  tie¬ 
nen  entrada;  la  mejor  tarjeta  do  re¬ 


comendación  es  un  billete  de  banco, 
y  el  negocio  más  productivo  el  que 
se  agarra. 

La  opinión  pública  ha  tlachado  á 
los  causantes  de  la  ruina  de  nuestro 
páiss,  la  prensa  lia  estampado  con  le¬ 
tras  de  molde  la  bola  de  negocios  de 
mala  fe,  ha  puesto  en  números  las 
fortunas  de  las  avispas  del  erario  y 
las  cajas  vacias  de  la  Tesorería  afir 
man  con  silencio  el  peculado. 

Las  su  ven  clones  de  los  ferrocarri¬ 
les,  las  coloñas  y  la  deuda  inglesa 
han  armado  á  muchas  brujas  volado¬ 
ras,  y  costituyen  los  grandes  fnego- 
cios,  los  que  dejan  millones;  nada  de¬ 
cimos  de  las  especulaciones  chiquitas 
como  las  contratas  de  vestuario,  los 
corretajes  y  las  buscas  de  los  menis- 
terios.  ¿Onde  están  tantas  papas  so¬ 
bre  honradez  almenistrativa  y  sobre 
respeito  á  la  ley? 

Si  alguno  se  atreviese  á  contestar, 
íúnico  que  podría  decir  era,  que  ha¬ 
bía  salido  hueva. 

A  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada 
se  le  acusó  de  tirano,  la  prisión  de 
un  escritor  predujo  el  desagrado  ge¬ 
neral  y  se  dijo  que  la  libertad  de 
imprenta  había  recibido  el  golpe  de 
gracia,  el  reconocimiento  de  la  deuda 
inglesa,  lo  tomaban  los  partidarios 
de  D.  Sebastian  comuna  caluma. 

¿Qué  título  podremos  aplicar  á  D. 
Perfirio  González?  ¿Cómo  apreciar 
los  aitos  ole  su  gobierno? 

La  historia  justa  é  imparcial,  que 
tiene  la  ventaja  de  hue  no  la  metan 
á  Pelen,  se  encargará  de  contestar. 

No  hay  un  Estado  déla  Repúbli¬ 
ca  que  no  repele  por  el  yugo  melitar, 
la  ley  es  la  vara  del  cabo  de  cuadra 
manejada  por  un  saearrealito  que 
obedece  ciegamente  á  su  Siüor. 
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Diuna  punta  á  otra  de  la  Repú¬ 
blica  sioye  la  protesta  diun  pueblo 
esclavizado,  las  espuelas  de  Tuxtepe- 
que  los  hacen  echar  gritos  de  dolor: 
en  vano  se  trata  de  callarlo;  cuando 
de  un  pueblo  grande  y  generoso,  ca¬ 
paz  de  defender  sus  libertades,  no 
queda  mas  quiun  pueblo  ético,  justo 
es  permitirle  que  chille. 

La  protesta  de  los  estudiantes  no 
jué  mas  que  el  eco  de  lopinion  públi¬ 
ca,  y  á  ésta  no  se  le  tapa  el  hule  con 
la  prisión;  la  prensa,  medio  de  que 
se  vale  lopinion  pa  manifestarse,  no 
desaparece  aunque  algunos  de  sus 
miembros  esten  en  la  cárcel. 

La  sociedá  si  ha  callado  en  el  pri¬ 
mer  emboque,  porque  el  golpe  des¬ 
cargado  por  Palo  Blanco  ha  sido  á 
traición  y  naiden  habla  cuando  le 
atascan  un  trastaso  de  capote,  pero 
ora  que  ya  está  viendo  claro,  mani¬ 
fiesta  publicamente  su  descontento  á 
un  desgobierno  que  liha  tantiado  mi¬ 
serablemente. 

El  gobierno  siliunde  por  falta  de 
plata,  y  está  en  una  situación  que, 
como  las  banderitas  del  viernes  de 
Dolores,  ni  la  saliva  aguanta.  Le  ha 
entrado  un  cerote’que  por  onde  quie¬ 
ra  ve  Balandranos  con  tranchete.  El 
solo  grito  de;  ¡jhaaaaay  seeeeboü  lo 
interpreta  por  el  de  ¡abajo  los  tira¬ 
nos!  acusa  como  sediciosa  á  la  sebera 
y  manda  poner  la  guarnición  sobre 
las  armas. 

Acusa  de  trastornadores  del  orden 
público  á  los  periodistas,  y  si  hay 
aquí  trastornadores  no  solamente  del 
orden,  sino  de  las  istituciones,  de  las 
leyes  y  de  la  moral;  son  los  tuxtepe- 
canos  que  á  cencía  y  pacencia  deate 
desgraciado  pueblo  han  ensuciado  el 
gorro  de  la  liberta. 


Yo  preguntaría  al  escuro  redaitor 
del  Diario  Oficial ,  de  qué  se  le  po¬ 
dría  acusar  y  con  qué  se  castigaría 
al  endevido  que  copiara  el  Plan  de 
Tuxtepeque,  y  lo  fijara  en  las  esqui¬ 
nas? 

La  revolución  va  á  ensagrentar 
tal  vez  nuestros  campos,  vamos  á 
desandar  lo  andado  y  el  único  res¬ 
ponsable  es  el  desgobierno. 

El  plan  de  Tuxtepeque  podía  ha¬ 
ber  salvado  al  país,  si  se  hubiese  lle¬ 
vado  á  cabo,  pero  es  un  cuchillo  de 
dos  filos,  que  en  el  estado  atual  po¬ 
día  servir  de  bandera  á  una  nueva 
revolufia. 

De  ese  famoso  plan  no  queda  ni 
rastro  y  solo  conserva  el  nombre, 
porque  jué  un  verdadero  plan  que 
se  le  puso  al  pueblo  y  en  el  cual  ca¬ 
yó  por  crer  en  el  patriotismo  de 
una  pela  de  mala  fé. 

Los  asesinatos  de  Veracruz,  el 
trirnbe,  el  níquel,  la  ley  fuga,  el  reco¬ 
nocimiento  de  la  diuda  llamada  in¬ 
glesa,  las  prisiones  y  las  persecucio¬ 
nes  de  los  estudiantes  y  periodistas 
son  los  hechos  culminantes  de  Tux¬ 
tepeque. 

La  secreta  persiguiendo  á  hom¬ 
bres  honrados,  y  en  una  palabra,  la 
muerte  de  nuestras  istituciones  cos- 
tituyen  el  castigo  de  un  probe  pue¬ 
blo  que  no  tiene  más  defeito  que  ser 
honrado. 

SEDLITZ  CHANTEAUD. 

Al  que  quiera  vivir  largos  años, 
aconsejamos  el  uso  del  “  Sedlitz 
Chanteaud,!i  que  se  expende  en  la 
Droguería  Universrl  de  Edmundo 
Van  den  Wyngaért  (la  que  se  que¬ 
mó.) 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontra¬ 
ran  inmediato  alivio. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  fine  se  llama  entrón  de  aitiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valué!  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


No  hay  cuidado  de  la  reata 


La  situacif^i  en  que  nos  ha  sumi¬ 
do  el  desgoberino  atual,  no  puede 
ser  más  barrida  y  toda  la  Nación  de¬ 
bería  dar  las  gracias,  porque  la  han 
dejado  limpia  como  una  patena,  ni 
en  los  baños  del  menistro  puede  ha¬ 
llarse  más  aseo. 

El  cerote  del  Desgobierno  no  es 
de  pura  gorra;  sm  un  centavo  y  sin 
crédito  en  el  extranjero,  se  muere  de 
purita  clorosis,  hace  juerzas  pa  po¬ 
nerse  serio  y  aparecer  enérgico,  y  no 
consigue  más  que  lanzar  uno  quiotro 
pujido. 

"Ve  á  la  opinión  amenazando  pro¬ 
testar  contra  la  tiranía,  y  sin  embar¬ 
go,  se  hace  chinche  para  que  lo  ma¬ 
ten  con  chancla,  por  más  que  la 
prensa  endependiente  le  ha  indicado 
la  vereda  de  la  ley,  se  hace  que  la 
virgen  le  habla  y  no  le  gusta  la  vía 
angosta. 

Y  en  estas  y  las  otras  está  dando 
al  trasto  con  el  país. 

La  prisión  de  los  estudiantes  y  de 
los  escritores  ha  venido  á  completar 
la  obra  de  mala  fé  y  de  hipocresía 
que  ha  levantado  un  tirano  de  mu¬ 
nición. 

La  llamada  deuda  inglesa  se  ha 
aprebado  en  familia  y  el  grito  de 
alarma  del  pueblo  se  ha  querido  so¬ 


focar,  su  saca-real  hubiera  querido 
como  aquel  otro  saca-real  de  Roma: 
que  la  opinión  pública  no  tuviera 
más  que  una  sola  cabeza  para  cor¬ 
társela. 

Sería  verdaderamente  creminal 
volverse  agachón  y  no  dar  á  conocer 
al  pueblo  los  abusos  del  Desgobier¬ 
no,  simplemente  por  miedo  á  los  te¬ 
colotes;  es  preciso  echar  abajo  la 
máscara  de  buenas  intenciones  que 
sirve  de  tapadera  á  la  ambición,  es 
indispensable  que  se  sepa:  que  le  han 
atarragado  un  guajilotazo  á  la  Na¬ 
ción  con  los  decretos  del  22  de  Ju¬ 
nio,  que  ha  sido  anticonstitucional 
su  aprebacion  y  harto  costosa  al  país, 
que  ha  sido  el  último  negocio  que 
vendrá  á  redondiar  algunas  grandes 
fortunas  y  á  empinar  á  México  en 
la  miseria  y  en  la  degradación. 

Cuando  los  pueblos  olvidan  que 
deben  sergobernados  por  leyes,  cuan¬ 
do  se  dejan  arrancar  sus  libertades 
una  á  una,  se  van  á  onde  se  jué  el 
padre  Padilla,  es  decir  marchan  á  su 
ruina,  dejan  de  ser  libres  pa  conver¬ 
tirse  en  esclavos. 

En  vano  se  ha  recurrido  al  patrio¬ 
tismo  de  los  desgobernantes,  la  Cos- 
titucion  de  cincuenta  y  pico,  (que  á 
juerza  de  no  verla  puesta  en  práctica 
desde  hace  muchos  años,  he  olvida¬ 
do  hasta  su  fecha)  anda  por  los  sue- 
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los  y  ha  sido  sostituida  por  la  costi- 
tucion  de  los  estógamos  de  les  des¬ 
gobernantes  que  á  juerza  de  ser  tux- 
tepecanos  son  groseramente  insacia¬ 
bles. 

Los  jumos  del  copal,  que  quema 
la  prensa  que  se  vende,  no  deja  oler 
al  desgobierno,  la  tempestá  que  se 
descuelga,  cada  nueva  albitrariedá 
hace  temblar  la  accesoria  de  dispa¬ 
rates  que  ha  formado. 

El  desgobierno  está  sobre  un  barril 
de  pólvora  la  chispa  mas  insinifican- 
te  les  puede  volar  el  tendejón. 

La  miseria  en  todas  las  clases  so¬ 
ciales,  el  comercio  reventándose  con 
el  peso  del  timbre  y  las  gabelas,  el 
contrabando  favorecido  por  los  jefes 
militares  y  los  menistros  fungiendo- 
la  de  receptorías;  tal  es  la  estampa 
de  un  país,  un  tiempo  libre  y  rico. 

El  pueblo  se  ha  estado  aguantan¬ 
do,  pero  ora  nrioque  sí  truena,  por¬ 
que  se  ha  ido  convenciendo  dia  con 
d’a  de  la  complicidá  de  este  desgo¬ 
bierno  con  el  anterior.  Se  le  dió  ato¬ 
le  con  el  dedo  en  el  negocio  de  las 
cuentas,  se  burló  la  concencia  públi¬ 
ca  y  en  lugar  de  castigar  el  robo,  se 
premió  al  autor  con  armas,  dinero  y 
el  gobierno  de  un  Estado. 

Por  poco  destruido  que  sea  el  pue¬ 
blo  no  se  le  puede  ocultar,  que  mien¬ 
tras  los  hombres  honrados,  sufren 
en  la  cárcel  todo  el  rigor  del  desgo¬ 
bierno;  los  verdaderos  creminales 
pasean  en  coche  un  lujo  que  ofende 
nuestra  miseria. 


tiene  lá  culpa  el  indio,  sino  el  que  lo 
hizo  compadre,  la  pela  debia  haber¬ 
se  afigurado  lo  que  se  podia  esperar 
del  hombre  que  mandó  alcabucear  á 
las  víctimas  de  Veracruz. 

Y  va  estamos  oservando  los  resul- 
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tados,  el  despotismo  mas  desalmado 
rige  todas  sus  determinaciones,  y  su 
hipocrecia  se  ha  refinado,  ya  no  re¬ 
curre  á  los  ajusilamientos  por  no  ha¬ 
cer  escandalito,  ora  se  llega  al  ogep- 
to  por  un  medio  mas  sencillo  y  la 
verdá  muy  astero;  se  implea  el  aire 
enponzoñado  de  las  cicceles,  ya  no 
se  compromete  á  un  amigo  como  Te- 
rán,  hoy  se  pone  un  manequí  escu¬ 
dado  con  el  túnico  hecho  girones  de 
la  ley. 

Si  no  juera,  porque  sabemos  que 
esto  tiene  que  acabar,  hace  mucho 
tiempo  que  nos  hubiéramos  astenido 
de  arrejuntar  esperanzas,  pero  cada 
desacierto  del  desgobierno  es  un  pa¬ 
so  que  adelantamos  en  la  conqu’sta 
de  nuestra  libertá.  Esta  lucha  pro¬ 
duce  muchos  mártires,  pero  es  pre¬ 
ciso  seguir  adelante,  todos  nos  per¬ 
tenecemos  á  la  Pátria,  cuando  uno 
cai  hay  veinte  que  se  alevantan. 

El  desgobierno  atual  es  lo  mas 
despótico  que  conocemos,  ya  nos 
huele  á  quemado  y  ya  se  oye  el  re¬ 
chinido,  por  eso  deciamos  al  prenci- 
pioí  no  hay  cuidado  de  la  reata,  la 
argolla  es  la  que  rechina. 


CANUDOS  DEL  PAYASO. 


Dicen  por  ahí  esos  siñores  que  son 
muy  deslustrados  que.  los  pueblos  no 
tienen  mas  gobierno  que  el  que  mere¬ 
cen  y  puede,  puede  que  tengan  ra¬ 
zón,  por  mas  que  digan  ora:  que  no 


Al  ver  que  se  están  cargando, 
El  pueblo  llamó  á  la  muerte, 

Y  ella  dijo  de  esta  suerte: 

Ya  voy,  que  me  están  peinando. 
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El  menistro  de  los  baños, 

Los  gachupines  y  el  banco 

Y  antes  que  todos  el  manco, 

Nos  han  causado  mas  daños, 

Que  han  de  pasar  muchos  años 
Pa  que  se  vaya  olvidando, 

A  aquellos  que  gonzaliando 
Debían  de  estar  en  Ríofrio; 

Pero  que  hagan  otro  lío ...  . 

Ya  voy,  que  me  están  peinando. 

Ya  estrenó  su  casa  nueva 
El  loco  de  la  peluca, 

En  meditado  la  boruca, 

El  pueblo  gritaba,  ¡cueva! 

Me  han  de  dar  ora  que  llueva; 

El  hambre  me  está  matando, 

Y  en  la  casa  no  pagando 
Me  hecha  el  casero  de  fijo; 

Salió  el  saca-real  y  dijo: 

Ya  voy,  que  me  están  peinando. 

Bien  sabe  Dios  que  no  miento, 
Al  decir  que  muchos  miles 
Le  dan  los  carros-ferriles 
Al  menistro  de  Fomento, 

Debe  de  estar  muy  contento, 
Pues  se  sigue  fomentando 

Y  ha  de  andar  colonizando 
Hasta  la  hora  en  que  se  muera, 
Pero  soltar  la  cartera .... 

Ya  voy,  que  me  están  peinando. 

Pa  que  son  tantos  mitotes, 

Y  la  bola  y  el  trastorno, 

El  gobierno  es  fruta  de  horno 
Con  todos  sus  tecolotes, 

Para  empinar  papelotes 
Juerzas  nos  salen  sobrando, 

El  pueblo -se  va  cansando 
De  aguantar  á  los  tiranos 
¿Qué,  ya  se  cruzó  de  manos? 

Ya  vá,  que  lo  están  peinando. 


Para  ahogar  á  la  opinión 
No  dá  chispa  la  ley  fuga, 

El  pueblo  ya  no  sé  arruga 
Cuando  lo  guía  la  razón; 

Creyó  en  la  Constitución 

Y  al  ver  que  la  están  rasgando, 

Se  levantó  repelando 

Y  dijo  pa  su  capote; 

¿Qué  me  lleve  otra  el  coyote .  . .  .  ? 
Ya  me  voy  que  me  están  peinando. 


QUEJAS  DE  UN  EMPLEADO. 


Palacio  de  Injusticia  ¡Qué  grandeza! 
Debiérase  llamar  por  mil  razones, 

El  tugurio  de  pobres  camaleones, 

Que  ya  se  mueren  de  hambre  y  de  tristeza. 
Del  tirano  lo  quiere  la  grandeza; 

Plantó  del  Llamedismo  los  pendones, 

Con  una  mano  amontonó  millones 
Y  ganó  á  Chucho  el  roto  con  destreza; 

Pero  no  le  va  en  zaga  aquel  de  Kíva, 

Que  allá  en  la  culta  y  opulenta  Francia 
Dió  una  prueba  elocuente  y  la  mas  viva 
De  su  gran  diplomacia  y  arrogancia, 

Entre  tanto  al  empleado  se  le  archiva 
Como  expediente  privado  de  importancia 


Canto  De  iglesia 


Signum  crusis  se  pondera, 
Pero  visto  á  buena  luz, 

No  es  madera  de  la  cruz, 

Sino  la  cruz  de  madera. 

El  astero  á  su  cartera 
Debe  hacer  igual  enmienda; 
Pues  aunqfue  á  nadie  sorprenda, 
Tanto  le  partió  al  registro,  _ 

Que  ya  ni  el  diablo  que  entienda 
Si  el  menistro  juó  de  hacienda 
O  la  hacienda  es  del  menistro 
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VERSACIONES. 

— Adiós,  doña  Socorro,  ya  no  vé 
s  de  pura  gorda. 

— Ay,  hijo  de  mis  entrañas!  Pos 
que  te  habia  conocido? 

— Cómo  me  ha  de  conocer,  si  ha¬ 
ce  lo  ménos  mil  años  que  no  nos  he¬ 
mos  oservado. 

— Y  qué  te  has  hecho  dende  la 
última  vez  que  te  tlaché  en  la  Tiro¬ 
lesa? 

—Pos  nada,  lo  que  el  diablo  de  la 
pastorela,  tantiar  á  las  pastoras  pa 
ver  si  ofenden  á  su  divina  Magestá, 
pero  vamos  á  colocarnos  un  tornillo 
y  nos  sacaremos  de  la  calle,  no  sea 
que  se  vayan  á  formar  malos  juicios. 

-—Adiós,  qué  remilgosa  tias  vuel¬ 
to,  ni  creas  que  le  he  de  causar  ce¬ 
los  á  tu  piruja,  ya  ves  que  cuando 
uno  es  vieja,  bomba  y  abocinada,  ni 
el  diablo  se  ocupa  de  decirle  á  uno 
por  ahí  te  pudres. 

— A  que  vd.,  doña  Socorro,  si  vd. 
es  mas  riata  que  un  hombre. 

— Pos  claro,  el  que  con  lobos  an¬ 
da  á  ahullar  se  enseña,  y  como  siem¬ 
pre  ando  yo  en  la  bola  de  los  hom¬ 
bres,  algo  se  me  ha  pegado. 

— Sí,  la  voz;  pero  no  se  haga  de 
la  media  almendra,  que  ora  de  puro 
gusto  nos  la  vamos  á  colocar. 

— Ni  lo  permita  mi  padre  San 
Francisco,  no  sabes  que  no  he  vuel¬ 
to  á  tomar  dende  queaque. 

— Por  lo  mismo,  ora  se  la  enca¬ 
cha,  á  no  ser  que  me  haga  ménos. 

— Pos  vamos  yay  te  contaré  mi 
historia. 

-i-A  ver,  don  Holofernes,  déme 
dos  pintos  deljuerte. 

— Jesús,  María  y  José,  pos  orita 
sí  que  no  pude  contarte  nada. 


— V aya,  pues  yo  empezaré:  pues 
como  liva  diciendo,  ha  destar  vd. 
que  como  yo  he  sido  siempre  oposi¬ 
cionista,  pos  los  tecolotes  desde  el 
boleto  de  la  deuda  gringa  me  han 
agarrado  entriojos,  y  como  antes  ya 
habia  caido  en  la  Inspeicion,  pos  hay 
tienusté  que  no  me  dejaban  á  sol  ni 
á  sombra,  pos  ay  tienusté  que  tuve 
que  mudarme  de  la  Palma  parel 
callejón  del  Manco,  oigasté  yo  no  sé 
por  qué  me  chocó  hastel  nombre, 
no  más  un  dia  trabajé  con  una  he¬ 
rramienta  que  me  emprestó  mi  com¬ 
padre  Chema;  no  hice  masque  salir 
á  entregar  mi  obra,  y  que  me  gon- 
zalean  hastel  petate,  y  ojos  que  te 
vieren  ir. 

— Pero  qué  no  le  dites  parte  á  la 
polecía? 

— Posera  lo  mesnio  si  pareso  no 
sirviente.  Pero  al  de?o  porqué  ya 
vide  á  un  tecolote  y  no  quiero  me 
vuelva  á  pescar,  otro  dia  le  contaré 
lo  que  me  pasó. 


TEATRO  ARBEU. 
Viérnes,  función  de  moda. 

Días  de  fiesta,  función  de  abono. 
Mártes  y  miércoles  grandes  lun- 
iones  á  mitad  de  precio. 


.  SEDLITZ  CHANTEAUD. 

Al  que  quiera  vivir  largos  años,  aconsejamos  el 
uso  dol  “Sedlitz  Chanteaud,  m  que  se  expende  en 
la  Droguería  Universal  de  Yan  Den  Wyngaert 
[la  que  se  quemó.] 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontrarán  inmedia¬ 
to  alivio. 

Los  frascos  de  Sedlitz  Chanteaud  que  vende 
Yan  Den  Wingaert  llevan  un  cuaderno  explican- 
po  el  modo  de  usarlo. 


Responsable  Sacramento  Chafa. 


Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  núm.  2 


TOMO  I 


MEXICO,  AGOSTO  3  DE  1885 


NÜM.  36 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  j  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Saie  todos  los  lunes  y  valpeá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


.A.  qne  dos. — 

La  República  está  siendo  el  chivo 
espiatorio  de  los  desmanes  y  laanti- 
constitucionllidá  de  dos  Saca-reales. 
D.  Manuel  en  Guanajuato  y  D.  Pér¬ 
fido  en  México  son  los  emprosultas 
del  poder;  amarrados  juertemente 
por  el  mecate  de  los  compromisos  se 
dividen  la  impopularidá  y  el  despres¬ 
tigio. 

Cuando  todo  el  mundo  esperaba 

Iun  conflito  saludable  al  país  por  el 
rompimiento  de  política,  cuando  crei- 
bamos  que  había  acabado  pa  siempre 
las  influencias  del  Saca-real  de  Gua¬ 
najuato  y  que  D.  Perfi  se  iba  ocu¬ 
par  ménos  de  los  negocios  y  más  de 
la  Patria;  vemos  á  la  compañía  de 
los  héroes  de  Tecoaque  repartiéndo¬ 
se  la  Nación  como  si  juera  un  birote. 
Anque  nos  digan  los  papeles  que  pa¬ 
gan  los  del  gobierno,  que  D.  Pérfido 
i  obra  por  su  cuenta  y  riesgo,  nosotros 
|  no  lo  creriamos  mientras  tlachemos 
|  en  la  almenistracion  á  Pacheco,  á 
Karakés,  á  Islas  y  Bustamante,  y  en 
dos  palabras,  á  los  redrojos  del  Gon- 
zalismo.  El  dia  que  estos  endevidos 
fueran  hechados  de  menos,  podría¬ 
mos  decir  que  los  Saca-reales  esta¬ 
ban  á  punto  de  romperse  la  cresta, 
pero  D.  Perfirio  alza  una  escobeta 
de  á  cuarta  y  no  quiere  la  gorda  con  | 


su  compadre,  porque  le  han  dicho  que 
tiene  unos  calzones ....  que  los  trai 
luidos  nomas  de  puro  arrastrarlos. 

Y  si  nos  pelamos  el  jalisco  respei- 
to  á  los  Estados,  allí  es  mas  pior;  los 
Saca-realitos  son  de  mas  mala  clase 
y  los  tienen  apersogados  los  Saca- 
reales  grandes,  que  jueron  los  que 
les  dieron  el  empleo  y  los  probes 
pueblos  están  mas  tiznados  que  no¬ 
sotros;  ay  está  Jalisco  arremedando 
el  Tonkin  de  la  China,  en  poder  de 
los  que  azotaron  en  las  cortes  mar¬ 
ciales  á  los  chinacates;  ay  está  Mi- 
choacan  desgobernado  por  el  mocho 
Dorantes,  que  después  de  encajarse 
cada  golpe  de  pecho,  que  parece  una 
trompada  de  mi  general  Chavota, 
manda  cristianamente  asesinar  á  los 
periodistas  endependientes;  ay  está 
la  tierra  de  los  jarochos,  que  como 
un  caballo  de  brío  no  puede  domi¬ 
narlo  el  general  Enriquez,  que  es 
muncho  muy  chiquito  pa  semejante 
animal;  ay  está  D.  Garlitos  Maria- 
nini  reponiéndose  de  las  jugarretas 
del  Yoque-Clú  y  de  los  números  cua¬ 
tros  del  Tabasqueño  y  del  marqués 
de  San  Basilisco;  allá  asoma  las  na¬ 
rices  entre  los  conventos  de  Queré- 
taro,  Olvera,  el  conpinche  de  Mejía, 
que  se  las  ha  metido  á  los  quereta- 
nos  con  todo  y  la  cofradía,  como  do¬ 
lor  flatoso  y  que  anda  en  no  se  que 
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enredos,  y  dimes  y  cuentos  con  el 
manco  sobre  el  carro-ferril  de  Te- 
liuacan  y  así  podríamos  decir  de 
otros  Estados  en  que  los  desgober- 
nadores  tienen  un  patrón  á  quien  si 
han  comprometido  á  obedecer  y  al 
chaleco  tienen  que  cumplir. 

Hasta  los  melicianos  tienen  su 
bando  y  unos,  son  de  un  Saca-real, 
y  otros,  del  otro. 

Y  si  vamos  al  gabinete  allí  es  co¬ 
sa  de  lamberse  los  dedos;  Dublan  y 
Romero  el  güero  en  una  raya;  el 
bagre  de  Baranda  y  el  mutilado  "  Co¬ 
lchan  en  otra;  D.  Pedro  Tequila  la 
funge  de  pergamino  y  el  inglés  de 
las  guedejas  que  se  la  pasa  entre  na¬ 
guas  creyendo  qués  diplomático. 

Esta  es  la  pelada  vales,  ¿en  que 
parará  estas  misas,  que  ya  no  son 
rezadas,  sino  de  monaguillos  y  cruz 
alta? 

Pos  una  de  dos;  ó  se  comen  unos 
á  otros  los  Saca-reales  y  sus  bandos 
y  no  dejan  mas  que  las  colitas,  en 
cuyo  caso  gana  el  pais,  ó  el  pueblo 
cansado  de  aguantar  los  mete  al  or¬ 
den  y  les  dice;  por  fin  soy  alcalde 

ó . tarugada. 

- ~*a« - - 

Quejas  de  nna  costurera. 

El  pueblo  está  acabrestado. 
Ora  si  en  nada  se  mete, 

Que  le  pongan  su  ribete, 

Porque  se  ha  deshilachado. 

Ya  se  acabaron  los  hombres 
Dígalo  Porfi ....  y  González, 

De  ese  par  de  sacarreales 
Nos  intimidan  los  nombres, 

Pero,  lector  no  te  asombres, 

Que  no  es  tan  injusto  el  hado 
A  uno  y  otro  por ....  templado 
Aunque  me  lleve  el  corchete 


Les  receto  un  buen  ribete 
Porque  se  ha  deshilachado. 

El  que  atropella  cocheros 
Gracias  á  su  posición, 

El  que  la  echa  de  matón 

Y  pega  á  los  boleteros. 

El  de  los  blancos  sombreros, 

El  de  bigote  pintado, 

El  hermoso  magistrado 
Que  se  raja  ante  un  florete, 
Necesita  de  un  ribete 
Porque  se  ha  deshilachado. 

Un  menistro  con  un  pie 
Parece  que  anda  en  dos  patas, 
Yá  de  Palacio  á  las  ratas 

Y  del  tívoli  al  café 
Hablando  de  sota  y  té 
Se  le  mira  entusiasmado, 
¿Porque  no  vas  á  tu  Estado? 

Por  onde  vinites  vete.  .  .  . 

Que  te  pongan  un  ribete, 
Porque  te  has  deshilacliado, 

Y  el  menistro  temascal 
Como  ese  si  no  hay  ninguno 
Emulo  fiel  de  Neptuno 
Baña  hasta  su  Saca-real. 

Se  ha  tornado  liberal, 

Se  ha  vuelto  descamisado, 
Tuerce  el  gesto  y  mira  airado, 

Y  á  los  ingleses  nos  mete . . 

¡Modistas!  venga  un  ribete 
Porque  se  ha  deshilachado. 

Y  Don  Pedro  el  de  la  guerra, 
El  héroe  del  fosforito, 

Al  mirarlo  de  hito  en  hito. 

La  íspiracíon  se  me  cierra; 

Es  un  hombre  que  en  su  tierra 
Siempre  se  la  echó  de  honrado, 
Ora  está  un  pelo  tronado 
Puede  que  mas  que  un  cadete. 
Pide  á  gritos  un  ribete, 

Porque  se  ha  deshilacliado. 
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En  medio  de  su  enfisema 
Sigue  Lechando  gallos  Castro 
Líos  razga  Manuel  Catastro 
Con  su  sempiterno  tema, 
Llamedo  tiene  por  lema: 

"Oro  aunque  esté  desdoradou 
Y  el  Telesforo  amulado 
Se  anda  metiendo  en  un  brete, 
Para  esos ....  venga  un  ribete, 
Porque  se  han  deshilacliado. 


C  orrespondencia. 


Señores  del  Valedor: 

Muy  siñords  míos  de  mi  afeuto  y 
clestimacion: 

Mialegraré  queal  recibo  desta  go¬ 
cen  sus  mercedes  de  la  salú  que  yo 
para  mi  deseo,  y  pa  mi  compadrito 
D.  Perfirio. 

Esta  se  reduce  á  suplicar  ástedes 
que  ya  no  lastén  ensuciando,  porque 
en  su  salú  lo  han  dealiar,  y  al  fin  y 
al  cabo  quien  manda  manda,  y  no  ai 
queandar  haciendo  Santiaguitos.  Yo 
quiero  darles  este  consejo  á  nombre 
de  la  amistosidá,  que  al  fin  y  al  cabo 
á  mí  poco  mimporta,  que  yo  soy  con- 
clapache  de  mi  compadrito,  y  ansina 
las  voy  pasando. 

No  crean  ques  por  miedo  pero 
más  vale  que  todo  se  quede  como 
estaba  diantes.  La  convicion  que 
tengo  de  que  mi  compa  es  güeña 
gente,  mihace  escrebirles  estos  ren¬ 
glones  que  mestá  haciendo  favor  de 
ponerme  D.  Trenidá  porque  mijito 
se  jué  á  lescuela.  Pos  giieno,  qué  le 
ven  á  mi  compa  Perfirio?  dialtiro 
suéltenla.  ¿Quiase  lo  del  otro?  Ver- 
dá  que  no?  Este  sí  lo  ha  hecho  me¬ 
jor.  Lotro  quería  que  los  disputa¬ 
dos  arreglaran  lo  de  los  ingleses;  mi 


compadre  laizo  mejor,  no  les  dio 
quiacer  y  solito  lo  compuso.  Que 
les  parece  astedes.  Siempre  algo  si  a 
cambiado.  Ora  me  dicen  que  ai  li¬ 
berta  de  periódicos,  quen  no  atacan¬ 
do  la  moralidá,  ni  el  desórden,  ni  á 
los  sifíores  que  mandan,  ni  á  los  gen¬ 
darmes,  ni  á  los  de  la  secreta,  ni  á 
los  amigos  de  Perfirio,  ni  á  naide  en 
particular,  de  todo  lo  demás  pueden 
hablar  hasta  por  los  codos,  siempre 
que  lenseñen  los  orejanales  á  algún 
siñor  de  la  comisaría,  para  que  los 
remiende.  Pus  que  más  queren?  Que 
dicen  que  mandó  á  París  de  Francia 
á  un  siñor  que  rompió  unes  espejos 
muy  grandotototes,  y  que  sialegró 
de  puro  gusto;  pus  hizo  bien  pa  que 
vean  aquellos  güeros  queaquí  tam¬ 
bién  sabemos  jalarle. 

Que  dicen  que  falta  del  Cajón,  y 
que  no  ha  agarrado  al  que  se  llevó 
los  tlacos;  pues  hace  bien  porque  él 
sabe  donde  le  aprieta  el  zapato  y 
duele  más  el  cuero  que  la  camisa. 

Que  lialzan  el  falso  de  que  es  ami¬ 
go  del  manco,  pus  no  por  probe  lo  ha 
de  despreciar,  y  si  es  su  vale,  no  por¬ 
que  lestén  moliendo  lo  ha  de  ningu- 
near,  queal  fin  y  al  cabo  no  por  man¬ 
co  deja  de  saberse  agarrar.  Conque 
ya  ven  sus  mercedes  ques  menester 
que  siagan  perfiristas;  no  porque  al¬ 
gunos  periódiqueros  griten:  que  la 
concencia  ansina,  que  la  libertá  asa¬ 
do,  que  la  pluma  es  libre  y  que  no 
se  venden;  ya  sabemos  ques  porque 
salieron  de  mala  clase  y  no  hay  quen 
los  compre.  Ya  los  vemos  cuando  al¬ 
guno  los  ar quila  cómo  defienden  has¬ 
ta  á  Chucho  el  Roto  y  dicen  que  lo 
pongan  de  mestro  de  Moral  en  San 
Alifonso.  No  les  agan  caso,  que  si 
sus  mercedes  güelven  al  güen  cami- 
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no,  mi  compa  no  ha  de  ser  malagra¬ 
decido  y  Ic's  pondrá  dialgo  en  que 
puedan  coger  algunos  clacos.  Con¬ 
que  ansina  *  anímense,  y  dejen  des- 
tarla  pitando,  que  como  ollí  decir  el 
otro  dia  á  un  pelado  que  salió  de  la 
Clalpiíoya: 

Quedamos  en  el  fandango 
Después  de  tantos  afanes, 

Lo  mesmito  quen  Durango 
Con  todo  y  sus  alacranes. 

Sin  otra  cosa  y  aguardando  su 
contestación,  sabe  que  los  aprecia 
muy  juerte  su  acuache 

Pomposo  Barriga. 


Los  caaíldos  del  pajazo. 

Afílense  bien  los  dientes 
Vales  de  mi  corazón. . . . 

,  ¡Ay  riata  no  te  revientes, 
Qués  el  último  jalón! 

Probes  de  los  mitoteros 
Después  de  echar  tantos  gritos 
Los  creyeron  borrachitos 
¡Los  que  beben  hasta  en  cueros! 

Y  llegaron  sin  sombreros 
Hasta  la  Diputación.  . . . 

Y  mientras  tanto  el  pelón 
La  brilla  con  sus  parientes, 

¡Ay  riata  no  te  revientes, 

Qués  el  último  jalón! 

Pal  que  grita  y  alborota, 
Porque  lo  están  jeringando 
Dice  Porfirio:  ai  lo  mando 

Y  aunque  lo  güelvan  pelota, 

"i  al  que  parece  una  bota 

Y  se  jala  de  á  monton, 

Porque  se  llama  Ramón 
Do  dejan  pelar  los  dientes. 

¡Ay  riata  no  te  revientes, 

Qués  el  último  jalón! 


Un  siñor  pa  ran  as  flojas 
A  pago  de  bofetones, 

Compró  ayer  unos  listones 

Y  unas  mascaditas  rojas 
(A  ver  si  ora  no  te  enojas 

Y  vuelves  á  ser  soplon) 

El  que  pegó  el  bofetón 
Se  quedó  con  los  decentes 

Y  el  otro ....  no  te  revientes, 
Qués  el  último  jalón! 


Los  clacos  hacen  tilin! 

Un  siñor  quihace  equilibrio, 
Las  platas  hizo  ludibrio 
Con  un  vale  gachujLi 

Y  pronto  les  dieron  fin, 

Y  acabarán  el  monton; 
Quihasta  les  dice  el  pelón 
Afílense  bien  los  dientes; 
¡Ay  riata  no  te  revientes, 
Quéstes  lúltimo  jalón! 


TEATRO  ARBEU. 

Viernes,  función  de  moda. 

Dias  de  fiesta,  función  de  abono. 
Mártes  y  miércoles  grandes  lun- 
iones  á  mitad  de  precio. 


SEDLITZ  CHANTE AÜD. 

Al  que  quiera  vivir  largos  años,  aconsejamos  el 
uso  del  “Sedlitz  Chanteaud,u  que  se  expende  en 
la  Droguería  Universal  de  Van  Den  Wyxigaert 
[la  que  se  quemó.] 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontrarán  inmedia¬ 
to  alivio. 

Los  frascos  de  Sedlitz  Chanteaud  que  vende 
Van  Den  Wyngaert  llevan  un  cuaderno  explican¬ 
do  el  modo  de  usarlo. 


Responsable  Sacramento  Chafa. 
lip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  núm.  2 


TOMO  T 


MEXICO,  AGOSTO  10  DE  1885 


NUM.  37 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poce,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Saie  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  UN  CENTA Vil  o. 


CONDICIONES 


Pagarlo  antes  que  leerlo. 


Eelieii  pulque  y  más  tamales. 

El  pueblo  abre  el  hocico,  pero  no 
chilla,  los  que  mandan  más  se  car¬ 
gan  en  lo  pando  y  la  nación  como  si 
juera  resorte,  nomas  se  estira  y  da 
todo  lo  que  puede  dar  de  sí.  No  era 
suficiente  que  aguantara  á  un  Saca- 
real;  porque  el  otro  en  qué  coleaba? 
la  conocieron  mansa  y  han  consegui¬ 
do  que  sepa  de  ancas,  todavía  puja 
y  repara  un  poco,  pero  con  unos  cuan¬ 
tos  varazos  se  pondrá  dócil  como  una 
borrega. 

Ni  con  toda  el  agua  de  los  baños 
del  Menistro  se  podría  limpiar  Tux- 
tepeque,  cuando  más  se  quitaría  la 
mugre,  pero  hay  manchas  que  como 
las  de  cierto  cura  protestante,  son 
de  nación  y  no  se  quitan  ni  con  te¬ 
zontle. 

No  hay  un  día  en  el  desgobierno 
atual,  que  no  hayga  sido  señalado 
por  un  razgon  en  nuestra  Carta  fun¬ 
damental.  El  pueblo  ha  dejado  de 
ser  soberano,  se  encuentra  desmam¬ 
pararlo,  sin  deslust ración  y  siendo  la 
cuerva  coja  de  desgobernantes  de 
machete,  es  decir,  se  ha  resinado  á 


ser  padecedor  de  la  tropa.  Sus  re¬ 
presentantes  que  en  estos  momentos 
debían  defenderlo,  no  lo  hacen;  por¬ 
que  no  representan  más  que  el  papel 
de  lacayos,  porque  no  han  sido  elei- 
tos  por  el  voto  popular,  porque  no 
tienen  más  volunta  que  la  del  Saca- 
real  que  les  paga;  de  allí  que  los  tra¬ 
ten  á  arrempujones  y  puntapiés,  y 
que  cuando  alegan  que  tienen  juero, 
les  digan  los  que  mandan  más:  usté 
cuando  más  será  juereño,  ¿de  cuando 
acá  se  la  vienusté  echando  de  juero? 
aquí  no  hay  más  juero  que  mi  vo- 
luntá. 

Al  hablar  de  la  costitucion,  todo 
el  mundo  se  pregunta;  ¿onde  está  que 
no  la  tiento?  lo  que  hoy  se  llama  ley, 

■  se  nombraba  antiguamente  inmora- 
lidá,  hoy  hemos  llegado  á  tal  altura 
de  progreso,  que  se  han  inventado 
hasta  nuevos  delitos  que  los  Códigos 
no  han  previsto  y  que  por  consi¬ 
guiente  se  quedan  sin  castigo,  ahí 
están  el  Telesforismo,  el  Barandalis- 
mo,  el  Gonzalismo,  el  Llamedismo 
y  otros.  En  cambio;  el  juego  que  la 
ley  persigue,  en  el  estado  actual  no 
es  un  delito,  cualquiera  puede  ejer¬ 
cer  una  industria  inmoral  con  tal  de 
que  pague  lo  suficiente  pa  que  á 
vuelta  de  unos  cuantos  meses  logren 
hacer  una  fortuna  los  favoritos  de 
su  Saca-real. 
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EL  VALEDOR 


El  que  está  hoy  en  desacuerdo 
con  el  modo  de  obrar  del  desg'obier- 
no,  se  le  acusa  de  sedición,  tiempo 
ha  de  llegar  en  que  acusemos  de 
traidorse  á  la  Patria  á  aquellos  mis¬ 
mos  que  hoy  nos  arrastran  á  la  cár¬ 
cel. 

De  que  Dios  dá,  dá  á  manos  lle¬ 
nas,  pero  de  que  le  dá  por  pegar; 
chicote  le  falta  á  su  divina  Mages- 
tad.  Estamos  en  los  momentos  de 
prueba  y  es  necesario  aguantarse. 

Nosotros  como  escritores  ende¬ 
pendientes,  no  nos  separaremos  de 
la  vereda  de  la  justicia  y  de  la  dini- 
dá,  puede  que  saquemos  lo  de  Ba- 
landrano  del  sermón,  pero  en  todo 
caso  habremos  cumplido  con  nues¬ 
tro  deber. 

VALEDURAS. 


Ya  la  vergüenza  murió, 
Ya  la  llevan  á  enterrar.  .  .  . 
k5Í  á  todos  han  de  amolar, 
No  atranquen,  que  falto  yo. 


Ya  todos  allá  en  chirona 
Rezan  por  el  peloncito 
Que  salió  pior  quel  manquito 
Ques  á  si  propio  se  abona. 

Es  una  fina  persona, 

Pues  dende  el  dia  quempezó 
El  solo  se  despachó 
Con  la  cuchara  mas  grande 
Cuando  á  los  prójimos  mande 
No  atranquen,  que  falto  yo. 


Yastán  en  la  clalpiloya 
Los  méritos  mitoteros, 
Picaros,  sinvergüenzeros, 
Questaban  creyendo  en  loya, 
Y  para  que  no  arda  troya 


El  pelón  órdenes  di  ó: 

A  D.  Cosmito  clachó 
Juan  París,  ¡probe  si  gritas! 

Pues  dirás  con  carteritas . 

No  atranquen,  que  falto  yo. 

Pero  también  cuando  hay  dionde 
Se  runen  los  mandarines 

Y  cojen  los  tecolines 

Y  á  cual  más  se  los  esconde. 

Y  naide  frunce  ó  responde 

Pues  la  vergüenza  murió . 

Ya  Perlino  la  mató  t 

A  gritos  y  sombrerazos .... 

Cuando  haya  cerbatanazos 
No  atranquen  que  falto  yo! 

Es  muy  hombre  Perfirito 
Cuando  se  vé  acompañado, 

Por  eso  no  le  ha  templado 
Ni  le  tiempla  al  mitotito. 

Por  eso  de  cualquier  grito 
De  cualquier  ruido  quioyó, 

Cual  D.  Quijote  empezó 

A  repartir  de  puñetes . 

Pa  ver  moros  con  tranchetes 
No  atranquen,  que  falto  yo. 


Qué  güeno  es  el  ser  valiente 
Para  no  estarse  joteando! 

Otro  se  juera  arrugando 
O  fuera  sacando  el  diente. 

Pero  este  que  nada  siente 
Parece  que  ni  loyó; 

Ni  á  su  papá  le  avisó, 

Ni  mandó  á  los  polizones.  .  .  . 
¿Qué  lástima  de  calzones! 

No  atranquen,  que  falto  yo! 


EL  VALEDOR 
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O  orrespondiencia. 


Siñor  D.  Pomposo  Barriga; 

Como  el  Valedor  es  muy  ordina¬ 
rio  y  mny  hombre,  no  tiene  pelos  en 
la  lengua  pa  decirle  asté  que  si  usté 
es  un  sinvergüenza,  él  tiene  muncha 
delicadeza  y  no  ha  pensado  meterse 
á  barbero.  Questasté  creyendo  ques 
como  munchos  que  á  lora  que  les 
hablan  redoldo  goitean  el  estógamo 
y  echan  la  peseta?  Questasté  cre¬ 
yendo  ques  como  verbo  la  gracia 
un  viejecito  guatemalteco  que  se  jo- 
tea  cada  rato  y  que  defiende  al  Mi- 
cróforo  dizque  porque  es  su  paisano, 
y  al  diputado  primoroso  porque  le 
tiene  miedo,  y  á  todos  en  general  y 
á  cada  uno  en  particular,  porque  li- 
hacen  un  regalito  ó  porque ....  le 
simpatizan  por  honradotes?  No  si- 
ñor,  el  Valedor  se  ha  propuesto  defen¬ 
der  á  sus  conclapaches  los  pelados 
porque  rigula  que  son  de  pelo  en  pe¬ 
cho,  que  no  restringen  ni  defeicio- 
nan,  y  donde  la  pinten  la  brincan, 
porque  le  dan  su  cornejal  burrión  y 
no  se  dejan  embestir.  No  seandeus- 
té  fiando  en  ques  perfirista  quel  dia 
ménos  pensado  se  le  olvida  á  su  vale 
ques  su  amigo,  y  le  hace  lo  que  al 
suelo  del  corredor,  la  víspera  del 
santo.  No  sería  la  primera  ni  lúlti- 
rna  que  se  liolvidara  quea  una  gente 
le  debe  afeiciones  pa  trastornarla  y 


nengunearla.  Conque  no  siande  cre¬ 
yendo  que  la  virgen  liabla  cuando 
ni  le  parpadea. 

En  fin,  á  mí  no  mimporta,  quial 
fin  y  al  cabo  si  su  acuache  le  paga 
con  algo  de  música  usté  se  tendrá  la 
culpa  por  andarse  metiendo  á  defen¬ 
derlo  y  yo  mialegraré  que  se  revien¬ 
te  por  andarse  haciendo  jaula,  quel 
ques  guaje  ni  de  Dios  goza. 

Por  lo  quiamí  respeita  le  diré  que 
soy  patriota,  y  que  ántes  me  sumi¬ 
rán  en  el  pesebre  del  niño  Dios,  y 
me  trairán  de  Heredes  á  Pilatos,  y 
me  gonzaliarán  los  pocos  clacos  que 
tenga,  y  me  dejarán  como  á  la  patria, 
que  yo  deje  de  ser  güen  mexicano, 
que  no  merece  alevantar  la  frente  el 
que  se  vende  por  lo  que  le  dan,  el 
que  les  hace  la  barba  y  les  ayuda  á 
despanzurrar  á  la  nación. 

Yo  ya  estoy  montado  en  el  macho 
y  pocos  son  los  quinientos,  no  soy  de 
aquellos  ingedestionados  de  honra¬ 
dez  como  usté  y  otros  que  son  pa¬ 
triotas  y  liberales  de  estógamo. 

Mi  bandera  tiene  escrito,  no  afU- 
jirse  ni  aflojarse  y  espero  una  verda¬ 
dera  regeneración  que  no  ha  de  ser 
como  la  tuxtepecana. 

En  fin  vale,  como  yo  vivo  de  mi 
puro  trabajo,  no  puedo  escribirle  más 
largo,  siento  muncho  que  usté  se  hay  - 
ga  vendido,  pero  al  cabo  usté  y  su 
apreciable  familia  tienen  la  tripa  lie- 


4 


EL  VALEDÓR 


na  y  han  de  tener  el  corazón  conten¬ 
to,  lo  ques  munclio  adelantar,  por¬ 
que  antes  cuando  eraste  endepen- 
diente,  no  tenia  ni  figura  corporal. 

Que  pronto  lo  vea  yo  asté  tan 
rebusto  como  D.  Justo  Sierra,  es  lo 
que  le  desea  su  acuache, 

El  Valedor. 


SONETO  TRISTE. 


Es  justo  te  ofertemos  tu  charasea 
¿Qué  queres,  Perfirito  que  te  ofrezca? 

Justo  es  que  premio  sin  igual  merezca, 

Quien  á  la  probe  patria  güelve  frasca. 

Fruncida  el  freno  que  le  pones,  tasca, 

Y  aunque  aguanta  y  soporta  tonta  gresca, 

Se  queda  la  infeliz  tranquila  y  fresca, 

Pues  si  manda  Manuel,  Períirio  masca. 

Ante  aquestas  alciones  ya  se  ofusca 
La  gloria  de  la  gente  ruda  y  tosca 

Y  no  hay  temor  que  tu  valer  deiuzca... 

Hoy  no  vive  feliz,  ni  aun  una  mosca, 

No  hay  un  dia  en  que  tu  nombre  no  reluzca; 
Si  prosigues  así . .  nos  haces  rosca. 


VERSACION. 


— Oiga,  D.  Treni;  estoy  de  los 
hombres  más  afligidos;  afigúrese  que 
sian  llevado  á  la  chinche  á  mi  hijo 
Guadalupe. 

— Pero  posquiso,  vale? 

— Se  jué  con  lo  del  cajón  de  la 
pulquería.  Como  que  tenia  su  piuza 


y  no  había  conque,  tuvo  quechar 
mano  de  lo  que  se  pudo. 

— Pus  eso  no  es  nada,  compa. 
Agarrar  de  donde  haiga  no  es  peca¬ 
do.  Ansina  se  lo  dijo  D.  Pellejo  La- 
bativa  al  Siñor  D.  Períirio.  Y  si  nó 
veasté-si  puede  hablar  con  alguno 
deldesgobierno  que  de  eso  entienden 
muncho, . como  que  han  agarra¬ 

do  y  colgado  á  tanto  ladrón. 

— Creusté  que  saldrá  mijo? 

—Pus  ya  lo  creo!  Si  Entes  es  mu 
cho  quialla  entrado.  Si  se  hubiera 
quejado  porque  lo  estaban  atorc-an- 

tando,  entonces  sí  quen  sabe . 

pero  por  gonzaliar  no  tengasté  míe 
do,  al  fin  y  al  cabo  todos  sernos  del 
mesmo  barro! 


TEATRO  ARBEU. 

Viernes,  función  de  moda. 

Pías  de  fiesta,  función  de  abono. 
Mártes  y  miércoles  grandes  tun- 
iones  á  mitad  de  precio. 


SEDLITZ  CHANTEAUD. 

Al  que  quiera  vivir  largos  años,  aconsejamos  el 
uso  del  "Sedlitz  Qhanfeaud,"  que  se  expende  en 
la  Droguería  Universal  de  Van  Den  Wyngaévt 
[la  que  se  quemó.] 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontrarán  inmedia¬ 
to  alivio. 

Los  frascos  de  Sedlitz  Chanteaud  que  vende. 
Van  Den  Wyngaert  llevan  un  cuaderno  explican¬ 
do  el  modo  de  usarlo. 

Responsable,  Jusefa  la  cocinera. 

Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  núm.2 


NUM.  38 


MEXICO,  AGOSTO  17  DE  1885. 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  centavito. 


CONDICIONES: 

Pagarla  antes  de  leerlo. 

M— BWEBBBBSmjBBiaasaBEMMEBOaBPWBaBHB  aHHttWWB8BB8B53BBKM 


NO  TIREN,  QUE  DESCALABRAN. 


Na  el  pueblo  chilla  de  desespera¬ 
ción  y  sus  gritos  de  dolor  los  toman 
las  gentes  del  poder  como  trompeta¬ 
zos  revolucionarios. 

El  desgobierno  con  todo  su  apara¬ 
to  de  fuorza  y  de  terror,  está  con  un 
cerote  de  primera  calidad,  recuerda 
las  escenas  de  Noviembre,  tiene  re¬ 
mordimientos  y  le  alza  pelo  á  la  jus¬ 
ticia  popular. 

En  vano  se  gasta  en  comprar  pe- 
i  iodistas,  el  humo  de  su  copal  no  es 
suficiente  pa  tapar  el  mal  olor  tux- 
tepecano;  por  mas  papas  que  se  echen 
sobre  acatamiento  á  la  ley,  quedan 
parados  multitud  de  hechos  pa  de¬ 
mostrar,  que  no  ha  habido  una  sola 
que  no  ha  habido  un  solo  dere¬ 
cho,  aun  el  mas  insinificante,  como 
es  el  de  repelar,  que  n©  haya  pisotea¬ 
do  el  cacle  tuxtepecano. 

Se  vió  en  la  prensa  independiente 
un  ostáculo  pa  la  rializacion  de  miras 
bastardas,  y  se  ha  querido  taparle  el 
mío  sumiéndola  á  Belen,  no  era  su¬ 
ficiente  el  razgon  que  le  pegaron  al 


artículo  7  ?  de  la  Costitucion,  era 
necesario  mandarlo  onde  se  jué  el 
padre  Padilla,  y  al  fin  van  á  conse¬ 
guir  que  la  Costitncion  quede  redu¬ 
cida  al  triste  estado  de  esos  istru- 
mentos  que  venden  los  indios,  y  que 
cualquera  puede  tocar. 

La  desaparición  del  artículo  7  -°  , 
quere  dicir  pa  nosotros  la  pérdida  de 
todo  lo  que  á  juerza  d©  tantos  y  tan 
grandes  sacrificios  habíamos  logrado 
obtener.  El  progreso  va  de  espaldas 
con  los  tuxtepecanos,  la  mano  de  fie¬ 
rro  de  la  malicia  está  ahogando  en 
nosotros  toda  clase  de  sentimientos 
nobles.  El  patriotismo  se  convirtió 
en  bonos  de  la  Deuda,  y  se  marchó 
va  Ingalaterra  y  en  cuanto  á  la  hon¬ 
radez  almenistrativa  se  jué  pal  Inte¬ 
rior.  Esramos  en  pleno  gobierno  vi- 
reinal,  los  paisanos  de  D.  Micrófor© 
tendrían  muy  poco  que  envidiar  á  los 
sacarriales  de  h©y. 

Ya  no  nos  queda  ni  el  derecho  de 
decir  á  los  del  desgobierno  ••peguen, 
pero  escuchen, ii  porque  en  primer 
lugar,  nos  hacen  de  munición  y  des¬ 
pués  los  tecolotes  se  encargan  de  lo 
demás. 

La  prensa  tiene  el  machete  de  D. 
Per-fin  o  suspendido  sobre  la  parlan¬ 
te,  el  boleto  se  pone  de  dia  en  dia 
más  resbaloso  pa  los  periodistas  y  en 


EL  VALEDOR 


un  chico  rato  se  pega  uno  un  bata¬ 
cazo.  El  único  periodiquero  que  hoy 
puede  hablar  es  Balandrano,  porque 
habiendo  desaparecido  la  verdá,  amor¬ 
dazada  la  opinión,  él  solo  puede  en 
estos  momentos  echarle  muchos  ca¬ 
cahuates  á  los  confites,  contándonos 
por  ejemplo,  algunos  cuentos  africa¬ 
nos  para  acabar  de  ennegrecer  la  si¬ 
tuación. 


DITTRlSr  O. 

(imitación.). 

Pues  bien!  yo  necesito 
decirles  que  el  tesoro, 
Marchó  pa  Guanajuato 
con  todo  y  un  balcón; 

Que  es  mucho  lo  que  falta, 
que  es  mucho  ya  el  desdoro; 
Que  el  pueblo  ya  no  aguanta 
y  grita  haciendo  coro, 
¡Justicia!  pido  en  nombre 
de  toda  la  Nación. 


Yo  quiero  que  se  sepa 
que  Don  Perfirio  Diaz 
Está  haciéndose  rosca 
y  no  quiere  cumplir; 

Que  no  queda  una  sola 
de  nuestras  garantías; 

Que  siguen  las  negras, 
atroces  tiranías, 

No  sé  con  cuanta  sangre 
se  arranque  el  porvenir. 

De  noche  cuando  pongo 
mis  sienes  en  la  almohada 
Y  gobiernista  quiero 
mi  espíritu  volver, 
Trabajo*y  sudo  mucho, 


y  al  fin  de  la  jornada 
Me  acuerdo  de  mi  Patria 
que  ha  sido  gonzaíiada 
Y  el  brío  de  nuevo  vuelve 
.  en  mi  alma  á  aparecer. 

Comprendo  que  todo  esto, 
me  vá  á  meter  en  líos; 
Comprendo  que  en  el  banco 
no  se  han  de  ver  jamás 
Aquellos  que  en  sus  locos 
y  ardientes  desvaraos, 

Nos  han  dejado  en  cueros, 
cometen  mil  desvíos 
Y  en  vez  de  razgar  ménos 
la  razgan  mucho  más. 

A  veces  pienso  en  darles 
mi  eterna  despedida, 
Dejar  rodar  la  bola 

y  no  hacer  la  oposición; 
Mas  si  es  en  vano  todo 
y  está  la  gente  juida, 

Qué  quieres  tú  que  yo  haga 
Perfirio  de  mi  vida, 

Qué  quieres  tú  que  yo  haga 
si  tengo  la  razón? 


Y  luego  que  ya  estaba 
sin  tlaco  nuestro  erario. 

La  Patria  enflaquecida 
de  darles  de  mamar; 

Be  alzaba  en  la  mañana 
el  redactor  del  Diario 

Llevando  entre  sus  manos, 
dispuesto  el  incensario 

Y  viendo  desde  léjos 
la  cosa  reventar. 

¡Qué  males  nos  han  traído 
los  sacarriales  de  hecho, 

Los  dos  unidos  siempre 
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VERSACION. 


razgandonos  los  dos. 

La  prensa  amordazada 
el  pueblo  sin  derecho, 

Los  dos  trascando  el  freno, 
con  rábia  y  con  derecho, 
Y  en  medio  dé  nosotros 
los  mochos  como  un  Dios 


¡Figúrense  otue  atroces 
las  horas  de  esa  vida, 

En  tiempo  del  pillaje 
y  en  una  tierra  así! 

Ni  quien  Soñara  en  eso 
con  lalma  . entristecida, 

De  Lerdo  á  la  partida 
y  yo  al  pensar  en  eso 
Perfirio  á  tí  te  acuso 
á  tí,  no  más  que  á  tí. 

Bien  sabe  Dios  cual  era 
ni  más  hermoso  sueño, 
Que  no  hubiera  ley  fuga, 
ni  cárcel  que  temer; 

Bien  sabe  Dios  que  en  nada 
pusimos  más  empeño, 

Qué  en  no  aceptar  tiranos 
en  este  páis  risueño, 

Que  dejan  en  la  chilla 
las  gentes  del  poder. 


Esa  era  mi  esperanza.  . .  . 

mas  ya  que  estos  señores 
Le  han  dado  al  periodismo 
un  golpe  tan  feroz, 

¡Adiós  por  la  vez  última 
queridos  valedores, 
Presiento  ya  la  cárcel 
con  todos  sus  horrores, 
Pero  si  quedo  libre, 

hasta  el  domingo,  adiós! 


— Oye,  manís,  mira  lo  quiablan  en 
este  papelucho. 

—Pero  dionde  lo  cogites,  vale? 

—Venían  engüeltos  los  frijolitos 
de  la  tienda.  Mira  y  arrigula.  Dice 
quel  Micróforo  ganó  munchos  cla¬ 
cos  con  el  sudor  de  su  cabeza;  que 
núes  conclapache  de  los  sacarriales, 
que  masque  haiga  tenido  la  pata  no 
ayudó  á  matar  la  vaca,  que . 

-—Déjalo  quiable,  vale.  Ya  sabe¬ 
mos  que  este  periódico  defendió  al 
Rufián  y  todos  los  dias  cambea  de 
crencia,  asigun  el  provecho  que  lia- 
carrea.  Déjalo  quen  su  salu  lo  ha 
dialiar.  Al  fin  y  al  cabo  solo  los 
tenedores  agarrón  ese  papel,  y  eso  pa 
envolver  lazucar  y  la  garbanza. 


Dice  un  periódico  de  la  capital, 
que  á  don  Manuel  González  le  está 
creciendo  la  mano. 

¡Aprieta,  manco! 

Un  hermoso  caballero  ha  pedido 
privilegio  al  gobierno  por  unos  som¬ 
breros  niquelados  con  alma  de  hoja- 
delata,  que  hicieron  furor  en  las  úl¬ 
timas  carrerass  y  que  tienen  la  pro¬ 
piedad  de  resistir  á  las  palizas. 


- — -«*?> — - ¡ 
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No  se  cansan  los  del  desgobierno 
de  cargarse  á  la  manta  fiada,  todo 
se  guelve  cargos  y  mas  cargos  contra 
los  estudiantes  y  periodistas  presos; 
la  situación  va  siendo  ya  verdadera¬ 
mente  cargante,  ojalá  y  pronto  car- 
que  el  diablo  con  este  estado  de 
cosas. 


Quejas  de  una  verdulera. 

Porfirio  muerde  que  muerde 
Nunca  acaba  de  jalar, 

Dialtiro  la  tronchan  verde, 

Ni  la  dejan  madurar. 

¡Qué  limpia  está  la  concencia! 
Ni  quen  bufe,  ni  repare...... 

Al  cabo  la  yegua  pare 
Sin  hacerle  diiglencia. 

Los  que  tienen  esperencia 
Ya  no  queren  aguantar, 

Esto  se  va  á  rreventar 

Y  ya  veremos  quen  pierde . 

Dialtiro  la  tronchan  verde 

Ni  la  dejan  madurar. 

Cuatro  años  dura  en  la  silla 

Un  mandón  de  los  que  jalan.' . 

Cada  rato  se  resbalan 

Y  el  pelado  es  el  que  chilla. 

Cada  cual  ve  lo  que  pilla 

Para  poderla  brillar . 

Del  modo  de  terminar 

No  ha  de  faltar  quien  se  acuerde, 
Dialtiro  la  tronchan  verde 
Ni  la  dejan  madurar. 


Como  sube  en  la  cerveza 
Tan  solo  la  pura  espuma, 
Treparon  como  una  pluma 
Los  de  muy  buena  cabeza. 

Y  á  jalar  se  han  dado  priesa 
Pues  les  importa  jalar; 

Todo  se  les  va  en  mascar 

Y  en  mirar  lo  que  se  muerde. 
Dialtiro  la  tronchan  verde 
Ni  la  dejan  madurar. 

Vi 

Dentro  de  poco  el  pelado 
Tendrá  que  morderse  un  codo, 
Porque  ya  de  todo  á  todo, 

Lo  han  de  tener  empeñado, 

Ya  más  no  le  habrán  sacado, 

Porque  no  habrá  que  sacar . 

¿Y  esto  se  puede  aguantar? 

Quel  diablo  de  ellos  se  acuerde... 
Dialtiro  la  tronchan  berde 
No  la  dejan  madurar. 

EL  GRAN  REMEDIO  ALEMAN. 


Aceite  de  San  Jacobo. — Cura  to¬ 
da  clase  de  enfermedades.  El  fabri¬ 
cante  no  puede  seguir  haciéndolo, 
porque  le  dejaba  pérdida.  Ya  no  se 
fabrica,  pero  afortunadamente  para 
la  humanidad  quedan  algunas  doce¬ 
nas  de  frascos  en  la  Droguería  de 
Vanden  Wyngaert  (la  que  se  que¬ 
mó.)  A  comprarlo. 

Responsable,  Sacramento  Uiafa. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  núm.  2. 


TOMO  I 


MEXICO,  AGOSTO  24  DE  1885 


NUM.  39 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Saie  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


rA  im riAí 

t 


En  estos  momentos  de  revumbito 
V  desbarajuste  hay  un  sentimiento 
que  ha  venido  á  anidar  en  la  cresta 
de  toda  la  sociedá  y  que  es  un  resul¬ 
tado  de  los  actos,  la  consecuencia  del 
modo  de  emplantillar  del  desgobier¬ 
no  tu&tepecano. 

Cuando  se  tlacha  como  se  han  ale¬ 
vantado  fortunas  en  estos  últimos 


tiempos,  cuando  se  pela  uno  el  jalis¬ 
co  y  descubre  como  capitalistas  ó 
gentes  que  todavía  ayer  estaban  sin 
un  níquel,  es  natural  preguntarse 
cuál  es  el  origen  de  estas  fortunas. 
P orque  no  son  el  producto  de  un  co¬ 
mercio  de  buena  fé  y  á  juerza  de  nú¬ 
meros  ó  contando  con  frijoles  se  les 
podría  hacer  ver;  no  son  tampoco  ri¬ 
quezas  heredadas,  porque  esos  apar¬ 
ceros  no  tienen  ni  madre,  pues  dión- 
de  se  han  armado?  Es  muy  fácil  la 
contesta;  en  este  paicesito  todo  se  ha 
güelto  de  mágia,  los  desgobernantes 
tienen  la  pata  de  cabra  y  solamente 
ansina  se  esplica  que  un  Presidente 
republicano  se  nos  aparezca  con  el 
manto  de  los  saca-reales  de  la  anti¬ 
gua  roma,  que  un  coronel  que  ex- 
pendia  jorongos  esté  ora  de  maistro 
de  escuela,  que  otro  que  expendía 
jocoque  quiera  ser  Presidente,  que 


la  prensa  endepundiente  compuesta 
de  hombres  honrados  esté  en  Pelen 
regiielta  con  los  creminales,  que  el 
comercio  estaque  el  cuero  y  que  el 
pueblo  no  tenga  un  mendrugo  de 
pan  con  que  engañar  el  hambre. 

Basta  hoy  ser  acuache  de  un  saca- 
real  pa  tener  todo  lo  que  se  quiera 
desde  plata  hasta  un  empleo  impor¬ 
tante,  es  decir,  produtivo.  Todas  las 
ideas  de  progreso  y  de  patriotismo 
se  revientan  delante  de  los  negocios, 
de  ahí  que  la  ambición  se  le  hayga 
metido  á  toda  la  gente  en  la  caja  de 
los  pensamientos  y  que  todos  quie¬ 
ran  ser  Presidentes  pa  convertir  el 
Palacio  Nacional  en  un  tendejón  on¬ 
de  se  vendieran  desde  pambazos com¬ 
puestos  hasta  subenciones  de  ferro¬ 
carriles  y  pa  decirlo  todo,  tener  su 
pata  de  cabra. 

Es  ora  tan  fácil  ser  deslustrado, 
hombre  público,  magistrado,  con  so¬ 
lo  tener  pata  de  cabra,  que  no  tiene 
nada  de  estrado  que  Romero  el  güe¬ 
ro  quiera  tenerla  pa  llegar  á  ser  sa¬ 
ca-real,  pero  ha  trabucado  los  frenos, 
está  contando  conque  el  Saca- Real 
atual  lo  va  armar  y  está  jugando  á 
D.  Lolo,  las  nubes  de  germanes,  te¬ 
colotes  y  huiclacoches  no  han  podi¬ 
do  oservar  que  la  pata  de  cabra  está 
en  Guanajuato  y  que  allí  está  el  ver- 
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dadero  Saca-real,  es  el  que  chupa 
miéntras  D.  Perfirio  escupe. 

¿Quién  será  el  D.  Simplicio  de  es¬ 
ta  situación?,  el  tiempo  que  es  buen 
amigo  nos  lo  enseñará. 

Miéntras  tanto,  seguiremos  sopor¬ 
tando  las  aiciones  'psicológica  que 
por  mágia  apersogan  á  cualquier  hi¬ 
jo  de  su  madre  onde  nació  el  niño 
Dios,  á  la  prensa  asociada  que  juó  á 
echar  una  gorreada  mágica  á  los 
Estados  Unidos,  al  .Mañero  que  por 
mágia  salió  escribidor  y  por  último 
la  situación  á  que  nos  ha  traído  la 
pata  de  cabra  y  que  no  puede  ser 
más  iden. 


Quejas  de  un  recluta. 


Aunque  la  muerte  es  muy  flaca 
Todavía  no  lialzo  pelo; 

Al  fin  me  cuadra  el  consuelo 
De  quiay  muchos  con  matraca 
Perfirio  á  nenguno  saca 
Pero  no  mentra  pavor 
Cuando  se  frunce  el  valor 
Le  enderezo  este  consejo: 

»*No  tiarrugues  cuero  viejo 
Que  te  quiero  pa  tambor I 


Dialtiro  la  joz  no  corta 
Dialtiro  lacen  pesada! 

Qué  vida  tan  arrastrada! 

Pero  al  gefe.  no  limporta, 

Hay  cuatro  paruna  torta 

Y  á  cual  más  es  partidor, 

Por  eso  gana  el  mejor, 

Y  se  amuela ....  ya  lo  dejo .  . .  „ 
No  tiarrugues,  cuero  viejo,] 

Que  te  quiero  pa  tambor. 

La  gente  de  por  allá 
Dice:  de  dondiay  se  agarra! 


Ay  que  suerte  tan  chaparra 
Hasta  cuando  crecerá? 

Pos  cuando  se  jartará 
Tanto  vale  jalador? 

Pa  los  claquitos  amor, 

Pa  los  probes,  entrecejo.  .  . . 
No  tiarrugues,  cuero  viejo, 
Que  te  quiero  pa  tambor. 


A  los  periódicos  glienos 
Les  ha  costado  la  vida 
El  cantarles  la  podrida 
A  los  de  bienes  agenoí, 

Pa  los  grandes  no  hay  serenos 
Pos  cada  uno  es  gran  señor, 
Pal  pelado,  ¡qué  furor! 

Lo  tantean  de  pilhuanejo! 

No  tiarrugues,  cuero  viejo 
Que  te  quiero  pa  tambor. 


VERSACIONES. 


— Oye,  manís,  izque  \ra  se  ruñó  la  ¡ 
junta  que  vá  á  hacerle  fiestas  á  su  1 
Saca-rial? 

— Dende  quíaque,  y  no  creas  que  i 
son  ansina  como  nosotros. 

— Pos,  ¿cómo,  manís? 

— Quiere  dicir,  son  como  nosotros, 
pero  nomás  que  son  particulares  y  i 
los  conocen  en  todas  partes  y  son 
muy  amigos  de  D.  Perfirio. 

— -¿Y  quén  es  el  que  manda  más 
de  la  junta? 

— A  mí  me  dijieron  lotro  dia  que 
Carteritas. 

— Y  hombre  la  pura  pelada,  que  t 
es  muy  conocido,  y  ¿los  otros? 

— Pos  así,  todos  del  pelo,  y  ya  re¬ 
partieron  unos  papeles,  ansina  como 
los  que  dieron  cuando  se  murió  D. 
Mangarito,  nomás  que  estos  eran  pa 
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ver  con  cuanto  se  apuntaban  pa  ver 
los  ñiques  que  se  arrejimtaban  pa 
hacer  la  fiesta  y  un  osequio. 

— ¿Y  tú  con  cuánto  te  apuntates? 

— La  verdá  me  dio  cisca  entrar 
con  chica  cuando  todos  entraban  de 
á  peseta. 

— ¿Y  qué  le  van  á  regalar? 

—  °os  á  mí  me  dijo  Carteritas  que 
una  espada. 

— Oye,  manís;  mira,  me  está  escu¬ 
rriendo  una  idea;  vamos  á  arrejuntar 
en  el  barriofjy  nosotros  le  regalamos 
la  vaina. 

— Güeno,  manís;  pos  al  hecho  y 
sin  compromiso,  á  arrejuntar. 


Cantidos  del  Payaso. 


Aguanta  hasta  que  te  mueras 
Pueblo  de  mi  corazón, 

Pos  ora  sí  aunque  n  queras, 

Tia  de  mandar  el  pelón. 


Todo  se  les  va  en  jalar 
Á  los  siñores  mandones, 

Pa  mercar  cuacos  frisones 
Y  carretón  de  pasiar. 

Ven,  pueblo,  ven  á  mirar 
Á  los  siñores  troneras 
(.Taladores  de  de  veras) 

Pasiándose  en  la  Reforma. 

Cuar;do  ellos  te  metan  lorma, 

«»Tú  aguanta  hasta  que  te  mueras,  u 


Lastán  brilllando  de  chiste 
Como  si  el  güey  juera  manso. 
Están  tantiando  de  ganso 
Al  que  ya  mérito  embiste. 
Pero  ya  de  puro  triste 
No  refleiciona  el  pelón 


Que  tanta  persecución 
No  es  hambre  y  sed  de  justicia, 
Es  que  dialtiro  se  vicia 
“Pueblo  de  mi  corazón. n 


Dicen  que  Romero  güero 
El  suegro  del  sacarial 
Es  el  mero  petatero, 

El  que  manija  la  morral. 

Dizque  se  quiere  vengar 
Porque  le  meten  tijeras 
A  sus  aiciones  cocheras 
Los  meros  endependientes, 

Y  que  les  dice  entre  dientes 
“Pos  ora  si,  aunque  no  quieras. . , . 


Ora  si  hallan  en  Relen 
Las  escuelas  nacionales, 

Y  los  meros  creminales 
Sestán  pasiando  muy  bien. 
Los  periodistas  también 
Se  encuentran  en  3a  prisión, 
Porque  el  mero  culebrón 
Por  hacer  barba  á  su  yerno 
Le  dice  al  pueblo;  al  infierno 
“Tia  de  mandar  el  pelón! u 


MOLDES. 

-—¿Qué  tal  te  jué  de  Santa  Ma¬ 
ría? 

— De  la  pedrada;  nomás  te  digo 
que  orita  acabo  de  salir  de  la  chin¬ 
che,  y  lo  doy  de  barato,  porque  por 
la  función  esa  nueva,  que  lian  inven¬ 
tado,  me  iban  ya  á.  eonsinar  á  un 
cuerpo. 

— Pero  si  no  es  nueva  la  función 
de  Santa  María. 
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—  No;  si  yo  no  digo  de  esa  fun¬ 
ción,  si  hablo  de  esa  que  han  inven¬ 
tado  los  licenciados  del  gobierno  y 
que  crioque  se  llama  la  pesologica. 

— ¿Y  qué  cosa  es  eso? 

— Pos  es  un  pensamiento  que  sir¬ 
ve  pa  razgar  á  todo  el  mundo,  ha¬ 
ciendo  un  lado  la  ley  y  que  les  dá 
que  comer,  sin  que  tengan  que  ocu¬ 
parse  de  la  justicia  á  los  licenciados 
que  la  inventaron. 

—¿Pero  quén  sabe  tú  qué  harías? 

■  - — Pos  nada;  ora  verás:  que  hay 
^fenes  que  me  incontró  el  Pinacate 
que  había  rayado  el  sábado,  y  que 
tenia  sus  ñiques,  y  me  convidó  á 
echar  mis  medidas  en  casa  de  la  Ca¬ 
lavera;  no  habianos  tomado  tovía  la 
segunda,  cuando  llegó  el  Chicompa- 
le  con  una  bola  de  amigos  y  estojué 
jalar;  y  que  comienzan  las  papas,  y 
como  yo  ya  estaba  un  poco  mamey 
que  comienzo  á  brindar;  pos,  siñor, 
hay  tienes  que  les  dije:  Brindo  por 
la  amistosidá  de  los  amigos,  y  los 
corazones  de  los  buenos  mexicanos, 
y  porque  en  estos  tiempos  de  paz 
cántemos  el  hiño  de  la  guerra.  Está¬ 
bamos  en  esto,  cuando  se  paró  un 
huiclacoche  de  la  secreta,  y  que  nos 
dice;  Pos,  siñores,  yo  me  los  brindo 

astedes  pa  la  cárcel,  por  sedicioso- 
sos. 

— Güeno,  ¿y  qué  sucedió? 

—  Pos  nada;  que  hay  tienes  que 
el  Gobernador  le  dijo  á  uno  que  te- j 


nia  la  cara  morada,  que  les  interpre¬ 
ten  la  pesologica. 

— ¿Y  qué  cosa  es  interpretar? 

— Adiós,  que  atrazado  estás;*  pos 
interpretar  es,  apretar  entre  dos,  que 
es  lo  que  han  hecho  con  los  periodis¬ 
tas  y  los  estudiantes  que  están  en 
Belen. 

— ¿Pero,  por  fin,  en  qué  queda¬ 
ron? 

— En  que  no  eramos  hnas  que  he¬ 
breos  escandalosos,  y  no  nos  inter¬ 
pretaron  toda  la  pesologica,  porque 
nomás  ocho  dias  estuvimos  en  las 
obras  públicas. 

— Yaya,  pos  yo  me  alegro:  manís; 
tope  en  eso  y  no  en  un  disgusto. 


TEATRO  ARBEU. 

Yiérnes,  función  de  moda. 

Dias  de  fiesta,  función  de  moda. 
Mártes  y  miércoles  grandes  fun¬ 
ciones  á  mitad  de  precio. 

EL  GRAN  REMEDIO  ALEMAN. 

Aceite  de  San  Jacobo. — Cura  to¬ 
da  clase  de  enfermedades.  El  fabri¬ 
cante  no  puede  seguir  haciéndolo, 
porque  le  dejaba  pérdida.  Ya  no  se 
fabrica,  pero  afortunadamente  para 
la  humanidad  quedan  algunas  doce¬ 
nas  de  frascos  en  la  Droguería  de- 
Yan  den  Wyngaert  (la  que  se  que¬ 
mó)  á  comprarlo. 

Responsable,  Jusefa  la  cocinera. 

Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  niina.  S 


MEXICO,  AGOSTO  31  DE  1885. 


NUM.  40 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
nn  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

SiXB  TODOS  LOS  LUNES  T  VALDRÁ  LO  QUE  VALI  UNA  DECIMAL,  UN  CENTAVIT0. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  antes  de  leerlo. 

CARTA* AL  “VALEDOR.” 

Belen,  Agosto  21  de  1885. 
Presente. 

Al  i' Valedor,  n 

Mi  buen  amigo: 

Me  encuentro  azas  impaciente  por 
saber  lo  que  allá  pasa  desde  que  salí 
de  casa,  desde  que  no  soy  viviente. 

Ignoro  de  la  República,  de  Don 
Perfi  y  sacarriales  los  postrimeros 
anales  y  si  aún  la  cosa  ¡DÚblica  es  se¬ 
millero  de  males. 

Ignoro  si  es  el  sufragio  lo  mismo 
que  hasta  hoy  ha  sido  y  si  gobierna 
Pelagio,  D.  Porfiado  ó  D.  Pórfido, 
(este  nombre  es  solo  un  plagio). 

Ignoro  si  el  desgobierno  prosigue* 
con  sus  amaños  ó  si  ya  cayó  aquel 
terno:  D.  Manuel  el  sempiterno,  su 
suegro  y  el  de  los  baños. 

Y,  ¿qué  dicen  los  ingleses,  están 
alegres  ó  tristes  con  los  últimos  re¬ 
veses? — Engañados  tantas  veces  se 
burlan  de  nuestros  chistes. 

No  sé  si  Romero  Ancona  ha  triun¬ 
fado  en  Yucatán  ni  si  la  suerte  pelo¬ 
na  ha  unido  á  nueva  persona  la  suer¬ 
te  de  Michoacan. 


Hasta  este  lugar  ignoto  no  me  ha 
llegado  noticia  si  la  familia  Cravioto 
encontró  en  un  terremoto  la  extin- 
sion  de  su  malicia. 

Nada  me  dice  el  uDiarion  de  las 
“bolasu  de  por  fuera;  está  impasible 
D.  Darío  manejando  el  incensario  con 
pluma  mansa  y  austera. 

Dime  si  las  gachupinas  (aquellas 
que  tú  conoces)  perseveran  en  sus 
fines,  cojiendo  onzas  por  tomines  y 
dando  al  pudor  de  coces. 

Dime  si  al  buen  Mariscal  le  ha 
crecido  la  melena  y  si  galante  y  mar¬ 
cial  se  engulló  en  la  última  cena  has¬ 
ta  el  honor  nacional. 

Dime  si  D.  Pedro  Piedra  sigue  en 
Guerra  siendo  un  mito  y  si  Pacheco 
se  arredra  cuando  le  amengua  Saa- 
vedra  su  gloria  de  quebradito? 

Hasta  aquí  llega  el  rumor  de  un 
cambio  de  gabinete  y  de  otros  por 
el  tenor:  irá  á  Guerra  algún  traidor? 
¿Quién  á  Fomento  se  mete? 

Sé  que  á  D.  Joaquín  Baranda  se 
le  ha  hecho  hacer  un  paseo  y  que  lé- 
jos  se  le  manda.  Si  al  romerismo  se 
hablanda  va  á  hacer  un  papel  muy 
feo. 

Y  qué  hay  entre  los  compadres? 
Ya  las  verdades  publican?  Aunque 
con  ellas  no  cuadres  y  mis  entrañas 
taladres,  cuéntame  cómo  se  explican. 

Circulan  de  Guanajuato  alarman- 
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tes  noticiones  y  aun  se  habla  de  un 
candidato  que  irá  á  darle  muy  mal 
rato  al  señor  de  los  millones. 

Qué  ¿so  votara  la  cuenta?  pregun¬ 
tan  todas  las  bocas,  y  á  par  que  la 
duda  aumenta  y  se  charla  y  se  co¬ 
menta,  las  esperanzas  son  pocas. 

jSi  nos  dirá  el  buen  Congreso  con 
amarga  hipocresía  que  en  hombres 
de  carne  y  hueso  son  el  robo  y  el  ex¬ 
ceso  actos  de  psicología! 

Y,  ¿que  hay  de  conspiradores? 

Que  aquí  los  hay  tremebundos, 
cuentan  los  aduladores,  capaces  de 
dar  dolores  y  trastornar  á  ambos 
mundos.  Sin  embargo,  yo  los  veo  con 
tan  afable  apariencia  que  en  el  peli¬ 
gro  no  creo;  quizá  en  brazos  de  Mor- 
feo  supuso  álguien  su  existencia.  Lo 
cierto  del  caso  es  que  su  causa  inter¬ 
minable  mas  parece  un  entremes.... 
De  la  justicia  á  través  se  mira  la  ley 
del  sable... ... 

Antes  de  que  ponga  punto  á  la 
presente  misiva,  te  confieso  que  ba¬ 
rrunto  que  escribir  hoy  es  asunto  de 
ir  á  Yucatán  ó  á  Kiva. 

Saluda  á  tus  valedoras, — tan  lin¬ 
das  y  encantadoras!  No  crean  que 
es  un  veleta  ni  incivil  con  las  seño¬ 
ras  tu  vale  y  amigo, 

Zeta. 

Post-data. 

También  te  encargo  des  á  Don 
Perfil  en  mi  nombre  un  abracito  muy 
largo.  ¡Es  muy  templado  y  muy 
hombre! 


NO  LLORES  TORTOLA. . . . 


Desde  el  momento  que  las  espue¬ 
las  de  Tuxtepec  rodaron  por  las  al¬ 
fombras  de  Pal  ocio,  se  tocó  á  saqueo 


en  toda  la  República;  si  diez  años 
hubiéramos  sido  desgobernados  por 
los  bárbaros,  habríamos  salido  mejor 
parados  que  con  un  dia  de  desgobier¬ 
no  astero  y  sencillo. 

Cuentan  de  un  señor  extranjero, 
que  por  mas  señas  crioque  se  llama-  ; 
ba  D.  Francisco,  qTie  dijo  al  perder 
una  guerra:  todo  se  ha  perdido  me¬ 
nos  el  honor.  Nosotros  podríamos 
decir:  todo  se  ha  perdido,  se  ha  em¬ 
peñado  y  se  ha  vendiólo  hasta  el  ho¬ 
nor. 

(l 

Y  si  fuera  eso  todo,  pero  todavía 
hay  naas:  nuestras  instituciones,  nues¬ 
tras  leyes,  nuestras  garantías  han  ar¬ 
dido  en  la  luminaria  de  la  ambición 
tuxtepecana. 

El  pueblo  al  mirar  que  no  hay  dia' 
que  no  se  cometa  algún  atentado  con¬ 
tra  la  Costitucion,  dice  como  el  lion 
del  cuento:  no  siento  lo  larg®  de  la 
espiga,  cuanto  lo  ancho  de  la  rodela. 

Si  la  miseria  del  pais  hubiera  sido 
la  única  resulta  del  desgobierno,  no 
hay  un  solo  pronunciado  que  al  en¬ 
trar  á  un  pueblo  no  se  lleve  hasta  el 
petate;  pero  por  lo  que  sí  no  pasa¬ 
mos  es  por  que  ni  siquiera  le  hagan 
la  guanta  á  la  ley,  porque  esto  quie¬ 
re  decir  una  inmoralidá  y  un  atraso 
para  el  porvenir  de  la  República. 

Dentro  de  unos  cuantos  dias  va  á 
abrirse  el  jacalón  de  Iturbide;  ya  em¬ 
piezan  á  arrejuntarse  los  juereñosque 
el  sacarrial  ha  nombrado  deputados 
y  el  pueble  va  á  sufrir  otra  tantiada. 
Cuando  se  cambia  la  concencia,  la  di- 
nidá  y  el  patriotismo  por  el  almarti- 
gon;  se  pierde  el  derecho  de  pensar 
y  le  sucede  al  endevido  que  hace  el  , 
cambio  lo  que  al  rey  Nabucodono-  < 
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sor;  se  ponen  en  cuatro  patas  y  tie¬ 
ne  que  ir  onde  lo  jalen.  Los  deputa- 
dos  atuales  van  á  aceitar  los  desma¬ 
nes  del  desgobierno  anterior  y  á  to¬ 
lerar  los  abusos  del  presente.  Ten¬ 
dremos  siempre  que  pagar  la  estea¬ 
rina  á  los  ingleses  cuando  no  tene¬ 


mos  ni  sebo,  seguiremos  sin  garan¬ 
tías  y  no  tendremos  secura  ni  aun  la 
vida. 

Hasta  la  barranca  se  oyen  los  gri¬ 
tos  de  la  opinión,  por  masque  se  en¬ 
carcele  y  asesine  periodistas,  se  con¬ 
seguirá  arrejuntar  odios,  pero  nunca 
demostrar  que  la  nación  no  ha  sido 
austera  y  sencillamente  reventada, 
que  la  Costitucion  y  las  leyes  de  re 


forma  no  haigan 

O 


sufrido  mas  razgo- 


nes,  que  mas  bien  que  leyes  parecen 
caprichos  pedológicos  de  cualquier 
viejo  estérico. 

El  sacarrial  en  su  desdorada  silla 
no  percibe  el  timulto  que  se  arma  en 
el  pueblo  con  cada  albitralidá,  qué 
importa  que  el  Congreso  se  quede 
frió  delante  de  los  delitos  del  que 
manda  mas,  si  hay  un  juez  que  no 
tiene  nada  de  pesológico,  este  juez  es 
el  pueblo. 


El  decreto  de  3  de  Noviembre  de 
1870  dice: 


ii  Artículo  l.°  Son  delitos  oficiales 
en  los  altos  funcionarios  de  la  Fede¬ 
ración,  el  ataque  á  las  instituciones 
democráticas,  á  lareforma  del  gobier¬ 
no  republicano,  representativo  fede¬ 
ral  y  á  la  libertad  del  sufragio;  ‘da 
usurpación  de  atribuciones,  ti  la  vio¬ 
lación  de  las  garantías  individuales, 
y  ii  cualquiera  infracción  de  la  Cons¬ 
titución  ó  leyes  federales  en  puntos 
de  gravedad.ii 

Ni  la  pésología,  ni  Belen,  ni  la  ley 


fuga  podrán  hechar  abajo  este  ar¬ 
tículo,  ya  el  pueblo  se  va  cansando 
de  estar  haciendo  á  Lázaro,  el  d’a 
que  se  enderece  como  acusador,  co¬ 
menzarán  ios  pujidos  pesológicos  de 
Tuxtepeque. 

Inter  toda  la  gente  se  pregunta1 
¿en  qué  parará  este  revumbio? 

Nosotros  hacemos  la  misma  pre¬ 
gunta  al  redactor  del  Diario,  puede 
que  él  mire  menos  negro  el  porve¬ 
nir. 

Desde  luego  el  sacarrial  tiene  mu¬ 
chísima  confia  en  sus  amigos,  los  que 
le  van  á  hacer  la  fiesta  eí  dia  de  su 
santo,  ellos  son  los  únicos  que  pue¬ 
den  salvar  la  situación,  ellos  lo  acom¬ 
pañarán  hasta  el  último  dia  de  des¬ 
gobierno,  han  conseguido  todo  lo  que 
han  querido,  quisieron  dar  populari- 
dá  á  su  sacarrial  y  ya  mérito  lo  con¬ 
siguen,  quisieron  ponerlo  y  ponerse 
en  ridículo  y  el  éxito  sobrepasó  á  sus 
espereranzas. 

¡Oh  amigos  de  Don  Porfirio,  sal¬ 
vad  á  la  Nación! 


Canticios  de  un  maicero. 


Allá  va  mi  humilde  trova, 
Después  les  mandaré  carta, 

Si  me  echan  otro  en  la  cuarta 
Les  llevo  la  media  arroba. 

Su  sacarrial  hace  á  Pablo 
Y  el  que  gobierna  es  el  manco, 
Para  enano  del  tapanco 
Basta  cualquier  pobre  diablo 
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Y  bien  merece  el  establo 
En  lugar  de  rica  alcoba, 

Quien  dice  al  ver  que  otro  roba 

Y  de  lo  legal  se  aparta 

Si  me  echan  otro  en  la  cuarta 
Les  llevo  la  media  arroba. 


Ya  tenemos  temascal 

Y  ñíbrica  de  cerillos, 

No  mas  faltan  estanquillos 

Y  alacena  en  el  portal. 

El  ministro,  voto  á  tal 

No  es  de  aquella  gente  boba, 
El  pueblo  que  es  tanta  loba 
Dice,  este  señor  me  encarta, 
Si  me  echan  otro  en  la  cuarta 
Les  llevo  la  media  arroba. 


Izque  Don  Romero  el  güero 
Al  comerle  la  podrida, 

Se  aflojó,  dio  la  estampida 

Y  no  paró  hasta  el  potrero, 

Se  soltaron  del  madero 
Los  que  lo  creiban  de  caoba 

Y  gritan:  ¡Santa  Jacoba! 

Del  manco  el  dominio  aparta, 
Si  me  echan  otro  en  la  cuarta 
Les  llevo  la  media  arroba. 


Un  hermoso  magistrado. 
Que  lo  salvaron  del  Nilo 
Y  que  ya  nos  saca  filo 
Con  su  milor  colorado, 
Izque  se  ha  puesto  enojado, 


Ha  enarbolado  la  escoba 
Y  corre  á  vengar  la  soba, 

Pero  mientras  nos  ensarta, 
Que  nos  eche  uno  en  la  cuarta 
Pa  llevarle  media  arroba. 


Moldes. 


El  rasgarla  es  tu  delirio 
Perfirio 

Y  el  consentir  piq~rdias 
Diaz, 

El  pueblo  en  sus  alegrias 
Cifraba  en  tí  con  esmero, 
Pero  salió  el  huevo  güero. 
No  lo  ag¡ries  Perfirio  Diaz. 

O 


SEDLITZ  CHANTEAUD. 


Al  que  quiera  vivir  largos  años, 
aconsejamos  el  uso  del  "  Sedlitz 
Chanteaud,n  que  se  expende  en  la 
Droguería  Universrl  de  Edmundo 
Van  den  Wyngaert  (la  que  se  que¬ 
mó.) 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontra¬ 
ran  inmediato  alivio. 

Los  frascos  de  Sedlitz  Clianteaud 
que  vende  Van  den  Wyngaert,  lle¬ 
van  nn  cuaderno  explicando  el  modo 
de  usarlo. 


Responsable,  Sacramento  vhafa. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveano,  Santísimo  mím.  2. 


TOMO  I 


MEXICO, SETIEMBRE  7  DE  1885 


NUM.  41 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico»  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  al  tiro! 

Sale  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


CONDICIONES 

1  Pagarlo  Autos  de  leerlo. 


So  abarran  al  operario. 


La  pura  pelada;  esto  ya  no  tuvo 
I  ni  madre  y  debemos  perder  toda  es- 
I  oeranza,  nos  han  mandado  á  jondear 
I  gatos  de  la  cola  nuestros  desgober- 
I  liantes  y  nos  han  salido  de  chile  los 
I  tamales.  Tanta  vociferamentacion  y 
I  tantas  papas  se  han  reducido  á  lo 
I  que  se  le  unta  al  queso. 

Tuxtepeque  jué  recibido  por  el 
|  pueblo  mexicano  con  toda^  la  ansia 
I  con  que  se  agarra  de  un  palo  el  que 
I  se  está  bogando;  tlachábamos  la  cai- 
|  da.  de  un  tirano  y  en  las  “hordas  tux- 
I  t*  -pecanas, »  como  las  llamaba  entón- 
I  oes  Romero  Güero,  la  salvación  de 
r  nuestros  prencipios  liberales. 

•Quién  no  vido  la  entrada  triun- 
i  ñd  de  aquel  ejército  encuerado  y 
,i  muerto  de  hambre,  pero  que  llevaba 
j¡  como  bandera  todos  los  derechos  de 
un  pueblo  esprimido? 

Esto  último  juó  la  causa  que  hu¬ 
biera  triunfado  la  revolufia.  No  jué 
m  saca-real  con  sus  soldados  á  caba¬ 
llo  con  bozal  y  lanza  los  que  se  he- 
eharon  al  plato  á  Don  Sebastian,  si 


la  opinión  no  le  hubiera  metido  juer- 
temente  el  hombro,  hace  mucho 
tiempo  que  D.  Perfi  habría  sido  bo- 
cabajeado  como  cualquier  jefe  de 
motin. 

La  opinión  jué  la  única  que  se  co¬ 
bijó  al  rebés  á  Don  Sebastian  por 
andar  adorando  al  tecolote,  si  no  ha 
sido  esto,  como  á  modo  de  árgananas 
que  su  Saca-real  se  sienta  en  el  ta¬ 
burete  y  entónces  una  de  dos:  6  se 
va  á  casa  del  señor  cura  Padilla,  ó 
le  interpretan  sino  la  función  pesoló- 
gi«a,  porque  entónces  no  se  conocía, 
si  la  ley  por  verdadero  sedicioso. 

Su  Saca-real  no  podrá  quejarse  de 
la  amistosidad,  ni  del  afeito  con  que 
jué  aceitado  por  toda  la  República. 

Don  Sebastian  que  ya  nos  repa¬ 
teaba  un  pelo  y  una  poca  de  potra 
en  una  batalla,  era  todo  lo  que  se  ne¬ 
cesitaba  pa  brincar  de  hombre  oscu¬ 
ro  á  hombre  público,  de  bagre  de 
lomo  azul  á  primer  mandón. 

¿Cómo  explicarnos  que  la  amisto- 
sida  se  hayga  convertido  en  desave¬ 
nencia  y  que  la  pela  le  ande  hacien¬ 
do  la  tambora  de  lado  á  su  Saca- 

real?  . 

Porque,  la  pela  ya  ha  tantiado  la 

clase  de  horma  que  se  le  ha  metido, 
porque  ya  no  le  dan  dedo  con  el  ato¬ 
le,  porque  ha  visto  defeicionar  la 
moralidá  y  el  respeto  á  la  ley  tan- 
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toándolo  chiquito  y  orejon  y  por  úl¬ 
timo,  porque  mejor  que  esperanzas, 
quiere  pulque  que  dan  harto. 

El  pueblo  se  está  restirando  de 
hambre  y  esto  no  enteligen  los  que 
mandan  más,  el  comercio  repela  con 
justicia  por  las  leyes  del  arancel  que 
solo  pudo  inventar  una  choya  de 
Dublé,  y  cree,  que  con  esto  van  á 
sacar  al  puerco  de  la  barranca,  la  li¬ 
berta  de  imprenta  chilla  apersogada 
en  Belen  y  la  opinión  empieza  á  ra¬ 
jar  á  gritos  de  una  almenistracion 
que  no  ha  hecho  más  que  hechar  ca¬ 
cahuates  á  la  confia  que  se  le  tuvo 
y  que  no  quiere  creer  que  la  burra 
es  parda  hasta  que  tenga  los  pelos 
en  la  mano,  es  decir,  hasta  que  no 
hayga  una  revolufia  moral. 

Se  alzan  orita  dos  partidos  que 
son  á  cual  más  culpables,  el  Gon- 
zalismo  y  el  Perfirisxno;  uno  achaca 
al  otro  las  faltas  del  desgobierno, 
pero  como  la  nación  conoce  el  pelo  y 
sabe  el  guacamole©  que  hay  entre 
ellos,  no  se  deja  ensartar. 

El  pueblo  ya  no  hace  distinción 
de  esos  partidos,  quiere  tener  una 
gola  bandera,  la  honradez. 

El  gobierno  más  honrado  será 
siempre  el  mejor,  arrebátense  á  de¬ 
mostrar  que  lo  son,  no  con  papas, 
promesas  y  güeñas  intenciones,  sino 
con  hechos;  el  dia  que  acontezca  es¬ 
to,  el  dia  que  desparezca  el  cuatra- 
peo  y  la  labor  de  la  chaquira  á  cos¬ 
tillas  del  tesoro  público,  volverá  Mé¬ 
xico  á  ser  feliz,  renacerá  su  crédito, 
y  será  un  verdadero  país  republica¬ 
no  diño  de  respeito  y  no  de  las  burlas 
y  las  tantiadas  de  cualquier  nación 
de  luropo. 


DIALOGOS  CON  D.  CAT ÁllINO. 


Pos  ansina  como  ustedes  me  al- 
miran,  yo  no  soy  un  cualquera,  ob¬ 
tengo  mis  relaciones  y  de  la  pura 
penca.  Pos  han  de  saber,  y  por  eyo 
lo  cuento,  que  mi  compagre  D.  Ca 
tarino  dealtiro  le  ha  trepado  casi 
áun  menisterio;  pues  afigúrense  us¬ 
tedes  que  ha  entrado  de  leñero  en 
un  baño,  dizque  por  el  Paitar;  y  an¬ 
sina  ansina,  creo  que  tiene  muchas 
recamareras  en  temaste  lero;  yo  no 
sé,  pero  se  me  afigura  que  él  y  el 
Sacar  i  al  dial  tiro  la  versan 

Mi  compagre  D.  Catar  i  no  es  muy 
hombre,  y  muy  buena  reata,  que  w» 
se  revienta  ni  se  hace  cocus;  creo  que 
lo  van  á  mandar  con  una  misión 
amistosa  de  confianza,  para  con  los 
gringos  de  la  Deuda,  y  que  le  dan 
sus  jierros,  y  que  le  pagan  el  tras¬ 
porte,  y  tiene  segura  la  de  adentro, 
mientras  esté  con  bola  en  mano. 
Pos  se  vino  á  despedir  de  los  güeñas 
amigos  y  me  dijo: — Pos  mire  com¬ 
pagre,  yo  voy  á  Ingalaterra  solo  por 
mis  convisiones  políticas,  pero  mire 
ereo  que  les  pagamos  á  los  gringos 
á  manera  de  argananas;  con  nosotros 
no  enchilan  la  gorda.  Yo  creo  que 
los  han  tanteado;  pero  como  quera 
que  el  negocito  deja  jierros;  yo  creo 
que  lo  que  menos  se  versa  es  soltar 
los  locos;  pos  dicen  que  cuando  los 
estudiantes  la  brillaron,  ya  se  acor 
dará  compagre,  cuando  D.  Manolo 
mano  de  oro  hacía  de  la  suya,  y  que 
D.  Mulnes  se  desjañilaba  en  el  tría¬ 
te  de  D.  Iturbide;  que  un  D.  Teles- 
foro  Ñique  les  habia  mercado  á  to¬ 
dos  estos  siñores  que  mandan  gordo, 
arciones  de  la  deuda  gringa,  y  ju 
como  salió  la  criada  respondona,  po» 
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Compagre  se  han  quedado  con  las 

arciones  y  ni  modo . pos  quen 

habla  de  mercarlas,  pos  si  dialtiro  la 
tiznan  eompagre.  Y  mire,  compagre, 
dizque  eso  de  la  deuda  pública  pos 
todo  es  pura  música:  saben  los  grin¬ 
gos  la  papa,  suben  las  arciones,  ven¬ 
de  el  Saca-rial  y  sus  achichincles,  y 
que  rechine  la  viola. 

—  Y  oiga  compagre,  ¿y  que  se  afi¬ 
gura  de  eso  de  los  periodistas  y  es¬ 
tudiantes  que  están  en  Chirona? 

— Pos  que  D.  Márfias,  les  aprieta 
duro,  el  corcmel  de  los  muchachos 
los  tizna  dealtiro  y  que  D.  Montie- 
pisología  les  ha  metido  la  chaira,  pe¬ 
ro  no  se  apure  compagre,  yo  los  re¬ 
comendaré  con  mi  jefe  el  temascale- 
ro  y  ya  verá...  pos  ni  cuando  D.  Se- 
negal  la  versa  en  el  Diario,  dice  eso 
de  pisología;  han  de  ser  tantiadas,  el 
dia  menos  pensado  D-  Márfias  los 
suelta,  pos  mire  creo  que  el  desgo¬ 
bierno  mira  Balandranos  con  tran¬ 
chete,  y  dizque  D.  Ramírez  y  socios 
iban  armar  la  gorda,  y  creo  quiora 
están  como  el  que  se  sacó  el  elefante. 

— ¿Pos  como  estaba? 

- — Sin  saber  donde  meterlo;  ya  sa¬ 
brá  por  D.  Juvenal  que  les  imputan 
y  les  achacan  que  se  iba  á  caer  la  lu¬ 
na;  pos  se  han  quedado  como  el  que 
chifló  en  la  loma. 

Yo  creo  compagre  que  el  desgo¬ 
bierno  ya  dialtiro  la  pitó,  solo  le  que¬ 
da  lo  que  á  los  caballos  güenos. 

— ¿Qué  compagre? 

— El  relinchido  y  las  güeñas  inten¬ 
ciones. 


Quejas  de  un  arriero. 


Mas  que  la  pongas  de  picos, 
Mas  que  mialzen  testimonio, 


Mas  que  me  lleve  el  demonio 
Les  he  dechar  á  esos  micos; 

Si  pudiera  en  los  hocicos 
Les  untara  rejalgar; 

Caramba!  Cuanto  jalar 
Acaban,  y  vuelta,  amigo! 

Otra  vez  la  burra  ai  trigo, 

Y  la  caban  de  sacar! 

Que  se  frunció  lo  del  ñique, 
Tirándolo  á  la  cabeza! 

Pos  vaya  la  deuda  inglesa 
Pa  ver  si  no  hay  quen  se  pique. 
— -Aistuno  como  alfeñique 
N os  lo  podemos  echar. 

Ya  noablan?  pos  ainomas; 
Arrejúntese  comigo, 

¡Otra  vez  la  burra  al  trigo 

Y  la  caban  de  sacar. 

•— -Aistá  lo  del  arancel 
Pa  seguir  sacando  astilla. 

— Pregúntele  al  de  la  silla 
Si  le  cuadra  este  pastel. 

— Ya  le  preguntó  á  Manuel 

Y  está  dispuesto  á  agarrar, 

• — Pues  masque  sientan  pujar 
No  hace— Le  sigue?-— Sigo! 
Otra  vez  la  burra  al  trigo 

Y  la  caban  de  sacar. 

Ya  de  granito  en  granito 
Se  han  alzado  la  mayor 

Y  ora  cabrestea  ó  se  ponen 
El  que  nació  peladito, 

Tan  chulo  mi  peloncito 
Qué  bien  se  aplica  á  mamar; 
Caramba!  Sabe  chupar 

Re  más  quel  parche  de  Vigol 
Otra  vez  la  burra  al  trigo 

Y  la  caban  de  sacar 


ersacion. 

• — Mi  alegro  de  tlacharte,  porque 
te  voy  á  dar  una  güeña  noticia. 
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— ¿Qué  ya  tío  se  apreba  el  pago  j 
de  la  estearina? 

— No,  no  es  tan  güeña,  pos  ora  j 
verás  que  esta  mañana  juí  al  portal 
y  oí  á  dos  particulares  que  salían  de  i 
versar  unas  copas  de  una  cantina  y 
que  son  amigos  del  Saca-real  y  uno 
le  dijo  al  otro  pos  ya  todo  está  arre¬ 
glado  pal  dia  14. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  dia  14 
con  las  témporas? 

— Como  tú  no  sabes  ni  madre  de 
política  te  voy  á  explicar;  lias  de  es¬ 
tar  pa  saber  que  el  dia  1 5  es  dia  del 
santo  del  Saca-real  y  que  sus  ami¬ 
gos  van  á  hacer  fiestas  reales  y  van 
á  comenzar  dende  el  dia  14 . 


— ¿Y  quien  es  el  encargado  de  los 
juegos  artificiales? 

— Pos  estaba  diciendo  uno  que  le 
dicen  el  cotorro,  que  D.  Balandrano, 

¡  porque  como  es  trigueño, una  tiznada 
mas  ó  menos  no  le  hace. 

— ¿Y  tú  por  supuesto  que  te  vas 
á  descolgar  al  escandalito? 

|  — Clarin,  pos  si  yo  soy  también 

amigo  del  Saca-real. 

¡  —Pos  mira  manís  si  quere  venir 
mi  chaparrita  seremos  vistos, 
i  — Güeno  manís,  si  vienes  no  dejes 
;  de  trair  tu  traste,  ya  ves  que  luego 
!  hay  contingencias. 


— Güeno  y  que  va  haber? 

. — Asigun  dicen,  una  fiesta  como 
la  del  Cármen,  luego  que  amanezca 
van  á  hechar  hartos  cohetes  y  cama- 
razos  pa  alborotar  al  vecindario  y  i 
Sas  tamaleras  ya  arreglaron  crioque 
con  Bejarano  que  les  den  lugar  en  ía  j 
calle  dende  en  la  mañana.  j 

. — ¿Y  quién  es  ese  Bejara.no? 

— Ese  que  pone  el  jacalón  en  el  zó¬ 
calo  los  dias  de  muertos  onde  se  ar¬ 
ma  el  fandango,  pos  ese,  ya  les  dijo 
que  sí  y  á  las  enehiladeras,  las  que 
venden  pamba  zos  compuestos,  los  ca¬ 
cahuateros  y  los  vendedores  de  pul¬ 
món  ya  los  convidaron,  de  suelte  que 
el  regumbio  va  á  estar  como  tranca. 
En  la  mañana  no  ha  de  estar  de  lo 
mejor,  porque  no  mas  le  van  á  lle¬ 
var  á  su  Saca-real  los  osequios  y  no 
creas  en  un  barrio  arrejuntaron  pa  un 
buen  regalo,  pero  en  la  noche  si  va  á 
estar  mejor  que  los  Angeles,  van  á 
hacer  inluminacion  con  luz  eleitnca, 
y  van  á  poner  templetes  y  habrá  cas¬ 
tillos  y  bola  de  gusto. 


MOLDES. 


Por  quitarte  del  v pulmón » 
Ramón 

Yo  te  mandaria  hasta  RIandes 
Fernandez, 

Y  como  allá  te  desmandes 
O  te  apuntes  al  artículo, 

Pa  nosotros,  ¡que  redículo! 
i Av  Dr.  Ramón  Fernandez! 

Capsulas  de  sulfato  de  quinina 

DE  PeLLETIER. 

Infalibles  contra  las  calenturas  in- 
terminentes,  perniciosas,  jaquecas, 
neuralgias,  etc.,  etc. 

Las  legítimas  las  vende  V anden 
Wyngaert,  á  6  reales  pomo  de  10 
cápsulas  y  10  reales  pomo  de  20  cap¬ 
sulas. 

Responsable,  Sacramento  Chafa. 

Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  mím.2 
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DE  1885 


Periódico  joco-serio,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  qus  se  llama  entrón  de  altiro! 


Sai  e  todos  los  lunes  y  yalpuá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


COXDICTOXES 


Pagarlo^antes  de  leerlo. 

¡Ah  qué  Dios  tan  diaro. . ,  ! 

La  sangre  redamada  por  Tuxte- 
peque  lia  marcado  con  el  j  ierro  de  1a. 
mominia  el  lomo  del  desgobierno; 
nunca  nuestro  entendimiento  se  tiro- 
rió  que  un  Sacarial,  un  indio  como 
•'ualquier  otro,  le  saliera  tan  caro  al 
país. 

La  grosella  de  tanto  buen  apar¬ 
cero  se  ha  desperdiciado  á  la  divina 
tarugada;  el  pueblo  se  alevanta  como 
;uez  y  empieza  á  pedir  cuentas  muy 
¡justadas  al  hombre  que  ha  sacrifi¬ 
cado  sus  manises  ;í  la  mas  asiera  de 
Ls  ambiciones;  ya  comienza  á  desem¬ 
peñar  sus  pantalones  y  onqueun  pe- 
‘ñ  arrugados,  tovía  sirven  pa  ta¬ 
par  sn  dinidá  y  no  ha  de  faltar 
quien  grite  ronco;  que  si  ha  aguan- 
I  t-  ido  que  le  saquen  la  injundia  es  co¬ 
mo  la  Juana  marchanta,  por  supura 
|  voluntá. 

¿Qué  sindican  pa  todos  nosotros 
ios  trunfos  de  Tecoaque,  del  Jazmín 
y  de  Epatlan? 

^  Nada  güero,  la  maroma;  es  dicir 
||  gl  rnelitarismo,  el  saqueo  y  la  más! 
|  Ealundrana  de  las  traiciones. 


¿Qué  Progreso  se  ha,  ñalizado  por 
el  desgobierno  tuxtepeeano? 

La  moneda  de  ñique  que  hizo  que 
|  adelantáramos  en  ovaciones  y  que  se 
armaran  unos  cuantos  pringos,  los 
carros-iernles,  que  no  jueron  mas 
que  un  pretesto  pa  dejar  en  un  pe¬ 
tate  á  la  Nación  y  pa  que  progresa¬ 
ran  á  nuestras  costillas  las  impresas 
yankis,  mientras  el  menistro  de  ju¬ 
mento  nos  divertía  echando  man- 
chincuepas  en  las  cornisa  de  Pala¬ 
cio  y  se  nombraba  almenistrador  de 
las  colorías  de  méndigos  italianos  que. 
estacaron  el  cuero  en  el  Estado  de 
Afórelos  y  que  algunos  jierros  costa¬ 
ron  al  erario;  la  quiebrada  que  le  die¬ 
ron  al  Montepío  que  jué  un  verda¬ 
dero  progreso  pa  los  brujas,  porque 
como  di  jo  uno;  mal  por  mal,  mas  va¬ 
le  estar  jeringado,  que  no  á  medio 
jeringar;  la  tropa  convertida  en  bes¬ 
tia  de  carga  y  por  último  la  destru- 
cion  pública  manejada  por  la  tropa 
es  lo  que  se  saca  en  limpio  del  desgo¬ 
bierno  tuxtepeeano. 

El  pueblo  se  ha  quedado  sorimbo, 
es  dicir,  como  el  violín  de  D.  Justo; 
templado  y  en  un  rincón,  la  paz  de 
que  disfrutamos  no  es  la  que  se  al- 
quiere  por  el  trabajo  y  el  respeito  á, 
los  mandones,  es  que  se  descansa 
despuos  de 'tantos  esfuerzos  inútiles» 
pa  regenerar  nuestra  sociedá. 
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Estamos  en  esos  momentos  en  que 
lo  que  estaba  ya  no  está,  y  lo  que  ha 
de  ser, no  llega  todavía.  Nuestra  Cos- 
titucion,  nuestras  leyes,  nuestras  is~ 
tituciones,  nuestras  garantías  se  han 
restirado;  unas  en  Yucatán,  otras  j 
onde  nació  el  niño  Dios,  otras  en 
Santiago  ./Tlaltelolco;  lo  que  ha  de 
ser,  llegará  cuando  la  rana  críe  pe¬ 
los,  y  Balandrano  se- despercuda. 

Se  nos  ha  echado  abajo  el  jacal 
que  hablamos  formado  á  puro  parta' 
Ion  de  grillo  y  cuando  el  viento  tus- 
tepecano  habla  astefa  y  sencillamen¬ 
te  .  desparramado  los  tejamaniles, 
cuando  se  habla  alzado  hasta  con  los 
oimientos  y  cuando  esperábanos  ma¬ 
terial  pa  empezar  de  nuevo  á  traba¬ 
jar,  nos  van  saliendo  con  que  el  col¬ 
chón  no  tiene  lana,  que  es  necesario 
ar rejuntar  lo  que  habíamos  tirado 
por.  inservible  y  esto  en  los  istantes 
en  que  el  hambre  y  el  frió  matan  á 
la  República. 

Tiramos  al  le.rdi.stno  por  lo  in¬ 
currí  ble  y  hoy  lo  volvemos  á  alevan¬ 
tar,  y  la  razón  es  muy  sencilla,  es  el 
único  partido  que  puede  barbear  á 
los  tiranos,  es  el  que  mejor  ha  ma¬ 
mado  en  la  ubre  del  jesuitismo  toda 
la  hipocresía  y  toda  ¡a  mala  íé.  Con 
estos  tejamaniles  vamos  á  hacer  el 
nuevo  jacal  onde  nuestros  hijos  con¬ 
vertidos  en  esclavos  vayan  á  lamber 
la  mano  que  los  azota. 

Al  acordarme  de  D.  Sebastian  sin 
querer  lo  comparamos  con  ¿>u  Saca¬ 
ren!  y  sin  querer  decimos:  lo  mismo 
es  chile  que  abajas. 

Esta  es  Ja  venid  pelada,  onque 
nos  cuenten  la  historia  de  otro  mo¬ 
do.  .  , 

En  fin,  ya  veremos  si  oslo  mesmo 
eórncr  que  aventarse  con  los  jarros. 


Curia  abridla  pal  BISor  Gerenal 
Perfirio  Díaz. 

La  redaicion.  Mes  del  16  de  Se¬ 
tiembre  de  1885. 

Sr.  Gerei^al  Porfirio  Diaz: 

G  eren  al  de  f  todo  mi  respeuto  y 
aseveración. 

«El  probe  "Valedor»  no  quere  ha¬ 
cerse  menos,  cuantimás  ques  muy 
hombre  y  que  nunca  la  restringe. 
No  quere  cansar  su  sacarrial  perso¬ 
na  y  solo, por. eso  le  emboca  cuatro- 
palabritas.  Pos  nos  hai^  asegurado 
que  dentro  de  poco  es  Su  Sacarrial, 
y  nosqtros  que  deveras'  la  versamos 
y  que  lo'  queremos  le  vamos  á'  dar 
su  cuelga. 

Pos  unos  dan  rilojes  y  vidriantes 
y  hasta  arciones  de  los  ferro-pache¬ 
co;  pero  el  "Valedor»  que  esta  con 
descuento  de  D.  Martínez  desde  la 
redusion  de  los  probes  empleados; 
para  contrebuir  á  los  vituperios  de 
la  prensa  grande,  la  de  seis  decima¬ 
les,  hoy  dá  su  ovalo,  y  para  que  no 
lo  tiznen . pos  solo  le  da  conse¬ 
jos-  .  •  -n 

El  primero  es  que.....  mire  U, 
Perfirio,  V.  no  güele  en  la  que  se  ha 
metido,  D.  Romero  Güero,  el  Te- 
mascalero  y  el  de  las  col  o  ñas  me  ixq 
tienen  apergollado,  y  mire,  no  vaya 
á  suceder  qne  me  lo  empinen;  ese 
D.  Romero  cuando  está  de  mandón 
la  pita,  y..-.,  acuérdese  de  Si  ñor 
Lerdo. 

Segundo:'  Mire  D.  Perfirio,  V .  lia 
salido  dialtirogüeno,  no  quero  cham¬ 
parle  sus  altos;  pero  no  es  su  culpa, 
ya  vé  D.  Brismac  se  mete  en  ato¬ 
lladeros  con  la  agüela  España,  cuan¬ 
timás  V.  que  no  la  brilla  por  su . . 

su;  pos  sus  giobrafos  no  dicen  ei 
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aprendió  en  la  lancasteriana! .  .  .  . 
Pos  tenga  cuidado  no  le  vaya  á  pa¬ 
sar  una  desgracia.  D.  Cebados  diz¬ 
que  manda  todo  lo  que  se  encuentra 
á  Yucatán,  y  ya  los  manises  repelan, 
y  el  dia  que  menos  se  afigure .... 
¡V.  cree  que  los  pericos  maman, 
acuérdese  de  Icamole  y....  punto 
final. 

Tercero: Quiebre  con  su  compagri- 
to,  y  no  se  meta  en  lo  de  las  cuen¬ 
tas. 

Tovia  es  tiempo  don  Perfi,  acuér¬ 
dese  cuando  yjidaba  de  la  seca  en  la 
meca  con  D.  Rocha  ensima,  y  que 
quería  meter  á  juerza  á  México  en 
la  vereda  de  la  felicidá;  pos  entonces 
hasta via  tontos  que  se  apronuncia¬ 
ban  por  V.,  y  hasta  hubo  munchos 
que  la  restiraron;  pero  sí  cuando  le 
trepó  á  la  dorada,  pos  se  olvidó  de 
todo,  sus  güenos  y  verdaderos  vales 
ya  le  vieron  el  cobre,  y  V.  los  ha 
tantiado,  pero  eso  sí  los  que  le  vellian 
\  chuela,  y  avalentoneaban  quera  V. 
hfascineroso,  y  “quel  loco  de  la  pelu¬ 
ca,  u  y  el  juventino,  el  que  redata¬ 
ba  D.  Quijote;  pero  esos  están  en  el 
candelabro;  y  los  confiados,  los  güe¬ 
nos  patriotas  se  muerden  un  codo, 
cuando  D.  Romero,  Gochicoa  y  car¬ 
panta  son  los  mandones,  pos  si  pa¬ 
rece  que  solo  se  aprenunció  V.  para 
que  D.  Romero  pasara  del  Meniste- 
rio  de  Relaiciones  al  de  la  Desove 

O 

bern ación  ....  ¡cuidado-  con  visitar 
el  Niágara! 

Cuatro:  Mire  no  le  atore  á  la 
Deuda  gringa  y  no  se  meta  en  cuen¬ 
to?,  que  para  sus'tos  tiene  conlas  ciíén- 
tas;  no  haga  que  D,  Marfias  le  ale- 
vante  falsos  á  las  leyes  y  les  apriete 
á  los  güenos  estudiantes,  á  los  me¬ 
ros  vajes  y  á  los  periodiqueros  que 


están  apergollados  en  Belen;  dígale 
al  coronel  de  los  muchachos  que  de¬ 
je  á  los  presos  políticos  con  D.  Mar- 
tías,  “que  no  sea  malo, n  que  ya  cho¬ 
colate,  que  por  donde  vino . . .  zacate .  . 
cas. 


Cinco:  Tenga  pelado  el  jalisco 
con  esos  tratos  de  D.  MarciaPudriel; 
crioque  dialtiro  ni  las  clavijas  le  ta¬ 
pan,  y  mire  D.  Perfi...  ya  los  vales 
le  dicen  D.  Perjuicio  Diario. 

Sesto:  Dígale  á  D.  Llamedo  que 
no  lo  enpine,  que  ya  no  hay  ni  sar¬ 
na  que  rascar,  “que  ya  está  güeno,tt 
que  se  acuerde  como  vino  y  que  mi¬ 
re  comoestá. 

Siete;  Quite  á  D.  Senegal  de  la 
redaicion  de  palacio  y  mándelo  como 
arripresentante  de  la  tearia  de  D. 
Marwin,  con  el  ojebto  de  estudiar  el 
colera  de  Madri. 


Ocho:  Nombre  á  D.  Montiel-piso- 
logia  su  maistro,  y  que  le  dé  la  cla¬ 
se  cuando  V.  no  tenga  sueño. 

Nueve:  Dígale  á  D.  Karakés  que 
informe  á  qué  sabe  lagua  de  París, 
y  que  si  se  íaba  con  coñaque;  que  por 
aquí  resuella  el  rumor  de  que  está 
infestado  de  filoxera. 


Decimal  y  última:  Mire  D:  Perfi, 
despache  á .  ....  todos  los  buscones 
por  donde  vinieron,  tovía  es  tiempo; 
mire  que  hay  muchos  güenos  vales 
que  la  entienden  y  no  son  “auste- 
rosu  con  D.  Roca,  ni  “sencillosn  co¬ 
mo  D.  Manolito;  échelos  quialfin 
ya  engordaron. 

Esta  décima  de  cuelgas  tiene  un 
solo  ojebto,  decirle  que  tovía  es  tiem¬ 
po,  que  las  cosas  sigun  arrigulo  es¬ 
tán  de  castaño  prieto,  y  que  se  acuer¬ 
de  de  D.  Sebastian ....  y  punto  fi¬ 
nal. 
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Sus  g líenos  amigos  y  vales  que  !e 
dicen  la  vertía. 

Por  la  redaieion. 

Melquíades  Pin 


QUEJAS  DE  UN  CHARRO. 

Ora  es  tiempo  de  agarrar 
Pos  agarrar  no  es  pecado, 
Ya  lo  dijo  don  Porfiado 

Y  no  se  puede  negar, 

A  ver  quen  se  deja  echar 
La  casa  por  la  ventana, 
Alzense  la  lorenzana 

Y  á  naide  le  tengan  miedo 
No  le  juygan  al  enredo, 
Atórenle,  ques  mangana! 


«,  Quen  quere  ordeñas  y  baños 
Quen  haciendas  y  ranchos. 
Sorbetes,  jaranos  y  anchos? 

Si  lo  an  dialzar  los  extraños! 
No  digan  que  son  engaños 
Agarre  el  que  tenga  gana, 

A  ver,  á  ver  quen  se  afana 
Pa  saberse  colocar,  .  .  . 

Ya  la  echó?.  .Pus  á  jalar! 
Atórenle  ques  mangana! 

Ya  aquellos  se  facilitan 
Porque  jueron  mitoteros, 

Que  no  nos  dejen  encueres 
Por  ver  como  se  abelitan, 
Calzones  se  necesitan 
Contra  la  suerte  tirana! 

Pus  métanse  en  la  jarana 
Pa  ver  lo  se  saca.  .  .  . 

Mas  que  chille  la  matraca 
Atórenle  ques  mangana! 

No  le  tiemple,  Valedor, 
Siacabó  la  clalpiloya 
Pa  los  que  sialgan  la  polla 


O  el  que  la  brilla  mejor, 
Ora  se  carga  más  pior 
En  la  nación  mexicana 
El  que  chilla  ó  se  desgana 
Porque  lostán  jerigando 
Valedores,  ora  es  cuando! 
Atórenle  ques  mangana! 


MOLDES. 


— Oye  manís,  donde  el  otro  di  a 

mesta  brillando  un  peix  amiento. 

\ 

-—Sí,  y  cual  es? 

—  Pos  ora  verás  dicen:  que  cuando 
está  uno  muy  bruja,  se  queda  con 
una  mano  atrás  y  otra  delante,  si 
encueran  al  manco  efe  Guanajuato  el 
día  que  el  pueblo  le  es¡ja  cuentas, 
¿onde  se  pondrá  la  mano,  atrás  ó 
adelante? 

— La  verdá  manís,  esta  cuestión 
tiene  muchos  bemoles,  yo  que  tú,  es- 
crebia  al  Oservador  de  G  uanajuaío 
á  ver  que  contestaba. 


PARA  BANDERAS 

PAPEL  DE  CHINA 

L)e  colores  vivos- 

"^gJBARATO. 
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MEXICO,  SETIEMBRE  21  DE  1885 


NUM.  4" 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Saie  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centayito. 


N©  cierren 

QUE  DEJE  SOMBRERO  ADENTRO. 


El  dia  16  se  ha  solenizado  no  co¬ 
mo  un  dia  de  la  patria,  sino  como  un 
velorio,  restirada  la  Costitucion  he¬ 
mos  asistido  á  su  entierro,  muertas 
nuestras  libertades  hemos  ido  á  llo¬ 
rar  al  hueso  al  cementerio  de  la  ti¬ 
ranía. 

No  han  faltado  cañonazos,  ni  ban¬ 
deras,  ni  faroles,  ni  soldados  del  Sa 
ca-iiil  olvidaron  un  chico  rato  que 
son  padecedores  y  pasaron  tapando 
su  esclavitú  debajo  del  túnico  nuevo, 
salido  de  la  sastrería  de  Líamedo. 

El  pueblo,  enmedio  de  sus  alegrías 
al  solenizar  su  independencia,  sentía 
pie  su  corazón  se  achicopalaba,  le 
Paitaba  el  aire  de  la  liberta  y  via 
Diestras  istituciones  apersogadas  por 
i!  chahuistle  tuxtepecano. 

Al  acordarse  de  los  hombres  que 
sacrificaron  su  vida  por  la  Patria  y 
•uya  generosa  sangre  redamada  hizo 
■everdecer  el  árbol  de  la  liberta,  nun- 
•a  se  afiguró  que  habia  de  arrejun¬ 
tar  el  agrio  fruto  de  la  ditadura  me- 
litar. 

La  historia,  fría  como  un  granizo, 
juzgará  á  tanto  ambicioso  vulgar,  pa 
y-i  cuales,  la  honra  nacional,  e!  pa¬ 


triotismo  y  la  dinida  sinifican  menos 
que  un  monton  de  dinero  agarrado 
sin  responsabilidá  de  las  cajas  de  los 
ñiques. 

Uno  de  estos  mandones  en  unos 
cuantos  años  preduce  más  perjuicios, 
que  munchos  miles  de  ladrones  de 
camino  rial. 

El  desgobierno  de  tuxtepeque  aca¬ 
bando  con  la  dinida,  después  de  ha¬ 
berse  alzado  con  los  fondos  públicos, 
alevantando  á  los  picaros  y  aperso¬ 
gando  en  Belen  no  solamente  á  es¬ 
critores  y  estudiantes,  sino  hasta  los 
impresores,  que  ha  hecho  la  tambo¬ 
ra  de  lado  al  sufragio  libre,  que  ha 
aprobado  la  deuda  llamada  inglesa, 
no  mas  de  sus  pistolas,  que  ha  razga- 
do  la  Costitucion  y  empinado  al  pue¬ 
blo,  no  puede  bochar  papas  de  liber¬ 
ta  á  un  pueblo  dominado  y  envileci¬ 
do  por  el  machete  ensangrentado  de 
un  tirano. 

De  los  verdaderos  liberales  no  que¬ 
dan  mas  que  los  nombres,  los  que  no 
se  han  reventado  estacando  el  cuero 
en  poder  de  sus  enemigos,  mascan 
olvidados  el  pan  negro  de  la  miseria 
y  lloran  en  silencio  sus  deceiciones 
y  las  desgracias  de  la  Patria. 

El  pueblo  viene  oservando  que  le 
tantean,,  que  tratan  de  hogar  en  él  la 
dunda  y  el  patriotismo,  la  falta  de 
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istrucion  lo  ha  hecho  esclavo  y  solo 
ansina  se  entelige  que  no  hayga  cai- 
(io  un  desgobierno  á  quien  train  en 
Tin  zapato  los  curas  y  las  mujeres. 

Dijo  un  siñor  no  sedeonde;  "des¬ 
lustrad  á  la  pela  si  queréis  tener  pue¬ 
blos  libres,  n  los  hombres  del  desgo¬ 
bierno  no  solamente  no  nos  han  des¬ 
lustrado,  sino  que  nos  han  charola¬ 
do  y  ya  nos  sacan  brillo  á  juerza  de 
albitrariedá. 

Pa  cada  razón  que  se  endilga  al 
desgobierno,  responde  con  la  chaira, 
su  Saca-rial  no  tiene  por  qué  aver¬ 
gonzarse  delante  de  Santa- Ana;  es 
el  inesmo  lépero  con  distinta  frazada. 


Háganse  jaulas.... 

Pus  siñor,  francamente  ya  la  ras¬ 
pan  algunos.  No  m;ís  olieron  en  el 
candelario  de  Pristo!  que  su  dia  de 
San  Perfirio  y  San  Nicomedes,  y 
hay  los  tienen  agarrando  sus  nava¬ 
jas  y  sacándoles  filo. 

Pero  sicsto  ya  no  tiene  remedio! 
Hay  algunos  tipos  muy  federados 
que  no  mas  andan  sonsacando  á  los 
demás  pa  quiagan  el  mitotito,  y 
cuando  no  tienen  ñiques  se  los  sacan 
ajuerza  hasta  que  los  hacen  poner 
bizcos,  porque  en  esto  de  sacar  las 
tuxtepecos  andan  listos.  Y  los  pro¬ 
bes  pelados  siaguantan,  porque,  si 
no  los  echan  ménos  de  la  colocación 
y  hasta  quedarse  sin  comer. 

Y  álgame,  siñor,  qué  taco  se  da¬ 
ban  los  gerinanes,  y  cuántos  arrem¬ 
pujones,  y  qué  facha.  No  más  cía- 
chaban  á  un  vale  que  pelaba  el  jalis¬ 
co  pal  adorno  de  la  calle,  yaistán, 
juera  con  él,  y  palos  y  trompadas;  y 


hasta  con  las  catrinas,  porquíora  has¬ 
ta  á  las  mujeres  les  alzan  pelo. 

Pero  que  sianden  haciendo  jaulas 
y  clacharán  al  pájaro  Ya  el  pueblo 
está  cansado  de  que  lo  espriman,  de 
que  se  burlen  del,  y  de  questén  cre¬ 
yendo  ques  lo  mesmo¡  tragar  que 
aventajarse  con  el  jarro.  Todos  es¬ 
tos  guajolotes  que  necesitan  arrejun¬ 
tarse  en  la  sombra,  tarde  ó  tempra¬ 
no  se  quedarán  sin  la  diadentro,  y 
entónces  los  meros  planchados  sele- 
varán  muy  astarriba  y^ni  devisarán 
á  estos  piojosos. 

Questán  creyendo  que  todo  el 
monte  es  diorégano,  ó  que  los  peri¬ 
cos  maman?  Pus  no  siñor,  quel  pue¬ 
blo  es  aguantador,  pero  cuando  lor- 
ma  es  gruesa,  chilla  y  se  voltea,  y 
adiós  de  mi  dinero,  quen  sabe  dónde 
sirá  tanto  condenado. 

Ansina,  siñores  barberos,  agarren 
juerte  ora  quiay  modo,  porque  quen 
sabe  lo  que  vendrá  después. 

Redepente  empiezan  los  mayaba- 
zos,  y  adiós  catrines,  muy  güeñas 
noches! 

Dempués  tenemos  que  Pernio  ha 
ido  á  vitorear  la  libertó,  v  al  inesmo 
tiempo  mandaba  apelar  el  tornillo  á 
los  endependientes  de  Pelen..  Pos 
hombre  se  necesita  ser  muy  di  al  tu. o 
pa  ir  á  echar  papas  de  libertá  é  ni- 
dependencia,  y  honradez,  y  tantas 
cosas,  y  luego  dempues  hacer  tanta 
tarugada.  No,  si  ya  la  güergüenza 
siacabó. 

Y  el  pueblo  anduvo  muy  conten¬ 
to,  por  encirnita,  el  dia  16.  Y  que, 
¿1  estarán  creyendo  ansina?.  Pos  que 
no  siapuren.  Los  vales  siacuerdan 
del  planchado  cura  y  lo  vitorean, 
pero  ni  ganas  quedan  dialegrarse 
cuando  sestán  burlando  deste  siñor! 


EL  VALEDOR 
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Que  pronto  seclian  gritos  de  liber¬ 
tó,  pero  quentónces  sea  de  deveras, 
pa  quel  cura  Hidalgo  no  nos  mire 
tan  enojado  dende  el  cielo! 


Caria  aferída  pal  Siñor  Perenal 
Pei’firio  Díaz. 

Siñores  deputados  de  todo  mi 
afeuto  y  aseveración: 

Arreclimmdome  en  lopinion  de  los 
vales  que  los  clachan  y  oservan,  les 
envoco  esta,  agora  que  se  anovillan 
para  que  jalen  parejo  el  arado  de  la 
nación,  no  se  arruguen  porque  el  va¬ 
le  don  Perjuicio,  les  agarroche  las 
asentaderas  con  la  consimna  cues 
que  el  sacate  de  la  Tesorería  los  en¬ 
gorda  con  lagua  de  la  deuda  gringa 
asigun  lo  versaba  un  compinche;  mas 
como  ustedes  la  resplandecen  en  los 
mares  de  linorancia  del  triato  ditur- 
bide,  y  se  dejan  arrastrar  por  lino- 
minia,  quero  agora  dicirles  que  los 
están  unciendo  al  pértigo  de  la  am¬ 
bición,  y  que  por  unos  cuantos  ñi¬ 
ques,  los  eren  almartigonados  al  pe¬ 
sebre  y  domesticados  como  jieras  de 
los  hermanos  horines, 

Yo  que  no  me  dejo  apersogar  y 
que  conozco  el  descabellado  plan  de 
tustepeque,  desde  que  se  le  cayó  el 
último  pelo,  les  indilgo  un  consejo 
pa  que  no  se  achinchorren  al  capo¬ 
ral,  quesque  ha  de  tener  el  jierro  del 
traidor  el  que  abrase  la  deuda  grin¬ 
ga;  y  si  agora  vuestras  voluntades 
la  aceitan  con  la  lxumildá  del  lana¬ 
do,  de  siguro  mañana  ó  pasado  ma¬ 
ñana  el  rnesmo  los  ajusta;  quesque 
vdes.  mesmos  ven  que  á  cada  rato 
por  efeito  de  la  pisti  ologia,  muda  y 


trasquila  sus  ideas,  como  ha  trasqui¬ 
lado  lopinion  y  la  vindita  pública; 
aunque  mis  conceitos  siñoreS  depu¬ 
tados  pueden  jerrar,  pelen  el  jalisco 
y  den  el  centinela  alerta  á  cada  rato, 
pa  que  no  se  duerman,  y  dispensen 
la  libertó  de  la  redaicion  que  se  po¬ 
ne  á  sus  órdenes, 


V  ersacion. 

Pa  las  luces  del  Sacarrial  el  ‘‘Va¬ 
ledor”  soltó  sus  reporte,  pos  como 
habia  de  ser  ménos,  y  ansina  nos  ha 
desembuchado,  lo  que  allí  se  versaba. 

Dos  vales  decian: 

ii Mira  manís,  queres  del  Clu  de 
los  amigos 

¿Pos qué  ando  yo  colgando  y  pren¬ 
diendo  los  faroles? 

— ¡No  pero  esos  lo  hacen  por 
aquello  de  que  liquen  no  tiene  dine¬ 
ro,  que  sirva  de  candilero!  n 

— Pero  si  todos  han  engordado 
ya  con  siñor  Lerdo  y  D.  González, 
como  que  son  sus  aparceros. 

— -Pos  por  eso  rnesmo  le  rinden  á 
su  Sacarrial,  es  ya  de  costumbre. 

— Mira  manís  la  casa  de  D.  Me- 
lolea. 

— Pos  y  que  me  decuellas  de  la 
D.  Macedoño  Bañes. 

— Oye  manis  yo  creo  que  99  de 
esos  faroles  se  los  mandó  D.  Sebas¬ 
tian  pa  la  fiesta. 

¿Aquentraron  del  contrabando? 

— Pos  como  no,  si  mira  ora  esta 
Tustepe-Palo  güeno  de  nombre,  pero 
los  aparseros  de  D.  Lerdo  son  los 
mandones. 
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—  Ora  ya  caigo  porque  se  llama 
círculo  de  amigos. 

— ¿Porqué  manís? 

— Pos  no  miras  que  da  la  güelta, 

como  quen  dice  anda  la  rueda,  ayer 
Lerdo  ho}r  Perjuicio. n 

—Pos  el  dia  menos  pensado  D. 
Sebastian  alumina  la  casa  de  la  Pal¬ 
ma. 

— Como  que  yandan  en  tratos  él 
y  el  Sacarrial  para  comerse  la  sopa, 
pos  dicen  que  cuando  D.  Peníi  estri¬ 
bo  en  Nuevayorque  le  jué  aser  una 
visita  á  Señor  Lerdo. 

— ¡Adiós  hombre! 

— La  pura  neta  manís,  qué  con 
Romero  güero. 

- — -Oye  manís,  y  ese  gerenal  tan 
gordo  que  parece  que  se  ha  jamba¬ 
do  media  probe  nación,  ¿quen  es? 

■ — Pos  Manolito  Lo  Era. 

— ¿Que  era? 

—  Pos  lo  que  hoy,  achichincle  de 
los  mandones. 

Oye  disque  yasta  costruyendo  su 
palacio  en  el  caballito. 

Si  era  el  alministrador  del  otro. 

-- — Ah,  pos  entonces  hermano,  el 
que  trasquila  al  tusado  ha  cien  años 
de  perdón. 

— Y  ese  del  fraque  tan  arrugado? 

— Es  el  cuentero  Cha  vero  el  que 
mañana  va  á  decir  quiera  la  patria 
se  ha  salvado  porque  D.  Perfi  lo 
entiende. 

— Ah  ¿pos  no  decía  antes  que  D. 
Perfi  era  un  dialtiro— 

— Ora  ha  descubrido  un  ídolo  en 
que  dice  lo  contrario. 

— Cuál  ídolo? 

— Pos  uno  ques  de  oro  y  no  de 
tezontle. 


— Cual  manís 

— Teso  r  ateutli 
—¡Ah! 

— Oye,  que  D.  Marfias  no  es  del 
círculo. 

—Ora  está  haciendo  méritos. 

Nuestro  repórter  noyo  más,  sino 
quince  dias  gritos  y  tres  cuartos  de 
Viva  Perfi,  y  como  cincuenta  de  lo 
contrario. 

Mdquiadh  Pina. 

< 


TEATRO  ARBEU, 


Viernes,  función  de  moda. 

Dias  de  fiestas,  función  de  moda. 

Martes  y  miércoles  grandes  fun¬ 
ciones  á  mitad  de  precio, 

CAPSULAS  DE  SULFATO  EE  QUINA 
DE  PELLETIER. 

Infalible  contra  las  c-alentuaas  in¬ 
termitentes,  penniciosas,  jaquecas, 
neuralgias,  etc.,  etc. 

Las  legítimas  las  vende  A  anden 
Wyngaaert,  á  9  reales  pomo  de  10 
cápsulas  y  lO  reales  pomo  de  20  cáp¬ 
sulas. 

Responsable;  Sacramento  Chafa. 
Tip.  de  JESUS  A.  LAGUNA,  Santísimo  rnúm.  2 


TOMO  I 


MEXICO,  SETIEMBRE  28  DE  1835 


N.ÜM.  U 


EL  VALEDOR 

Periódico  joco-sério,  ladino,  chismosa,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 


Sai  E  TODOS  LOS  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


CONDICIONES: 

o  - 

Pagarlo  antes  de  leerlo. 


Chile...... y  agua  lejos. 

El  picor  tuxtepecano  nos  está  am- 
poyando  el  acordion  y  no  tenemos, 
ya  no  pulque,  ni  siquiera  un  triste 
jarro  de  agua  con  que  apagar  la  en¬ 
chilada:  el  pueblo  suda  y  babea,  pero 
no  repela,  porque  el  desgobierno  le 
ha  quitado  hasta  el  derecho  de  pa¬ 
taleo. 

En  los  pueblos  onde  la  ley  y  la 
justicia  se  cambean  por  el  machete 
y  los  suidadanos  se  hacen  mónos  en¬ 
tre  la  flor  de  la  calabaza,  la  repúbli¬ 
ca  deja  de  resplandecer,  oscurecida 
por  la  sombra  de  la  tiranía  militar, 
la  albitrariedá  de  un  sacareal  se  sos¬ 
tiene  con  las  bayonetas  y  la  falta  de 
tecolines  en  las  cajas  públicas  se  su¬ 
ple  con  una  poca  de  pólvora. 


El  triunfo  de  los  revolucionarios 
de  76  nos  trajo  engüeltos  en  su  mi¬ 
seria  la  Costitucion  hecha  un  redrojo; 
tapó  con  el  túnico  de  la  honradez  su 
astera  y  sencilla  ambición  y  dió  fin 
con  nuestras  istituciones  democráti¬ 
cas. 

Ingedestionado  el  pueblo  con  pro¬ 
mesas  ha  estado  jugando  á  don  Le¬ 
lo  y  en  nueve  años  de  desgobierno 
regenerador  no  ha  visto  limpio  un 
solo  día  el  gorro  de  la  libertad. 

La  basura  de  Tuxtepeque  no  ha 
respeitado,  ni  aquello  que  las  verda¬ 
deras  ditaduras  y  aun  el  imperio  res- 
peitaron. 

La  sentencia  pronunciada  por  el 
acomedido  de  D.  Márfias  contra  los 
presos  políticos  ha  Venido  á  poner  la 
situación  color  de  zapote  balandrano, 
porque  esto  quere  dicir  que  ya  no 
hay  más  justicia,  ni  más  ley  que  la 
volunta  de  un  sacareal. 

Se  ha  echado  cacahuates  á  la 
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Costitucion  y  pa  dar  á  3a  sentencia 
una  untada  de  sentido  común  se  ha 
tenido  que  recurrir  á  la  pesología  y 
ú  poner  en  vigor  leyes  del  año  de  la 
pedrada,  pa  poder  justificar  una  gran 
injusticia. 

El  loco  de  la  peluca  debe  estar 
contento,  ha  tiznado  la  libertad  de 
imprenta  y  en  este  rentoy  de  mala 
fé,  que  se  ha  llamado  desgobierno 
tuxtepecano,  la  prensa  endependien¬ 
te  sabe  ya  con  la  que  pierde. 

El  modesto  presidente  de  / rae  ne- 
{P'O  ha  desaparecido  en  nuestro  po¬ 
bre  país  y  se  alevanta  el  recluta  or¬ 
dinario  tapado  con  manto  de  sacareal; 
el  respeuto  y  la  popularidá  del  que 
manda  más  se  convierten  en  rechifla 
y  popularidá  de  farol. 

La  Nación  está  de  duelo,  porque 
la  República  se  muere,  pero  el  pue¬ 
blo  esprímído  grita  enmedí  o  de  su 
esclavítú:  la  república  ha  muerto: 
¡Vívala  República! 


Labarba. 

Ya  han  dejado  bien  pelado 
Al  probe  del  saearrial; 

Por  su  bien  <5  por  su  mal 
Todo  el  pelo  lian  rapado. 

Y  siapuntan  á  lo  fiado 
Tanto  vale  jaíador .... 
¿Diónde  les  entró  el  amor? 
'íDiónde  les  hace  tilín? 


No  tiagarro,  chapulín, 

Por  questás  muy  brincador. 

Y  como  siapuntan  juertes! 
Los  vendidos  de  la  prensa! 
Tanto  bicho  sinvergüenza 
Quia  tenido  güeña  suerte. 
Cuando  dicen:  hasta  verte 
Se  les  acaba  el  pudor! 

Y  el  pueblo  con  su  candor, 
Podrá  soportar  el  fin ....  ? 

No  tiagarro,  chapulín,  ( 

Por  questás  muy  brincador! 

Anden,  anden,  la  navaja 
Da  muy  güenos  resultados, 
Andenle,  con  los  soldados 
Se  puede  sacar  ventaja. 
Cuanduno  sube,  otro  baja, 

Y  aquel  que  no  es  vividor 
Niace  la  barba  al  siñor, 

No  puede  hacerse  catrín, 

No  tiagarro  chapulín 

Por  questás  muy  brincador. 

El  que  quiera  algún  dinero. 
El  que  quiera  una  jalada, 
Nomás  eche  una  barbeada, 
Como  cualquiera  barbero. 
Andele,  señor,  ya  mero. 

Falta  jabón,  valedor; 

Aquistá  el  asentador, 

Que  le  restira  la  clin... .  . 

No  tiagarro  chapulín 
Por  questás  muy  brincador. 


_ _  EL  VAU'.nul!  ‘  . . . . _ . a 
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¿Válgame  Dios,  conclapaehes!  Y 
qué  tirria  le  tienen  estos  desgober¬ 
nantes  y  sus  acuaches  de  ronzal  á 
toda  la  gente  que  no  es  vendida  ni 
sinvergüencera!  Están  ustedes  para 
bien  saber  y  yo  para  mal  contar,  que 
un  siñor  endependiente,  jué  muyplan- 
chao  á  pidirles  a  los  del  ronzal  yo  no 
sé  que  cosa  paechar  libres  á  los  güe¬ 
ros  questánbn  Belén.  Pos  cuando 
quisieron!  Unos  cuantos  vales  que 
sian  granjiado  la  almiracion  y  la  gra- 
titú  del  pueblo,  liayudaron  en  la  de¬ 
fensa,  pero  aquellos  que  no  más  que. 
ren  tragar  el  mendrugo  que  les 
avienta  su  amo,  ni  por  pienso!  no 
más  pa  congraciarse  se  rasaron. 

Malaya .  pero  no .  allá  se  las 

aiga;  ya  los  valientes  ajuntaron  sus 
nombres  en  Imaginación,  y  cuando 
siofrezca  no  se  nos  an  diolvidar. 

Ora,  enchíleme  otra;  dirá  el  pelón. 
Ya  los  a  toreante  por  una,  echen 
más  papeles,  hablen  más,  metan  bo¬ 
la,  á  verquen  es  más  valiente;  uste¬ 
des  con  gritos  ó  yo  con  jusiíes!  Pero 
como  la  concencia  habla  tanto,  tardi- 
otemprano  lia  de  remorder,  y  enton¬ 
ces  á  ver  quen  lenchila  lotra. 

Ya  se  runen  los  disputados  á  echar 
papas  en  el  triatro  del  P ator.  Aver 
nuiacen  los  meros  güenos  pa  cobrarle 
al  manco  todo  lo  que  síalzó  con  la 
znrda.  Por  supuesto  que  siarán 


jaulas  los  vendidos  pa  que  les  con 
viden  del  jurto;  jpero  el  pueblo 
quiadir  á  ver,  porque  se  trata  nada 
menos  que  del  pan  de  sus  mucha¬ 
chos,  que  les'  queren  arrebatar,  pos 
lo  presenciará  todo  pa  ver  si  le  cua¬ 
dra,  y  si  no,  maistro,  ya  sabemos  la 
recetita.  .  .  .  ■  / 

Es  menester  ver  como  se  pierde, 
y  no  que  no  más  nos  digan:  Yasta- 
mos  muy  probes,  ya  siacabó  el  niaiz. 
Pero  como?  quen  se  lo  alzó,  como 
loizo?  Por  eso  luego  nos  ensartan; 
como  nomás  nos  andamos  dejando, 
que  todo  loigan  solitos,  y  no  contribu 
mos  ni  con  nuetras  presiencia  pau- 
torizar  los  aitos,  ellos  creen  que  no 
nos  importa  que  se  agarren  del  Pa¬ 
lo  blanco  pa  ensartar  á  todo,  el  mun¬ 
do. 

Si  hubiera  ora  munchos  endepen¬ 
dientes  entre  los  indignos  del  Fator, 
pos  era  la  nuestra;  pero  como  el  pe¬ 
lón  ha  sabido  que  gente  sin  delicade¬ 
za  ponía,  pos  unos  cuantos  serán  los 
que  velen  por  el  pueblo,, y  los  demás, 
atenderán  á  ponerse  hechos  unos 
Justos  Sierras  y  á  tragar  y  á  su  ofi¬ 
cio  barbiar  al  que  les  da  casa,  comi¬ 
da,  sustento......  y  quen  sabe  cuan¬ 
tas  cosas  más.  .  . 

En  fin,  es  menester  afigurarse 
que  el  derecho  del  pueblo  tiene  que 
triunfar,  pues  es  más  juerte  por  ser 
más  lejral.  A  ver  si  cuando  los  sui- 

IO  •  •„> 

dadanos  patriotas,  los  endependien- 
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tes,  los  amigos  de  los  pelados  nos  ha-  Masque  los  probes  se  amuelen 
gan  felices,  gritan  estos  sabandijas  No  quere  le  puerca  el  maíz. 


que  les  enchilen  otra. 

jVXasqvie-.... 

Masque  digan  que  con  güenos, 
Y  la  quieran  enmendar, 

Masque  echen  tamañas  papas, 
Masque  nos  quera  barbear 
El  siñor  don  presidente 
Con  su  discurso  oficial; 

Masque  en  su  nDiarion  eche  pitos 
El  siñor  oscuridad 
Mas  quo  queran,  mas  que  queran, 
No  quere  la  puerca  el  maiz. 

Mas  que  la  prensa  vendida 
Leche  jumo  al  sacarrial, 

Masque  digan  ques  bendito, 

Que  no  agarra  de  dondiay. 

Masque  digan  quel  gobierno 
No  nos  quere  fastidiar, 

Masque  paguen  mitotitos 
A  tres  cuartillas  y  á  rial, 

Mas  que  sinquen  de  rodillas; 

No  quere  la  puerca  el  maiz. 

Masque  la  reita  concencia 
Lite  lo  ques  racional; 

Masque  clachen  que  son  glienos 
Los  quiora  en  Belen  están; 

Mas  quel  pueblo  eche  pujidos, 

Y  hasta  quera  reventar; 

Masque  miren  ques  pecado 
Quererlos  apergollar: 


Masque  el  pueblo  ya  no  tenga 
Ni  camisa  quompeñar, 

Masque  este  sudando  tinta 
Por  no  tener  que  sudar, 

Masque  miren  los  mandones 
Que  ya  no  tiene  ni  pan, 

Masque  lo  miren  tendido 
Sin  que  pueda  resollar, 

Masque  tengan  quenterrarlo 
No  quiere  la  puerca  el  maiz. 

Moldeé. 

— Oye,  manís,  el  presidente  délos 
disputados  echó  una  papa  el  dia  1G. 

— Pus  que  dijo,  vale? 

—  Dijo  quel  gobierno  había  echa¬ 
do  á  los  apaches  de  la  república. 

— Pus  ee  Ja  pelada. 

—  Ay  tienes  vale  como  no.  Pus 
D.  Darío  entovía  está  aquí.  ¿Cómo 
no  siaido? 

— Porque  no  es  apache,  manís,  es 
de  un  punto  que  se  llama .....  ora 
verás.  .  .  .  Mozam . Mozambi¬ 

que! 

CAPSULAS  DE  SULFATO  EE  QUINA 
DE  PELLETIER. 

Infalible  contra  las  calentuaas  in¬ 
termitentes,  penniciosas,  jaquecas, 
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Las  legítimas  las  vende  Manden 
W yngaacrt,  á  9  reales  pomo  de  10 
cápsulas  y  lO  reales  pomo  de  20  cáp¬ 
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TOMO  I 


MEXICO,  OCTUBRE  4  DE  1885 


NUM.  45. 


VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sais  todos  los  lunes  y  valprá  lo  que  vale  una  decimal,  un  oentayito. 


CONDICIONES: 


Pagarlo } antes  de  leerlo. 


Si  no  se  agachan  . . « los  rasgan. 


Ya  por  ím  se  arre] untaron  los  de 
la  chorcha  del  tiatro  del  Faitor,  la 
representación  nacional  no  es  mas 
que  la  indina  farsa  con  el  desgobier¬ 
no  tapa  el  boquete  hecho  á  nuestras 
istituciones  democráticas. 

Dende  el  momento  que  se  reven- 
tó  el  Sufragio  libre,  los  desputados  I 
han  dejado  de  ser  representantes  del  l 
pueblo,  sacuden  sus  cacles  en  las 
puertas  del  congreso  y  dejan .  con  el 
polvo  del  camino  su  conceneia.  ^  La 
consi  na  se  ha  puesto  en  lugar  de  la 
dinidá,  el  estógamo  en  el  do  la  hon¬ 
radez  y  el  hombre  se  ha  güelto  is- 
trumento  ciego  de  un  Saca-real. 

Otenida  la  credencial  por  la  asolu¬ 
ta  volunta  de  un  Ditador,  se  paga 
con  la  más  balandrán  a  ingratitú  ha¬ 
cia  la  Patria  un  favor  que  bien  mi¬ 
rado  no  es  mas  que  una  horizonta- 
lidá. 

Eas  corporaciones  de  este  pelo  que 
tlachan  con  calma  que  la  república 


tuerce  el  rabo,  que  el  país  ha  sido 
saqueado  y  les  dá  tanto  cuidado  co¬ 
mo  si  el  saqueo  hubiera  sido  de  fri¬ 
joles  y  que  ni  parparean  sabiendo 
que  están  representando  una  ridicu¬ 
la  pantomina;  deben  tantiar.  que  les 
espera  un  justo  tastigo,  el  dia  que  el 
pueblo  se  canse  de  estar  azorrillado 
y  pida  cuenta  de  sus  libertades  pam- 
baseadas,  de  su  Costitucion  rasgada 
y  del  quimil  de  abusos  que  ha  tole¬ 
rado  y  tapado  el  poder  legislativo, 
que  por  sus  ai  tos  debía  de  nombrar¬ 
se  mejor  tlacoquis  del  Supremo  des¬ 
gobierno. 

Al  hacerse  la  grande  álos  melita- 
I  res  el  pueblo  perdió  cuanto  había 
ganado  en  munchos  años  de  sufri¬ 
mientos  y  mayatazos,  por .  más  que 
se  pelaba  el  jalisco  no  podía  entele- 
rrjr  que  la  ley  se  volviera  machete  y 
que  todo  el  derecho  estuviera  en  la 
punta  de  una  bayoneta. 

Entonces  empezó  á  tlachar  como 
subían  á  sentarse  en  los  puestos  más 
altos  del  desgobierno  endevidos  que 
no  teman  mas  mérito  que  el  chaco, 
m  más  virtú  que  un  sable  que  había 
servido  á  todos  los  partidos,  enton- 
í  ces  comenzaron  á  aparecer  como 
I  mandones,  tepalcates  de  la  humani- 
■  dá,- antes  olvidados  y  mojosos,  hoy 
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llenos  de  bordados,  que  por  munclios 
años  alimentaron  en  su  balandrana 
situación  ganas  de  vengarse  de  un 
pais  que  los  habia  sentenciado  al  ol¬ 
vido  por  su  asoluta  nulidá. 

Todos  estos  gallos  se  han  vengado 
en  las  cajas  de  los  ñiques,  i,han  jala¬ 
do  hasta  descobijar,  pa  proteger  sus 
fortunas  contra  un  pueblo  hambrien 
to  y  valiéndose  de  la  poca  ó  nenguna 
deslustracion  de  la  pela,  han  merca¬ 
do  soldados,  jueces,  magistrados, 
Congreso  y  todo  cuanto  pudo  tener 
el  pueblo  pa  defender  sus  garantías, 
su  libertá,  su  vida,  sus  intereses  y 
los  de  la  Nación.  Por  eso  es  que  la 
tropa  ensartó  al  pueblo  en  el  escan¬ 
dallo  de  Noviembre,  los  jueces  con¬ 
denan  injustamente  á  los  de  los  pe- 
riólicos  y  á  los  estudiantes,  los  ma¬ 
gistrados  inventan  la  delotrodia  y  se 
la  interpretan  á  todo  Dios  y  el  Con¬ 
greso  se  ocupa  de  bolsas,  en  lugar  de 
desanimar  las  leyes  de  Dublé,  el 
guacamoleo  de  la  Deuda  llamada 
gringa  y  las  famosas  cuentas,  que 
aunque  se  desaminen  han  de  venir  á 
parar  en  cuentos  ó  chismes  de  unos 
cuantos  descontentos  de  un  desgo¬ 
bierno  astero  y  sencillote. 

Los  en  dependientes  en  el  Congre¬ 
so  son  los  menos  y  van  á  dar  dado 
aun  cuando  tengan  razón,  ya  sabé- 
mos  que  aunque  nos  metan  el  hom¬ 
bro  el  derecho  y  la  justicia,  el  Saca- 
real  nos  contestará  con  música  y  ni 
siquiera  con  la  del  otavo,  sino  con  la 
que  vienen  á  vender  los  indios,  pero 
nos  queda  el  consuelo  de  haber  cum¬ 
plido  con  un  deber  y  esperar  el  dia 
en  que  una  muía  escujia  un  freno. 


Todo  es  bola. 

Adentro,  machetes  pandos 
Métanle  á  los  tecolines, 

No  más  vean  los  gachupines 
Que  no  reconocen  bandos. 

No  tlachen  considerandos, 
Telesforo  alza  la  cola 

Y  como  gato  de  Angola 

Se  ha  puesto  muy  remozado; 

Sin  cuidado,  sin  cuidado, 

Ya  no  blanco,  todo  es  bola. 

Cuando  le  jale  parejo 
No  se  frunza  ni  se  arrugue, 

Pos  dende  que  se  entarugue 
Le  ven  cara .  de  conejo. 

Y  no  se  quede  perplejo 
Porque  lo  hacen  mamá  Lola; 

Eche  juera  la  pistola 
Como  cualquer  polecía, 

Quial  fin  como  lotro  dia, 

Ya  no  hay  blanco,  todo  es  bola. 

El  siñor  uue  manda  más 

Y  el  siñor  de  Guanajuato 
Se  miran  á  cada  rato 

Pa  ver  lo  que  viene  atrás. 

— Si  te  rajas  ya  verás 
Dice  aquel. — Ni  una  vez  sola. 

— Es  de  apretarme  la  gola 
Mira  que  arriesgo  el  pellejo. 

- — Deja  vale.  En  el  consejo 
Ya  no  hay  blanco,  todo  es  bola. 

¿A  que  no  liace  traición 
Aunque  tlache  quiso  mal? 

Son  los  dos  tal  para  cuál 

Y  cada  uno  cabezón. 

Caramba  con  el  pelón 
Flipocritin  y  de  estola. 

Quiere  hacer  su  carambola 

Y  siempre  ante  el  pueblo  pierde..... 
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Pero  al  fin,  aunque  recuerde . 

1  a  no  hay  blanco,  todo  es  bola. 

— Amigo,  no  me  osequie  con  trom¬ 
padas.  ¿Pos  yo  qué  le  he  hecho? 


V  ersacion. 

— Adiós  D.  Sacramento,  dende 
que  se  ha  güelto  usté  de  farol,  ya  no 
se  deja  oservar. 

— Pos  ay-£iene  que  como  yo  no 
más  era  conocido  del  Saca-real  y 
queria  ser  su  amigo,  me  he  estado 
ai-rejuntando  con  la  sociedá  de  los 
meros  de  la  amistosidá  de  los  amigos. 

— ¿Y  qué  clase  de  boleto  es  ese? 

— Pos  como  mangas  de  un  ran¬ 
chero,  nomás  le  digo  que  todos  vi¬ 
ven  sobre  el  pais  y  que  nenguno  tra¬ 
baja. 

— ¿Y  luego  de  onde  comen? 

— De  la  Nación,  para  eso  tienen 
farol. 

—¿1  que  habrá  munchos  de  á  fa¬ 
rol? 

— Como  tamo,  nomás  vaya  desa¬ 
nimando;  hay  jueces,  menistros,  de- 
putad@s,  Yoque  Clú,  generales,  pres¬ 
tamistas,  corredores,  aguadores,  go¬ 
bernadores,  gachupines  y  demás  gen¬ 
te  ordinaria. 

¿Y  qué  D.  González  tiene  farol? 

— Mepa,  por  eso  está  rico  y  los 
deputados  en  lugar  de  hacerle  las 
ouentas  le  hacen  aire  con  la  cola. 

—  De  modo  que  todo  se  arregla 
hoy  con  puro  farol? 

^  — Pos  nomás  vaya  tlachando;  Du¬ 
blé  el  dueño  del  temascal  tiene  fa~ 

>  o!  y  ]a  está  agriando,  sin  que  le  im¬ 
porte  que  chille  la  nación  con  los  de- 
retos  del  22  de  Junio  y  el  comercio 


con  los  aranceles,  ménos  Baranda  y 
el  de  la  guerra  que  ya  mero  les  apa¬ 
gan  el  farol  todos  los  demás  menis¬ 
tros  Jo  tienen,  los  jugadores  tienen 
farol  y  por  eso  uo  les  interpretan  el 
código.  D.  Llamedo,  D.  García,  D. 
Delfín,  todos  esos  tienen  farol  por 
eso  los  mirasté  armados  mientras 
que  el  pueblo  como  no  tiene  farol, 
nomás  se  muerde  un  codo  y  pa  no 
cansar  asté;  todo  el  que  oserve  usté 
en  el  candelero  puede  usté  jurar  que 
tiene  farol  y  tocio  el  que  veasté  de 
pico  bajo  puede  usté  asegurar  quede 
han  apagado  el  farol  ó  que  no  lo  tie¬ 
ne. 

— Pero  se  han  de  necesitar  mun¬ 
chos  empeños  pa  hacerse  de  farol. 

No  Iónico  que  se  necesita  es 
volverse  agachón  y  con  eso  luego  le 
danesti  farol. 

— Pues  por  la  noticia  le  voy  á  dar 
un  farol  anque  sea  de  pulmón. 

—Vaya  aceite  y  no  más  deje  que 
á  mi  me  den  mí  farol  y  ese  dia  nos 
la  colocamos  de  licores  finos. 


Dicen. . . 

Dicen  quel  nickelador 
Aquí  se  va  á  descolgar, 

Y  quel  devino  Mazapa 
A  la  juerza  ha  de  escasear. 
Valedores,  á  apuntarse, 

No  se  dejen  nengunear, 

Quiun  gabacho  se  lo  acabe, 

No  se  puede  tolerar, 

Que  se  vaya  con  los  rotos 
A  encacharse  su  coñá. 

Dicen  que  pronto,  muy  pronto 
Lo  tenemos  por  acá 
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para  darse  trompezones 
Y  basquearse,  y  lo  demás. 

Que  dará  de  mayatazos 
Al  que  quera  mormurar, 

Y  entrará  á  la  Clalpiloya 
Todo  pariente  de  Adan. 

Ay,  si  ñor,  no  me  lo  cuente. 

Ay,  siñor,  qué  miedo  da! 

Lo  que  síes  que  llega  pronto 
A  sacarse  de  dondiay 
Los  benditos  tecolines 
Que  le  cuadra  gonzaliar 
Que  mercará  munebas  casas. 
Que  se  chara  su  ceña. 

Que  dormirá  veinte  monas 
Y  quén  sabe  cuántas  más, 
Pero  diacer  algo  bueno 
Quien  viviere  lo  verá! 


_ -Viasté  me  pega  muncbo,  esta 

creindo  que  soy  nación  pa  dejarme 
tantiar.  Ora  verá  con  la  que  pierde! 

— -Manís,  me  gusta  tu  cobija. 

—  Pos  mialegro. 

— A  que  me  la  cojo, 

■ — A  que  nó. 

_ Siñor  gendarme,  estiombre  es 

sedicioso.  Dijo  pesología. 

El  gendarme  dándola  de  mayata- 
zos_ — -A  la  comisaría,  camine. 

—Pero,  hombre. 

— Andele,  tal. 

—En  los  arrempujones  jalé  la  co¬ 
bija.  ¿Qué  tal? 

Ya  saben  los  melitares  que  no  han 


Malaya  el  sinvergüencero 
Borracho  tan  bajo  y  tan...... 

Mejor  se  juera  á  los  gatos 
De  las  colas  á  colear. 

Pero  si  el  pueblo  anda  listo, 

Si  no  sempieza  áj otear, 

Le  pegan  una  zurrada 
Que  se  tendrá  que  largar. 

A  ver  quén  es  el  más  hombre 
Ya  no  es  tiempo  diaguantar. 


-—Tenga,  quera  más? 

—  •Ya  no,  caramba,  que  me 


de  quitar  la  bayoneta  de  sus  písa¬ 
les. 

Al  siñor  mandón  le  cuadra  queste  I 
siempre  tiesa  esa  bayoneta  paque  s1 
I  se  ofrece  pinchar  lueguito  siaga. 

I  Conque  no  se  les  olvide. 


CAPSULAS  DE  SULFATO  DE  QUINA 

de  pelletier. 

termitentes,  perniciosas,  jaquecas, 
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-Así  sen  señará.  Tenga,  tenga! 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

SaIE  TODO 3  LOS  LUNES  Y  VALDRÁ  LO  QUE  VALE  UNA  DECIMAL,  UN  CENTAV1TO. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  ^ántes  de  leerlo. 


la  mérito....  Ya  mérito^.. 

Pos  ora  sí  que  siainoló  el  manco/ 
Ya  el  peloneito  está  tlachando  que 
para  tener  satisfechos  á  los  pelados 
y  que  no  sianden  apuntando  á  armar 
escandalitos,  lo  más  mejor  es  echar 
pleito  con  el  de  Guanajuato  quiora 
está  muy  quejumbroso,  y  dicirle: 
Amigo,  pos  di  onde  tiarmaste  con 
tanta  plata?  Con  razón  á  los  probes 
ya  se  les  arranca!  Echate  juera,  por¬ 
que  si  no  ya  tinada! 

Y  qué,  yastedes  tostaban  creindo? 
Pos  no  siñor  que  lia  de  dicir!  No 
ven  sus  mercedes  que  le  juye  al  co¬ 
yote?  Dende  lotro  antier  de  más  allá 
lo  debía  de  haber  hecho,  peronde! 
Lialza  tamaña  escobeta  y  carcula 
que  tiene  los  encondrijos  muy  ba- 
landranos.  Como  ya  lotro  tiene  más 
agallas  quiun  ciprés,  en  un  descuido 
se  lo  bocabajea. 


Y  en  el  Ínter  los  probes  jurtados 
están  devisando  pa  su  tierra,  sin  que 
haya  un  fifiriche  que  se  pase  muy 
planchao  á  pidir  esas  cuentas. 

Francamente  el  "Valedor"  no 
creiba  que  so  jueran  á  zopilotear  los 
zopilotear  los  vales  del  triato  del  Fa- 
tor.  Quen  los  vido  tan  paperos  lotro 
dia,  no  puede  asigurarse  de  quiora 
se  joteen.  ¿En  qué  piensan,  Lenchos? 
Ya  es  lora  de  lora,  pos  qué  sucede? 
Quiavi  diaquello? 

A  mí  se  miafigura  que  nos  queda¬ 
mos  como  el  que  chifló  en  la  loma. 
Masque  los  meros  planchados  que- 
ran  plantarse  enfrente  de  los  vendi¬ 
dos,  estos  sian  dioponer,  como  que 
ya  perdieron  la  vergüenza:  pero  si¬ 
quiera  que  mire  el  vale  grandotote 
quiay  tovía  quen  respingue  cuando 
piquen. 

Vales  del  triato  del  Fator;  á  nom¬ 
bre  de  los  pelaos  pidan  esas  cuentas 
y  mortifiquen  á  esos  alquilados  á  ver 
si  se  saca  raja.  Cuando  los  probes 
amolados  tlachen  en  el  banco  de  del 


EL  VALEDOR 


Moral  á  los  jurtones  de  sorbetera  y 
levitaba,  entónces  echarán  muchas 
vivas  pa  los  güeros  que  no  restrin¬ 
gen  ni  desfeicionan. 

O 


B.  Cruz  y  D.  Encarnación 


. — Vale  D.  Cruz,  como  le  vasté? 

. — Siíior  D.  Encarnación  qué  mi¬ 
lagro? 

— Milagro  seria  ver  asté  por  allá. 
Ya  se  ve  como  me  dijo  Crescencio 
que  siabiasté  metido  á  polizonte. 

— Mire,  D.  Encarnación  no  me 
vengaste  á  dicir  esas  claridades,  por¬ 
qués  ya  tantiarme  dialtiro. 

— Yo  se  enoje  D.  Cruz.  Mire  va¬ 
mos  á  colocarnos  un  tornillo  pa  pla¬ 
ticar  un  ratito. 

_ _ Eqo  sí  ya  es  otra  cosa.  Me  cua- 

drasté  por  parejo  y  por  entrador. 

— Conque  usté  que  la  versa  con 
algunos  vales  destruidos,  que  ha  sa- 
bidusté  de  las  cosas  del  desgobierno? 

—Pos  nada,  que  croque  el  Perli¬ 
no  no  ataja  la  pelota,  y  que  los  dis¬ 
putados  sestán  haciendo  chinches  pa 
que  los  maten  con  chancla. 

—Vale  Crescencio,  dos  chicas  del 

colorao. 

. — Potro  día.  andaban  echando  pa¬ 
pas  de  que  el  médico  ese  que  rompió 
los  espej otes  allá  en  Francia,  iba  á 
brillarla  otra  vez  por  estos  terrenos. 
—  Yo  me  lo  digasté  siñor  D.  En¬ 


carnación,  pos  qué  estamos  dejados 
de  la  mano  de  Dios? 

— Pero  como  dicen  que  ya  llega 
hasta  allá  el  tlamapa,  asigun  croque 
ya  no  quere  pararse  por  aquí.  1  o 
rigulo  que  lialza  pelo  á  tanto  gringo 
como  loandaba  tlachando. 

— Y  digamusté,  será  verdá  que 
van  á  echar  menos  á  los  menistros. 

— Papas  no  más,  D.  Cruz.  Yo 
viuste  que  á  ninguno  ^nuede  qui  ú.o 
Perfirio?  Miraste:  el  suegro,  pues 
no  sirviente;  per©  como  el  que  man¬ 
da  manda,  lo  tiene  quiaguañtar,  por¬ 
que  al  fin  es  su  pariente.  El  es  el 
pior  con  toda  seguridá,  porque  es 
del  pelo  de  D.  Sebastian  que  no  si- 
andaba  por  las  ramas.  Yo  más  está 
echando  de  cabeza  al  yerno,  y  el  ses- 
conde  y  paga  sus  periódicos  que  em¬ 
pinen  á  los  demas  y  digan  hasta  pi¬ 
cardías. 

—  Yel  siñor  de  los  baños? 

_ Pos  ese  nomás  plensá  en  echar 

la  sierra  y  en  componer  sus  casitas, 
poniéndose  de  muestra  al  Peña  ese 
que  echó  al  cura  de  S.  José  por  la 
ventana.  El  vale  de  la  melena  se 
ha  encajado  como  dolor  flatoso,  y  si 
los  otros  son  de  segunda  fila,  a  este 
le  toca  ser  de  tercera.  Dialtiro  la 
raspa,  no  sirve  para  nada,  pos  ni  el 
gringo  pudo  aprender  con  todo  y  que 
ha  estado  en  Ingalaterra  de  pura 
ororra,  viendo  como  siarregla  lo  de 
la  deuda  gringa. 
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— Ah!  este  siñor  es  el  de  la  gorra 
que  se  jué  á  la  Desposicion? 

l\o  siñor,  este  es  otro.- Aquel  se 
llama  Chente  Mañero  y  no  más  si 
anda  apuntando  en  todos  los  boletos, 
pa  brillarla,  como  si  juera  tan  talen¬ 
tudo.  Ay  tienusté  después  al  que 
manda  a  ios  machetazos,  que  no  pue¬ 
de  ni  con  los  calzones.  Ese  siñor  ya 
tiene  que  ser  de  otava  fila,  poique... 
ni  para  tapar  el  caño. 

. — Pos  qué  dial  tiro  lija? 

— Del  número  uno,  D.  Cruz,  yo 
sé  lo  que  le  digo  asté.  No  más  es¬ 
tá  pa  llenar  el  lugar,  y  ora  dizque 
van  á  quitar  las  escuelas  pa  darle 
un  millón  de  fierros  a  este  vale,  por¬ 
que  se  necesitan  más  mochetes. 

_ Pos  claro,  siñor  D.  Encarna¬ 
ción.  Ya  viustó  que  todos  los  dias 
más  gerenales.  Pos  naturalosamen- 
te  ya  no  tienen  soldados  que  man¬ 
dar  Y  que  me  cuentasté  del  desgo¬ 
bernador  de  los  apaches? 

—-Pos  que  se  quedará  vale,  por¬ 
que  le  tiene  más  cuenta  j omentar 
sus  negocios  quiandar  tratando  con 
los  mecos.  Ya  viusté  quiora  se  ne¬ 
cesita  desaguar  la  suidá,  y  masque 
necesitemos  diurgencia  que  se  sa¬ 
que  lágua,  no  creasté  quechen  me¬ 
nos  á  este  insulso  que  no  sabe  más 
que  trair  méndigos,  y  pongan  á  otro 
que  sepa  lo  que  traiga  entre  manos. 
Ora,  veasté;  es  el  que  más  se  necesi¬ 


ta  que  se  saque,  porque  no  más 
sianda  vendiendo  munchas  tienas, 
y  le  pagan  con  papeles  de  la  droga 
gringa,  y  él  lo  cambea  por  fierros. 

Y  luego  ay  anda  con  un  gachupín 
que  siapunta  con  élpa  carro-ferrdes; 
y  que  no  nos  doja  resollar.  Después 
tienusté  otro  menistro  que  ya  cho¬ 
colate.  Ese  croque  tiene  ojos  en  los 
pies...  nomás  que  son  de  gallo.  .  Es 
el  que  tiene  que  ver  con  la  justicia, 
pero  lastá  clachando  con  esos  ojo?, 
y  sino  veasté  á  los  probes  de  Pelen 
que  dialtiro  sian  arriscado,  cuando 
son  los  más  planchados  de  los  ende¬ 
pendientes. 

— Yo  creo,  siñor,  que  siempre  nos 
iremos  pa  donde  el  padre  Padilla  Ya 
viusté  por  mas  quiuno  relinche,  no 
liacen  aprecio;  y  dicen  que  aunque 
los  desdoren,  como  no  los  desplaten, 

— Pos  ya  veremos  si  los  descua¬ 
charrangan  por  porfiados.  Hasta  el 
lunes  siñor  D.  Cruz. 

— Milagro  diaberlo  visto  D.  En¬ 
carnación.  Hasta  el  lunes. 


QUE  SIORQUE! 

Juera  güeno  quel  pelón 
Cumpliera  bien  con  la  ley 
Questá  color  de  mamey 
Para  aquel  que  no  es  soplon. 
Entonces  tanto  ladrón 
Estacara  la  zalea, 

Pues  miéntras  eso  no  sea, 

No  lia  de  calmar  el  mitote, 
Y  el  pueblo  dirá  al  grandote: 
O  siorca  ó  la  cabrestea. 

Pa  sacar  diaquel  barranco 
Al  güey  qniasta  siatascó, 
Solo  un  remedio  quedó 
Pedir  las  cuentas  al  manco. 
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Pero  no  ha  de  ser  más  franco 
Este  siñor,  ni  lo  crea. 

Pa  quel  otro  no  lo  vea 
Con  ojos  de  contra  Píos 
Este  dice:  pa  los  dos! 

Y  s  orea  ó  la  cabrestea 

De  qué  sirve  quialla  leyes 
Que  marquen  lo’bligacion, 

Si  este  bendito  varón 
Nos  está  tantiando  güeyes? 

Y  bien  que  parecen  reyes 
Los  de  la  misma  ralea! 

P arderlo  con  una  tea 

Está  güeno  hasta  de  vicio . 

Ci  ando  el  pueblo  llame  á  juicio, 
O  siorca  ó  la  cabrestea. 

Cuentas  quere  el  comerciante 
Cuentas  esije  el  empleado 

Y  cuentas  pide  el  pelado 

Y  la  viuda  y  el  cesante 

Y  cuantísimo  desplante 

El  desgobernante  emplea, . 

Mas  cuando  la  lumbre  vea, 

Que  le  llega  al  aparejo, 

Debe  cuidar  su  pellejo . 

Y  ó  siorca  ó  la  cabrestea! 


Moldes. 

— Oiga-,  vale,  mire  lo  quia  hecho 
en  la  puerta  deste  siñor  ques  de  los 
meros  petateros. 

— Pos  amigo,  si  ya  miandaba,  por 
eso  loice,  Pero  deveras  no  aguan¬ 
taba. 

— Ora  verasté  como  le  doy  parte 
al  siñor. 

— Por  mí  déselo  todo,  no  nomás 
una  parte. 

Es  verdad  que  se  ha  portado  vd. 
muy  mal  con  la  policía,  que  la  ha 
echado  de  sedicioso,  que  ha  reparti- 


tido  proclamas  subversivas,  que  ha 
proferido  malas  palabras  contra  <  1 
gobierno?  ¿O  por  qué  está  vd.  aquí? 

— Yo  le  diré  á  vd.  siñor  juez.  Es¬ 
toy  aquí .  porque.  .  .  .  porque.... 

— Por  qué? 

— Pos  estoy  aquí .  porque 

j  miagarraron. 

|  — A  d.  se  ha  robado  un  reloj.  Dí¬ 

galo  vd.,  ¿sí  ó  no? 

— Yo  no,  siñor,  y  vd.? 

SEICIOX  DI  ANUNCIOS. 


Velas  de  sebo  güeñas  palumbrar  á 
todos  los  santos. 

En  los  baños  juventinos  los  hay 
de  todos  precios. 

Jabón  fino  pa  rasurar  á  la  luz  de 
un  farol. 

Nacho  Bej araño  lo  acabado  rece- 
bir,  Ya  los  experimentó  y  dá  muy 
güen  resultado. 

A  comprarlo. 

El  siñor  D,  Porfirio  vende  una 
gallina  ronca  y  un  gallo  de  Tepeaca 
grandote .... 

Si  se  los  compran  podrá  esigirle 
|  las  cuentas  el  manco. 

CAPSULAS  DE  SULFATO  DE  QUINA 
DE  PELLETIEE. 

Infalibles  contra  las  calenturas  in¬ 
termitentes,  perniciosas,  jaquecas, 
neuralgias,  etc.,  etc. 

Las  legítimas  las  vende  Vanden 
Wyngaert,  á  6  reales  pomo  de  10 
cápsulas  y  10  reales  pomo  de  20  cáp¬ 
sulas. 

Responsable;  Sacramento  Chafa. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA,  Santísimo  mím.  2. 

A  cargo  de  M.  L.  Alveario. 
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SL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito„ 


CONDICIONES: 

Pagarlo  antes  de  leerlo. 

JUERA  LA  Ml'SRE! 

La  mera  cuestión  diorita  mesmo 
consiste  solamente  en  que  se  fagen 
!os  calzones  los  vales  del  triato  del 
Eator,  y  no  dejen  que  se  den  tres 
«rentadas  en  nuestra  carta  los  malde¬ 
cidos  disputados,  tan  gediondotes  y 
tan  endinos. 

Ya  el  pueblo  no  quere  aguantar 
que  sesten  burlando  sus  derechos, 
porque  paresas  gracias  siubiera  con¬ 
formado  con  el  siñor  del  Buen  Dien¬ 
te,  y  no  hubiera  pedido  á  este  mito¬ 
tero  mas  que  tres . cosas  muy  sen¬ 

cillas;  que  sestuviera  tranquilo,  que 
no  la  echara  de  valiente,  y  que  no 
sianduviera  con  papotas. 

Pero  el  pueblo  no  restringe,  y  si 
una  vez  ayudó  á  la  revolufia,  y  crei- 
ba  queste  calabazo  había  de  servir 
para  algo  güeno,  ora  yastá  enteli- 
giendo  questá  muy  redondo  pa  bola. 
Por  eso  tlacha  con  harto  regocijo 
quialgunos  vales  no  se  pandean,  y  le 
montan  al  becerro.  Tovia  quedan  al¬ 
gunos  planchados,  aunque  pocos,  que 
^levantarán  su  vo-z,  porque  recono¬ 


cen  quiaista  detras  el  mero  dueño  de 
lancheta,  el  pueblo  que  sabrá  defen¬ 
der  su  negocio,  y  que  tovía  conserva 
su  dinidá  pa  dicirles  á  los  que  quie¬ 
ren  merendárselo,  que  núes  borrego 
masque  se  vista  de  lana. 

Lo  que  si  debe  ponerse  á  todo 
Dios  hecho  un  chile,  es  mirar  á  tan 
dialtiro,  sin  dinidá;  no  parece  sino 
que  los  parió  una  madre  que  nuera 
desta  suidá.  Francamente  estos  ami¬ 
gos  ya  la  frien  en  seco,  y  todo  güon 
mexicano  no  debe  de  cortarles  la 
güelta,  y  no  arrejuntarse  con  esos 
tales  por  cuales,  que  train  embarra¬ 
da  la  cara  con  lodo,  y  del  más  balan- 
drano.  Pero  los  pelados  conocen  bien 
el  pelo,  y  no  se  dejan  tantiar  por  esos 
patrioteros  destuórgamo.  Ya  saben 
quialora  de  los  mayatazos  siempre 
jayen  el  bulto  y  siarriman  á  donde 
les  dan  un  cacho  de  puro,  masque 
tengan  quembarrarse  las  manos  con 
la  porquería  de  los  mandones,  y  que 

si  se  ofrece  hasta  les  lamben  los . . 

zapatos. 

Por  eso  los  vales  siarriman  con  los 
questán  limpios,  masque  los  miren 
arrancados  y  en  la  elalpiloya,  porque 
enteligen  queste  no  puede  seguir  an- 
sina,  y  que  dentro  de  poco  estos  si- 
ñores  siran  á  darle  memorias  á  una 
siñora  ques  la  más  vieja  de  su  casa. 
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El  pueblo  mexicano  es  aguanta- 
dor,  porque  ya  le  rebaila  el  mitote. 
Eor  eso  aguarda  que  senmienden  los 
gallos  de  Palacio,  y  está  creyendo  en 
el  tecolote.  Siquiera  se  conforma  con 
que  echen  ménos  á  todos  los  menis- 
iros,  sin  exceicion,  porque  ninguno 
sirve  para  nada.  Ansina  quel  siñor 
Perfirio  haga  esta  valona,  y  rompa 
con  su  acuache  el  manco,  los  peladi- 
tos  sencacharán  munchos  pintos  del 
juerte  por  su  salú.  Si  no  quen  sabe 
1°  que  su  devina  Magestá  tenga  dis¬ 
puesto,  pero  la  situación  se  pone  muy 
balandrana. 


~V~  ersacion. 

™~Cómo  le  vasté  doña  Serapita. 
Ya  cuantuá  quiusté  no  venia  á  mer¬ 
car  á  la  plazita  de  S.  Juan. 

— No,  doña  Libra  dita,  porque  as- 
tora  salgo,  de  resultas  di  una  juerte 
risipela  que  me  cayó  en  la  cara. 

-—Alabado  sea  Dios! 
e  • — Pero  ya  con  el  favor  de  la  Pro¬ 
videncia  estoy  tantito  más  aliviada. 

— Yaya,  qué  sia  diacer.  No,  si  le 
digo  asté.... 

-—Hágase  usté  pacá  si  no  lechan 
encima  una  viga. 

— Pos  ni  quién  habia  visto  que 
vastaban  componiendo  la  casa  del  si- 
nor  cura  de  S.  José.  Ansina  me  cua¬ 
dra,,  ya  viusté  que  chula  lastán  po¬ 
niendo  ! 

—Ah  que  doña  Serapita!  Pos  qué 
no  sabe  usté  que  se  la  gonzaliaron? 

— No  me  lo  digasté í 

— -Pos  questasté  creyendo!  Yo  lo- 
íro  dia  lioyí  dicir  á  un  siñor  questa- 
ba  allí  enfrente,  en  casa  dese  dolor,  I 


esperando  una  consulto,  quosto  ha¬ 
bía  sido  una  ilegalidá,  porque  no  te¬ 
nían  derecho  pa  adjudicarse  las  ca¬ 
sas  de  los  curas.  Pero  como  ora  no 
se  respeita  la  Costitucion,  porque  es¬ 
tos  siñores  creo  hasta  han  hecho  en 
ella  una  necesidt?,  no  creaste  que  di¬ 
jen  de  gonzaliarse  cuanto  incuen- 
tren. 

• — Pero  ni  dionde  miba  yoáafigu- 
rar  que  siubieran  alevantado  la  vi¬ 
vienda  del  siñor  cura! 

— Y  veasté  cómo  lestán  dando  re¬ 
cio.  Ora,  pos  hay  un  cuenco,  que  di¬ 
cen  que  ese  siñor  que  es  astero  ó  ar¬ 
tero,  yo  no  sé  qué,  se  la  dió  á  otro  y 
estiotro  se  la  golvió,  ó  el  menistro  se 
larrebató,  porque  nomás  están  como 
los  perros,  arrebatándose  los  güesos. 
Pos  güeno,  después  empezaron  á  pe- 
liarse  por  la  casa,  y  en  el  Ínter  echa¬ 
ron  al  suelo  la  escalera,  y  el  probe 
del  siñor  tuvo  quecharse  por  el  bal¬ 
cón  pa  poder  salir. 

—Ay  mialma!  Y  no  se  mató? 

-—No  siñora,  si  puso  ántes  una  es¬ 
calera  de  mano.  Y  ay  tienusté  quel 
que  jué  menistro  ora  nomás  anda 
oliendo  dondiay  un  terrenito  güeno 
pa  atorarle  á  la  mangana,  porque  ya 
le  cuadraron  las  denuncias. 

— Juera  güeno  que  á  él  lo  denun¬ 
ciaran  por  gonzalero. 

— os  eso  andan  diciendo.  Pero 
quen  va  á  creer  en  las  papas  que  an¬ 
echando  todos  los  dias.  Nomásrigu- 
le  vd.  si  será  fácil  que  lechen  labur- 
ridora  á  un  gallo  de  los  del  otro  tux- 
tepeco,  cuando  este  lialza  pelo  al 
manco. 

— Y  que  viusté  que  mientras  más 
jurtones  rnénos  les  hacen.  Si  esos  si- 
ñores  questán  orita  en  Befen,  si  hu¬ 
bieran  alzado  algo  questaba  mal 
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puesto,  yastuvieran  en  liberta,  nos 
<>ra  la  cárcel  es  pa  los  meros  plan¬ 
chados, _  mientras  Sos  ladrones  sian- 
uan  pasrando. 

—Cuidado  no  la  vaya  á  oir  asté 
un  gemzaro,  poi-que  entonces  sí  que 
¡amolamos,  1 

íue£uito>  niialma. 

•  ,  \os’  doña  Serapita,  o u insté 

■lacabe  dialiviar.  Recados  á  la  fami- 
ia.  A  o  se  rayaste  á  meter  en  ese  lo- 
iNo>  s'«stó  ¡a  calle  más  puerca 
Uf  a  fiqncencia  de  munchos  dispu- 
■ados.  Por  aq  Tf,  por  aquí  pase  usté 
•ñique  si  no  ser  pone  hecha  una  car- 
etonera. 

—Ora  si  gueno.  Adiós  mialma. 

>  ajaste  con  Dios! 


Dice:  Pos  hay  ten  con  ten, 

V  a  monos  chinche  al  piquete. 


\  todo  el  que  no  es  tarugo 
r  astar  creyendo  en  tonteras 
oe  cuida  Jas  tragaderas 
recoge  su  mendrugo, 
e  cuando  ven  al  verdugo 
Con  tamañote  machete. 

Le  dicen:  allista  el  siete 
De  la  Carta  reformada, 

Mas  que  sea  una  tarugada 
V  amoríos  chinche  al  piquete. 


VAMONOS.... 


El  siñor  que  manda  más 
rsta  brillando  muy  fuerte. 
Amaría  está  la  suerte 
>mo  nostuvo  jamás. 

•ntra  el  que  no  va  patrLs 
pone  neeho  un  matasiete, 
31  lialcanza  el  puñete 

piro  lo  desbarata . 

'  que  muchacho  tan  riata! 
monos  cninche  al  piquete. 


Malaya  tanto  vendido 
Que  no  tiene  dinidá, 

Que  cuando  alguno  le  dá 
Es  porque  el  muy  maldecido 
Eus  patas  liabra  lamido 
Mas  que  se  ponga  en  un  brete; 

Y  contra  el  probe  arremete, 
bolo  por  hacer  la  barba, 

y  tiice  cuando  lo  escarba 

V  amonos  chinche  al  piquete. 


JJstedes  siafiguraban 
2screbir  juera  un  delito? 
ora  un  tipo  maldito 
|uen  antes  respeitahan 
ndo  qUe  si  no,  loechaban, 
el  Código  se  mete, 

•as  que  ponga  en  trinquete 
r3  pues  tan  en  Belen 


Piobecitos  habladores  • 

Que  por  comer  un  taquito, 

E  Por  jumar  su  vasito 
Masque  iesechen  sus  flores. 

Es  juerza,  giienos  siñores 
La  güergiienza  pa  que  apriete; 
¿A1  o  mercan  este  cuñete 
De  pundonor  amarillo? 

Eos  tíaeos  vale  el  cuartillo . 

Vámonos  chinche  al  piquete. 


]VXoldes. 


Mira,  vale,  orita  sí  se  mdk 
sar  por  la  República  sin  quVlo  ■ 
zalanan  á  uno  ni  un  alfiler. 
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—A  que  tú........./  seas  cáiv 

riicio  ^ 

_ pos  clarín,  manís!  Lío  vos  que  _ 

no  hay  paraje  más  siguroqueel  que 
acaban  ele  robar  í 

—El  siñor  D.  Perlino  va  á  poner 
en  compañía  con  la  nación  un  cimpa 
crio  de  vino.  Nosotros  ponemos  el 

V!  TI  O. 

— ¿Y  el  qué  pone? 

• — Lagua! 

O 

Pescado  bagre  fresco,  en  el  minis¬ 
terio  de  istrucion  pública. 

Se  vende  por  libras  y  medias  fi¬ 
bras. 


tá  dando  á  luz  por  entregas  di  aío- 

Mas  que  no  se  suscriban,  las  han 
de  recebir  ajuerza  con  un  osequio. 

SE  MERCAN 

todas  las  cargas  de  dmidá  y  vergüen¬ 
za  que  se  presenten  en  la  imprenta 
de  la  “República,»  la  “I  rcnsa,“  e 

n  Diario,»  etc.,  etc.  , 

Se  pagarán  bien,  con  clacos  ae  la 

tesorería. 


—Ayer  se  midió  uno  de  los  siiío- 
rc-s  menistrus,  y  resultó  ques  muy 
largo. 

— >Como  qué  tanto. 

—Afigúrate  que  tiene  cuatro  pies 

y  pico. 

A  Narciso  enamoran 
A  pesar  de  su  sombrero, 

Lian  puesto  un  ojito  güero... 
Diun  puñete  bien  plantao. 

¡Que  Dios  no  cumpla  un  antojo 
Contra  esos  güenos  siñores! 

No  jué  nada,  valedores. 

No  jué  nada  lo  del  ojo! 


religioso  A' 

Es  iuerza  que  los  católicos ^acuer¬ 
den  de  que  hoy  dia  19,  es  la  fiesta 
de  santa  Taide,  penitente  y  que  es¬ 
ta  santa  ha  sido  declarada  patrona 
de  la  República,  que  la  ha  agarrado 
!  por  muestra. 

El  Sr.  D.  Pellejo  de  Lavativa  es¬ 
tá  muy  ocupado  por  ora,  pos  se  han 
ido  á  confesar  todos  los  vendidos  del 
triato  del  Fator,  por  consentir  en  al¬ 
gunas  cosas  güeñas  con  los  mero» 

endependientes.  ,  , 

Yo  quedos  ni  lo  hacia,  porque  al 
fin  de  todos  modos  sian  de  conde¬ 


nar. 


Responsable,  Sacramento  Chas  a. 


SEICION  DI  ANUNCIOS. 

LOS  MISERABLES,  NOVELA. 

Se  ha  contratado  para  México  to¬ 
dita  la  edición  de  la  obra,  quiera  ses- 


HIGIENE  DE  LA  BOCA. 

Polvo  áentrífico  dol  Er  Gjbert.  El  <le"tr*co 
nGa  en  boa»  y  el  mejor  de  los  que  se  conocen 
liasta  el  dia.  Ninguna  persona  de  buen  gusto  de- 
S  dejar  de  usarlo*  En  cajas  de  porcelana  al  pre¬ 
cio  de  seis  reales  se  vende  en  el  único  Depósito, 

Droguería  Universal  de  Edmundo  Van  en 

gaerC  Fuente  del  Espíritu  Santo  mím.  1. -Mé¬ 
xico. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA,  Santísimo  núm.  2. 
A  cargo  de  M.  L.  Alveano. 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  so  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centayito. 


Al  Triato  del  Fator! 

Nunca  creibamos  quel  desgobier¬ 
no  juera  á  jetarla  tan  dialtiro  en  las 
cosas  del  triato  del  Bator.  Perora 
si  que  sia  ensuciado  en  los  Macabeos, 
porque  ni  estos  probecitos  ni  el  muy 
lagarton  tienen  madre. 

Pero  tamien  francamente  la  culpa 
la  tienen  los  pelados  que  no  corren 
al  Congreso  á  tlachar  lo  questán  ha¬ 
ciendo  con  su  camisa.  Están  devi¬ 
sando  que  ya  mero  la  empeñan,  y  se 
la  dejan  en  las  manos,  sin  gritarles: 
Es  mia;  no  se  la  gonzalien! 

Los  meros  pelados,  los  que  se  lla¬ 
man  valedores  y  manises,  los  que  no 
se  dejaron  cuando  los  yankees  nos 
querían  agorzomar,  debían  irse  pa 
las  galerías  del  Congreso,  á  no  dejar 
que  unos  tales  por  cuales  ocupen  su 
lugar,  y  nomás  están  chillando  sin 
vergüenza  y  sin  delicadeza.  El  pue¬ 
blo  es  el  mero  petatero,  y  debe  ser 
el  que  llene  aquel  paraje,  y  no  los 
sinvergüenzas  que  nomás  van  á  in¬ 
terrumpir  á  Jos  quiablan,  con  sus 
groserías  y  sus  mecadas. 

Ora,  pus  siñor,  qué  les  cuesta? 
N  o  todo  nos  los  dian  diacer,  y  ya 
que  los  diputados  endependientes  se 
f*stan  peliando  á  lo  hombre  contra 
tanto  canalla  y  endmote,  ya  que  Jos 


periodiqueros  sestan  jorobando  en  la 
cárcel,  güeno  es  quel  pueblo  entelija 
lo  que  tiene  quiaeer;  se  versa  ná  mé- 
nos  que  su  felicidá  y  su  provenir. 

El  siñor  ese  que  nomás  es  la  mi¬ 
tán,  vale  por  ocho  pa  eso  de  comer¬ 
ciar.  Los  planchados  del  Fator  Ies- 
tan  queriendo  pidir  razón  de  sus  co- 
mercitos,  porque  dialtiro  la  ensucia¬ 
do:  pero  al  pelón  no  le  conviene  que 
se  sepa,  y  dice:  al  fin  los  pelados  y 
nada  son  igual,  en  todos  ellos  me.... 
y  me — y  quien  sabe  cuantos  me.  .  , 
siasta  parece  borrego.  Pero  es  juer- 
za  que  no  se.... porque  entonces  se¬ 
remos  un  pueblo  de  miserables  y  ca¬ 
nal  Iotas. 

Si  ese  siñor  quebrado  sigue  ven¬ 
diendo  los  terronitos,  después  segui¬ 
rá  con  los  endeviduos,  y  Jos  pelados 
se  golverán  yantes,  porque  los  ha¬ 
brán  tracaleado  á  cuartilla  por  cabe¬ 
za.  Yerdá  quesa  ya  es  muncha  rega¬ 
dera?  A  que  no  les  cuadra  á  mis  va¬ 
les?  Pos  eso  se  versa  en  el  triato  del 
Fator! 

El  que  vaya  á  ese  triatro  nomás  á 
chillar,  á  toser  y  á  hacer  mofa  de  los 
endependientes,  es  un  sinvergüenza, 
y  el  q  ue  se  la  eche  de  valedor,  debe  de 
taparle  el  resuello,  porque  ese  nuos 
mexicano,  y  merece  hartas  trompa¬ 
das,  y  hartos  mayatazos. 


o 
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Valedores,  los  planchados  amigos 
del  pueblo  están  haciendo  un  poder 
pa  libertarlo.  Juerza  es  que  nosotros 
nos  tallemos  un  pelo  no  dejando  que 
una  bola  de  mecos  de  lo  más  lijas, 
vaya  á  burlarse  de  nuestros  defen¬ 
sores.  Ya  que  el  desgobierno  no 
cumple  con  la  ley  echando  á  los  mi¬ 
serables  que  siatreven  á  gritar  allí, 
el  pueblo  mexicano  debe  diocupar 
ese  lugar,  y  no  dejarles  meter  baza 
á  los  maldecidos  sinvergüenzas  que 
están  güenos  ya  sambutirlos  en  el 
inodoro. 

Un  valedor  debe  restringir  de 
arrejuntarse  con  esa  punta  de  des¬ 
graciados  y  canallas,  porque  núes  lo 
mesmo  un  servicio  quiun  jarro.  Y 
esos  gallos  son  el  servicio  de  otros 
gallos  más  grandotes.  Con  su  pan 
&e  lo  coman:  los  pelados  pa  saben  lo 
quian  diacer. 

En  el  Triato  del  Fator  sestá  ver¬ 
sando  lo  más  prencipal  de  nuestro 
provenir.  Si  nos  dejamos  á  la  trom¬ 
pa  talega,  nos  malbaratan  esos  endi¬ 
nos.  Es  juerza  trabajar  en  contra, 
alentando  con  nuestra  presiencia  á 
los  güeros  que  nos  defienden.  Sin  es¬ 
candallos  ni  bolas  se  puede  hacer 
muncho;  nomás  que  no  dejemos  álos 
sinvergüenzas  que  se  manejen  como 
ía  que  son.  Iremos  al  triato  del  Fa¬ 
tor  como  suidadanos  á  cumplir  con 
la  ley,  y  á  impedir  que  los  que  son 
la  porquería  de  México  sialboroten 
y  chillen  contra  nuestros  defenso¬ 
res. 


CUANDO  MUNCHO.... 


Por  más  que  nos  atornillan 
Y  nos  prometen  trancazos, 

Los  gavilanes  no  chillan, 
Cuando  muncho,  dan  de  alazos. 


Pero  hombre  posqué  sucede? 
Hasta  cuando  tienen  gana? 

No  les  cansa  la  jarana, 

Y  nada  de  esto  les  puede? 

Ese  Congreso  ya  jiede, 

Y  va  á  parar  en  guamazos . 

Hasta  que  haiga  mayatazos 
Los  diputados  la  brillan 

Pero  hombre,  pos  cuando  chillan?. 
Cuando  muncho  dan  de  alazos. 


Ya  mandaron  hasta  broza 
A  que  regüelva  el  Congreso; 

A  esos  perros  con  el  güeso 
El  contento  les  retoza. 

Un  dia  por  cualquera  cosa 
Nos  meten  de  cbincharrazos 

Y  les  sacan  los  pedazos 

A  aquellos  que  los  ensillan . 

¡Los  gavilanes  no  chillan 
Cuando  muncho  dan  de  alazos. 

Pero  el  pueblo  mexicano 
Por  nadita  se  jetea, 

Y  si  quiere  los  pandea 

A  que  hagan  con  la  mano. 

Un  saludo  campechano 
Semejantes  bribonazos, 

Si  la  ley  hacen  pedazos 

Y  toda  la  desternillan, 

Los  gavilanes  no  chillan 
Cuando  muncho  dan  de  alazos. 

A  los  meros  planchadotes, 

No  más  aire  con  la  cola . 

Pos  masque  lo  güelvan  bola 

Y  ésten  haciendo  mitotes. 

Ya  los  vales  son  grandotes 
Pa  creer  en  zopilotazos. 
Masque  griten,  tamgazos, 
Porque  pareso  los  trillan, 

Los  gavilanes  no  chillan 
Cuando  muncho  dan  de  alazos. 


Ya  les  apura  á  unos  dos 
Echarme  codo  con  codo 
Para  buscarme  acomodo 
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Donde  nació  el  niño  Dios. 

Mas  de  la  verdad  en  pos 
He  de  seguir  mis  plumazos: 

Ya  me  prometen  trancazos 
Ya  dicen  que  me  atornillan... 
Los  gavilanes  no  chillan, 
Cuando  muncho  dan  de  alazos. 


~V  ersacion. 

— Adiós,  vale!  Como  venias  tan 
corriendo,  he  echado  el  entrecijo  pa 
alcanzarte. 

— Estoy  muy  ocupado  con  nego¬ 
cios  interesales. 

— Ay  manís!  Y  qué  lastima  de  ña 
Ménica! 

-—Por  qué? 

—  Qué  güeno  juera  questuviera 
aquí  pa  que  tiayudara  á  salir  de  ese 
estado  interesante.  Ella  que  se  pinta 
para  todo  esto. 

■ — Pero,  pos  questás  creyendo? 

— No  tinojes......  hombre,  ya  de 

todo  tengrifas. 

— Pos  qué  soy  gato,  ó  tengo 
uñas? 

— Como  te  llamas  Manuel .  y 

lias  estado  en  la  chinche  por  gonza- 
liar  relojes!  Ay,  vale,  si  vieras  que 
metí  un  gato  en  una  troje,  y  entre 
él  y  las  ratas  acabaron  con  el  maici- 
to  y  hasta  la  pader  abujeraron. 

— Hombre,  ya  son  alusiones! 

— No,  manís,  no  son  ilusiones,  es 
la  pura  verdá.  Si  no  dejó  el  endino 
ni  pa  las  gordas. 

— Güeno,  pos  entra,  que  ya  me 
cansé. 

— No,  si  orate  sientas  en  la  puer¬ 
ta,  y  parado  te  doy  versación,  porque 
como  tu  eres  de  los  de  farol,  en  tu 
finca  hay  muncho  jumo  del  copal  que 
están  quemando  ese  negro  y  esos  ro¬ 


tos.  y  no  quero  que  se  me  vayan  á 
tupirlas  entendederas  ó  me  vaya  yo 
á  volver  sinvergüenza.  Y  orita  que 
me  acuerdo,  qué,  ántes,  cuando  no 
olías  á  roto,  no  te  cansabas?  ¿Tia- 
cuerdas  cuando  te  corretiaba  D.  Sos¬ 
tenes  Rocha?  Y  cuando  llegates  con 
tu  pela  y  apénas  tialcanzó  el  tiempo 
de  cargar  con  un  costal  de  cocoles  pa 
engañar  lambre;  y  quem piezas;  Ya 
viene  el  coco!  Vámonos  muchachos! 
Y  que  lialzas  escobeta  á  la  combina¬ 
ción,  y  corre,  y  corre,  y  corre!  Ora 
que  no  tienes  apetencia,  no  eres  tan 
planchao.  Por  eso,  siéntate,  no  te 
vayas  á  cansar,  porque  tú  ya  no  pue¬ 
des  estar  como  nosotros  los  pelados. 

-—Pos  sí  ora  ya  tengo  farol  y  soy 
amigo  de  Nacho  Rejarano. 

• — Guen  provecho  que  tinga.  A 
ver  si  se  te  pega  lo... .  .  pero  te  voy 
á  contar  un  cuento  chiquititito. 

- — Pos  luego. 

— Estos  eran  dos  príncipes,  Pe- 
lontli  y  Mancostli.  Se  retiró  su  papá 
Lerdompcatle,  yPelontli  siagarró  del 
cetro  y  del  manojo  de  llaves  de  los 
tesoros.  Unos  hechiceros  que  eran 

muy .  como  te  diré.  .  .  .  ellos 

robaban,  pero  no  sé  cómo  dicirlo  en 
término  tépnico. 

— Pos  di,  Llamedear,  Telcsforcar, 

Pachequiar,  Dublenear . Ujule  si 

hay  tanto  modo  de  clícir! 

— Pos  guen  o,  le  dieron  una  vari¬ 
ta,  y  esta  varita  tenía  la  virtú  de 
que  cada  vez  que  le  quebrara  un  ca 
chito  y  lo  aventara  echando  papas, 
aparecía  im  jierro  carril,  una  coloña, 
m unchas  cosas.  Agarró  también  un 
pito  que  cuando  se  chinaba  alevan¬ 
taba  munchos  macheteros,  y  una 
bolsita  que  cuando  se  vaciaba  luego 
se  gol  vía  á  llenar  con  la  vara.  Pos 
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él  menió  bien  la  vara,  y  pitó  el  piti- 
to,  y  apretó  la  taleguita  hasta  que 
le  dijo  Mancostli:  Déjame  á  mí  tan- 
tito.-— Pos  gueno,  pero  luego  entro 
yo,  porque  ya  me  cuadró  Y  quia- 
garra  lotro,  y  que  ya  mérito  siseaba 
Ja  vara,  y  que  dejó  sordo  el  pito,  y 
hasta  rompió  la  bolsita  con  un  eu- 
chillito  de  ñique,  pa  ver  lo  que  te¬ 
nía  adentro;  y  que  se  les  acaba  la 
virtu  á  los  talismanes.  Entóncesque 
viene  Pelontli,  y  que  senoja,  pero 
lotro  se  le  paró  de  gallo,  y  él  se  su¬ 
mió  común  joto  y  lució  el  cobre  de 
juyon  y  gallina,  y  lialzó  tamañota 
escobeta.  Entonces  agarró  á  mun¬ 
dos  probes  y  les  zurró  la  badana,  y 
á  uno  liaprieta  el  pescueczo,  y  á  lo¬ 
tro  lorca,  y  á  lotro  lo  destrangula,  y 
á  lotro  lo  sofoca,  y  á  lotro  loga,  y  á 
todos  los  federa.  Y  ay  vale  de  mi 
alma,  que  sen  ojan,  y  quiuno  dá  un 
grito,  y  ay  tienes.tú  nomas  que.  .  .  . 

•—Ya  me  cansantes,  hombre,  ya 
me  voy  pa  dentro. 

— -No  siora  verás  que  agarran..... 

—Gueno,  gueno . 

—  Y  quialzan  unorca  grandotota... 

— Adiós,  hombre,  adiós,  Estas 
ora  muy  fastidioso. 

—Pos  gueno,  adiós.  Que  no  te 
vayan  á  romper  el  farol,  y  te  quedes 
escuro.  Lámbeles  las  patas,  cochi- 
note! 

— - — - - - 

QUEN  SABE! 

Quel  pelón  es  muy  planchado, 

Quel  pelón  es  gente  güeña, 

Que  no  le  gusta  brillarla. 

Que  no  come  y  no  pasea, 

Que  no  concurre  con  yoquis, 

V  con  gentes  de  carreras, 

Que  no  juega  á  la  baraja 
A.  cosas  de  Ingalaterra, 

Que  no  tiene  sus  pesitos 
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j  En  grandes  casas  y  haciendas, 

|  Que  juyo  de  todo  mal 
í  Que  igualito  á  Lerdo  huela, 

¡  Que  quiere  á  los  mexicanos, 
j  Que  les  conserva  su  tierra, 

Ques  lo  que  dice  un  negrito.  .  .  . 
Cué nteselo  usté  á  su  abuela / 

|  Que  el  Congreso  y  el  Senado 
No  son  atajo  de  mulos, 

Que  no  les  pagan  sus  clacos 
Pa  que  hagan  el  disimulo, 

Y  que  no  queren  quel  pueblo 
Sesté  quedando  hecho  un  burro, 
Quel  presidente  es  un  serbio, 

Que  Ayon  no  es  meco  ni  brusco. 
Que  no  se  burlan  del  pueblo 

Y  del  van  á  hacer  engrudo. 

Que  hay  munchos  endependientes 

Y  que  no  hay  nengun  entruso, 

Que  todos  son  muy  patriotas, 

Que  no  es  cierto  que  sean  brutos. 
Podrá  ser,  D.  Secundino, 

Podra  ser . pero  lo  dudo\ 

Quel  pueblo  quere  á  Porfirio 
Que  no  lioló  la  podrida, 

Que  le  cuadran  sus  maneras, 

De  sargento  de  mochila, 

Que  carcula  que  hay  peh’gro 
De  que  los  yunques  embistan. 

Que  no  sabe  que  le  venden 
Los  calzones  y  camisa, 

Pa  mercarse  güenos  cuacos 
Pa  mercarse  güeñas  fincas, 

Que  sencuentra  azorrillado 
No  mas  por  aquella  endina, 

Que  consiente  sinvergüenzas 
Y  tolera  picardías, 

Ques  un  pueblo  diaguajados 
Que  siacen  de  mantequilla.... 

¿Qué,  de  veras,  ñor  Serapio? — ■ 

Pos  hombre,  no  me  lo  digal 

Responsable,  Sacramento  Chara.  ~~ 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA,  Santísimo  mím. 

A  cargo  di  M.  L.  Alveario. 
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MEXICO,  NOVIEMBRE  2  DE  1885 


NUM.  40 


EL  VALEDOR 


Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valdrá  lo  que  vale  una  decimal,  un  centavito. 


CONDICIONES: 

Pagarla  áutes  de  leerlo. 

Gol!,  Gol!,  Goli...., Muerto! 


Dia  de  dijuntos!  Pos  sia  muerto 
la  liberta  debemos  ponernos  orita  á 
jeremiquiar.  Ya  que  los  gallos  del 
desgobierno  siacen  jaulas  en  las  co¬ 
sas  de  la  almenistracion,  no  hay  más 
que  echar  pujidos  y  lágrimas,  por¬ 
que  ¿quiotra  cosa? 

Ora  lo  que  debemos  hacer  es  trair 
á  colación  la  memoria  del  gran  vale 
Juárez,  dese  indio  reteplanchao  que 
acabaló  limpresa  del  curidalgo;  im¬ 
presa  questos  queren  descuacharran- 
trar. 

O 

El  Valedor  sentusiasma  ante  el 
recuerdo  dese  planchao,  y  bien  que 
quisiera  echarles  un  liscurso  á  sus 
manises,  pero  es  poco  destruido,  por¬ 
que  no  jué  á  liscuela,  lo  mesmo  quel 
siñor  D.  Perfirio.  Por  eso  dice  qui¬ 
lín  o  no  tiene  la  culpa  de  ser  tarugo, 
sino  porque  ansina  nació,  y  como  no 
ha  habido  pa  colegios  niscuelas,  pos 
dionde? 

Dicen  que  en  estos  dias  se  liandan 
apareciendo  al  siñor  don  Perfirio 
munchos  muertos,  y  quel  anda  de 
los  hombres  más  afljidos  porque  les 


alza  muncha  escobeta,  pues  no  son 
diaquí,  sino  de  muy  lejos.  A  mi  so 
miafigura  que  son  de  Veracruz.  A 
sigun  mian  dicha  empiezan  á  apare¬ 
cerse  á  media  noche,  y  él  vá  á  lla¬ 
mar  á  un  general  que  croque  siape- 
llida  Mier  ó  croque  croque  Terán,  ó 
croque  las  dos  cosas,  pa  queste  ine- 
litar  lo  acompañe  el  dia  de  dijuntos, 
porque  son  munchos,  munchos  los  que 
se  liandan  apareciendo,  y  empiezan: 
de  parte  de  Dios  jfce  digo!  y  siguen 
echándole  sus  rasgones;  pos  yo  no 
sé  porqué  lecharán  la  aburridora,  pe¬ 
ro  pos  croque  por  todo  lo  quiahecho 
desde  ques  cosa  grande. 

Yo  le  daría  un  consejo:  que  llama¬ 
ra  á  ese  siñor  Bermudez  y  á  don  Pe¬ 
llejo  de  Lavativa,  y  que  lecharan 
hartos  responsos  pa  ver  si  esas  ani¬ 
mas  no  siandaban  apuntando  tan  juer- 
te  con  él  y  pambaseándolo  y  guaca- 
moleándolo.  Ya  dialtiro  la  raspan. 
Pos  dicen  que  se  murieron  de  puro 
maletas  cuando  ese  general  era  des¬ 
gobernador  de  Veracruz,  y  que  por 
más  quel  las  quizo  socorrer  pos  co¬ 
mo  eran  gente  muy  mala,  no  les  va¬ 
lieron  los  auxilios  del  melitar,  que 
no  se  por  qué  les  dicen  tíguere  ó  pan¬ 
tera,  y  que  se  retiraron  de  puro  ma¬ 
la  gente: 

Croque  don  Perfirio  les  mandó 
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auxilios:  pero  ya  no  les  alcanzaron, 
porque  como  de  puro  güeno  se  los 
mandaba  y  no  había  razón  pa  soco¬ 
rrerlos,  no  le  pudieron  llegar  á  tiem¬ 
po,  y  no  alcanzaron  los  del  general 
Pantera. 

En  fin,  esas  almas  en  pena  nece¬ 
sitan  que  se  les  rece  un  sudario.  El 
it  Valedor  i!  en  vita  á  colocarse  un  to¬ 
millo  del  colorado  y  á  rezar  muncho 
por  las  almas  de  aquellos  plancha¬ 
dos. 


Responsos- 


MÚSICA  DE  MKROLÍOO. 

(CORO) 

Ya  la  patria  se  murió 
Ya  la  llevan  enterrar 
Entre  cien  pillos  vendidos 

Y  un  negrito  por  detrás 
Por  una  deuda  murió. 

Que  le  echaron  con  jeringa, 

Y  por  más  que  les  chilló 
Le  decian  en  lengua  gringa 
ti  Veriguel,  mi  ya  metió,  » 

CORO 

Y  ya  tendida  en  un  '‘banco» 
Le  aplicaban  las  recetas 
Ingüento,  de  palo  blanco 

Y  extrato,  de  bayonetas 
Con  uñas  j ritas  de  manco. 

CORO 

Operaciones  de  á  bola 
Le  han  hecho  unos  cuantos  tales 
Oue  pa  chupar,  de  la  cola 
Tienen  la  cencía  á  costales 
Con  machete  y  con  pistola! 

CORO 

Véndala  más,  contlapaehe! 
Quítela  ya  las  tierritas, 


Jinquele  recio  el  guarache; 
Cuidado  tú  como  gritas.  .  .  . 

Ay  chihuahua  cuanto  apache ! 

CORO 

Y  ansí  con  tanto  grosero 
Se  quedó  como  arpa  vieja: 

Se  dejó  rasgar  el  cuero.  .  .  . 

Quen  le  manda:  sierpe  vieja! 
Hora  arrisqúese  el  sombrero. 
CORO 

A  un  ladrón  cuando  hacia  mal 
Bandido,  decía  mi  agüela. 

Hoy  se  llama  sacarnaí, 

A  gritos  pide  la  pela 
Que  gobierne  Del  Mora  l. 

La  concencia  se  murió. 

Se  murió  la  dinidá .... 

Echenle  tierras  baldías 
Con  claque  ministerial. 

Vales,  doblen  el  pescuezo 
Murió  la  costitucion! 

La  libertá  vació  el  seso. 

Llórenle  de  corazón, 

Vamos  á  llorarle  al  hueso. 


V  ersacion. 

— Oye,  manís,  arrejúntate  comigo 
y  vamos  al  Congreso. 

— Pos  si  pallá  me  largo  orita  mes¬ 
uro. 

— Rosqué  ya  sabes  la  combina¬ 
ción? 

— Pos  tiaces  guaje?  Pos  como  no 
he  de  saber  quel  gobierno  anda  me¬ 
tiendo  harta  bola  pa  que  griten. 

— Pos  como  loacen  de  secreto,  yo 

creiba  que  tú  no  lo  habías  enteligi- 
do. 

— Siasta  de  sobra,  vale!  Ro  ves 
que  ya  es  tan  descarado  que  por  las 
calles  lo  andan  ofreciendo? 
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— Asigun  estoy  tlachando  tú  eres 
endependiente? 

— Perojpos  que  querías  que  jue¬ 
ra?  Hombre,  si  soy  mexicano,  y  de 
los  güenos! 

— Pos  yo  te  dicia  que  síbamos  al 
triato  del  Fator,  yo  te  conseguiría 
que  te  dieran  cincuenta  decimales 
porqueso  es  lo  quiamí  me  dan  no- 
más  por  gritar  muncho. 

—  Amigo,  yo  lo  creiba  asté  que 
mas  que  pelado  era  gente  honrada, 
y  no  siandabji  vendiendo. 

— Pero  manís,  la  necesidá! 

— Que  necesidá,  ni  qué  canasta! 
Primero  es  la  dinidá.  Notlacha  que 
se  trata  de  que  no  nos  pambaseen 
unos  tales  por  cuales?  Pos  hombre! 
Me  cuadra,  que  en  el  Ínter  que  los 
endependientes  están  echando  los  bo¬ 
fes  por  peliar  con  esos  culebrones, 
nosotros  ándemos  vendiendo  la  dini¬ 
dá,  como  si  de  gente  honrada  no  se 
pudiera  ganar  pa  los  frijolitos.  Lar¬ 
gúese  diaquí,  porque  le  voy  á  meter 
munchos  mayatazos,  pos  yo  soy  muy 
hombre! 

— Manís,  mira  no  tenojes.  Como 
andaba  ese  siñor  tan  apurado  dicien¬ 
do  que  nomás  con  gritar  me  ganaba 
mis  cuatro  rafeles,  pos  yo  lo  creí  de 
güeña  fé  y  me  juí  aller  con  él.  Pe¬ 
ro  yo  como  güen  vale,  no  me  cua¬ 
dran  esas  cosas. 

— Pos  si  eso  es  lo  que  debe  ser. 
Un  güen  vale  primero  se  muere  de 
necesidá  quiandarles  tlachando  la 
oreja  á  esos  sinvergüenzas  que  sian- 
dan  apuntando  con  los  ciudadanos; 
porque  todos  los  pelados  sernos  me¬ 
ros  suidadanos  hechos  y  derechos. 
Con  que  si  quere  que  yo  le  dé  la 
mano,  aviéntele  sus  cuatro  rafeles  al 
meco  que  se  los  dió,  véngase  á  ju- 


mar  una  chica,  y  al  triato  del  Fator: 
pero  no  á  boruquear  sino  á  tlachar  no 
más  y  no  dejar  que  los  del  toston 
echen  gritos,  porque  es  como  quen 
grita:  Muera  Hidalgo! 

— Pos  orita  nos  vamos,  vale,  por¬ 
que  ántes  que  todo  soy  mexicano 
puro. 

— Ansina  me  cuadra.  Ora  sí  ya 
hasta  te  guelvo  á  dícir  manís. 

En  el  Ínter  questemos  unidos  to¬ 
dos  los  pelados  y  seamos  honrados, 
esos  siñores  no  nos  han  diacer  mas¬ 
que  aire  con  la  cola. 


Muerto  st  hubieras  corrido. 


Por  quiuno  no  se  ha  vendido 
Ya  lo  tienen  muy  guardado.  .  .  . 
Muerto  si  hubieras  corrido 
No  tiubieran  alcanzado. 


Pos  siñor,  no  hay  libertá 
Pa  dicir  lo  que  se  piensa. 
Dende  hoy  todita  la  prensa 
Guardada  en  Belén  está 
Tan  solo  por  caridá 
Hay  alguno  que  ha  escrehido 
Sin  que  lo  haigan  sambutido 
Donde  nació  el  niño  Dios; 
La  suerte  se  pone  atroz.  .  ... 
Por  quiuno  no  sia  vendido] 


Al  “Hijo  del  Agüizoten 

Y  al  bravo  “Correo  del  Lunesn 
Les  hicieron  cataplunes, 

Y  los  metieron  al  trote. 

Mas  con  todo  y  el  garrote 
Lo  güeno  les  ha  quedado! 

¡Ah,  que  catrín  tan  planchado 
tía  salido  Adolfo  Paz! 

El  le  sigue  zás  y  zás, 

M as  que  lo  tengan  guardado 1 
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Y  en  el  Ínter  los  pagados 
Están  bailando  de  gusto 
Cuando  les  peguen  un  susto 
Se  van  á  ver  apurados. 
Como  están  agorzomados 
Yo  más  sueltan  un  pujido, 

Y  al  mirar  un  endevido 
Que  se  llevan  á  Belen 
Gritan:  Que  te  vaya  bien! 
Muerto,  si  hubieras  corrido! 


Pero  los  meros  patriotas 
Los  hijos  de  Hidalgo  y  Juárez 
Mas  qué  les  cueste  pesares 
Les  echan  á  esos  idiotas 
Que  ya  se  ponen  las  botas 
Con  el  pueblo  desdichado, 

Y  le  dicen  á  un  planchado 
Que  á  Belem  va  por  la  prensa: 
Si  no  tuvieras  vergüenza, 

No  tiumeran  alcanzado ! 


Moldes. 


Pero  hombre,  questás  haciendo 
Francisco  J.  Bermudez? 

SEICION  DIANUtfCIOS. 

Compañía  manufaturera  do  ba¬ 
quetas  y  baquetones. 

Gira  bajo  la  razón  social  de 
Darío  Hinojosa,  Bejakano  y  Come. 

Baquetas  de  puerco  y  otros  ani¬ 
males. 

SE  SOLICITAN  YAGOS, 

Para  que  griten  en  el  Congreso; 
dan  cuatro  rafeles  y  Gil  pinto  dei 
juerte. 

En  zapadores  informan. 

RELIQUIAS. 

El  siñor  Bermudez  vende  pelos 
güeros  de  Marsimiliano,  ó  los  cara¬ 
bea  por  gritos. 

Tiene  también  las  uñas  del  dedo 
gordo  quiarrejuntó  un  dia  al  cortár¬ 
selas. 

Comora  es  liberal,  las  remata  al 
mejor  postor. 


Junta  de  doitores. — Lo  que  tiene 
el  o-eneral  es  tisis. 

O 

— No,  señor,  yo  creo  que  es  em¬ 
pobrecimiento  de  la  sangre. 

— >De  todos  modos  su  vida  está  en 
grave  peligro. 

El  pueblo.- — Alabada  su  devina 
Magestá,  quiaprieta,  pero  no  jorca. 

(La  escena  pasa  en  Guanajuato.) 


Ya  tú  eres  purito  cisco, 
Francisco, 

Y  tiacen  como  pelota 
Jota, 

Pero  aunque  sudes  y  sudes, 
Bermudez, 

Mas  que  con  la  ley  te  escudes, 
Lo  vendido  sestá  viendo; . 


CAFE  GRATIS. 

Los  que  queran  café  pueden  asis¬ 
tir  al  Congreso  donde  lo  dan  con 
tostadas,  todas  las  tardes. 

Pa  recebir  el  café  se  necesita  ser 
honrado.  A  los  pillos  se  les  dá  man- 


CAPSULAS  DE  SULFATO  DE  QUININA 
DE  PELLETIER. 

Infalible  contra  las  calenturas  in- 
termitentus,  perniciosas,  jaquecas, 
neuralgias,  etc.,  etc. 

Las  legítimas  las  vende  Yanden 
Wyngarrt,  á  9  reales  pomo  de  10  i 
cápsulas  y  10  reales  pomo  de  20  cáp¬ 
sulas. 

Responsable,  Sacramento  Chafa. 

Imp.  deJ.  A.  Laguna,  ácarqo  de  M.  L.  Alveario, 
Puente  del  Santísimo  núm.  2. 


MEXICO,  NOVIEMBRE  9  DE  1885. 
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EL  VALEDOR 

Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  do  todo 
un  poco,  lo  que  ss  llama  entrón  d©  al  tiro! 

Sai  3  TOEQ3  Loa  LUNES  T  VALDRÁ  LO  QOE  VALS  OKA  DECIMAL,  CN  CEUTA ViTo! 


CONDICIONES: 

Pagarlo  >antes  tle  leerlo. 

Atole  con  el  Seflo. 

Pos  siñor,  los  desgobernantes  nos  han  querido 
tantiar  dialtiro,  haciendo  la  potiforma  de  quel 
manco  iba  á  ser  rasgado  en  el  tiatro  del  Fator. 
Qué  lo  han  de  fastidiar  cuando  tiene  tamañotas 
iuercesotas  pa  comerse  á  todos!  Y  el  pelón  esta¬ 
ba  creindo  que  nosotros  nos  dejábamos  dar  atole 
con  el  dedo.  ¡Pos  dionde!  No  más  tlaehen  mis 
vales. 

El  caso  es  quialgunos  como  Doña  Inés  han  tra¬ 
gado  toditito  lanzuolo,  y  creiban  quera  purita 
verdá  lo  del  incompleto;  ya  nos  afigurábamos  al 
de  Guanajuato  sentado  en  un  banco,  como  de! 
Moral,  con  sus  ojos  de  borrego  á  medio  morir, 
pidiendo  misericordia  á  los  jueces  que  trataban 
duplicarle  los  artículos  de  la  Costitucion.  Malaya 

<|Uen . Pero  no!  Quén  no  lialza  pelo  al 

manco? 

Eso  sí,  los  probes  deputados  endependientes 
lian  trabajado  ue  lo  lindo  pa  ver  de  atopijarle  á 
ese  siñor:  pero  como  el  pelón  no  sialla  capaz  de 
parársele  de  gallo,  pos  ni  modo! 

Está  creindo  el  atual  presidente  que  los  pericos 
maman,  y  poreso  quiere  hacer  ver  al  pueblo  que 
cumple  con  sus  obligaciones,  y  que  puede  pidirle 
cuentas  al  gonzaliador.  Pero  núes  lo  mesmo  co¬ 
mer  que  aventarse  con  las  cazuelas,  y  miéntras 
balee  pelo  al  que  sialzó  con  los  fondos,  pos  no 
salimos  de  pericos  perros. 


Lo  cierto  es  quel  pueblo  ya  repela  porque  ya 
le  da  lagua  al  pescuezo.  Harta  hambre,  harta, 
miseria,  hartas  giielgas,  esto  es  lo  que  nos  han 
traido  los  tuxtepecos,  porque  después  dechar  tan¬ 
tas  papas,  nemas  salió  puro  viento.  Y  el  pelón 
se  lecha  de  benemérito  y  de  quen  sabe  cuántas 
cosas,  cuando  liornas  está  sirviendo  de  tapadera 
y  consintiendo  picardías. 

L o  liacen  juerzas  los  pujidos  quechamos,  no 
Iiacen  juerza  los  dolores  de  estuérgamo  que  pade¬ 
cemos,  no  liacen  juerza  los  gritos  queyanosaca- 
oan;  él  sigue  metiéndoles  lombro  á  sus  conclapa- 
ches,  y  el  que  venga  atrás  que  arrié! 

Los  meros  vales  no  creen  en  limortalidá  del 
cangrejo.  Las  cuentas  del  manco  no  son  mas  que 
patrañas  de  los  vendidos  del  triato  del  Fator, 
mas,  son  una  chuela  que  nos  quieren  ver  y  tama- 
na  tantiadota,  Pero  nosotros  que  sernos  tama-* 
ñas  gurbias,  y  que  ya  tenemos  muy  grandotes  los 
colmillos,  estamos  curados  despantos  y  les  de¬ 
cimos  á  esos  gociferadores:  Note  leches,  coton 
pinto. 

La  arbitrariedá  quere  apuntarse  dialtiro  juerte 
en  contra  de  los  intereses  del  pueblo;  pero  los 
suidadanos  que  son  entrones  y  patriotas,  se  ba¬ 
jan  la  lorenzana  y  se  preparan  á  los  mayatazos 
eleitorales,  ques  lora  güeña  de  sacar  á  relucir  á 
los  meros  vales  pa  que  no  nos  hagan  de  chivo  los 
tamales  á  lora  de  lora. 

Siquera  ya  hay  revolufia  en  el  Congreso.  Ya 
sirán  acostumbrando  á  que  les  hagan  loposicion, 
y  no  questaban  creindo  en  el  tecolote.  Cuando 
á  lora  de  las  eleiciones  se  nombren  vales  dinos, 
y  el  triato  del  Fator  esté  relleno  diombres  que 
sepap  lo  quesdinidá,  entonces  ya  no  tendremos 
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de  qué  quejarnos,  porque  habremos  cumplido  ccn 
e!  bien  pa  que  juímos  criados. 

Por  ora  sí  quera  ya  tienen  con  qné  peh'ar  los 
comprados  del  triato  del  Fator.  One  sí  avenenen* 
cen  síquera,  pero  ya  es  mancho  conseguir. 


A.  ....  gil?. 


Ora  sí  viene  e!  menísiro 
Que  á  Francia  se  jné  á  tomar, 
MúiíegTO  por  los  espejos, 
Míalegro  por  el  Coíiá. 

Gozará  de  su  licencia 
Para  venirse  á  encajar 

Y  en  las  costillas  los  palos 

Fe  fijo  se  sentarán . 

A . guiadores,  i  qué  sé  traigo, 

Y  sin  darlo  á  maliciar. 


Ya  el  menístro  que  está  roto 

Y  el  que  quere  ajusticiar 
Se  van  Iéjos  de  la  gente 
Pesque  güergüenza  Ies  da. 
Como  jneron  de  los  gallos 
Quiora  á  sentenciarse  van 
Con  el  que  jué  presidente 

Y  se  puso  á  gonzaüar, 

A  jtierza  tienen  qtroeharlos 

Porque  sí  no,  ¿qué  dirán? . . 

A . giradores,  ¡qné  sé  traigo 

Y  sin  darlo  a  maliciar! 


Al  mérito  gonzaíero 
"Nadita  que  se  le  dá 
Que  lo  traigan  y  lo  lleven, 
Y  lo  queran  presentar 
Ante  la  Cámara,  ilustre 
Que  lo  debe  de  juzgar. 
Como  sabe  ques  mentira, 
Que  no  lo  lian  de  ajusilar, 
Que  no  más  es  mitotito, 


Que  rio  hay  nada  de  verdá, 

Quel  pelón  es  su  amigóte 

Y  los  vendidos  son  más. 

Que  mas  queclien  tantas  papa® 
Mas  que  se  cansen  diablar 
El  lia  de  seguir  reinando. 

Y  su-  hijo  gobernará, 

Y  para  todos  sus  nietos 
Habrá  de  donde  sacar, 

Se  queda  muy  tranquilóte 
Fumándose  su  Cofia, 

Y  mandando  á  un  endevido 

Hasta  Circasia  á  viajar . 

A . guadores,  ¡qué  sé  traigo, 

Y  sin  darlo  á  maliciar! 

Ir 

Ya  el  juego  Resta  acabando 
Ya  lo  van  á  remachar 
El  síñor  gobernador 
Ya  no  lo  tolerará. 

Porque  dice  ques  un  vicio 
Que  nos  hace  munchn  mal, 

Y  que  causa  roas  desastre 
Quel  mismísimo  Dublan. 

Vales,  no  tengan  cuidado. 

Ya  no  los  molestarán, 

Humas  queda  la  rayuela. 

Los  albures  morirán, 

Pos  el  siñor  de  Ceballos 
Contra  el  juego  tronará. 

Pero  cuando . el  dia  del  inicio. 

Por  qulora . ¡carrataplán ! 

A . guadores,  ¡qué  sé  traigo, 

Y  sin  darlo  á  maliciar! 


Caria  afonda  al  siñor  don  Carlitas. 


.  México,  Noviembre  4  de  1835. 

Como  en  el  dia  de  su  santo  del  Sr.  D.  Perjui¬ 
cio  el  Valedor  lechó  carta  pacerle  ver  que  de  ve¬ 
ras  lostima  y  quere  verlo  feliz,  anaína  ora  quia* 
caba  de  pasar  la  fiestecita  de  su  mereé  quere 
echarle  una  carlita  paque  siaeuerde  de  que  y  a  los- 
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probes  pelados  están  que  singan,  y  que  serru 
guien  o  quiusté  siaeordara  del  camino  diallá  don 
c¡ están  los  apaclies  paque  jueraste  á  desgobernai 
aquellas  tierras,  porque  aquí  ya  chocolate*’. 

Siñor  P.  Carlitos,  francamente  yastá  güeno 
diancho  por  lo  qu encoja.  Si  sigue  su  merce  bau¬ 
tizando  de  baldías  á  las  tierras  que  se  liantoja 
pos  quén  sabe  donde  ramos  á  dar.  Tiene  su  mer¬ 
ce  monchas  mañitas.  Unas  veces  se liocurre  traer 
mendigos,  y-  arrejunta  una  bola  diallá  dionde 
vienen  los  cómicos  del  triato  Nacional.  Esteot.ro 
siñor  que  tamien  se  apelativa  Garlos  conoce  esas 
tierras  de  Circa3Ía  pero  siquera  no  va  arrejuntar 
diallá  méndigos,  sino  que  jue  croque  á  mercar 
cueros  pa  poner  una  talabartería.  Perustó  que 
trujo  tanto  peí  Jo,  sin  agravio  de  mis  leitores, 
¿qué  sacó  de  provecho?.  Me  refiero  al  pueblo  por 
quiusié  sí  que  sacó  harto. 

Ora  hadado  por  lo  baldío.  Yo  no  entiendo  lo 
que  será,  pero  de  siguro  que  no  ha  ser  cosa  de 
balde  pastó.  El  caso  es  que  á  los  meros  vales  del 
Fator  no  les  ha  cuadrado  lancheta,  y  francamen¬ 
te  pos  sia  de  ser  cosa  como  la  de  los  méndigos, 
yasté  se  carga  á  la  manta  fiada. 

Ora  ques  el  mero  día  de  su  santo,  ya  debusté 
haberse  dado  su  cuelga,  pos  yastaba  güeno  y  quiav 
quedara  todo,  y  no  que  quén  sabe  qué  cosas  es¬ 
tará  usté  inventando  pacerse  otras  cosas  muy  ali¬ 
gantes,  y  mercai’se  hartos  coches  y  ponerles  muy 
güeñas  muías.  Eso  está  muy  dialtiro,  siñor  don 
Carlitos,  y  núes  de  gente  güeña. 

Ora  pos  yo  no  sé  comusté  no  sia  limpiado  con 
Jotro  gallo  destruicion  cuando  ven  quiacen  la  po- 
tiforma  decharle  la  viga  al  manco,  Siquera  por¬ 
que  no  digan  que  sus  mefeés  tamien  echan  jumo 
paque  jieda  y  questando  en  el  candelero  ayudan 
á  los  que  lo  destantean.  Si  sus  dos  mercedes  se 
limpiaran  del  gobierno,  ya  siquiera  seria  un  con* 
suelo  pa  los  probes  pelados  y  no  quiora-  ya  nos 
llega  la  lumbre  á  lo-  aparejos. 

uEl  Valedora  pos  bien  quisiera  darle  asté  su 
cuelga  miéntras  mas  pronto  mejor,  pero  nostán 
las  circustancias  pa  echar  la  casa  por  la  ventana. 
No  digo  asté,  á  todos  los  vales  quisiera  darles  su 
cuelga  masque  no  juera  día  de  su  santo*  pero  no 
se  puede  porora:  á  ver  si  mas  tarde  Dios  nos 
ayuda  y  se  puede  atender  á  lo  de  las  cuelgas. 


Pero  si  no  cuelga,  siquiera  le  da  asté  un  con- 
sejo,  que  se  limpie  paílá  dondiay  perritos  tan 
monos  y  que  nos  eche  la  bendición.  Ansina  se 
remediarán  munchas  penas  y  se  quitará  dese  ju¬ 
mento  que  le  va  h  sacar  canas  verdes  asté  y  a 
pueblo  lo  va  dejar  con  la  cabeza  de  rodilla. 

Aceite  usté,  siñor  don  Carlitos,  las  respetuosi¬ 
dades  de  mi  sincero  afeito. 

Sacramento  Chafa. 

■  — - - <¿5>- -  ■■■■“* 

TuO  qE Le  vide. 


No  les  cause  sobresalto 
El  quescriba  con  berrinche 
Por  un  paderon  muy  alto 
Yide  subir  una  chinche. 


Si  porque  la  brillo  juerte 
Contra  todo  gonzalero 
Sialebresta  el  carcelero 

Y  grita:  Güeno,  hasta  verte! 

No  milla  de  causar  la  muerte 
Quiun  german  pronto  me  triache, 
Que  codo  á  codo  me  cinche 

Y  mihaga  pegar  un  salto . 

En  un  paderon  muy  alto 
Yide  subir  una  chinche! 


Masque  me  caiga  y  miatasque, 
Masque  me  revuelque  el  toro, 
Masque  me  traten  de  moro. 
Masque,  valedores,  masque; 

Que  con  mis  uñas  me  rasque 
Masque  con  ellas  me  pinche, 
Masque  del  dolor  relinche 

Y  quera  sacar  asfalto . 

Al  fin  vide  que  muy  alto 
Iba  subiendo  una  chinche. 


Atolito  con  el  dedo 
Nos  habrán  querido  untar, 


4 


EL  VALED  Ó  E 


Pero  no  puedo  tragar, 
Valedores,  si  no  pueda! 

A  la  chinche  tengo  miedo 
Por  eso  me  da  berrinche 
Gritare  eomo  contralto: 
Por  un  paderon  muy  alto 
Vide  subir  una  chinche. 


Qu  están  creíndo,  valedores 
Quel  pelón  es  gente  güeña? 
Su  compadre  le  da  pena 
Y  hasta  le  cuesta  sudores, 

Por  hablar  desos  siñores 
Todos  paran  en  la  chinche 
Por  vida  de  la  Malinche! 

Mcstá  dando  un  sobresalto _ 

Porque  en  el  techo  muy  alto, 
^  ide  subir  una  chinche! 


No  queremos  jartar  tanta  canalla, 

Juerza  es  ya  escarmentar  á  tanto  pillo 
Que  con  la  diestra  empuña  su  morillo 
i  la  chueca  á  robar  no  mas  ensaya, 

Cuando  se  en  juma  y  sale  de  la  valla 
Arrastrando  metemos  el  novillo, 

Cues  estos  que  nos  dicen  uqUe  te¡  ensillo,, 
Que  se  limpien  los  ojos  con  la  tuhalla, 

Ya  mero  quieren  que  con  grande  sello 
INos  marquen  la  frente,  y  con  argolla 
Enyuntar  á  la  gente  del  cabello 
1  meter  entre  el  lodo  nuestra  cholla, 

Pero  ay  dellos  si  al  fin  la  pela  chilla 
Y  enseña  que  tamien  carga  cuchilla. 

entre  vales. 

Mira,  vale,  vamos  á  echar  un  rato  de  socio. 
manís>  jasare  al  rentoy,  envido  y  que- 


— Si  estoy  bruja. 

—Entonces  jugaremos  á  la  rayucla  coneso  tie¬ 
nes  los  ñiques  en  las  manos,  que  te  gusta  tanto, 
y  olvidas  la  mugre  del  temascal. 

Si  núes  el  temescal  el  que  me  pone  ansina,  sino 

un  periódico  pupu . ¿cuando  un  periódico  lo 

paga  el  gobierno,  le  dicen  gobiernista,  vendido, 
y  eso  que  ayuda  á  vender  á  la  plebe,  yo  diría 
vendedor  güeno  pos  cuando  lo  paga  el  pueblo  co¬ 
mo  dirías  pupular?  ó  no  porque  dicen  que  no  les 
cuadra  que  yo  gonzalie,  y  como  me  dicen  que  la 
pela  no  quere  á  Diaz  Mirón,  Viñas  y  otros  que 
no  gonzalean,  yo  rigulo. 

Pero  no  tiagas  jaula,  no  sabes  que  tu  suegro 
compra  obreros  miserables,  pa  , nie  digan  que  son 
estudiantes  y  se  jinquen  al  congreso  y  tantas  le¬ 
peradas. 

—¡Pos  no  me  lo  digas!  ¿Pos  quó  núes  cierto? 

Güeno,  pero  has  lo  que  Balandrano,  que  solo 
mo  dice  lo  que  me  gusta  y  hasta  te  convido  na 
pinto  de  colorao. 

—Pos  vamos,  manís,  sí,  haces  bien,  bien  aiga 
lo  bien  parido  que  ni  trabajo  da  criarlo. 


IVíoldes- 

En  la  plazita  de  San  Juan: 

— Cuánto  valen  esos  jarritos  vidriados? 

— lasíán  vendidos,  mialrna. 

— ¿Pos  qué  son  deputados? 

SEICION  DI  ANUNCIOS. 

Se  vende  un  criadero  de  monas  y  zorras  de  la 
mejor  calida. 

Se  suplica  las  paguen  bien  porque  de  lo  con¬ 
trarío  se  esperará  al  monopolizador  que  no  tarda 
en  llegar  del  extranjero. 

En  una  zapatería:  Botas  á  5  pesos. 

En  la  casa  de  un  diputado:  Votos  á5  reales. 

A  los  aficionados. 

Responsable,  Sacramento  vhafa. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  A/",  L.  Alvewno,  Santísimo  núm.  2. 
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Periódico  joeo-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  se  llama  entrón  de  altiro! 

Sale  todos  los  lunes  y  valphá  lo  que  vals  una  decimal,  un  centavito. 
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CONDICIONES: 

Pagarlo  antes  de  leerlo. 
Se  vendió  el  tlamapa. 

Pos  siempre  se  les  arrancó  á  los  probes  presos 
políticos.  Todos  estaban  creindo  en  el  tecolote; 
pero,  pos  cuando!  Vale  más  lempleo  que  la  justi¬ 
cia,  á  esos  siñores  les  cuadra  más  quedar  bien 
con  sus  acuaches  y  sus  amos,  que  ejercitar  la  jus¬ 
ticia  hecha  y  derecha. 

Probe3  de  los  habladores  periodiqueros!  Cua¬ 
tro  meses  sihan  mamado  de  Tlalpiloya  no  más 
porque  dijeron  que  la  deuda  inglesa  del  pelón 
era  la  misma  que  la  del  manco.  Pero  al  fin  mas 
quellos  se  lubieran  comulgado;  como  en  los  ciga¬ 
rros  de  honradez,  los  hechos  la  justificarán. 

El  caso  es  que  nos  encajan  la  deuda,  y  nos  en¬ 
cajan  al  tullido  de  Chihuahua  con  sus  terrenos 
de  balde  y  nos  encajarán  quen  sabe  quiotracosa! 
No  más  están  inventado  ojeitos  nuevos  con  que 
agorzomarnos  y  fastidiarnos.  Ora  ya  se  les  acabó 
con  los  vales  Chávarri  y  compañeros;  pos  ora  si¬ 
guen  con  Adolfo  Paz  y  están  geringa  y  geringa, 
hasta  que  lo  joroban  á  uno  y  lo  mandan  á-  uno 
dondestá  el  padre  del  padre  Padilla. 

Las  cuentas  del  manco  no  más  jueron  puro 
viento.  Pos  dionde  no3  íbanos  á  figurar  quel  pe¬ 
lón  le  sacara  sus  trapitos  al  sol!  Era  c»sa  de  quel 
otro  senjullinara  y  le  juera  á  hacer  una  mala  pa¬ 
sada.  Y  cuando  la  concencia  nostá  muy  tranqui¬ 
la,  no  puede  uno  echarla  de  valiente;  más  vale 
estarse  juerte,  yaguantarsc,  y  venga  más. 


En  el  triato  del  Fator  siguen  los  mitotitos  y  el 
escándalo.  Esos  gallos  nomás  se  saben  peliar  por 
los  clacos  que  les  pagan,  sin  vpr  siay  gusto  ó  pe¬ 
sar.  Ora  de  más  á  más  han  dado  en  apuntarse  á. 
defender  el  juego,  nomás  porque  le  conviene  aH 
gobernador,  y  masquel  pueblo  siatonlille,  quia* 
ya  juego,  y  quiaya  deuda,  y  quiaya  todo  lo  quel 
pelón  y  el  Cebados  quieran. 

El  sítegro  siapunta  recio  á  la  manta  fiada.  Quie¬ 
re  ser  el  que  manda  en  el  prósimo  período,  pera 
yo  rigulo  que  no  nomás  es  querer;  el  pueblo  ya 
mero  avienta  lorma,  y  no  es  cosa  de  juguete,  si¬ 
no  la  mera  verdá,  esto  de  quiun  siñor  no  más 
porque  es  suegro  diun  sacarrial  ya  ha  de  querer 
sacar  pesetas. 

No  hay  que  afiijirse  ni  aflojarse.  Estos  catri¬ 
nes  improvisados  como  no  más  están  echando 
matanga  del  erario  unos  pa  los  otro3,  tienen  que 
peliarse  por  los  tecolines,  y  angina  quechen  cam¬ 
paña  el  pueblo  se  pone  las  botas. 

Lo  que  sí  hemos  de  cuidar,  es  quiaya moralidá 
entre  los  pelados,  quen  las  eleieiones  se  porten 
como  los  hombres,  y  que  sepan  lo  que  traía  en- 
tue  manos  pa  saber  triunfar  á  lora  del  sufragio. 

Ya  siacerean  Jas  eleieiones  diayuntamiento, 
ora  es  el  momento  diapuntarse  á  hacerle  contra¬ 
peso  al  desgobierno, 'nombrando  pu ritos  el eitores 
endependientes  pa^ue  estos  pelien  con  los  ven¬ 
didos. 

A  prepararse  manises.  á  ver  á  quen  nombrad 
de  eleitor  por  su  manzana. 
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Quejas  fie  «na  cocinera. 

Mas  qu  labran  la  Clalpiloya 
Para  quel  valor  siacabe, 

Sola  la  cuchara  sabe 
Los  j andamentos  de  lolla. 


Quen  sabe  ques  lo  que  pasa 
Con  el  suegro  y  el  pelón, 

Y  con  el  inanco  jurton 
Que  los  límites  traspasa. 

Anda  la  justicia  escasa, 

Todo  el  mundo  la  apergolla, 

Y  tras  de  tanta  bambolla, 

A  las  cuentas  secba  llave...... 

Solo  la  cuchara  sabe 
Los  jundamentos  de  lolla! 

A  ese  menistro  que  bebe 
Desde  pulque  hasta  cuña, 
También  lo  acusaron  ya _ ..... 

Y  dirán  que  no  siatreve 
Naiden  á  hacer  lo  que  debe, 
Lo  que  le  manda  la  cholla! 
Mas  quiabran  la  Clalpiloya 
Para  quel  valor  siacabe, 

Solo  la  cuchara  sabe 

Los  jundamentos  de  lolla! 

Y  le  van  á  hacer  la  ñesta 
Cuando  llegue  á  ese  siñor! 

Eso  es,  hombres  sin  honor. 
Picarle  al  pueblo  la  cresta, 

¿No  miran  que  sialebresta 
Cuando  tlacha  que  siarrolla? 
Patán  creindo  que  la  polla 

Nunca  deja  do  ser  ave . 

Solo  la  cuchara  sabe 
Los  jundamentos  de  lolla! 

Mejor  estará  sentado 
En  aquel  banquillo  prieto 
Si  siñor,  eso  Bujeto 
Está  güeno  pal  jurado. 

Ora  que  loan  acusado 
Q u ¡asta  los  güesos  se  rolla. 


Y  ya  que  vivió  de  golla 
Hoy  que  nenguno  lo  alabe 
Solo  la  cuchara  sabe 
Los  jundamentos  de  lolla! 


Versación. 


— Manís  pos  dionde  vienes  tan  regolocijado? 

— Quitate  diay,  vale!  Si  ya  hasta  me  desagüé 
de  puro  contentamiento,  afigúrate  que  he  tlaclia- 
do  en  una  esquina  unos  papeles  en  qqe  echan 
munehas  papas  del  ministro  ese  que  se  jué  á  rom¬ 
per  los  espejos  á  Francia,  y  que  semborrachó  de 
puro  gusto,  pa  dcmosti'ar  ques  caC'in  y  campe¬ 
chano. 

— Güeno,  y  qué! 

— Pos  afigúrate  que  dicen  esos  carteles  que  ya 
mero  viene  ese  siñor. 

— Ave  María  purísima! 

— Y  queren  irlo  á  encontrar  como  se  lo  merece. 

— Y  cómo  se  lo  merece,  vale!  Solo  que  con  la 
policía,  pa  que  lo  lleven  dondestán  los  periólí- 
queros. 

— Pos  ansina  me  lo  figuro.  Ellos  no  más  dicen 
que  como  jué  tan  güeno,  supongo  que  pa  gonza- 
liar,  juera  manífico  que  siarrej untaran,  en  unión 
todos  los  meros  vales  pacerle  un  recibimien¬ 
to  dino. 

— Pos  ya  voy  á  mercar  uu  plumero  de  á  rafel 
y  á  amarrarle  en  la  punta  una  hilacha,  pacerle 
guardia  á  su  Magestá  Zorramono! 

— Yastán  avisados  en  todas  las  pulquerías  pa- 
que  preparen  hartos  pintos  del  curado,  porque 
ese  dia  se  va  á  acabar  el  tlamapa. 

— Y  lo  iremos  á  dejar  á  la  Callejuela,  verdá 
manís? 

— Pos  yo  no  sé  el  juez  que  será  lo  que  dis¬ 
ponga. 

— Pos  ya  ves  á  otros  donde  los  han  llevado.  A 
los  habladores  de  los  periódicos  los  han  tenido 
primero  en  la  Callejuela  y  después  en  Belen,  y 
han  estado  hasta  descomunicados;  conque  si  con 
ello3  han  hecho  tantas  funcias,  contimás  con  es 
te,  que  dialtiro  la  ha  ensuciado. 

— Güeno  va  á  estar  el  rcccbimiento.  Ya  mían- 
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da  de  gusto  porque  llegue  y  lo  sambutan  en  don¬ 
de  se  merece. 

Pos  si  á  mi  manís,  me  ha  dado  muneho  re- 
Sfucijo.  Afigúrate  que  yo  no  lo  puedo  ver  ni  pin¬ 
tado. 

—Pero  ni  qué  pintado,  ni  que  nada.  Lo  vas  á 
ver  precioso. 

—Píos  loaga,  manís,  Dios  lo  haga! 


Habla  el  manco. 

Dicen  que  quieren  brillarla 
Borujándo''/-p  las  cuentas; 
Dicen  que  á  Y  arnon  Fernandez 
Para  la  chinche  lo  esperan; 
Dicen  que  yo  miapuntó 
Del  erario  en  las  talegas 
1  que  por  eso  he  mercado 
-Hartas  casas  y  hasta  haciendas. 
De  siguro  el  peloncito 
AI  mírame  se  jotea. 

Por  eso  me  voy  á  México 
Pa  tl&char  lo  que  se  juega. 
Aunque  el  mar  nunca  mespanta 
Por  más  revuelto  que  venga. 


Quel  pelón  es  miamigote, 

Que  son  boruca  las  cuentas. 

Que  se  mueran  los  pelados, 
Muneho  mejor  si  revientan, 

A  mí  mimportan  un  pito 
Porquial  fin  ya  tengo  haciendas, 

Y  si  queren  conducirme 
Del  jurado  á  ¡a  banqueta, 

Si  queren  alborotarme 
Con  sus  gritos  la  cabeza, 

Ya  les  pegare'  un  gritito 

Y  al  momento  se  pandean. 
Porque  yo  nací  muy  hombro, 

Y  naiden  me  cabrestea. 

Echen  cuentas,  valedores, 

Digan  que  juí  muy  maleta, 
Arrímense  á  la  barata, 

Les  tocó  su  dia  de  fiesta..,..» 
Pero  tengan  comprendido 
Yalientitos  de  á  peseta, 

Que  á  mí  no  me  asusta  el  mar 
Por  más  revuelto  que  venga» 


Adivinanzas* 


Pero  ahora  que  rigulo 
Quó  mimportan  esas  cuentas? 
-"i al  fin  tengo  del  cabresto 
Al  que  manda  las  borregas 

Y  mas  que  quieran  brillarla, 
De  siguro  no  me  pescan, 
Porque  mi  probe  compadre 
Es  también  gente  muy  güeña, 
i  me  tiene  harto  respeito 

Y  me  levanta  escobeta. 

Que  griten  periodiqueros 
Quechen  papas,  ya  les  cuestan 
Seis  meses  de  Tlalpiloya, 

Y  una  multa  reverenda. 

Que  siapunten  á  la  manta 
Los  hombres  de  más  deciencia. 
Gritando  que  soy  culpable, 

Que  y  a  ventó  la  careta, 


Soy  mitá  pa  trabajar, 

Y  doble  para  agarrar; 

Para  pensar  estoy  chuceo. 
¿Cómo  me  llamo...?... 

Ni  á  barandal  de  balcón 

lia  llegado  mistrucion . 

Ora  con  las  cuentas  mianda. 
¿Cómo  me  llamo? . 

Soy  como  el  ajonjolí, 

No  ha  de  haber  mole  sin  mí, 
Hablo  inglés,  y  voto  á  tal! 
Yo  me  llamo..,,.. 

De  Peñas  juí  ucesor, 
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.Del  arancel  soy  autor, 

Mis  baños  gusto  me  dan 
Saben  quen  soy?  Pues . 

Yo  soy  piedra,  y  edifica 

Sobre  mí  la  gente  rica . . 

Soy  cantera  ó  güeña  losa 
Y  me  apellido . 

Soy  pariente  y  soy  mandante, 
El  dimoño  que  miaguante...... 

Soy  el  mero  petatero 
Porque  me  llamo . 

— - «$> - - - 

Sníieto. 


Ratones  de  cocina  mantecosos, 

Mecos  hoy  de  uniforme  disfrazados, 

Que  del  carbón  de  ayer  están  tiznados 
'T  lahechan  dilustrados  y  Labiosos. 
Ingertos  de  alacranes  horrorosos 
Que  á  destruir  á  su  patria  están  llamados 

Y  que  ya  en  el  cangrejo  disputados 
Son  los  girones’  quiay  más  asquerosos. 
Miren  tantito  que  la  yegua  es  daca 

Y  no  le  aprieten  ya  tanto  Ja  cincha.?. 
Pues  ya  que  la  dejaron  como  estaca 
No  la  maten  ansí  que  ya  relincha... 

No  son  giienos  ginctes  si  respinga 
Pues  antes  de  morir  armará  tinga. 

Gobernando  cuesta  abajo 
Me  rajo; 

Y  guardando  mi  maleta 

Con  treta; 

Dejo  pasar  los  ladrones 
Entrones. 

Y  sin  blanca  ni  calzones 
Yidr  dejo  á  los  que  quiero... 

Y  mientras  que  no  me  muero 
Berú  el  rey  de  loa  pelones 


Moldes. 


bn  pinto  de  güen  pulmón 
Ramón, 

Será  güeno  que  me  mandes, 
Fernandez; 

No  por  las  ramas  te  andes 

Ni  te  vengas  á  dar  gusto . 

Mira  que  te  cuesta  un  susto 
Sacarrcal  Ramón  Fernandez. 


Tú  serías  un  güen  muchacho 
Nacho, 

t  Pero  en  política  enano 

Be  jarató. 

Te  hicites  tuxtepecano; 

Y  cuando  espacio  lo  miro  ^ 

Veo  que  la  raspas  dial  tiro 
Inacito  Bejarano. 

De  las  leyes  defensor 
Salvador 
El  pueblo  sus  alegrías 
Diaz, 

Cifra  en  tu  güen  corazón, 

Mirón. 

Muy  duro  contra  Ramón, 

Muy  duro  contra  González . 

A  ver  siseaban  los  males 
Por  Salvador  Diaz  Mirón! 

Responsable,  Sacramento  Chafa. 
SEDLITZ  CHANTE AI7D. 

Aloque  quiera  vivir  largos  años,  aconsejamos  el 
uso  del  ngedlitz  Chanteaud,n  que  se  expende  en 
la  Droguería  Universal  de  Van  den  Wyngaert 
(la  que  se  quemó). 

Los  biliosos,  sobre  todo,  encontrarán  inmedia¬ 
to  alivio. 

Los  frascos  de  Sedlitz  Chanteaucl  que  venie 
Van  den  Wyngaert  llevan  un  cuaderno  explican¬ 
do  el  modo  de  usarlo. 


Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M ,  L.  Alterno,  Santísimo  núm.  2. 


TOMO  I 
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Periódico  joco-sério,  ladino,  chismoso,  médico,  loco  y  da  iodo 
un  poco,  lo  eue  se  llama  entrón  de  alttroí 

SaLZ  TODOS  LOS  LUNES  Y  VALDUÁ  LO  QUE  VALI  UNA  DECIMAL,  UN  CEKTAVITO. 


El  mero  petatero 


El  gobierno  de  la  República  no  puede  aer  co¬ 
mo  dicen  los  enteligentes,  clasificado,  porque  no 
se  parece  á  nenguno  de  los  que  esiaten  <5  han 
asistido  en  otros  páises. 

Pos  siñor,  sabemos,  por  ejemplo,  que  en  In- 
gaiauerra  <5  en  España  se  gobierna  por  monar¬ 
quía;  que  allí  toditos  los  que  penden  del  tronco 
vial  son  los  meros  vales;  quesos  son  los  que  go¬ 
biernan  y  mandan,  y  masque  no  queran,  nacie¬ 
ron  güenos,  y  adentro  machetes  pandos.  El  que 
nació  rey,  pos  lo  sigue  siendo  hasta  el  joyo,  y 
güeñas  noches. 

Pero  aquí  núes  ansina,  porque  nuay  nada  de 
aanguinidá,  sino  porque  se  liantojd  á  un  gallo 
pos  ya  se  mete  de  presidente,  y  á  jalar,  y  á  con¬ 
vidarles  á  sus  vales,  y  á  atorarle  á  lo  güeno,  y  á 
apuntarse  á  la  manta  fiada,  sin  más  ni  más,  de 
modo  quiaquí  nuay  desas  cosas. 

Tampoco  podemos  dicir  ques  una  aristocracia, 
porque  asigun  dicen,  laristocracia  es  aquello  en 
q  ue  mandan  los  que  son  mijores;  en  tal  caso  se 
llamaría  piorescracia,  porque  mandan  los  que  ya 
dial  tiro  sian  ensuciado  en  la  Carta  jundamental. 

Esto  núes  ni  monarquía,  ni  imperio,  ni  aristo¬ 
cracia,  ni  muncho  mónos  república  democrática, 
porque  todo  puede  ser  mónos  lo  que  se  llama. 
Asigun  dicen  algunos  vales  que  son  destruidos, 
esto  se  pedia  llamar  oligarquía,  porque  gobier¬ 
nan  unos  cuantos;  y  en  esta  palabra  se  dice  qué 
clase  de  reatas  son  los  quechan  bandos  y  abren 
la  G'Ialpiloya,  de  manera  que  le  caí  el  nombreci- 
to  que  ni  pintado. 


I  or  los  desmanes  que  se  cometen,  dicia  ese  si- 
ñor  que  se  parece  esto  á  la  monarquía  y  al  impe¬ 
rio  y  á  todo  lo  que  güele  á  tiránico.  Y  tiene  ra¬ 
zón,  no  parece  sino  quian  ido  á  estudiar  todo  lo 
que  sian  encontrado  más  pior  para  irlo  poniendo 
en  su  gobierno.  Que  la  monarquía  tiene  cosas 
muy  malas,  pos  vengan,  y  que  lo  güeno  se  queda 
por  allá.  Que  el  cósar  de  Rusia  siapunta  recio, 
pos  á  imitarlo,  como  siaquí  todos  jüeran  nilistas 
y  lo  güeno  pa  Rusia.  Que  los  imperios  dial  tiro  la 
raspan  en  algunas  cosas;  pos  á  hacer  lo  quellos 
hacen,  y  si  obran  bien,  si  tienen  güeñas  aiciones, 
que  se  largen.  Que  en  las  Repúblicas  hay  harta 
bola.  Güeno,  manífico!  Se  imitan  en  las  de¬ 
sobediencias  y  en  ia  matanza,  y  en  los  aventones, 

y  en  la  parte  güeña . recados  á  la  familia. 

Estos  siñores  son  cosa  fina  pa  engrandecer  en 
un  momento.  Cuanduno  mónes  piensa,  ya  cual¬ 
quiera  tiene  una  casa  muy  chula,  ó  un  tronco  de 
caballos,  ó  se  sacó  la  lotería.  Eso  quen  sabe  dion- 
de  lo  habrán  aprendido,  porque  de  la  forma  de 
gobierno,  y  de  que  sea  República,  no  se  saca  la 
consecuencia  quiun  vale  quiantes  era  piojoso  y 
andrajiento  ande  de  pronto  en  carretela  y  tenga 
munchas  fincas  y  munchas  haciendas. 

Los  probes  pelados  pos  no  entendemos  deso  de 
repúblicas  y  tantas  farsas.  Pero  sí  entendemos 
perfeitamente  bien  que  ya  larranquera  sestá  ha* 
ciendo  muy  juertecita,  y  que  no  hay  paño  dion- 
de  cortar.  Quen  sabe  si  será  consecuencia  de  la 
República  que  la  pacencia  siacabe;  pero  de  todos 
modos  es  cosa  diaventar  el  traste,  porque  al  fin 
muerta  Jacinta,  siacaban  los  guajolotes,  y  tiem¬ 
po  llegará  en  que  la  vaca  rabona  cola  tendrá. 

Hay  muncho;  muncho  sinvergüenza  por  todas 
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partes.  Los  pelados  ya  los  saben  distinguir  mas 
que  se  tapen  la  geta  y  sianáen  haciendo  jaulas; 
tienen  escrebidos  sus  nombres  en  las  entendede¬ 
ras  pa  que  &  lora  de  los  premios  no  se  raya  á 
quedar  alguno  sin  su  gratificación. 

El  dueño  de  lánchela,  el  mero  amo,  el  patate¬ 
ro,  es  el  pueblo.  Ríanse  de  tanto  fachoso  de  ca¬ 
rretela  y  milor  colorado;  esos  no  valen  ni  zara- 
catas  pos  donde  el  pueblo  la  pinta,  los  gallos  esos 
«i  modo  que  la  brinquen. 

Si  el  paeblo  va  aprendiendo  á  hacerse  respei- 
iar,  á  darse  su  lugar  sobre  toda  esa  canalla,  á  de¬ 
mostrar  que  puede  dislustrarse,  porque  que  re 
ser  el  mero  petatero,  pronto  les  tapa  el  resuello, 
y  la  felicidá  se  redamará  por  cueros  en  todita  la 
Nación. 

Pero  la  mera  mera  consiste  en  que  se  entelija 
bien  el  lugar  ques  juerza  darse.  Cada  suidadano 
debe  cumplir  sus  deberes,  y  esejir  que  respeiten 
sus  derechos.  La  obediencia  á  la  autoridá  es  ne¬ 
cesaria;  pero  también  es  necesario  que  la  autori- 
tlá  reconozca  las  obligaciones  que  tiene  para  con 
todos  los  suidadanos,  porque  toditititos  son  igua¬ 
les,  y  ai  no  que  no  digan  questamos  en  repú¬ 
blica. 

Si  se  trata  de  votar  tod'ito3  los  pelados  deben 
hacerlo  sin  esoicion,  y  deben  votar,  no  al  que  les 
digan,  sino  al  que  les  dite  su  concencia,  al  que 
tengan  gana,  al  que  se  les  antoje,  y  si  les  queren 
hacer  moruza  suboleta,  reclamarla  y  hacer  quia- 
parczca  su  voluntá,  porque  un  suidadano  debe 
ser  muy  respeitado  á  lora  de  ejercitar  sus  dere- 


y  ya  se  mama  un  encierro. 

Nomás  puja  un  peladito 
y  un  mes  le  cuesta  al  muy  necio, 
Para  qué  s'on  tantos  brincos, 
Estando  el  suelo  parejo ? 


Si  «e  cumple  con  la  ley, 
si  no  se  compra  al  Congreso, 
si  los  disputados  obran 
conforme  á  los  sentimientos 
que  les  ispira  el  deber 
y  los  derechos  del  pueblo; 
si  vive  la  libertá, 
si  la  justicia  es  un  hecho, 
si  el  pelón  es  el  que  manda,  L 
si  los  menistros  son  güenos. 
Para  qué  son  tantos  t/rincos 
Estando  el  suelo  parejo? 

Si  jueran  los  gobernante» 
como  lo  manda  el  derecho, 
si  no  la  brillaran  tanto, 
si  no  tantiaran  borrego , 
al  pueblo  que  los  tolera 
porque  de  veras  es  güenou 
si  no  metieran  la  mano 
y  al  codo  llegaran  luego, 
si  jueran  gente  de  bien, 
y  no  jalaran  los  pesos, 

No  era  juerza  echar  de  brincos 
\El  tudo  estaba  parejo! 


chos. 

El  Valedor  espera  que  su3  vales  seguirán  estas 
oservaciones,  pos  son  muy  dinas  de  tenerse  en 
cuenta. 


Pero  nuay  nadita  diárboles-, 
nuay  naditita  diaquello, 
para  brillarla  muy  juerte 
siapunta  bien  el  gobierno. 


P’a  qué? 


Tenelínes  contribuciones, 
dizque  para  el  presupuesto, 
hay  muncho  timbre  eomuante». 


Nomás  entran  en  la  chinche 
todos  los  perioliqueros, 
nomás  están  carculando 
el  ponerlos  prisioneros; 
nomás  suegro  lo  manda 
y  ya  lobedcce  el  yerno. 

Nomás  grita  cualquer  vale 


diuda  gringa  ques  portento, 
con  los  terrenos  baldíos 
se  pone  gordo  Pacheco, 
todos  jalan,  todos  entran 
al  embolado  do  recio, 
todos  á  la  manta  fiada 
se  cargan,  dia  reverendo, 


EL  VALEDOR 


3 


todos  le  ponen  tompiates 
á  las  leyes  y  á  los  fueros, 
y  el  pelón  se  pone  gordo 
y  el  pelón  está  contento, 
porquial  fiñ  lian  repetido 
todos  los  que  son  barberos 
ques  un  héroe  de  la  patria, 

ques  templado  y  benemérito . . 

y  sigue  andando  landerga* 
y  es  de  muías  el  Congreso) 
y  á  la  cárcel  enjaretan 
á  veinte  perioliqueros. 

Y  el  pueblo  puja  con  juerza, 
y  el  manco  dice:  ¡veremos! 
y  siacuartela  Jl  tropa, 
y  siacuartelan  los  pesos, 

Porque  hay  quechar  munchos  brincos, 
Masque  el  suelo  esté  parejo! 


Versación. 

(entre  dos  presonajes.) 

— ValeD.  Piedra,  ¿cómo  le  vasté?  Ya  lo  anda; 
ba  yo  buscando  pa  contarle  lo  quice  anoche. 

— Qué  jué  compa? 

— Pos  afigúrese  su  mercé  que  me  juí  á  encajar 
á  liseuela  esa  de  Iuniversidá,  que  pos  croque  Je 
dicen  Orosevantoro. 

• — Yo  no  sé  cómo  le  dicen,  porque  como  nunca 
mian  cuadrado  los  gritos  ni  los  cantidos,  no  me 
fijo  en  las  iscuelas  en  que  hay  musicateria.  Ora 
pos  usté  ques  de  listrucion  loa  de  saber  mejor. 

— Pos  croque  ansina  le  dicen.  Pos  hay  tiene 
usté  quempezaron  á  gritar  unas  catrincitas.  A 
mí  se  me  afiguraba  que  les  pasaba  algo;  pero  no 
luego  mesplicaron  que  eran  estudios.  Yo  franca¬ 
mente  pos  nunca  había  girido  esas  cosas.  En 
Campeche  no  siacostumbra,  ó  será  quiallí  mia- 
cian  de  segunda  fila,  el  caso  es  que  yo  no  sé  por 
qué  miagarró  de  nuevo  lo  que  estaba  sucediendo. 

— Pero  pos  D.  Juaquinito,  usté  ques  el  baran¬ 
dal  de  listrucion  ya  debia  destar  muy  versado  en 
esas  pantominas.  Si  se  tratara  de  mí  que  no  más 
lentelijo  á  lo  del  machetito,  seria  otra  cosa;  pero 
su  mercé? 

— También  lo  ponen  á  uno  en  lo  que  menos 


entelije.  Yo  ya  les  he  dicho  que  no  me  cuadra 
listrucion. 

— Pos  si  tiene  usté  munchísima  razón.  Axcan, 
como  dijo  el  payo.  ¿Cómo  nos  han  de  cuadrar 
ciertas  cosas?  Dialtiro  la  raspan. 

—Pero  viasté.  ‘No  digasté  que  dialtiro  raen- 
cuero  pa  dormir, pero  pos  como  no  hay  quen  quiera 
encargarse  deso  distrucion,  á  quien  se  loan  de 
dar?  Ya  viusté  que  á  mi  compa  lincompleto  no 
le  cuadra,  porque  no  se  saca  harta  raja,  á  mi 
vale  el  de  la  melena  pos  dónde!  Ese  no  más 
quere  estar  echando  viajecitos,  y  haciendo  quiase, 
porque  la  pelada,  manís,  ese  figurón  para  qué 
embarrones  sirve?  Lotro  no  más  quere  su  te¬ 
mascal  porqueso  es  lo  que  deja  y  ansina  por  ese 
¿enor  tiene  usté  al  pariente  que  se  la  ha  echado 
de  rey,  y  que  nos  nengunea,  y  que  nos  hace  mo¬ 
nos,  no  más  porque  él  ha  agarrado  la  rienda  y 
siorca  ó  la  cabrestea.  Francamente,  yo  creosiñor 
D.  Piedra,  questo  ya  no  tiene  remedio,  que  nos  vá 
echar  por  un  voladero,  sobre  todo  á  mí,  porquiusté 
al  fin  y  al  cabo. . .  yo  me  entiendo.  Pero  á  mí  que  dial- 
tiro  me  han  tantiado,  y  que  mian  nenguneado  los 
perioliqueros  por  lo  de  las  cuentas  del  de  Guana- 
juato,  y  que  dicen  que  no  sirvo  ñipa  tapar  el  ca¬ 
ño,  y  que  me  debian  echar  ménos  y  tantas  cosas 
que  ya  viusté  que  mechan  en  los  papeles. 

— Por  eso  no  me  quedo  atrás,  Juaquinito!  Ya 
viusté  que  á  mi  me  ponen  como  Dios  puso  al  pe¬ 
rico.  Es~~verdá  quiamí  siempre  mechan  atrás,  que 
el  pariente  me  hace  menos  y  que  dialtiro  me  po¬ 
nen  en  ¡último,  pero  eso  yo  solito  lo  había  de 
saber,  porque  no  es  juerza  que  siande  gritando 
por  todas  partes,  que  á  mi  no  miacen  caso,  y  que 
.nian  visto  cara  de  perico.  Eso  yo  me  lo  trago, 
y  me  da  munclia  muina,  pero  ya  viusté  quiuno 
no  puede  ni  resollar,  porque  luego  ya  tiene  enci¬ 
ma  al  pariente  echando  chispas  por  los  ojos,  y 
diciendo  que  eche  uno  papas  y  que  verá  como  ya 
lian  da,  y  que  siapunte  á  querer  resongar  pa  que 
lo  manden  dondestá  Padilla.  Lotro  dia  dijo  quel 
que  quisiera  hablar,  zacatito;  que  pareso  había 
metido  tontos,  pa  que  no  la  brillaran  al  pico  y 
siopusieran  á  lo  quel  determinara,  que  viéramos 
y  aprendiéramos  del  peloncito  quiace  lo  que  le 
manda  y  sin  respingar;  que  cuidado  con  otra,  y 
sobretodo  que  no  siabia  de  meter  en  que  los  pe- 
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rioliqueros  echaran  ó  no,  en  perdonándolo  á  él, 
y  que  al  contrario  nos  mandarla  echar  munclias 
papas  en  loa  papelea  que  paga. 

— Caramba  don  Piedrita!  Pos  ese  siñor  si 
questá  bravo!  La  culpa  la  tiene  el  peloncito  que 
dialtiro  se  deja,  y  no  da  campo  á  que  nosotros 
que  no  sé  porqué  nos  han  tantiado  penetrantes, 
echemos  una  canita  al  aigre. 

■ — Tiempo  llegará  en  que  la  vaca . . 

— Y  el  sapo  lengua,  manís.  Hasta  moxtla. 

■ — Adiós,  Juaquinito. 


CLARIDADES. 

Al  desgobierno  liapesta 
Que  á  sus  hechos  pongan  mote, 
Pero  no  soy  monigote 
m  toco  el  pito  en  lorquesta, 

Manises  masque  reviente, 
será  lo  que  tase  un  sastre, 
mas  no  me  asusta  el  desastre; 
la  cárcel  no  come  gente. 

Hasta  al  catrín  más  decente 
le  llega  su  dia  de  fiesta: 
porque  al  gobierno  liapesta 
que  á  sus  hechos  pongan  mote.... 
pero  no  soy  monigote 
ni  toco  el  pito  en  lorquesta. 

Pal  pueblo  y  pa  los  pelados 
yo  quiero  la  libertá, 
salud  y  fraternidá 
con  sus  pintos  colorados. 

Pero  á  los  encopetados 
la  coucencia  sialebresta, 
y  en  picándolo  la  cresta 
me  marcho  á  Belen  al  troto, 
porque  no  soy  monigote 
ni  toco  el  pito  en  lorquesta. 

Cuando  sencucntre  en  la  chilla 
la  gente  simple  y  astera 


no  larga  la  mondadera 
masque  la  echen  á  la  trilla! 

Es  la  eterna  pesadilla, 
y  al  pueblo  se  le  indigesta 
questé  tan  baja  la  cesta 
y  el  manco  tan  contentóte 
nomás  porqués  monigote, 
y  toca  el  pito  en  lorquesta. 

De  siguro  quesa  cuenta 
de  cuento  no  ha  de  pasar; 

¿quién  siatreverá  á  contar, 
cuando  el  manco  lo  revienta? 

Y  el  quen  la  silla  se  sienta 
y  á  tanta  trampa  se  presta, 
si  se  echa  á  dormir  H  siesta 
le  va  á  costar  un  mitote, 
aun  cuando  sea  monigote 
y  toque  el  pito  en  lorquesta. 

Responsable,  Sacramento  Chafa. 

ESPECIFICO  DE  HENRY, 

Célebre  remedio  inglés. 

Es  el  xínico  específico  seguro  é  infalible,  para  la 
curación  rápida  y  radical  de  la  impotencia,  derra¬ 
mes  seminales  y  toda  clase  de  desarreglos  produ¬ 
cidos  por  excesos,  ó  por  debilidad  del  sistema 
nervioso. 

Es  el  único  remedio  que  jamás  ha  fallado  en 
ningún  caso, 

EXPERIMÉNTESE. 

Depósito  único  en  la  República,  Droguería 
Universal  de  E.  Van  den  Wyagaert,  Puente  del 
Espíritu  Santo  núin.  1. 


AVISO. 

Se  participa  á  los  leitores  desta 
publicación,  que  pronto  siacabará 
dimprimir  todita  la  coleicion  paque 
sea  puesta  en  venta. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Ahcano,  Santísimo  rn' ni.  3. 
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Periódico  jcco-sério,  ladino,  chismoso.,  médico,  loco  y  de  todo 
un  poco,  lo  que  s©  llama  entrón  de  altiro! 

Sai.e  todos  los  lunes  t  valdrá  lo  que  valí  una  decimal,  un  cunta  vito. 


CONDICIONES: 

Pagarlo  antes  de  leerlo» 


DIALTIRO,  DIALTIRO. 


Los  sin  ores  del  Congreso  dialtiro 
lastán  rasgando.  Nomás  es  quiun 
planchao  endependiente  quera  dicir 
questo  es  malo,  quiaquello  es  pior, 
quel  suegro  ya  sensucia  en  los  Códi¬ 
gos  y  en  la  Costitucion,  y  hay  tienen 
los  vales  que  todititos  los  de  la  ma¬ 
yoría  (quere  dicir,  los  vendidos)  se 
apuntan  á  echar  su  voto  en  contra, 
y  á  pitarla  dialtiro,  porque  lo  que 
queren  es  que  el  desgobierno  quede 
contento  con  ellos,  y  no  se  les  vaya 
á  arrancar  el  sainetito. 

Pos  hombre,  dirán  mis  vales,  esos 
hombres  no  han  de  ser  mexicanos; 
porque  si  á  nosotros  nos  dijieran:  que 
vas  y  me  vendes  las  naguas  y  la  ca¬ 
misa  y  el  rebozo  de  tu  siñora  madre, 
paque  yo  merque  un  cuaco  grandote 
y  una  hacienda,  pos  quen  sabe  si 
hasta  nos  comiamos  al  sinvergüence- 
ro  que  viniera  á  apuntarse  tan  juer- 
te.  Pero  estos  tales  vienen  y  les  di¬ 
cen:  te  merco  las  cobijas  de  la  cama; 
y  ellos  dicen:  pos  ay  está  la  memeli- 
ta,  y  llovese  hasta  la  cama,  y  que  la 


vieja  de  mi  madre  duerma  en  el  san¬ 
to  suelo. 

Pero  qué  vá  uno  á  esperar  de  los 
que  dialtiro  se  han  vendido,  y  no  son 
masque  unos  burros,  mala  la  compa¬ 
ración,  á  quienes  echan  cuarta  y  van 
por  un  lado,  y  les  pican  y  se  van  pe  r 
otro,  y  les  plantan  la  carga,  y  ya  ni 
pujan,  y  se  monta  el  amero,  y  ellos 
se  aguantan,  y  luego  trepa  al  mu¬ 
chachito,  y  ellos  ni  se  pándian.  An¬ 
sian  cree  el  desgobierno  que  son  to¬ 
dos  los  suidadanos,  pero  lastá  jerran- 
do  de  medio  á  medio,  porque  no  todo 
el  monte  es  orégano,  y  el  que  pita 
a-rita,  v  siuna  mano  lava  á  lotra,  las 
dos  lavan  la  cara,  y  á  cada  hesita  se 
le  llega  su  fiestecita,  y  al  que  no  le 
cuadre  el  fuste,  lo  aviehta  y  se  trepa 
en  pelo. 

Tenemos  orita  orita  al  de  jumento 
vendiendo  las  tierras;  al  de  Gober¬ 
nación  recibiendo  muncha  plata  por 
hacerse  guaje  y  consentir  las  picar¬ 
días  de  los  jugadores;  al  pelón  bri¬ 
llándola  muy  juerte,  y  teniendo  quia- 
cerse  pato  porque  si  no  lechan  cuero. 
Tenemos  la  deuda  gringa  que  nos  vá 
á  sacar  lustre,  las  eleisiones,  que  si 
no  trabajamos  muy  duro  nos  ganan 
los  del  desgobierno,  y  será  una  ver¬ 
güenza;  tenemos  ese  maldito  juego 
que  le  produce  tanta  plata  al  suegro, 
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y  que  nos  está  arruinando  por  com¬ 
pleto.  Las  cuestiones  déla  Frontera 
sestán  poniendo  color  de  chocolate. 
Ya  sestán  preparando  los  mitotitos, 
nomás  porque  el  desgobierno  de. aquí 
quere  atornillar  á  los  probes  dial  lá. 
La  revolufia  nos  puede  atorcantar, 
nomás  porque  dialtiro  siapuntan  á  la 
manta  fiada  los  desgobernantes,  y  no 
queren  hacer  sino  su  santa  volunta. 

No  parece  sino  que  dialtiro  esta¬ 
mos  dejados  de  la  mano  de  Dios,  y 
que  hemos  pesado  muy  juerte,  por¬ 
que  todititas  las  plagas  nos.  están 
agorzomando,  sin  dejarnos  siquera 
resollar. 

Por  lo  pronto  lo  que  más  nos  in¬ 
teresa,  lo  que  debemos  tener  presen¬ 
te  desde  luego  pa  cuando  llegue  lora 
de  lora,  son  las  eleiciones  diay unta¬ 
miento  quempiezan  el  mes  prósimo, 
y  en  las  que  va  á  haber  la  de  Dios 
es  Cristo.  El  desgobierno,  natural¬ 
mente  quere  meter  á  su  gente  pa 
poder  meter  mano  en  todo  lo  que  se 
íe  antoje;  pero  los  pelados  que  ya 
tienen  los  colmillos  muy  duros  no  se 
dejan  hacer  guajes,  y  van  á  apun¬ 
tarse  muy  juerte  en  las  eleiciones, 
votando  á  puritos  eleitores  endepen¬ 
dientes,  pa  no  dejar  meter  baza  á  la 
polecía  que  mandan  á  votar  y  á  ha¬ 
cer  la  potiforma. 

Es  menester  que  todos  los  pela¬ 
dos  refleisionen  sobre  la  necesidá  que 
tienen  de  pidir  sus  boletas  y  averi¬ 
guar  qué  personas  son  endependien¬ 
tes  y  meterse  á  la  casilla  y  votar  á 
esas  personas,  porque  de  que  ellos  se 
muevan  y  sepan  y  tengan  voluntá 
de  deveras,  se  liará  un  abugero  al 
desgobierno,  y  siquera  se  ganará  al- 
<ro  mientras  llegan  otras  eleiciones 


y  se  vé  el  modo  de  meter  pura  gen¬ 
te  buena. 

Es  natural  quial  prencipio  nos  ga¬ 
nen  por  la  juerza  y  por  los  soplones 
en  la  votación,  porque  son  munchos 
más  los  vendidos  que  los  hombres 
honrados,  pero  si  tenemos  juerza  de 
voluntá  suficiente  pa  no  desmayar, 
nomás  porque  vemos  las  sinvergüen- 
zadas,  poco  á  poco  iremos  ganando 
terreno,  y  esos  sinores  verán  que  no 
es  lo  mesrno  tragar  qne  aventarse 
con  las  cazuelas. 

Tovía  hay  tiempo  estar  pen¬ 
sando  en  la  manera  de  votar,  y  los 
endependientes  que  pueden  ser  elei¬ 
tores  en  cada  manzana.  El  mes  que 
entra  será  la  mera  bola,  y  ya  los  pe¬ 
lados  tendrán  bien  arreglada  su  com¬ 
binación  pa  que  la  voluntá  del  pue¬ 
blo  no  sea  contrariada  por  los  poli¬ 
zontes. 

Conque  ya  lo  saben  mis  vales,  no 
hay  que  desanimarse  ni  que  andar 
con  flojeras  ni  sandeces. 

Tenemos  toditos  da  votar,  porque 
pareso  sernos  suidadanos,  y  si  no  to¬ 
mamos  parte  en  las  eleisiones,  no  te¬ 
nemos  derecho  pa  quejarnos  del 
Ayuntamiento  que  nos  encajen  á  la 
mala. 

Conque  á  prepararse,  valedores, 
pa  las  prósimas  eleisiones. 


Quejas  diun  pajarero. 

—Déjeme  pasar,  amigo! 

— Pa  qué  son  los  empujones? 
— Ya  son  muchos  los  buriones 
Y  se  va  á  acabar  el  trigo. 

Uno  las  tierritas  vende 
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Décimas  de  la  plaza» 


No  mas  porque  son  baldías, 

Otro  vé  las  picardías 

Y  hace  que  no  las  comprende 
Otro  clei  .juego  se  entiende 

Y  es  de  Birjan  muy  amigo; 

Otro  sirve  de  testigo 

En  tan  perversas  alciones... 

Ya  son  muchos  los  burlones. 

Y  se  va  á  acabar  el  trigo. 

Distrucion  no  hay  ni  una  jota 
Porque  el  menistro  no  cuadra; 
Gente  hay  que  ya  mero  ladra 

Y  que  dialtho  está  bota. 

La  justicia  anda  en  pelota 
Sin  poder  j aliar  abrigo; 

Y  no  las  cuenta  consigo 
El  quiabla  de  los  bribones, 
Masque  haiga -tantos  burriones 


Y.  vaya  á  cabarse  el  trigo. 

Al  que  manda  el  presidente 
Le  ha  dado  con  mucho  fuego 
Por  jalar  plata  del  juego 
Mas  que  la  horadez  rebiente. 

Esto,  siñor,  no  es  desente, 

Esto  merece  castigo: 

Pero  yo  ya  no  lo  digo 
Porque  aprebo  las  prisiones, 

Y  aunque  allí  hay  hartos  burlones 
Tovía  les  alcanza  el  trigo. 

Ese  siñor  de  la  guerra 
Croque  ni  huele  ni  jiede, 

Parece  que  no  le  puede 
Lo  que  el  gabinete  encierra. 

El  on  echando  la  sierra 

De  todo  se  le  da  un  higo . 

Es  de  los  malos  amigo 

Y  tapa  á  munchos  entrones; 

Sin  ver  quiay  tantos  burriones 

Y  no  alcanza  para  el  trigo! 


Ya  no  tienen  ni  la  cara 
donde  poder  persinarse, 
es  ya  muncho  propasarse 
va  el  pueblo  las  patas  para 
está  la  cosa  tan  rara, 
tanto  que  á  todos  amuela; 
el  que  mónos  corre  vuela 
(dígalo,  siñor  Pacheco 
que  ya  tuerce  hasta  lo  chueco 
y  dialtiro  nos  vé  chuela.) 

Dígalo  D.  Marescal 
que  eu  negocios  de  extranjeros 
ya  mero  nos  deja  en  cueros 
con  su  arena  y  con  su  caí 
El  mechudo  aprendiz  ma^ 
y  olvidando  hasta  la  escuela 
también  nos  tuza  y  nos  pela; 
ya  fastidia,  ya  embrutece, 
el  deplomático  S. 
ya  dialtiro  nos  ve  chuela. 

Se  luce  también  el  yerno 
(como  dice  el  “Ahuizote»») 
otro  ramal  del  azote 
que  á  la  prensa  manda  al  cuerno. 
Otro  gregorito  eterno 
que  hasta  al  Orizaba  hiela 
y  quiatodo  á  todo  apela 
hasta  al  cariño  filial; 
que  lo  hace  mal  y  tan  mal 
que  dialtiro  nos  ve  chuela. 
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¿Qué  dicir  del  estropajo, 
del  jabón,  la  agua  caliente, 
dese  otro  probo  decente? 
tan  alto  ayer  hoy  tan  bajo? 
De  la  campana  el  badajo 
ya  claramente  revuela 
y  con  franqueza  revela 
que  en  su  financiero  afan 
le  falta  oro  y  hasta  pan 
y  dialtiro  nos  ve  chuela. 


Moldes. 

— Oye,  manís,  ya  sabes  qué  es¬ 
cándalo  va  á  haber? 

— No,  vale,  pos  qué  hay? 

— Qrqjhi  smor  va  á  publicar  "El 
Escándalo." 

- — Y  eso  qué  es? 

— Pos  es  un  periódico  contra  los 
malos  desgobiernos  y  contra  las  ma¬ 
las  costumbres. 


SONETO. 

— Atórele,  smor,  está  prendida! 
Metalo  un  pial  pa  que  so  venga  al  suelo! 
Allá  voy,  topador.  Ya  voy  que  vuelo! 

So  soltó,  caporal!  Quó  maldecida! 

Esa  era  de  munchfsimos  la  vida, 

De  rnunchos  disputados  era  el  pelo, 

Hoy  encuentran  dulcísimo  consuelo 
En  aquella  curul  tan  merecida. 

— Yoto  por  lo  que  dijo  Ju3to  Sierra! 


No  vaya  a  echar,  siñor,  negra  la  bola! 
Mire  que  se  le  pega  y  se  le  encierra! 


Mire  quiaquel  siñor  carga  pistola! — 
Era  giieno  votarlos  á  su  tierra, 

Y  que  jondiaran  gatos  de  la  cola! 


ESPECIALIDADES  RECOMENDADAS. 


Dentición  de  los  niños. — El  jarabe  calmarte 
de  laSra.  Winslow.  Falta  de  apetito. — Los  amar¬ 
gos  estomacales  de  Hostetter.  Solitaria. — Las 
cápsulas  tenífugas  de  Helécho  (Macho,  de  Cario 
Erba.  Bilis. — La  magnesia  aereada  antibiliosa 
del  Dr.  Josó  Márquz. 

Depósito  general  de  estas  especialidades,  Dro- 
guerío  Universal  de  E.  Yanden  Wynguert,  Puen¬ 
te  del  Espíritu  Santo  núm.  1. 


INTERESANTE. 


Suplicamos  á  las  muchísimas  personas  que  nos 
envían  remitidos,  tengan  la  bondad  de  poner  cla¬ 
ramente  las  señas  de  su  domicilio  y  sus  firmas, 
porque  dice  El  Valedor  que  á  lora  dir  onde  está 
el  niño  Dios  unos  son  los  unos  y  otros  los  solda¬ 
dos  del  uno. 


Las  coleiciones  del  "Valedor"  es¬ 
tán  ya  listas  y  se  expenderán  proisi- 
mamente  al  módico  precio  de  un  pe¬ 
so  en  la  capital  y  nueve  reales  en  los 
Estados. 

Responsable,  Sacramento  Chafa. 

Tip.  de  J.  A.  LAGUNA, 

A  cargo  de  M.  L.  Alveario,  Santísimo  núm.  2. 
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